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AL SERENÍSIMO SEÑOR INFANTE DON CARLOS 
M A R Í A D E B O R B O N , C A B A L L E R O G R A N C R U Z D E 
L A R E A L Y D I S T I N G U I D A O R D E N E S P A Ñ O L A D E 
C A R L O S I I I . , D E L A I N S I G N E D E L T O I S Ó N D E O R Ó 

. Y D E L A D E . S A N T I - S P I R I T U S , D E L A D E S A N G E ­
N A R O Y S A N F E R N A N D O D E Ñ A P Ó L E S , D E L A D E 
C R I S T O Y A V I S D E P O R T U G A L , P O S E E D O R Y A D ­
M I N I S T R A D O R D E L G R A N , P R I O R A T O D E S. J U A N 
D E J E R U S A L E N E N L O S R E Y N O S D E C A S T I L L A Y 
L E Ó N , C A B A L L E R O • C O M E N D A D O R E N L A S T R E S 
Ó R D E N E S M I L I T A R E S D E S A N T I A G O , C A L A T R A V A 
Y A L C Á N T A R A , G E N E R A L Í S I M O D E L O S R E A L E S 
E X É R C I T O S , V I C E - P R E S I D E N T E D E L S U P R E M O C O N -
• g f O D E G U E R R A , C O R O N E L D E L A B R I G A D A D E 
C A R A B I N E R O S R E A L E S , H E R M A N O M A Y O R D E L A S 
R E A L E S M A E S T R A N Z A S D E C A B A L L E R Í A D E G R A ­
N A D A Y R O N D A , P R O T E C T O R D E L E S T A D O C O ­
L E G I A D O D E C A B A L L E R O S H I J O S D A L G O D E L A 
H E R O I C A V I L L A D E M A D R I D , A L C A L D E P E R P E T U O 
Y P R O T E C T O R D E L T R I B U N A L D E L A S A N T A R E A L 
Y V I E J A H E R M A N D A D D E L A M . N . Y M . L . C I U D A D 

D E C I U D A D - R E M i . X D Í L L A I ? E T O L E D O , I N M E D I A ­
T O P R O T E C T O R D E L O S S E I S C O L E G I O S M A Y O R E S 
D E S A L A M A N C A , V A L L A D O L I D Y A L C A L Á D E H E ­
N A R E S , Y P R O T E C T O R D E L O S C O L E G I O S M I L I ­
T A R E S , &c. &c. &c. 

S E R E N Í S I M O S E Ñ O R : 

o in ideas de vanidad , y lejos de miras ambiciosas, 
por sola gratitud ofrezco á los Pies de V. A. R. estas 



Lecciones de Agricultura. La ciencia es la primera de 
las humanas , su carácter el candor y la sencillez, 
en sus adelantamientos estriba la verdadera riqueza, 
ha sido la delicia de los Reyes , la ocupación de los 
Santos , el descanso de los Sabios,, y el único asilo de 
los avezados en la calamidad. Célebres son muchos per­
sonages que la exercieron , alternando las fatigas de 
los artes difíciles del mandar con los tranquilos tra­
bajos del ; cultivo. Vuestro Augusto Hermano , nuestro 
suspirado Monarca el Señor Don Fernando VII. la 
mira con predilección , pues se dignó solemnizar la 
apertura de esta Cátedra con su Augusta presencia. 
V. A. R. la distingue con honras : ha repetido sus vi­
sitas y excitado à la aplicación. Por su misma ï^no 
ha executado operaciones prácticas. Subsiste un inxerto 
que dirá á la posteridad en qué consiste la sólida 
grandeza. 

Debido es pues , que envaneciéndose el que debe 
tantos respetos á la Persona de V. A. R. le consagre 
sus fatigas , y le ruegue continúe su protección nece~ 
saria á ciencia tan útil y á los que la profesan. 

Nuestro Señor guarde la importante vida de V. A. R. 
muchos años. Madrid 4 de junio de 1816, 

S E R E N Í S I M O S E Ñ O R s 

A L . R . P . cte V . A . R . 

A n t o n i o S a n d a l i o d e A r i a s . 



P R Ó L O G O . 

I m p e l i d o de mi gratitud al Monarca, que se dignó 
confiarme la enseñanza de la Agricultura, y deseando 
hacer mas fructuoso su estudio , emprehendí la forma­
ción de estas lecciones, que tengo el honor de presentar 
impresas al mismo Público, que las escuchó en la Cáte­
dra y observó una muestra del fruto que han produ­
cido y pueden producir, en los exercicios de oposición á 
premios , celebrados en diciembre de i 8 i 5 . 

El bien de los discípulos que se dedican á esta c ien­
cia como la mas útil al Estado , su adelantamiento, y el 
facilitarles los medios de instruirse con mayor brevedad 
y sin tanta pena , fueron las miras que me propuse al 
empeñarme en tan ardua empresa. Las repetidas i n s ­
tancias de los misinos alumnos^- .de. muchos de mis ami­
gos y de no pocos apasionados de la Agricultura , rne 
decidieron por fin á darlas á la prensa ; no una ambi­
ción vana de ostentar erudición y conocimientos subli­
mes , y mucho menos el deseo de gloria y aplausos. 

Quando en 2,4 de enero del año pasado de 1 815 t u ­
ve el honor de merecer á S. M. (que Dios guarde)^ el 
particular encargo de enseñar la Agricultura, me halla­
ba enteramente desprevenido, y hube de reunir y coor­
dinar precipitadamente los pocos materiales de mis pro­
pias observaciones, para servirme de ellas en el desem­
peño de una comisión tan difícil de suyo , y en que era 
preciso presentarse inmediatamente como maestro á la 
faz de un Público ilustrado. Apenas habia empezado á 
registrar las obras clásicas , con el fin de elegir entre 
ellas la que pudiese servir de texto á la enseñanza , me 



V I 
confirmé en una idea bien triste para mí en aquellas 
apuradas circunstancias , pero que tenia concebida de 
muchos años antes; á saber, que ninguno de los li­
bros elementales publicados hasta el clia , podia llenar 
el plan de un curso racional de doctrina agraria. Los 
elementos de Carballo, por los quales enseñó algún tiem­
po la Real Sociedad Aragonesa, me parecieron incom­
pletos y tratados por un, método inexacto. En los de 
D u h a m e l , aunque trabajados con la maestría propia de 
tan distinguido sabio, eché de menos muchas cosas im­
portantes, y observé que abundaban otras inconducen­
tes á nuestro propósito. Mas arreglados hallé los de Fi-
lipo Ré , aunque todavía demasiado distantes del mo­
delo de perfección que tenia yo en mi idea. Mi Carti­
lla Elemental, aunque escrita con diferente objeto , pre­
sentaba á mi entender mas principios y mejor dispo­
sición para servir de texto pero considerándola toda­
vía insuficiente, me fué preciso recurrir á mi propio 
plan que hosquexé por de pronto baxo la forma de un 
índice metódico , resuelto á tantear si mis débiles fuer­
zas bastarían á llenarlo.. 

A pesar de la cortedad del tiempo , y de las multi­
plicadas atenciones de mis destinos de Profesor y Jardi­
nero mayor, logré tener formadas ocho lecciones al tiem­
po de abrirse los estudios del jardku Así pude dar prin­
cipio á la enseñanza sin dexar de continuar la forma-, 
clon de las. defnás lecciones , al mismo tiempo que leia 
y explicaba la del d ia , acompañándola con las, demos­
traciones prácticas á que daban lugar y sin desenten­
derme de las demás atenciones del d e s t i n o p u e s sien­
do todas igualmente urgentes, preciso era desempeñar­
las todas á la p a r , aunque aventurase en. tanta premu­
ra mi salud y mis fuerzas.. • 

, Lo vasto de una ciencia tan poco conocida entre no­
sotros , nunca enseñada metódicamente y mucho menos 
baxo un plan rigorosamente elemental, hubiera sido su­
ficiente motivo para arredrarme y hacerme desistir mil 
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veces del intento , sí no preponderara en mí el deseo de 
hacer algo en favor de la juventud estudiosa , y si por 
otra parte no estuviera casi seguro de que este ensayo 
mió , tal qual sale hoy á Inz \ ha de excitar un dia otra' 
pluma mas diestra , y acaso la mia misma (ya mas exer-
citada) á la formación del curso completo de doctrina 
agraria, tan deseado de los geopónicos antiguos y m o ­
dernos , como inaccesible á los conocimientos de uno ni 
de pocos hombres. 

¿ N i cómo ha de reunir un hombre solo tanta m u l ­
titud de conocimientos exquisitos, como exige la gran 
ciencia del campo tomada en toda su extensión , sin p o ­
ner en contribución á todas las demás , pendiendo en 
gran parte sus progresos de los que hagan ellas ?..,. Pero 
yo me olvidaba de que estoy escribiendo el Prólogo de 
un simple ensayo , y no una disertación académica. 

Mi obra constará de las tres partes en que la misma 
Agricultura parece dividirse de s u y o ; á saber i-Teóricat 

Práctica y Económica. En la primera he procurado pre­
sentar los conocimientos indispensables á todo Agricul­
tor para manejar con acierto los vegetales. Así las diez y 
seis lecciones de que consta, contendrán los principios 
de la anatomía y fisiología "vegeta luna idea de las par­
tes que constituyen las diversas especies de tierras, y de 
los abonos tanto naturales como artificiales , con distin­
ción de los mas aparentes para cada familia vegetal y 
aun para cada especie é individuo; la alternativa ó cambio 
de cosechas ; lo que por ahora puede decirse como mas 
probable sobre la influencia del clima y de los meteo­
ros en las producciones de la tierra ; el conocimiento de 
las enfermedades de las plantas y su curación , y lo n e ­
cesario para el conocimiento y uso de Jos instrumentos y 
utensilios de labranza y jardinería. > 

En la segunda parte me he propuesto dar á cono­
cer la práctica mas ilustrada, apoyándola en los conoci­
mientos teóricos, y hermanando de este modo los precio­
sos descubrimientos de la Química, de la Física y de la 
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Historia Natural con los axiomas y las prácticas cíe cultivo 
mas bien entendidas y generalmente adoptadas por los 
buenos Agricultores , que nos han precedido. Baxo este 
plan se encontrará explicado en ellas , el sistema de la ­
bores , barbechos y siembras; la multiplicación y con­
servación de los arbolados ; y en suma las operaciones 
todas de la labranza y jardinería , componiendo esta 
parte el número de doce lecciones, divididas y subdivi-
didas del mismo modo que en la parte teórica. 

Últimamente , he destinado quatro lecciones para 
explicar la economía rural , abrazando en ellas no so­
lo el ramo de los insectos útiles y la ganadería, con­
siderada baxo la mano del labrador, sino también el 
cerramiento de las heredades y el arte del Agrimen­
sor. Lo perteneciente á la conservación de los granos 
y legumbres ; á la elaboración de los líquidos , y á 
la preparación de las plantas útiles en las artes , está 
tratado á continuación del cultivo que corresponde á 
cada una de las plantas mismas ; habiéndome parecido, 
que de este "snodo quedarian bien enlazadas todas las 
doctrinas de'' mi obra, y que resultaría en el todo de 
ella la unidad y armonía tan deseadas como difíciles de 
observar en mi curso agronómico , según el dictamen 
de quantos autores he leido. 

Bien sé que este no es el método seguido general­
mente en las escuelas rurales ni el que nos han tra­
zado ó han seguido diversos autores ; pero á mí me 
ha parecido que además de las ventajas indicadas t ie­
ne la de ser mas conforme á la capacidad de un d i s ­
c ípu lo , y mas análogo al modo común de entender de 
los labradores-

No se crea por eso que desprecio ligeramente las 
opiniones de ningún autor. Si me he separado algunas 
veces de su modo de pensar común y particular, no ha 
sido por desprecio de sus sabias tareas, sino por se­
guir el plan , que he creído mas conforme al objeto 
de la enseñanza , dictado por la práctica de toda mi 
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vida y confirmado por resultados felices de experiencias 
propias. 

Lejos de pretender sobreponerme á tantos y tan ilus­
tres Agrónomos como me han precedido , confieso coa 
la mayor satisfacción , que si algo hubiere de apreciable 
en estas lecciones se deberá atribuir á las obras Geopó-
nicas de los nacionales Golumela , Herrera, Valcarcel, 
Cabanilles, Clemente, Sampil , Dieste y González ; á las 
de los extrangeros Duhamel , Rozier , Ré , Toaldo , S u ­
chos , Schabol y L'Qurntinie : á las Memorias de la Real 
Sociedad Económica Matritense , y á los eruditos auto­
res del Semanario de Agricultura y Artes. Debo además 
una particular y eterna gratitud á mi sabio amigo y com­
pañero Don Simón de Roxas Clemente que ha tenido la 
paciencia de leerlas todas , hacerme varias advertencias 
importantes y corregir algunos defectos , que la e x ­
traordinaria precipitación con que las formaba , no me 
dexaba percibir. A Don Mariano Lagasca , primer Pro­
fesor de Botánica de este Real establecimiento , que 
me insinuó algunas ideas sobre el método de la ense­
ñanza ; al Padre Maestro Fray José de la Canal , que 
las ha revisado tambieja„_y hecho algunas advertencias 
dignas de sus conocimientos y de su juicio sólido. Por 
mi parte he procurado extenderl as con toda la senci­
llez posible , acomodándolas á nuestras costumbres , á 
nuestro clima , al estado de ilustración en que se ha­
llan los agentes del cultivo y á la generalidad de las cla­
ses productivas del estarlo. Y aunque acaso parezca á al­
gunos que me he extendido demasiado en ciertas mate­
rias ; la experiencia del aprovechamiento y gusto con que 
las han oido los discípulos , y el dictamen de las mismas 
personas que he consultado , me acreditan que nada les 
sobra para el objeto de la enseñanza que me empeñó 
en su formación. Entretanto que el tiempo y el mayor 
número de experiencias me proporcionan la satisfac­
ción de corregirlas ó que los sabios Profesores espa­
ñoles publican otras mejores, reciba el Público benig-



ñámente no una producción acabada, sino un simple 
bosquexo, que espero no dexe de contribuir por aho­
ya a la instrucción de la juventud estudiosa y demás 
amantes de la Agricultura» 
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ADVERTENCIA, 

Habiendo sido presentadas estas Lecciones á la censu­
ra de la Real Sociedad Económica Matritense de los Ami­
gos del Pa í s , no solo en cumplimiento de lo prevenido 
en los estatutos que rigen á este Cuerpo patriótico , res-r 
pecto á las obras que publican sus individuos , sino mas 
bien con el objeto de que tan ilustrada Corporación se 
sirviese hacer las observaciones , advertencias y correc­
ciones que juzgase oportunas para perfeccionarla , tuvo 
á bien pasar el original á su clase de Agricultura, á fin 
de que examinado le devolviese con su informe. La Cla­
s e , consiguiente á la acordado por la Sociedad , comisio­
nó á cinco de sus individuos , todos Profesores públicos, 
para el examen de la obra , y después de los trámites or­
dinarios, se le dio al Autor la siguiente 

- G E I L T I P I C A C I O N . 

Don Antonio Osterei y Nario, Abogado de los Reales 
Consejos f del Ilustre Colegio de esta Corte , Catedrá­
tico de Economía-política , Individuo de la Academia 
de Ciencias y Bellas Artes de la Sociedad de Cordova, 
Socio de número y Secretario de la Real Sociedad 
Económica Matritense. 

\~-ertifico que el Señor Don Antóníp Sandalio de 
Arias , Individuo de mérito de este Real Cuerpo , pre ­
sentó en las juntas de ao de enero y 17 de febrero ú l ­
t imos , el curso de Lecciones de Agricultura q u e b a b i a 
explicado en la Cátedra del Real Jardin Botánico en el 

file:///~-ertifico
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año pasado de i 8 i 5 , p a r a que la Sociedad tuviese á 
bien mandarlas v e r , examinar y censurar, y que veri­
ficado se le devolviesen con la correspondiente censura, 
haciéndole las advertencias y prevenciones que estima­
se acerca de su doctrina y demás circunstancias. La S o ­
ciedad las mandó pasar á su clase de Agricultura, quien 
nombró una comisión de su seno para que la informase 
lo que se les ofreciese y pareciese, y los comisionados 
han dado el informe que á la letra dice así: 

"En desempeño del encargo que V. S. se ha servido 
«hacernos por sus oficios de i . Q y ao de febrero último, 
55remitiéndonos un curso de lecciones de Agricultura, 
«dispuesto por Don Antonio Sandalio de Arias, á fin de 
« q u e informemos sobre él lo que se nos ofrezca y parez-
« c a , debemos manifestar á V. S. lo siguiente: 

«La multitud de periódicos, cartillas y manuales 
«rurales , memorias agronómicas, descripciones de las 
«prácticas del campo en determinados paises y sobre 
«ramos particulares del cul t ivo , de compilaciones y co-
« mentados de los antiguos Geopóuicos, diccionarios , ele-
« m e n t o s , principios razonados, y otros tratados de d i -
«versos títulos que han salido á la luz pública en es­
t í o s últimos cincuenta años , lejos de haber llenado los 
«votos de los amantes de la ciencia agraria , les han he-
«cho sentir mas y mas la necesidad de un cuerpo de 
«doctrina general , que abrazando todas las verdades 
«del arte , y enlazándolas baxo de ciertos principios 
«generales hiciese fluir de ellos las máximas , prácticas 
«universales, y los cánones particulares del cultivo. Bien 
«conocía el grande Columela que mientras no se 1 le­
sionase este enorme vacío, la ciencia primera de los hom-
« b r e s , lejos de merecer tan noble dictado, no sería sino 
«una colección de casos mas ó menos indigesta , c o -
« m o lo fueron én su origen todos los demás ramos del 
„saber humano. Pero la dificultad de la empresa , aun-
«que infinitamente menor sin duda alguna en nuestros 
«dias que en los de aquel ilustre gaditano , la ha hecho 
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«considerar hasta ahora tan eminentemente quimérica, 
M c o m o el decantado siglo de oro. La misma Sección 
«de Agricultura del instituto nacional de Francia al e m -
«prehender su nueva edición , ó mas bien refundición 
«de la grande obra de Pvozier , dando por imposible 
«la idea de presentar sus artículos baxo un orden c ien­
t í f i c o , adopta la forma vulgar de diccionario, y osa 
«profanar el nombre sublime de curso completo de 
« Agricultura, confundiéndolo con la mas arbitra de las 
«distribuciones, y haciéndolo sinónómo del de vocabulario. 

» A no abundar todos nosotros en un dictamen d ia-
«met raímente opuesto al de los respetables agrónomos 
«franceses, sin duda nos hubiera decidido á separarnos 
« d e ellos el examen de la obra del Señor Arias; no por-
« q u e creamos con ella toda la dificultad vencida, sino 
«porque nos la hace palpar disipada en su mayor y prin-
«cipaí parte, y nos hace ver muy próximo el feliz m o ­
jí mentó en que dexará de ser el tormento ó la desespera-
«cion de los sabios. 

«Declarado así nuestro dictamen, nada podemos aña-
«dir de substancial; pero tampoco omitiremos que á la 
«claridad, buen o r d e n e l e c c i ó n de doctrinas, oportuno 
«uso de las verdades que prestan á la Agricultura sus 
«ciencias auxiliares, y demás prendas que nos obligan á 
«hacer pensar tan ventajosamente de las lecciones del 
«Señor Arias, se agrega otro mérito bien raro aun en 
«los mejores escritos agronómicos impresos en España; 
« á saber, la acertada aplicación de las máximas científi-
«cas á las particulares circunstancias de nuestra situa-
«c ion , terreno y atmósfera. Así la obra del Señor Arias 
«es la única que conozcamos propia para la enseñanza 
«de la Agricultura, principalmente en la Península ; no 
«habiéndose publicado hasta ahora dentro ni fuera de 
«el la ninguna, que sepamos, acomodada á dicho fin." 
Madrid 8 de Marzo de 1 8 1 6 . = Simón de Roxas Cle­
mente. ~ Agustín Pascual, m José Cabeza y Mora, ;—• 
Mariano Lagasca .= José Mariano Vallejo. 
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La clase manifestando su satisfacción , se conformó 

en todo con el anterior informe y acordó se pasase, sin 
esperar á la ratificación del acta, á la Real Sociedad que 
igualmente le aprobó y mandó se diese al Señor Arias 
la certificación que pretendia con inserción de él. Y pa­
ra que conste donde convenga doy la presente sellada 
con el sello de la Real Sociedad, y firmada del Excelen­
tísimo Señor Director y de mi el infrascripto á i a de 
marzo de I 8 Í 6. = Antonio Osteret y Nario. 
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D I S C U R S O 

pronunciado en la Cátedra de Agricultura al abrir él 
curso de estas Lecciones, el dia 8 de Abril de i 8 i 5 , 
á presencia del REY NUESTRO SEÑOR Y DE LOS SERE­

NÍSIMOS SEÑORES INFANTES DON CARLOS Y DON AN­

TONIO ( i ) . 

S E Ñ O R : 

España designada en el plan mismo de la formación de 
nuestro globo para modelo y maestra de la Agricultura 
de una gran parte de él , y contrariada en todos tiempos 
por una serie fatal de causas, jamás ha disfrutado una 
época en que pudierancumplirse sus altos destinos. I n ­
vadida en las mas antiguas de la historia por diversos 
pueblos, ansiosos de sus metales y demás dones que le 
prodigó naturaleza ; empeñada después con los Árabes 
en una lucha de ocho sigtfís, en que el incendio de las 
mieses y la devastación general de los campos del ene­
migo eran siempre el principal medio de hacerle la guer­
ra ; distraida continuamente desde el descubrimiento de 
la América con las guerras de conquista y otras, lexa-
sias todas y tan agenas de nuestros verdaderos intereses, 
como de nuestro suelo ; abrumada finalmente por los 

( i ) N o habiéndose podido verificar hasta, ahora la impresión de 
este Discurso , me he propuesto impr imir le al frente de estas l ecc io­
nes , así para cumplir la orden que dio S. M. qu3ndo lo l e í , como 
porque en él se manifiestan las uti l idades de la ciencia y el plan que 
formé para explicarla. 
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desmedidos privilegios de la ganadería, por la mult i ­
plicación indefinida de las vinculaciones ( i ) , y por otro 
montón de obstáculos , que como hijos naturales de 
nuestro errado sistema, se apoyaban recíprocamente pa­
ra abortar absurdos; jamás le ha sido dado ni siquiera 
un corto intervalo, en que libre de las cadenas importu­
nas , y tomando un magestuoso vuelo pudiese presentar­
se á la faz de las naciones y de los siglos, grande, pode­
rosa, revestida de luces y de gloria, digna en suma de la 
posición privilegiada, que se le habia asignado en el plaa 
sublime de la creación. 

Pero SEÑOR : el mas terrible golpe estaba reservado 
para los últimos años en que un exército devastador y 
que reunia á la ferocidad de los vándalos el espíritu de 
ribalidad y el odio , que desde Carlos V nos tenian casi 
todos los pueblos de Europa , ha empleado toda su fuer­
za colosal en el exterminio de la clase Agricultora. En 
unas provincias porque la guerra las aquexaba; en otras 
porque el orgullo del vencedor exigia mas que fructifi­
caban; y en todas porque estaba autorizada Ja violencia, 
y la propiedad de ninguna suerte protegida ; su vano 
nombre llegó á ser un título de hacer mas rigorosa la 
contribución, y mas inhumano el modo de exigirla. S e ­
millas, bestias, aperos y , por decirlo de una vez , la pro­
pia existencia de los Labradores y de los Españoles todos, 
ha sido el juguete de una soldadesca, que á modo de 
torrente atrepellaba, llevaba en pos de sí , y destruía 
quanto cogia por delante. 

Por este melancólico rasgo, y que seguramente nada 
tiene de ponderado, se dexa conocer en qué estado tan 
triste, en qué situación tan lamentable ha de encontrar­
se ahora una profesión hija y compañera de la paz , y 
cuva base consiste principalmente en el respeto de la 
propiedad, llevada á tan escrupuloso grado, que n ingu-

(i) Informe sobre el expediente de ley agraria redactado por eB 
Señor Jovellanos. 
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na mano tenga la osadía de arrebatar impunemente ni 
aun los restos y desperdicios de los frutos. 

En tan crítico estado, y siendo el fundamento de la 
riqueza nacional esta profesión inocente, mirada con 
tanto decoro no solo de los pueblos cultos, antiguos y 
modernos, sino de la nación que tuvo régimen divino, 
no podia menos de fomentar y restablecer la Agricultura 
el deseado Monarca, cuyas desgracias han ido á nivel 
con las nuestras. 

Ya llegó por fin el venturoso dia en que lanzados de 
nuestra amada Patria los enemigos que la han devastado, 
y en que colocado V. M. en el Trono de sus mayores á 
fuer del valor, de la sangre y de la constancia de sus 
leales vasallos, veamos salir de entre sus ruinas este m a g ­
nífico edificio de la enseñanza agraria, sepultado como 
todo entre los escombros, la sangre y los cadáveres Ma­
drileños. Hoy renace para los labradores este magestuoso 
establecimiento consagrado al cultivo de la ciencia mas 
ú t i l , mas análoga al clima patrio. y mas propia del 
hombre. Hoy renace , porque organizado en todas sus 
partes, se dispone con nuevos aumentos á servir al o b ­
jeto para que está destinado loor eterno y gratitud 
cumplida al Mommsr-geTreTosoque-mantiene baso sus 
auspicios este precioso monumento del revnado del gran 
Carlos I I I , y que ennobleciéndole frecuentemente con su 
Augusta presencia , se ha propuesto elevarlo al mas alto 
grado de perfección y de explendor, dispensándole sus 
gracias con mano verdaderamente real y benéfica. 

Así e s , S E Ñ O R , pues quando veo que V. M. lleno de' 
zelo por la felicidad de sus amados vasallos, se ha dignado 
reconocer repetidas veces el establecimiento; quando veo 
que se detiene V. M. en examinar por sí mismo cada una 
de las preciosidades que encierra; quando sé que ha que­
rido enterarse de su estado actual , y del sistema que si­
gue el Profesor que en su Real nombre le dirige , pro­
veer de remedio á quanto le hace falta para elevarlo al 
nías alto grado de perfección, y autorizar con su Augus-
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ta presencia, este acto solemne, no puedo menos de pre­
sentir las mas grandes utilidades para la Agricultura de 
nuestra amada Patria, y decir con toda la efusión de mi 
corazón, :<jue este grandioso y útil establecimiento rena­
ce para gloria d e l actual reynado.' 

Con efecto, el bien de sus vasallos y la prosperidad 
del estado son los .únicos objetos que ocupan continua­
mente el paternal corazón de nuestro Soberano. Pues en­
terado S. M. de que eu este Real Jardin Botánico se ha­
bía establecido en x 807 una Cátedra de Agricultura uni­
da á la Botánica , cuya enseñanza ha estado interrumpi­
da por efectocle las vicisitudes políticas, se ha dignado 
restablecerla por Real orden de 2,4 de enero anterior, 
honrándome con el encargo de explicar la ciencia. Y 
aunque mi insuficiencia para desempeñar tamaña e m ­
presa es bien conocida, procuraré corresponder lo m e ­
jor que pueda á la soberana confianza de S. M., con­
sagrando al mas exacto cumplimiento de mi obligación, 
no solo mis cortas luces y los conocimientos que me ha 
proporcionado la práctica de toda mi vida , sino dedi­
cándole también mis vigilias y el sacrificio de todas mis 
fuerzas. 

La Agricultura, esta arte primitiva y privilegiada^ 
la ocupación mas sencilla y mas digna del hombre, ba­
se y fundamento de todas las sociedades, es la ciencia 
que se ha de explicar en este sitio. La empresa es gran­
de pues debe proporcionar la extensión de las luces, 
y el restablecimiento de unas escuelas donde se ense­
ñen á un tiempo los principios agronómicos , y los me­
dios de reducirlos á la práctica, no puede menos de pro­
ducir en favor de nuestros labradores los mas ventajosos 
resultados. 

La guerra ha aumentado la escasez de hombres , la 
revolución ha disminuido la cantidad de granos y se­
mil las , ha consumido las aves y ganados; en suma ha 
producido la escasez de numerario y el atraso en las 
maniobras del cultivo. Si la Agricultura pues ha de 



restablecerse, si han de curarse tan profundas heridas, 
debe ser por medio de un cultivo mas, bien entendido y 
económico ; de unas prácticas mas ilustradas y seguras; 
de un arte en fin dirigido por principios, que nos pon­
gan en disposición de que las abundantes cosechas suce­
sivas , la multiplicación y cria de ganados, y en general 
todos los productos de la Agricultura, vayan reempla­
zando el enorme vacío de las pérdidas pasadas. Tan gran­
des beneficios es imposible conseguirlos sin el estudio de 
la ciencia agraria , y esta verdad capital es la que me 
propongo demostrar en esté discurso. 

S E Ñ O R : para que nuestra Agricultura se perfeccione, 
para que llegue al grado de prosperidad de que es sus­
ceptible , necesita de una protección inmediata de parte 
del Gobierno ó apoyada por la ley. Los labradores han de 
tener ciencia , facultades y disposición en sentencia de 
Columela. Si carecen de algunas de dichas calidades, sus 
operaciones rústicas serán imperfectas necesariamente, sea 
qualquiera la extensión del terreno á que las apliquen. 
No basta pues en sentir del príncipe de los agrónomos, 
remover los obstáculos que las leyes y la naturaleza opo­
nen á los adelantamientos de la Agricultura , sino que 
además de dexaY ~éñ~]iJsfaTiTbertaH el interés del labra­
dor, es indispensable educarle en su ciencia. 

No entraré por ahora en la prolixa demostración del 
origen de la Agricultura , ni me detendré áo.probar jos 
bienes que acarrea al género humano, pues no hay quien 
dude que sin ella se arruinan los mas poderosos imperios; 
pierden su brillo y explendor las mas grandes naciones; 
y viven á merced de otros reynos aquellos en donde el 
cultivo no florece. Todo es precario, todo es miserable 
en donde los productos de la Agricultura no son bas­
tantes para sustentar á sus moradores. 

España , situada en lo mejor del mundo , es por la 
asombrosa feracidad de su suelo y por su apacible clima 
el país mas fértil y mas rico de todo el universo. Su tem­
ple y cielo saludable es casi igual en toda ella : los aires 
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que vienen de ambos mares son puros y l impios, y las 
aguas que corren por;sus rios son claras y delgadas. En 
ella abundan todas las producciones de la naturaleza. Los 
veloces caballos-, los corpulentos y forzudos toros, las fi­
nas ovejas, los insectos út i les , las aves domésticas , las 
mas preciosas plantas., los ricos metales , la caza , la pes­
ca , y en una palabra todo quanto es necesario para el 
sustento de la vida y aun para el regalo del hombre; 
t o d o , todo lo produce abundantemente el afortunado 
suelo español. 

Y si no hay mejí>r modo de apreciar y graduar la fe­
racidad ele un terreno que por los frutos que produce, 
¿quál país de Europa podrá parangonarse con España en 
esta parte? Ninguno sin duda , ni aun la famosa Italia. 
La fertilidad del terreno de la península es tal, que á po­
ca costa produce con abundancia y de superior calidad 
todos los alimentos necesarios para el sustento de sus mo­
radores , y quantas materias se requieren para las artes. 
¿Y en qué consiste que siendo nuestra España tan feraz 
y rica, reciba todavía del extrangero muchos artículos 
indispensables para la subsistencia de su escasa pobla­
ción ? Las causas de este fenómeno político ó monstruo­
sidad , que aunque tan triste como vergonzoso para "no­
sotros no podemos dexar de confesar , son el atraso y el 
abandono de la Agricultura , el desaliento que era preci­
so produxeseel desprecio con que se la ha mirado tan 
largo tiempo, y la ignorancia general de los buenos prin­
cipios de la ciencia agraria, que no se adquieren sin pro­
fundas meditaciones y constante estudio. Ningún género 
de economía, dice el Canciller Bacon , es mas recomen­
dable que la cultura de las tierras; y por lo mismo es 
menester cuidar de los labradores y apreciarlos mucho, 
porque ellos son los que alimentan y sostienen el Estado. 

Pero si el recibir del extrangero muías , bueyes, cer­
dos , licores , sedas , linos-, aves , huevos, cera , maderas 
(y aun el trigo muchas veces) no es suficiente prueba del 
atraso en que respecto de la de aquellos paises se halla 
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nuestra Agricultura, pasemos á reconocerla en esos ce le­
brados campos de Andalucía , cuya fertilidad ponderan 
tanto los geopónicos antiguos-, examinemos sus produc­
tos , veamos el sistema de labranza que se sigue , y re­
servemos los resultados para decidir : dirijámonos des ­
pués á la Extremadura , observemos sus dehesas de pas­
tos y en general todo el cultivo y ganadería : trasladé­
monos á la Mancha y las Castillas , y veremos por todas 
partes marcado con los mas expresivos caracteres el sello 
de la ignorancia y del error. Las, sierras enteramente 
desnudas ; las rocas descarnadas ; los campos cultivados 
á d o s , á tres y hasta quatro hojas; absolutamente des­
conocido el sistema de prados ; la ganadería disminuida, 
aislada y en una especie de guerra continua con la la­
branza que debía auxiliar ; la cria de caballos , que tan­
ta nombradla dio á Castilla en tiempos mas felices, de­
generada enormemente y limitada casia solo una parte 
de las Andalucías, Por do quiera que dirijamos nuestros 
pasos, quedaremos convencidos hasta la evidencia del atra­
so que padece nuestra Agricultura ; y que por ignoran­
cia de los principios científicos hemos decaído no solo de 
la grandeza colosal , en que se halló España en tiempo 
de Augusto , sino'"qlíe'''TámbTeñ"liemos perdido la abun­
dancia y la riqueza , que hizo tan respetables á los Espa­
ñoles en la época célebre de los Reyes Católicos. 

Desengañémonos : la labranza y la cria de animales 
útiles son el mas fecundo manantial de la riqueza p ú ­
blica , y el mas firme apoyo de los estados. Sin ellas es 
imposible que se sostenga una monarquía , que sub­
sista el comercio, ni que dexen de arruinarse al fin to­
dos los ramos que abraza la industria fabril en su ex ­
tensión inmensa. 

Es muy cierto que todos los reynos y provincias , ca­
da uno á su modo y respectivamente, han procurado fo­
mentar este ó aquel ramo de felicidad pública que les 
ha parecido mas análogo ó genial ; y con relación á su 
política , á sus costumbres , á la índole , y á la inclina-
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cion cíe sus naturales , han adelantado unos las artes,, 
otros el comercio , aquellos la marina , estos la indus­
tria &c. ; pero todos han reconocido unánimes que sin 
Agricultura es imposible sostener ni dar un grande im­
pulso á tan diversos ramos : y por lo mismo venciendo 
mil obstáculos á primera vista insuperables que les opo­
nía la esterilidad de su suelo , la ingratitud del clima y 
la ignorancia ele los agentes del cul t ivo , han perfeccio­
nado su Agricultura , llevándola hasta un grado tan al­
to y ventajoso, que no solo les suministra lo necesario 
para su subsistencia , sino que con los sobrantes que nos 
venden fomentan sus fábricas , avivan su industria y 
sostienen su comercio. 

Mas para llegar á tan feliz estado , para conseguir 
estas ventajas , pensaron lo primero en difundirlas l u ­
ces , propagar los buenos principios, y generalizar la 
educación agraria , ya estableciendo cátedras y' escuelas 
agronómicas , ya fomentando la reunión de labradores 
y propietarios, fundando Academias y Sociedades, pro­
tegiendo la publicación de periódicos y otras obras ru­
rales , no perdonando en fin medio alguno , que direc­
ta ó indirectamente pudiese conducir á unos fines , en 
cuya consecución cifraban la gloria y el poder del Estado» 
Así es , y no de otra manera , como han logrado e le­
var su Agricultura al grado de perfección que admi­
ramos los Venecianos, los Suizos , los Franceses, y prin­
cipalmente los Ingleses , Holandeses y Alemanes. 

Pero nosotros, dando mas estimación á los estudios 
puramente sistemáticos, lejos de seguir los nobles y út i ­
les exemplos de aquellos países menos favorecidos dé la 
naturaleza, hemos despreciado por largo tiempo el es ­
tudio de las ciencias demostrativas, y con eilas el impor­
tantísimo de la ciencia agraria : resultando de aquí , que 
faltos los propietarios de las luces que suministra el es­
tudio de la economía civil , y de los principios que cons­
tituyen la buena Agricultura , no difunden los conoci­
mientos útiles entre los labradores i que estos siguen á 
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ciegas las preocupaciones y las prácticas tradicionales, 
que recibieron de sus mayores; queexercitan la labran­
za v í a s operaciones del cultivo por solo el hábito ó cos­
tumbre ; y que nunca tratan de mejorar las reglas ni de 
combinar sus ideas y sus prácticas, de modo que pue­
dan guiarles al acierto. 

Dos cosas , dice Ward , son necesarias para que la 
Agricultura llegue á tener toda la perfección de que *es 
susceptible, enseñanza y fomento : enseñanza , para sa­
car de cada terreno el mayor partido posible y los fru­
tos mas ventajosos : fomento, para animará los cose­
cheros , ganaderos y demás interesados , á fin de que 
aprovechen la enseñanza y hallen en su industria los 
medios de enriquecerse. Últ imamente, afirma Xenofon-
te , es de tanta importancia la enseñanza de la Agri­
cultura , como que ella enriquece á los inteligentes, y 
arruina á los ignorantes. 

A pesar de tan poderosas razones y de otras muchas 
•que-confirma la •experiencia, aún hay hombres que , te ­
nidos justamente por sabios en otras materias , piensan y 
afirman que la Agricultura es meramente una sencilla 
ocupación que se aprende con solo seguir é imitar las 
doctrinas tradicionales,~graduando por consiguiente de 
inútil y aun perjudicial la enseñanza teórica y las ins­
trucciones que pueden darse en las Cátedras y Escuelas 
públicas. Preciso 'es repetirlo. La ignorancia de los prin­
cipios fundamentales de la Agricultura y de la econo­
mía civil son la causa primordial de tales absurdos. El 
labrador cpie ignora los principios de su arte es como 
una heredad que él mismo abandona por no saber bene­
ficiarla. Ni él ni ella rinden los frutos que debieran. Se 
cree comunmente que Agricultura y cultivo es una mis­
ma cosa, y por esta noción equivocada deducen qne bas­
ta aprender la práctica de las operaciones del campo pa­
ra exercer el arte con utilidad : error que nos ha produ­
cido muchos males, y que es preciso desvanecer, porque 
la Agricultura, labranza y cultivo son cosas diversas. La 
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Agricultura como ciencia consta de dos partes que son, 
la teórica y la práctica. El cultivo no es otra cosa que 
un oficio penoso desempeñado por el jornalero cpie tra­
baja y executa las maniobras, y para el qual aprovechan 
poco las lecciones teóricas ni los principios sublimes de 
la ciencia. La labranza, considerada como arte, es la mas 
extendida de todas las artes: ella enseña á meditar y 
combinar las labores que conviene aplicar á cada suelo; 
adopta las prácticas mas útiles de otros países, ó que vé 
usar á sus vecinos; enmienda las rutinas defectuosas, usa 
con acierto y economía de los abonos, y se aprovecha de 
las diversas calidades de tierra. Mas si la consideramos 
como ciencia ¿ qué campo tan vasto no descubre el es tu­
dio de la Agricultura? La historia natural, las ciencias 
exactas, la astronomía, la química, la física, y en una 
palabra todas las ciencias demostrativas , contribuyen 
cada una por su parte á formar el estudio, ó sea la teó­
rica de la Agricultura , suministrando una porción de 
conocimientos tan importantes como necesarios al Agri­
cultor , de los quales no puede prescindirse en las Cáte­
dras y Escuelas destinadas particularmente á la enseñan­
za de los propietarios y labradores ricos. Estos, aprove­
chándose de la instrucción que reciben, ponen en exe -
cucion sus observaciones, y vienen á ser los maestros de 
sus criados y colonos: sus vecinos los imitan , y luego 
que observan las utilidades que resultan de un método 
ó sistema mas ventajoso, adoptan sin repugnancia quan-
to se les enseña. Ved aquí los medios, por donde la Agri­
cultura debe llegar al grado mas alto de perfección y de 
prosperidad. N o esperemos sin ellos mejorar la nuestra. 

La clase de los labradores, esa apreciable y numerosa 
porción de hombres que pueblan nuestra España, es por 
desgracia la mas atrasada entre nosotros. Sus escasos co ­
nocimientos en los principios del arte á que están dedi­
cados , les priva de las ventajas que pudieran sacar de 
los feracísimos terrenos que cultivan si, usando de los 
descubrimientos y doctrinas mas útiles y económicas, re-
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formaran sus métodos absurdos; pero no hay que espe­
rar que por sí mismos enmienden aus antiguas costum­
bres y los hábitos inveterados: los exemplos de sus ma­
yores y la ignorancia en que viven , les hace repetir j 
executar maquinalmente lo que han visto toda su vida. 
La práctica por sí sola sin el auxilio ele los buenos prin­
cipios , es siempre una esclava de los sucesos, porque no 
sabe precaverlos ni remediarlos. En una palabra , para 
manejar la Agricultura, para adquirir experiencia y pa­
ra adelantar el cultivo, es menester que se aprendan su* 
reglas y principios en los mejores autores que dedicaron 
sus tareas á la propagación de tan útiles conocimientos. 

S E Ñ O R : guiado por estos principios el augusto Padre 
de V . M . convencido de la necesidad de la enseñanza, y 
lleno de amor acia la clase Agricultora , no perdonó me­
dio para difundir las luces entre todos los labradores de 
sus dominios, ya auxiliando las empresas útiles , ya pro­
tegiendo la publicación de periódicos y obras de Agri­
cultura, y ya finalmente mandando que se pusiesen vein­
te y qnatro establecimientos botánicos en solo la Penín­
sula, para que en ellos se enseñase la ciencia agraria, y 
sirviesen al mismo tiempo á !a aclimatación de quantas 
plantas pudiesen enriquecer la Agricultura, la medicina 
y las artes. 

Testigos son de esta verdad las varias traducciones 
de las obras de Duhamel, Guillemborg , Rozier, Garba-
lio , Toaldo y otras muchas: 1a publicación del Semana­
rio de Agricultura; los viages de Gabanilles y Aso por 
Valencia y Aragón; los tratados de la Huerta y de las 
Flores ; los ensayos de las variedades y cultivo de la vid; 
los apreciables trabajos de las Sociedades Económicas ; y 
finalmente el testimonio que presenta este magnífico jar-
din arreglado baxo el mejor sistema desde que se confió su 
dirección y* la enseñanza pública al inmortal Cabanilles. 

Este sabio , honor de los Españoles y de su siglo, fué 
el primero que excitado por los buenos deseos del Sobe­
rano , pens ó en sacar todo el partido posible de la Cien-
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cía Botánica, aplicándola á la Agricultura, á la Medici­
na y á las Artes : él echó los primeros cimientos de esta 
grande obra , y aunque la muerte le privó de verla con­
cluida, desde entonces fué siempre el objeto de este es­
tablecimiento hermanar ambas ciencias, aclimatar, pro­
pagar y dar á conocer una inmensa porción de plantas y 
semillas útiles. 

Tan dichosa unión dictada por la misma naturaleza, 
deseada de todos los sabios, y auxiliada por el Gobier­
n o , no puede menos ele producir todos los bienes que en 
sí encierra. Por ella sabrá el labrador distinguir las plan­
tas útiles de las que no lo son, penetrará el misterio de 
la fecundación que le es tan ignorado, y vendrá por ú l ­
timo á conocer la marcha que siguen las plantas en su 
reproducción, nutrición y vegetación. 

Con tales principios se hará dueño de las mas ricas 
producciones vegetales; y reduciendo al dominio de sus 
conocimientos y á la jurisdicción de sus campos , una por­
ción de ellas, que hoy pisa con desprecio, introducirá en 
la Agricultura una riqueza mayor y mas segura que la del 
Potosí. 

Los labradores de esta heroica Capital habian empe­
zado á oir con aprovechamiento las lecciones que les e x ­
plicó mi apreciable amigo y difunto compañero el Pro­
fesor de Agricultura Don Esteban Boutelou : mas su tem­
prana muerte arrebató á la ciencia un sabio, y á la na­
ción entera los copiosos frutos que hubieran producido 
sus meditaciones, ensayos y descubrimientos. Sus viages, 
sus apuntes y sus observaciones son obras todas á qual 
mas interesantes, y el carecer de su publicación una ver­
dadera pérdida para los que estamos dedicados al estudio 
y á la práctica ele la Agricultura. ¡Quánta falta nos ha­
cen ahora misma para el curso que vamos á emprender, 
y quán difícil de reparar ó suplir los elementos de doc­
trina agraria que me consta dexó formados, y estaba 
acabando de pulir en los últimos dias de su preciosa v i ­
da! ¡Varón respetable, si la muerte arrebatándote de en-
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tre nosotros marchitó ele un golpe tantas y tan gran­
des esperanzas; tu noble imagen , preside todavía y pre­
sidirá nuestras tareas! ¡Y mientras que tu espíritu goza 
en la mansión eterna el premio de tus útiles desvelos y 
tareas, imitando nosotros tus esfuerzos, acaso lograremos 
adornar con algunas flores y algunos frutos nuevos los 
monumentos que nos dexaste. 

El R E Y , que nos restituyó el cielo prodigiosamente 
para reparar tantos males , nada tiene tanto en su cora­
zón como el deseo de remover todos los obstáculos que 
se oponen al fomento y prosperidad de la Agricultura; 
y convencido de los muchos conocimientos que son n e ­
cesarios para exercerla y para dirigir con acierto el arte 
del cultivo , ha querido que desde este lugar se difun­
dan las luces y se reparta entre todos la doctrina de los 
nuevos descubrimientos y las máximas útiles , tanto en 
la Botánica , como en la Agricultura y economía rural. 
Y pues á todos se dispensa la instrucción , venid ilustres 
propietarios , honrados labradores,colonos laboriosos, ve­
nid todos: llegad á este recinto ó albergue de las ciencias 
naturales , en el qual sü mano protectora os prepara un 
copioso y seguro manantial de verdaderas riquezas y de 
conocimientos. Recibid con benevolencia y aplicación las 
doctrinas y saludables instrucciones que van á explicar­
se : acercaos á los sabios profesores de la Botánica-gene­
ral y médica, y ellos os enseñarán á conocer y distin­
guir , sin la menor confusión un número infinito de vege­
tales : á sü lado aprenderéis los nombres , los usos y las 
virtudes de las plantas ; ellos os demostrarán las partes 
orgánicas de que consta cada especie; os manifestarán su 
composición^ su mecanismo y todo qüántó puede contri­
buir á su mas completo conociftiiento. •• 

Por mi parte procuraré desempeñar el ramo de la 
Agricultura , que me está Confiado j, y explicaré del m e ­
jor modo que me fuere posible esta vastísima ciencia, 
considerada baxo los tres aspectos de teórica,práctica y 
económica. 
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Manifestaré los medios de perfeccionar nuestra Agri­

cultura , valiéndome de los mejores autores ; hablaré de 
la situación de nuestro suelo y de su clima; de la varia­
ción ele los temporales y del influxo de los meteoros en 
la vegetación. Enseñaré á conocer la planta interior y 
exteriormente , demostrando su organización y composi­
ción ; sus humores y xugos propios , hasta el punto en 
que pueden interesar á los cultivadores tan útiles nocio­
nes : diré también algo sobre sus enfermedades , muerte 
y descomposición. Daré á conocer las diversas especies 
de tierras miradas con relación al cultivo , y trataré del 
modo de mezclarlas entre sí para mejorar su calidad , ó 
con los abonos para engrasarlas y fecundizarlas. N o omi­
tiré manifestar las afinidades ó relaciones íntimas que 
tienen unas con otras todas las plantas de una familia; y 
desceudiendo á tratar de las variedades , demostraré las 
ventajas que puede sacar el labrador de su conocimien­
to y aplicaciones. En seguida explicaré el cultivo , terre­
no y situación que puede convenir á los géneros , espe­
cies y variedades de plantas de que mas necesitamos. 
También diré algo sobre los instrumentos y utensilios de 
la labranza , v daré las ideas necesarias sobre la medi-
clon , división , desagüe y riego de los terrenos. 

Explicados estos y otros elementos, pasaré á d e ­
mostrar con la execucion quanto hay de mas importan­
te y curioso en el arte del cultivo ; y me detendré par­
ticularmente en sacar de todos los principios las deduc­
ciones que puedan esparcir alguna luz sobre el siste­
ma de labores y barbechos. Trataré después de los diver­
sos métodos de cult ivo; pero atendiendo siempre á des­
vanecer las preocupaciones recibidas y las rutinas mal 
fundadas, haré ver el que corresponde á cada especie de 
plantas y semillas ^siguiendo la práctica mas ilustrada. 
Por esto se enseñará quanto convenga sobre el sistema 
de siembras , alternativa de cosechas, plantíos, podas, 
inxertos y demás operaciones , así generales de la agri­
cultura , como particulares de la jardinería. Los granos, 
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sus preparaciones, siega , limpia y conservación;los pra­
dos y pastos ; las hortalizas ; las flores ; los árboles y d e ­
más plantas útiles para las artes , serán el asunto de las 
lecciones que basten para llenar en lo posible el objeto 
de la práctica ó arte del cultivo. 

Últimamente , se enseñará la parte económica que 
e s , por decirlo así , el complemento y feliz resultado del 
estudio de la Agricultura , considerada como ciencia y 
como arte. Y perteneciendo á la economía rural el apro-
•vechamiento de quanto pueda producir un cultivo bien 
dirigido , se hablará de la conservación de los granos, le­
gumbres , semillas , harinas , forrages y frutas. La elabo­
ración , conservación y aprecio de los l íquidos, ocuparán 
igualmente nuestra atención ; así como también el au ­
mento , cria y conservación de los animales, aves é insec­
tos útiles , con el aprovechamiento de sus despojos , 1er-
ches , crias 8cc. 5 y para concluir , hablaré algo sobre el 
modo de minorar los insectos y demás animales dañinos. 

Todos estos principios y las prácticas á que dieren 
lugar y sean compatibles con la corta extensión de este 
Real Jardin , se explicarán y enseñarán metódicamente y 
del mejor modo que me fuere posible; para lo qnal me 
va ldré , como ya he d icho , de quanto haya escrito de 
mas arreglado y conforme , ayudándome de la experien­
cia y ele las observaciones que me han proporcionado la 
práctica seguida desde mi primera edad , y la instruc­
ción que recibí de mis mayores. 

¿Qué resta pues , que hacer á fin de que concurran 
en nuestros labradores las tres circunstancias referidas al 
principio , á saber, ciencia , facultades y disposición, 
que en sentir de Columela son indispensables para que 
prospere la Agricultura? 

La protección inmediata que necesita de parte del 
Gobierno , se ve claramente decidida en el mismo hecho 
de haber provisto de lo necesario á este establecimiento, 
para cjue se verifique la enseñanza , y de haberse digna­
do V. M. r.ombrar los Profesores que han de distribuir-



X X X 
Ja en su Real nombre. Así es, SEÑOR : V. M. á pesar de 
los apuros en que se halla el Real Erario, siempre en ­
cuentra medios para que este grandioso y útil estableci­
miento llegue al nías alto grado de perfección , y sirva á 
Ja propagación de las luces y al engrandecimiento de 
Ja Agricultura. 

Y si en España no faltan aun personas que quieran 
y'puedan destinar capitales á la labranza y cria de gana­
d o s , si la disposición de los Españoles para la Agricultura 
es tan sobresaliente, que puede decirse son agricultores 
por naturaleza ¿qué nos resta que hacer? Resta solo apli­
cación y estudio en vosotros propietarios y labradores ri­
cos: observación , diligencia y docilidad en vosotros cul­
tivadores y colonos; y en todos nosotros, amor y proteo? 
cion acia los agentes del cultivo. Entonces nada mas nos 
faltará para llevar pronto nuestra Agricultura al mas a l ­
to grado de prosperidad y de grandeza. Correspondamos 
pues á las benéficas y paternales intenciones del Monar­
ca , y aplicándonos al estudio de una ciencia tan útil 
como necesaria , contribuyamos con todas nuestras fuer­
zas á labrar nuestra propia felicidad , haciendo al mis­
mo tiempo la gloria del Soberano y la prosperidad de la 
patria, H E DICHO SEÑOR. 

NOTA. Sin embargo del orden sucesivo con que ofrecí en este d i s ­
curso t ra ta r las mater ias , razones muy poderosas me hicieron mudar 
de d ic tamen en quanto á la colocación de las doctr inas , sin omi t i r 
por esto ningún p u n t o . 
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LISTA DE LOS SUBSCRIPTORES Á ESTAS 
Lecciones ele Agricultura ( i ) . 

E L R E Y N U E S T R O S E Ñ O R . 

E L S E R E N Í S I M O S E Ñ O R I N F A N T E D O N C A R L O S . 

E L S E R E N Í S I M O S E Ñ O R I N F A N T E D O N A N T O N I O . 

E l E x c e l e n t í s i m o Señor M a r ­
q u e s de S a n t a Cruz. , Presi­
dente de la Junta de Protección 
de Ciencias Naturales, por dos 
e x e m p l a r e s . 

L a B ib l io t eca d e l R e a l J a r d í n 
Bo tán ico . 

L a R e a l S o c i e d a d E c o n ó m i c a 
d e A m i g o s de l P a í s d e M a ­
d r i d . 

L a R e a l S o c i e d a d d e V a l l a d o -
l id , por dos. 

L a R e a l S o c i e d a d de C ó r d o v a , 
por seis. 

L a R e a l S o c i e d a d d e M a l l o r c a , 
por dos. 

L a R e a l S o c i e d a d d e V a l e n c i a , 
p o r dos. 

L a R e a l S o c i e d a d d e Z a m o r a , 
por seis. 

L a R e a l S o c i e d a d d e S e g o v i a , 
p o r dos. 

L a R e a l S o c i e d a d d e B u r g o s . 
R e a l C o n s u l a d o de M a l l o r c a . 
D o n J a y m e M a r t i y S e r r á , C ó n -

sul del mismo cuerpo. 
D o n José M a r í a S e r r á , del mis­

mo. 
D o n V i c e n t e Osor io , Mariscal 

de Campo de los Reales Exér-
citos, discípulo de la Cátedra, 
por dos. 

D o n C a s t o r G a r c í a d e C a s t r o , 
segundo Director de la Real 
Sociedad de VaÜadolid , y 
Maestrante de Granada. 

D o n J o a q u í n de la C r o i x y V i ­
d a l , Brigadier de la Real Ar­
mada , y Fiscal militar del Su­
premo Almirantazgo. 

D o n A n t o n i o G a r c c s d e M a r -
ci l la , Mariscal de Campo de 
los Reales Exércitos , Asisten­
te á la Cátedra. 

( i ) E n consecuencia de lo ofrecido en el Prospecto de esta obra , 
publicado en la Gaceta del martes aS de mayo u l t imo , se incluye la 
l ista de los subsc r ip to res , según resulta de los avisos recibidos has ta 
el dia : en el tomo siguiente se publicará la de todos los demás que 
se han interesado en su impresión. 



D o n R a m ó n R o m e r o , P r e s b í t e ­
r o . discípulo de la Cátedra, 
por t res . 

D o n José M a r i a n o V a l l e j o , dis­
cípulo. 

'Don M a n u e l d e R i a z a , discí­
pulo. 

D o n S e b a s t i a n E u g e n i o V e l a , 
Uísapuio. 

Don josa M a r í a de N i e v a , dis­
cípulo. 

D o n j u a n A c e b e d o y S a l a z a r , 
discípulo 

D . M a n u e l C á t a l a d e V a l e r i o -
la , discípulo. 

P o n l l a m ó n P l u m e d , discípu­
lo. 

D o n J o a q u í n V i l l a l o n g a , Tenien­
te de Reales Guardias Espa­
ñolas , discípulo. 

D o n G a b r i e l O r t i z , discípulo. 
D o n J o a q u í n A m o r , discípulo. 
D o n F r a n c i s c o M a r t í n e z R o ­

bles , discípulo. 
D o n F r a n c i s c o A l e d o y L ó p e z , 

discípulo. 
D o n A n t o n i o G i m b e r n a t , discí­

pulo. 
E l ^ B r i g a d i e r D o n A g u s t í n A r ­

r e d o n d o , discípulo. 
D o n José G u t i é r r e z de l R i v e r o , 

Ministro togado,discípulo. 
D o n José d e L e i s , discípulo. 
D o n José A lonso y Q u i n t a n i l l a , 

discípulo. 
D o n P a s q u a l A s e n s i o , discípulo. 
E l P a d r e M a e s t r o F r a y Jo sé d e 

l a C a n a l , Agustino calzado. 
E l P a d r e L e c t o r M a e s t r o F r a y 

A g u s t í n H e r n á n d e z , Agusti­
no calzado. 

É l C o n d e d e A y a m a n z , Direc­
tor de la Real Sociedad Ma­
llorquína. 
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D o n P e d r o G ó m e z de R o z a s , 
asistente á la Cátedra. 

D o n S e r n a r á i n o d e T e m e s , asis­
tente. 

D o n M á x i m o R o d e n a s , asistente, 
Don L u i s L ó p e z B a l l e s t e r o s , 

asistente. 
D o n M a n u e l M i e r a y L ó p e z , 

asistente. 
D o n B e r n a b é de l Á g u i l a y S o ­

l anos , asistente. 
D o n R a f a e l P é r e z de G u z m a n 

ei B u e n o , asistente. 
D o n A n d r é s B u r r i e l , Capitán 

de Reales Guardias Españolas, 
asistente. 

D o n S imón d e M o l i n a , asistente. 
D o n A n d r é s Val le jo . 
D o n J u a n A n t o n i o L ó p e z , Pres­

bítero. 
D o n José G u e l . 
D o n A n t o n i o S o l a n a . 
D o n José A n t o n i o L a r r a d . 
D o n J u a n P a b l o M a e s t r e . 
Seño re s A r r a t i y sobr inos , 
D o n V i c e n t e Gros i . 
D o n F r a n c i s c o Ca l e l l o . 
D o n B a r t o l o m é de l P a l a c i o . 
D o n M a r i a n o V i l l o d a s . 
D o n F r a n c i s c o L ó p e z d e Ola.» 

v a r r i e t a . 
D o n G. d e B. L . 
D o n M a r i a n o A r a n a . 
D o n G a s p a r R i c o d e Á n g u l o . 
D o n R a f a e l d e M o r a l e s . 
D o n José M a r i a n o I b e r r i . 
E l M a r q u é s d e H e r r e r a . 
D o n José A r g u l l o C a m p o m a n e s . 
D o n B e r n a r d o d e los R ios . 
D o n J o a q u i n T o r r e , Relator 

del'- Consejo. 
D o n P e d r o M a r í a R u b i o . 
D o n M a n u e l P a l o m i n o y L o ­

z a n o . 
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D o n M a n u e l d e H o y o s y V e -

l a r d e . 
E l E x c e l e n t í s i m o Señor D o n 

. F r a n c i s c o X a v i e r V e n e g a s , 
Teniente General de los Rea­
les Exércitos. 

D o n José F e o d e A r m a s , por 
• tres. 
D o n A l e x o M i g u e l d e L i r i a , 
. Abogado de los Reales Con­

sejos. 
D o n R a m ó n R e b o l l e d o . 
E l ' C o n d e de A l a c h a , Maris­

cal de Campo de los Reales 
Exírcitos. 

D o n J u a n A l e n . 
D o n M a n u e l T o r r e s c o n s u l , del 

Consejo de S. M. 
E l C o n d e d e Arg i l l o . 
D o n F r a n c i s c o B e n i t o H e r t n o -

s i i la . 
D o n P e d r o d e las H e r a s . 
E i C o n d e d e T e p a . 
D o n F r a n c i s c o M a n u e l Alonso . 
E l V i z c o n d e de B a l z e m a u . 
D o n José M a r í a G o b a n t e s . 
D o n S e b a s t i a n O z a e g u s . 
E l E x c e l e n t í s i m o Señor D u q u e 

d e V i l l a h e r m o s a . . 
E l C o n d e d e F u e n t e s . , 
D o n R a f a e l C o s t a . 
D o n José R o c a , Teniente de 

Fragata de la Real Armada, 
del Orden de San Juan. 

D o n Manue i l R o l d a n . 
Do'n W e n c e s l a o A r g u m o s a . 
D o n R o m a n R o d r í g u e z d e R i -
•• bas . ' • 
E l C o r o n e l d e I n f a n t e r í a D o n 

B l a s L a m o t a . 
E l l l u s t r í s i m o Señor D o n J o s é 

I g n a c i o C o r t á z a r , Obispo de 
Cuenca en el Perú. 

D o n C o s m e V e l a s c o > Montero 

de Cámara de S. M. 
D o n F r a n c i s c o A n t o u i o B r i n g a s . 
D o n J o a q u í n L a i n e z . . . 
D o n T o m á s M a t u t e d e T e x a d a . 
D o n F a u s t o Masso t . 
D o n J u a n M a r í a A l v a r e s de 

S o t o m a y o r . 
D o n J a c o b o M a r í a E s p i n o s a , 

Capitán retirado y Socio de 
número de la Real Saxedad 

. de Murcia. 
D o n Ba r to lomé de L o r i a . 
D o n G r e g o r i o R a t n i r e z d e L o ­

s a d a . 
D o n M a r t i n d e E x e a . 
D o n S e b a s t i a n M o n t e s i n o s de 

J a l ó n . 
D o n José T o m á s Carbone l l» 
E l C o n d e d e G a u s a . 
D o n J o s é P é r e z . 
D o n F r a n c i s c o B r ú . 
D o n F r a n c i s c o C r e s p o d e Te­

x a d a , por dos. 
D o n J u a n R o s e n d o B l a z q u e z . 
D o n F é l i x A n t o n i o E s p i n o . 
D o n Á n g e l P e r a l t a . 
L a E x c e l e n t í s i m a S e ñ o r a M a r ­

q u e s a d e M a t a l l a n a . 
D o n , M a r c o s , I zq u ie r do. 
D o n A g u s t í n d e I d i á z q u e z . 
D o n José B u c a r e l i . . . 
D o n J u a n M a n u e l A p a r i c i o , y 
D o n P a s q u a l R o m á n . 
Don , P e d r o M a r c o l e t a . 
D o n José M o n t e n e g r o , Gober­

nador Intendente de Huanca-
bélica; 

E l C o n d e d e V i g o . 
D o n V i c e n t e G a r c í a R e g u e r o s 

y P a r e d e s . 
D o n D i e g o S a n d a l i o d e l C o r r a l . 
P o n J a c i n t o A l m e n d r o . 
E l M a r q u e s d e C i r i ñ u e l a . 
E l L i c e n c i a d o D o u P e d r o B e n -
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g o a , Canónigo , Arcediano de 
Niñera, Dignidad de la San­
ta Lztesia dz Calahorra, 

D o n Alonso H i g u e r a . 
D o n F u l g e n c i o A u r l ó n , 
D o n José A k r c o i i . 
E l M o n a s t e r i o de S a n t o D o -

m i a g o de C a l e r u e g a . 
D o u J o a q u i n M a r t i n a , 
D o n B a l t a s a r R é g u e n a , 
D o n R a m ó n Bei l lo , Reg idor 

perpetuo de la ciudad de Car-
- tagena. 

D o n M a n u e l G r a n d e ; Cura 
Párroco de Gutierre-Muñoz, 
diócesis de Avila. 

D o n T o m á s V a l d e r r a m a , Far­
macéutico dé'- la ciudad de 
Soria, 

D o n D o m i n g o A l c á z a r P é r e z , 
del hábito de Santiago en el 
convento de Uclés. 

D o n A d r i a n o de las B a r c e n a s . 
D o n J u a n M a r í a Q y a r z a b a l , 
D o n José M a r í a H e r r e r o s , 
D o n José A n t o n i o P r a d a , 
D o n R a f a e l de E c h e g u r e n . 
E l M a r q u e s d e C i l l e r u e l o . 
D o n A n d r é s M a r t í n e z de U n d á . 
D o n R a m ó n T u t o r , Racionero 

da Cascante. >••=.-: 

D o n - G a b r i e l R a f a e l B l a z q u é z , 
Presbítero , Abogado , Canó­
nigo y Vicario general del 
Obispado de Badajoz. 

D o n M a n u e l Es 'ponera, 
E l C o n d e de B e l b e d e r , ; 
D o n J u a n R o c a y J u a n . 
D o n F r a n c i s c o C a s t e l a r , 
D o n R a m ó n Pu jo l d e L u c i a n o . 
D o n J u a n R o c a d e F o g a r e s . 
D o n A n d r é s C i u d a d Sánchez . 
D e n B e r n a r d i n o A n t o n i o M e n -

d i z a b a l . 

E l P a d r e M a e s t r o F r a y M a n u e l 
P é r e z , del Orden de San Ber­
nardo, 

D o n M a n u e l - M a r í a R e d o n d o . 
D o n José S i e r r a y G o n z á l e z . 
D o n J o a q u i n A r t e ? g a . 
D o n S imón d e Vi l l a r . 
D o n R a m ó n T r u x i l i o , Catedrá­

tico y Secretario del Real Co­
legio de Cirugía de S. Carlos. 

D o n P e d r o de M a c a ñ a z . 
D o n José H e r n a n z Pé rez , ; 

D o n P e d r o P a b l o d e l a Rocha¿ 
D o n José G a r r i d o , 
D o n C l e m e n t e M á x i m o d e l a 

T o r r e , segundo Secretario dt 
la Sociedad de Segovia. 

D o n L u i s N i e t o . 
E l C o n d e d e S a c e d a , . 
D o n M a n u e l O r t e g a y C h a m b o . 
D o n P e d r o V i l l a r y V á r e l a , 
D o n S a b i n o S á n c h e z I l l e scas , 

Cura de Balaiote. 
D o n F r a n c i s c o X a v i e r Nuñez , 

d e l P r a d o . 
D o n , C á n d i d o C l e s n e r , Cura 

Párroco de la Puebla de Al­
menara. 

D o n T o m á s X i m e n e z d e C e -
n a r b e . 

D o n José Cues t a , . . 
- D o n F r a n c i s c o A n t o n i o P a r d e -

l ias G u z m a n . 
D o n P e d r o C á r d e n a s . 
E l M a r q u e s d e V ü l a p a n é s . 
D o n F r a n c i s c o Ruiz. d e M e n ­

doza . 
D o n A n t o n i o M a r í a V a l c a r c e l . 
D o n J u a n G a l á n . 
D o n P e r e g r i n o d e L l a n d e r á n . 
D o n M a n u e l F l o r e s . 
D o n R a m ó n M a r t í n e z d e M o n ­

t aos , 
Don Juan A n t o n i o D o m í n g u e z . 



El B r i g a d i e r D o a M i g u e l 
H a r o . 

.Don P e d r o d e l B a r r i o . 
D o a R a f a e l . C o r n e j o . 
D o n Jos.é d e T e n a MalEei to , 

Abogado de los Reales Con­
sejos. 

D o n A n t o n i o M i g u e s . . 
E l .Mart ines de l Vil lar . 
D o n José M u r o de L o r c a . 
D o n D i e g o de P a r r a , Teniente 

de navio de la Real Armada. -
D o n J o s é R o d r í g u e z F a l c a t o , 

Cura del Sagrario de la Cate­
dral de Badajoz. 

D o n José M a r í a Moscoso y 
Q u i r o g a . 

D o n J o a q u í n T e m p r a d o . 
D o n José M a r í a M é n d e z . 
D o n F r a n c i s c o G u t i é r r e z d e la 

H u e r t a , Fiscal del Consejo de 
Castilla. 

D o n A l e x a n d r o G o n z á l e z . 
D o n F r a n c i s c o M a r t í n e z Aba. 
D o n J u a n M a n u e l Escan t i l l a . 
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L E C C I Ó N P R I M E R A , 

DESCRIPCIÓN D E LA P L A N T A E N GENERAL. 

E n todos los t i empos h a n r e c o n o c i d o los h o m b r e s q u e ís 
A g r i c u l t u r a es el ú n i c o f u n d a m e n t o p a r a l a subs i s t enc i a de l 
g é n e r o h u m a n o , y por lo mismo h a n p r o c u r a d o s i e m p r e a d e ­
l a n t a r q u a n t o h a s ido pos ib le los conoc imien tos d e es ta n o b l e 
profes ión . D e a q u í es q u e d e s e a n d o p e n e t r a r los a r c a n o s d e l a 
n a t u r a l e z a p a r a a v e r i g u a r el r u m b o q u e s i g u e n las p l a n t a s en 
l a m a r c h a senc i l l a y u n i f o r m e d e su v e g e t a c i ó n y r e p r o d u c ­
c ión , h a n u s a d o d e q u a n t o s - med ios e s t a b a n á su a l c a n c e , y 
n o c e s a r o n h a s t a l o g r a r l a posesión d e m u c h o s y m u y i m p o r t a n ­
t e s conoc imien tos , q u e t r a n s m i t i d o s d e u n o s á o t ros , fue ron los 
ú n i c o s a x i o m a s por los q u e d i r i g í a n sus o p e r a c i o n e s . 

E s t a t e n d e n c i a , y l a n e c e s i d a d d e a c u d i r con los p r o d u c t o s 
d e la t i e r r a á l a m a n u t e n c i ó n de los v i v i e n t e s , c u y o n ú m e r o s e 
a u m e n t a b a c a d a d i a , r e d o b l ó las i n v e s t i g a c i o n e s d e l e n t e n d i ­
m i e n t o , é h izo q u e los h o m b r e s m a s sabios se d e d i c a s e n a l e s ­
t u d i o d e l a A g r i c u l t u r a . S u s esfuerzos no fueron en v a n o p u e s ­
t o q u e en t o d a s épocas a u n las m a s o b s c u r a s , se h a hecho a l ­
g ú n d e s c u b r i m i e n t o m a s ó menos i m p o r t a n t e , y a e n c o n t r a n d o 
a l g ú n v e g e t a l p r e c i o s o , y a d e s c u b r i e n d o a l g ú n u s o , ó a p l i c a ­
c ión n u e v a en los conoc idos , ó b i e n a l g ú n m e d i o a n t e s i g n o ­
r a d o d e p e r f e c c i o n a r su cu l t i vo . As í es como po r u n efecto n a ­
t u r a l y senci l lo l l egó el c u l t i v o á t a n a s o m b r o s a ex t ens ión q u e 
pob ló los des ie r tos , c u b r i ó los c a m p o s , se e s t ab lec ió sobre l a s 
c u m b r e s y las r o c a s , r e d u x o á su d o m i n i o u n c r e c i d o n ú m e r o 
d e p l a n t a s , ha l l ó mi l modos d e m e j o r a r l a s y a u n d e t r a s l a d a r ­
l a s fue ra d e su p a í s n a t i v o . 

E s t o no o b s t a n t e como c u l t i v a d o r e s o b r a b a n p o r c o s t u m b r e , 
y sin o t r a l u z q u e la d e a q u e l l a s obse rvac iones á q u e les p r e c i ­
s a b a l a n e c e s i d a d , ó q u e les p r e p a r a b a a l g u n a c i r c u n s t a n c i a 
i m p r e v i s t a . P o r esto sus p r o g r e s o s fueron len tos p r e c i s a m e n t e , 
y m u y co r to el n ú m e r o de p l a n t a s q u e d i s f r u t a r o n , si se c o m ­
p a r a con l a ser ie d e los s ig los e m p l e a d o s en su a d q u i s i c i ó n . 

Los m a y o r e s a d e l a n t a m i e n t o s d e la A g r i c u l t u r a ; el p a s o 
m a s a g i g a n t a d o acia la pe r fecc ión d e l c u l t i v o e s t a b a r e s e r v a d o 
p a r a estos ú l t imos s iglos. A p l i c a d o s los sabios a l e s tud io d e u n a s 
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c ienc ia s a n t e s d e s c o n o c i d a s , h a n h a l l a d o el c a m i n o p a r a s e g u i r 
a l v e g e t a l en t o d a su c a r r e r a , conoce r l e , d e s c r i b i r l e , y a v e ­
r i g u a r sus p r o p i e d a d e s y func iones . Ya no se i g n o r a el m e c a ­
n i smo de la g e r m i n a c i ó n de la semi l l a ; se s a b e el r u m b o q u e 
s i g u e la p l a n t a en su d e s a r r o l l o y son b a s t a n t e conocidos los 
ó r g a n o s d e l a n u t r i c i ó n 3 se h a a v e r i g u a d o el p u n t o po r d o n d e 
se verifica el c r e c i m i e n t o 3 se d e s c o r r i ó el v e l o mis te r ioso de s u 
f e c u n d a c i ó n ; y en u n a p a l a b r a es ya conoc ido el v e g e t a l i n t e ­
r io r y e x i e r i o r m e n t e , y por lo mi smo son t a m b i é n mani f ies tas 
h a s t a c ie r to p u n t o t odas sus func iones . 

A s í , p u e s , si se q u i e r e a d e l a n t a r l a A g r i c u l t u r a , es p r e c i ­
so t e n e r p r e s e n t e s los r e s u l t a d o s d e t a n sól idos d e s c u b r i m i e n ­
tos , y f u n d a r sobre ellos el g r a n d i o s o edificio d e la c i enc i a 
a g r a r i a ; p o r q u e á l a v e r d a d , ¿ q u é p u e d e n a p r o v e c h a r s in ellos 
a i A g r i c u l t o r los conoc imien tos q u e o r d i n a r i a m e n t e posee ? D i ­
r i g i d o por la s imple i m i t a c i ó n i n c u r r e c a d a d i a en g r a v í s i m o s 
e r r o r e s , ó q u a n d o menos no a d e l a n t a u n p a s o ac i a la p e r f e c ­
c ión , y es to no o b s t a n t e , la p r e o c u p a c i ó n le p e r s u a d e q u e n a ­
d a p u e d e m e j o r a r su s i s t ema : d e a q u í p r e v i e n e l a d e c a d e n c i a 
q u e e x p e r i m e n t a el a r t e de l cu l t i vo . 

N o nos e n g a ñ e m o s : es a b s o l u t a m e n t e i n d i s p e n s a b l e á t o d o 
l a b r a d o r q u e a s p i r e á poseer l a c i enc i a de la A g r i c u l t u r a , e m ­
p e z a r por el e x a m e n y conoc imien to d e todo lo q u e e n t r a en 
l a compos ic ión d e u n a p l a n t a . L a a n a t o m í a , ó e l e x a m e n p a r ­
c ia l de l v e g e t a l le es t a n n e c e s a r i o como q u e sin él no p o d r á 
d i s c u r r i r a l i ñ a d a m e n t e sobre el c u l t i v o , n i conocer las e n f e r ­
m e d a d e s d e las p l a n t a s , a n t e s b ien su p r á c t i c a se rá u n caos , y 
u n a confus ión q u e p r o d u z c a funes ta s c o n s e c u e n c i a s . E s m u y 
c i e r to q u e el r u d o l a b r a d o r no se c u i d a de conocer las p a r t e s 
q u e c o m p o n e n el v e g e t a l , c u y o f ru to d e b e c o l m a r sus e s p e r a n ­
z a s , n i el h o r t e l a n o r u t i n e r o , q u e d i spone u n a t i e r r a y la p l a n ­
t a d e l e c h u g a s ó b e r z a s , p i ensa j a m á s en las d i f e renc ia s q u e se 
e n c u e n t r a n e n t r e l a r a i z , el ta l lo y las hojas de los v e g e t a l e s 
q u e t i e n e en sus m a n o s ; p e r o t a m b i é n lo es , q u e si se h a n d e 
d e s t r u i r a l g u n a vez los a b u s o s , no q u e d a o t ro a r b i t r i o q u e el 
conoc imien to exac to de l ser q u e se q u i e r e m a n t e n e r v i v o , y 
c o n s e r v a r sano . 

Solo g u i á n d o s e por estos p r inc ip ios , p o d r á e n t r a r s e g u r o el 
A g r i c u l t o r en el mane jo de las o p e r a c i o n e s , y d i r i g i r con a c i e r ­
to t o d a s las f aenas r u r a l e s . C o n es ta i d e a e m p e z a r e m o s con l a 
d e m o s t r a c i ó n d e l a p l a n t a 5 d a n d o á conocer la o r g a n i z a c i ó n y 
func iones d e c a d a p a r t e , ú ó r g a n o del v e g e t a l . 

E l v e g e t a l v ive y c rece r e c i b i e n d o i n t e r i o r m e n t e el a l i m e n ­
to de l a t i e r r a , de l a y r e y d e m á s Huidos y l í q u i d o s ; se r e p r o -
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di íce j y c a r e c e de- s e n s i b i l i d a d , y d e m o v i m i e n t o s e spon táneos , 
t i e n e po r c o n s i g u i e n t e ó r g a n o s p a r a v i v i r , y p a r a r e p r o d u c i r s e . 

L o s ó r g a n o s son s imples ó c o m p u e s t o s . L o s s imples c o n s t a n 
d e p a r t e s h o m o g é n e a s , á lo menos en la a p a r i e n c i a ; y los com­
p u e s t o s r e s u l t a n d e l a v a r i a c o m b i n a c i ó n d e los s imp le s . L o s ór­
g a n o s s imples son las fibras m e m b r a n o s a s y el t e x i d o ce l u l a r , 
q u e o t ros h a n l l a m a d o u t r i c u l a r p o r q u e se c o m p o n e d e u t r í c u ­
los ó v e g i g u i l l a s . 

L a s fibras ó son l o n g i t u d i n a l e s u n a s r e c t a s y o t r a s e sp i r a l e s 
po r d o n d e co r r e el ay r e y la sav ia , ó de v a r i a s d i r ecc iones r a ­
mi f icadas por la t e la c e l u l a r m e m b r a n o s a . 

L a s v e g i g u i l l a s es tán l l enas d e u n x u g o v e r d o s o , y p u e s t a s 
cas i s i e m p r e en d i r ecc ión h o r i z o n t a l , q u e c o r t a en á n g u l o r e c t o 
las fibras l o n g i t u d i n a l e s . 

E n unos y o t ro s ó r g a n o s s e p u e d e o b s e r v a r su e s t r u c t u r a , 
d i r ecc ión y empleos en q u a n t o p e r t e n e c e n á l a s l eyes de la v e ­
g e t a c i ó n , y e n este s e n t i d o son el objeto d e la fisiología v e g e t a l . 

Se h a d icho y a q u e c a d a v e g e t a l t i e n e ó r g a n o s d e s t i n a d o s á 
su c o n s e r v a c i ó n ó v i d a , y o t r o s p a r a su r e p r o d u c c i ó n ; c u y a s 
f u n c i o n e s , a i p a s o q u e son b ien d i s t i n t a s e n t r e s í , su cono­
c i m i e n t o es m u y i m p o r t a n t e al A g r i c u l t o r . 

De los órganos vitales, • _ 

Los ó r g a n o s v i t a l e s de las p l a n t a s son la r a í z , el t a l l o , los 
r a m o s , los p e d ú n c u l o s , l as hojas y las y e m a s . 

L a r a i z es u n ó r g a n o s i t u a d o e n l a e x t r e m i d a d in fe r io r d e l 
v e g e t a l , y casi s i e m p r e m e t i d o en la t i e r r a , l a q u a l ó se t e r m i ­
n a en fibras, ó es tá c u b i e r t o d e e l l a s , por las q u a i e s c h u p a l a 
p l a n t a los x u g o s aná logos á su a l i m e n t o : l as r a i c e s en g e n e r a l 
p u e d e n ser ::: leñosas, q u a n d o sus fibras son d u r a s , y d u r a n con 
su ta l lo muchos a ñ o s , como vemos con los á rbo les . 

Perennes, q u a n d o d u r a n a l g u n o s años a u n q u e p e r e z c a n s u s 
t a l l o s , como l a v i o l e t a , la p e o n í a , & c . 

Bienales, q u a n d o d u r a n con sus ta l los dos años como e n l a 
z a n a h o r i a , b a r b a c a b r u n a , e n a l g u n a s c o l e s , & c . 

Anuales , q u a n d o p e r e c e n en el mismo a ñ o como las de l t r i ­
go : d e s p u é s v o l v e r e m o s á t r a t a r d e las r a i c e s con m a s e x t e n ­
s i ó n , p u e s en su conoc imien to e s t r i b a u n a g r a n p a r t e d e d o c ­
t r i n a ú t i l p a r a la d i r ecc ión d e l cu l t i vo . 

E l ta l lo es a q u e l l a p a r t e de l v e g e t a l q u e e m p i e z a e n l a su­
p e r i o r d e la r a i z ; se l e v a n t a sobre l a t i e r r a , y sost iene l a s ho jas , 
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l a s flores y los d e m á s ó r g a n o s . H a y infini tos v e g e t a l e s s in t a l l o , 
y e n estos n a c e n d e l a m i s m a r a í z l a s h o j a s , y los s u s t e n t á c u l o s 
d e l a s l lores, L o s leñosos se l l a m a n p r o p i a m e n t e t roncos . 

. Los r a m o s son d iv i s iones d e l t a l l o , y t i e n e n por c o n s i g u i e n ­
t e l a m i s m a f á b r i c a q u e es te . E n las p l a n t a s l eñosas se p r e s e n ­
t a n a l p r i n c i p i o en fo rma d e y e m a hojosa m u y a p r e t a d a y c a r ­
n o s a , y l u e g o se d e s a r r o l l a n t o m a n d o l a d e l t a l lo . 

L o s p e d ú n c u l o s se d i s t i n g u e n d e los r a m o s en el oficio, q u e 
es el d e sos t ene r las, ñ o r e s : son como e s t o s , d iv i s iones d e l t a l l o 
y t i e n e n l a m i s m a o rgan izac ión . . 

L a s hojas son a q u e l l a s d i l a t a c i o n e s de l t a l l o , d e l g a d a s y c a ­
si s i e m p r e c o m p r i m i d a s q u e a d o r n a n v i s t o s a m e n t e á los v e g e t a ­
les por sus v a r i a s formas y c o l o r e s , s i e n d o el d o m i n a n t e y cas i 
g e n e r a l el v e r d e con va r io s g r a d o s d e i n t e n s i d a d . H a l l á n d o s e a l 
p r i n c i p i o e n c e r r a d a s y c u b i e r t a s d e e s c a m a s c ó n c a b a s q u e for­
m a n lo q u e l l a m a m o s y e m a s , h a s t a q u e r e c i b i e n d o n u e v o i m ­
p u l s o en l a p r i m a v e r a r o m p e n a q u e l l a c á r c e l , y se p r e s e n t a n 
con l a m i s m a fo rma q u e h a n d e t e n e r q u a n d o Megan á sus d e ­
b i d a s d i m e n s i o n e s , s e g ú n lo o b s e r v ó D u h a m e l . E s t o se ve r i f i ­
c a en los á r b o l e s y a r b u s t o s , m a s n o en las g r a m a s y l i l i á cea s . 
L a s d e a q u e l l a s se e x t i e n d e n po r t o d a s p a r t e s a l c r e c e r ; m i e n ­
t r a s q u e las d e las g r a m a s y l i l i áceas lo h a c e n por la p a r t e in­
fe r io r q u e es tá a s i d a á la r a i z . 

H a y t a m b i é n e n las p l a n t a s o t ros ó r g a n o s m e n o s g e n e r a l e s 
d e s t i n a d o s unos a l p a r e c e r p a r a l a de fensa d e l i n d i v i d u o c o m o 
l a s e sp ina s y a g u i j o n e s , y otros p a r a l a d e las flores y hojas an­
t e s q u e se d e s p l e g u e n , como l a s e s p a t a s , e s t í p u l a s , b r a c t e a s , 
e s c a m a s é i n v o l u c r o s . O r g a n i z a d o s estos como las h o j a s , t i e n e n 
n u e v a s f o r m a s , d i v e r s o emp leo y colores á veces m u y vis tosos . 

Espata, es u n a hoja á m a n e r a d e z u r r ó n y en fo rma d e v a y -
n a por su b a s e , e n c u y o in t e r io r se m a n t i e n e n o c u l t a s l a s flo­
r e s , q u e á su t i e m p o sa len r o m p i e n d o a q u e l l a c á r c e l 

•Bracteas-, son a q u e l l a s hojas e spú reas q u e se h a l l a n en los 
p e d ú n c u l o s , ó q u e n a c i e n d o d e b a x o de las flores l a s c u b r e n an­
t e s q u e e s t a s se d e s p l e g u e n sin f o r m a r z u r r ó n n i b a y n a . 

Involucro, es la r e u n i ó n d e b r a c t e a s en fo rma d e g o r g u e r a 
d e b a x o d e las flores ó d e los p e d ú n c u l o s q u e las s o s t i e n e n , p e r o 
el i n v o l u c r o j a m á s fo rma z u r r ó n como l a e s p a t a . 

Estípulas, son a q u e l l a s hojuelas q u e n a c e n a n t e s q u e las h o ­
j a s v e r d a d e r a s y se e n c u e n t r a n en la base d e los peciolos d e e s ­
t a s ó c o n t i g u a s á ellos. H a y g e n e r a l m e n t e d o s , u n a á c a d a l a d o j 
a s i d a s a l peciolo ó al t a l l o , como se vé en l a rosa . 

Zarcillos, son a q u e l l a espec ie de h i l o s , e n r o s c a d o s o r d i n a ­
r i a m e n t e e n e s p i r a l , po r m e d i o d e ios q u a l e s se ase l a p l a n t a á 
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los c u e r p o s c e r c a n o s , y s u o r g a n i z a c i ó n es cas i l a m i s m a q u e l a 
d e los p e d ú n c u l o s y pec io los . 

Espinas, son a q u e l l a s p r o d u c c i o n e s d u r a s , a g u d a s y á veces 
l eñosas q u e s i e m p r e n a c e n de l c u e r p o d e l a p l a n t a . 

Aguijones, son a q u e l l a s p r o d u c c i o n e s t i e s a s , a g u d a s y f r á ­
g i l e s p e g a d a s á l a c o r t e z a d e la p l a n t a , y n o á l a s u b s t a n c i a i n t e ­
r io r . L a s e sp ina s y a g u i j o n e s p a r e c e n ser a r m a s con q u e los v e ­
g e t a l e s se de f ienden de los a n i m a l e s ; y sue l en c o m p a r a r s e las es­
p i n a s á los c u e r n o s , por h a c e r estos c u e r p o con el c r á n e o d e 
los q u a d r ú p e d o s , como las e sp ina s lo h a c e n con lo i n t e r i o r d e 
los v e g e t a l e s ; y los agu i jones á l a s u ñ a s de l a n i m a l . 

Pelos, son aque l l o s hi i i tos finos, m a s ó menos c o r t o s , m a s ó 
m e n o s flexibles q u e se e n c u e n t r a n e n v a r i o s ó r g a n o s d e l v e g e ­
t a l . S i r v e n p a r a d e f e n d e r l e d e l roce q u e p o d r í a n c a u s a r l e a l g u ­
nos c u e r p o s ; como t a m b i é n p a r a p o n e r l e a l a b r i g o d e l v i e n t o , 
fr ió y c a l o r ; y son m i r a d o s po r los físicos como c o n d u c t o s e x ­
c re to r ios . 

Aristas, son a q u e l l a s p r o d u c c i o n e s d e l g a d a s e n q u e se t e r ­
m i n a n a l g u n o s f r u t o s , ó q u e n a c e n d e a l g u n a p a r t e d e l a s g l u ­
m a s d e l a s g r a m í n e a s . 

Pajitas, son a q u e l l a s ho jue las q u e se h a l l a n en el r e c e p t á ­
c u l o d e las ñ o r e s c o m p u e s t a s , ó en l a e x t r e m i d a d s u p e r i o r d e 
l a s semi l las d e d i chas flores. 

Glándulas, son aque l lo s cue rpos a o v a d o s ó r e d o n d o s q u e se 
o b s e r v a n en d i v e r s a s p a r t e s d e l v e g e t a l d e s t i n a d o s p a r a l a e x ­
c r e c i ó n d e a l g ú n h u m o r . 

D u h a m e l c ree q u e las espinas n i los agu i jones s i r v e n m a s q u e 
p a r a de fensa d e l v e g e t a l : los p e l o s , g l á n d u l a s y b o r r a son ó r ­
g a n o s exc re to r ios m u y i m p o r t a n t e s . 

Y e m a , es q u a l q u i e r ó r g a n o de l v e g e t a l c a p a z d e p r o p a g a r 
l a e spec ie sin el concu r so de los s e x o s ; y por es ta def inición 
s e r á y e m a q u a l q u i e r a p a r t e d e l a r a í z q u e p r o d u z c a o t ro i n d i ­
v i d u o v e g e t a l : o t ros solo h a n l l a m a d o y e m a s á las q u e se e n ­
c u e n t r a n en el t a l lo ó en los r a m o s , c a d a u n a d e es tas ú l t i m a s 
c o n s t a d é u n a como q u i l l a a l e s n a d a , y d e ho jue las e scamosas 
e n q u e se h a l l a e l e m b r i ó n d e l r a m o . Se l l a m a y e m a q u a n d o 
solo p r o d u c e h o j a s , y ojo q u a n d o e c h a flores s o l a s , ó a c o m p a ­
ñ a d a s d e hojas v e r d a d e r a s . 

Órganos de la reproducción de las plantas. 

Los ó r g a n o s de l v e g e t a l q u e p e r t e n e c e n á la f ruct i f icación 
son s ie te , á s abe r : el c á l i z , l a c o r o l a , los e s t a m b r e s , el p i s t i l o , 
e l r e c e p t á c u l o , e l p e r i c a r p i o y l a semi l la . 
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(1) "Cavanill. , Descr ipc . de las plant. 

T o d o s es tos se e n c u e n t r a n e n e l c o n j u n t o q u e l l a m a m o s flor¿ 
y a u n q u e no todos son d e a b s o l u t a n e c e s i d a d p a r a l a r e p r o d u c ­
c i ó n , p o r q u e b a s t a q u e h a y a e s t a m b r e s y p is t i lo p a r a q u e sea 
v e r d a d e r a flor, q u a n d o ex is ten se l l a m a í lor c o m p l e t a , é i n c o m ­
p l e t a q u a n d o c a r e c e d e a l g u n o d e ellos'. 

E l cá l iz es a q u e l l a p a r t e de l a ílor c o m p l e t a q u e c u b r e á l a 
coro la y ó r g a n o s s e x u a l e s a n t e s q u e se d e s p l e g u e n , d e f e n d i é n ­
dolos en su e d a d t i e r n a y d e l i c a d a ; y es u n a v e r d a d e r a p ro ­
l o n g a c i ó n d e l a c o r t e z a d e l v e g e t a l . E n las g r a m í n e a s , como son. 
el t r i g o , el c e n t e n o y d e m á s d e e s t a f ami í i a n a t u r a l , se l l a m a 
gluma p a r a d i s t i n g u i r l o d e las d e m á s flores comple t a s . 

L a coro la es l a p a r t e m a s h e r m o s a d e l a rior -7 así se l l a m a 
e n g e n e r a l a q u e l l a c u b i e r t a i n m e d i a t a a l g e r m e n ó á los e s ­
t a m b r e s j d e m a n e r a q u e si h a y dos t e g u m e n t o s q u e c u b r a n los 
ó r g a n o s d e la g e n e r a c i ó n , el e x t e r i o r se rá el c á l i z , y el i n t e r i o r 
la coro la \ y t e n g a n ó no aque l l o s vistosos co lor idos q u e h a c e a 
t a n a g r a d a b l e á l a v i s t a las flores d e m u c h o s v e g e t a l e s . 

Receptáculo, es el a s i en to ó b a s a d e l a flor q u e r e g u l a r m e n t e 
es e l c e n t r o de l cá l iz . 

Se l l a m a estambre a q u e l l a p a r t e d e l a flor en q u e se h a l l a e l 
e s p e r m a q u e l a f e c u n d a ; y po r c o n s i g u i e n t e se v e q u e es el ó r ­
g a n o m a s c u l i n o d e l a s p l a n t a s : r e g u l a r m e n t e este ó r g a n o d e I3. 
f ' ecundacion cons ta de t res p a r t e s , q u e s o n : filamento, antera y 
polen: el filamento es la p a r t e in fe r io r d e l e s t a m b r e p a r e c i d a á 
u n h i l o , y d e v a r i a s formas q u e sost iene l a a n t e r a ; l a a n t e r a es 
el ó r g a n o q u e se h a l l a cas i s i empre s i t u a d o en el áp ice de l fila­
m e n t o si lo h a y , si no se h a l l a n s e n t a d a s las a n t e r a s ; y el polen 
es a q u e l polvi l lo i m p a l p a b l e q u e se o b s e r v a en l a s a n t e r a s . 

E l pistilo es la p a r t e hembra, por la q u e e n t r a el p o l e n , y v a 
á f e c u n d a r los huevec i i l o s p a r a q u e p a s e n á se r semi l l a s v e r ­
d a d e r a s . 

Se l l a m a pericarpio la p a r t e ex t e r i o r de l f ru to q u e c u b r e l a s 
s e m i l l a s , no u a y h u e v o n i semi l l a s in p e r i c a r p i o , ya sea e s t e 
u n a t e l a s u t i l , o ya se forme d e u n a m a t e r i a d u r a como el h u e ­
so. S in e m b a r g o se t i e n e n por d e s n u d a s las s e m i l l a s , y f ru tos 
q u e solo e s t á n c u b i e r t o s por u n a te l i l la á r i d a q u e n o se s e p a r a 
d e ellos h a s t a la g e r m i n a c i ó n . 

L a semil la es a q u e l l a p a r t e de l f ru to q u e con t i ene el r u d i ­
m e n t o de l a p l a n t a q u e h a d e n a c e r , y así es l a ú n i c a i n d i s ­
pensab l e p a r a p r o p a g a r l a espec ie ( i ) . 
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LECCIÓN I I 

D E LA A N A T O M Í A D E LAS PLANTAS Y D E LAS F U N ­
CIONES QUE E X E R C E N SUS PARTES COMPONENTES. 

Explicadas ya l as p a r t e s e x t e r i o r e s que c o m p o n e n el v e g e ­
ta l , y conoc idos a u n q u e por m a y o r los ó r g a n o s d e la v i d a y d e 
la g e n e r a c i ó n de las p l a n t a s , p a s a r e m o s á t r a t a r s u c e s i v a m e n t e 
de su e x t r u c t u r a , y de l a d m i r a b l e m e c a n i s m o con q u e o b r a l a 
n a t u r a l e z a las func iones r e s p e c t i v a s en cada ó r g a n o y en c a d a 
p a r t e de l v e g e t a l . P a r a es to es p rec i so h a c e r , po r d e c i r l o as í , 
l a a n a t o m í a de l i n d i v i d u o ; y v a l i é n d o n o s de los d e s c u b r i m i e n ­
tos hechos h a s t a el d i a , d e m o s t r a r e m o s su compos i c ión y las 
func iones y usos de c a d a p a r t e en l a economía v e g e t a l . E s t e es­
t u d i o , q u e como d i x e en l a l ecc ión a n t e r i o r , es a b s o l u t a m e n t e 
n e c e s a r i o á t o d o A g r i c u l t o r , fac i l i t a m u c h í s i m o los c o n o c i m i e n ­
t o s , sin los q u a l e s es impos ib l e d a r u n paso con s e g u r i d a d en l a 
c i e n c i a q u e segu imos . 

L a p l a n t a se d i v i d e en t r e s p a r t e s p r i n c i p a l e s : el t a l lo ó 
tronco, y l as e x t r e m i d a d e s in fe r ior y s u p e r i o r q u e son l a raiz 
y las r a m a s ; y cons ta d e corteza, albura, madera y médula. 

L o s t a l l o s , ó son leñosos ó h e r b á c e o s $ y sobre ellos sa l en las 
r a m a s , l as h o j a s , l as flores y los f ru te s . Los t a l los leñosos se 
l l a m a n p r o p i a m e n t e troncos, y d e b e n s e p a r a r s e en dos c lases m u y 
d i v e r s a s . , p o r q u e ó son d e p l a n t a s monoco t i l edones ; esto e s , d e 
las q u e al n a c e r e c h a n ó a r r o j a n u n a sola hoja s e m i n a l , ó d e 
l a s d i co t i l edones q u e a r r o j a n dos. 

A l t r onco ó t a l lo d e las d i co t i l edones le c u b r e la c o r t e z a 
c o m p u e s t a d e e p i d e r m i s , y c a p a s ó ani l los co r t i c a l e s , los q u a ­
les c o n s t a n d e u n a g r e g a d o , ó con jun to de fibras l o n g i t u d i n a l e s , 
q u e r o d e a n d o el t r onco d e a b a x o a r r i b a se e n t r e t e g e n y e n l a ­
z a n u n a s con o t r a s en t o d a s d i r ecc iones ; d e u n t e x i d o c e l u l a r , 
y de vasos q u e a b u n d a n de h u m o r e s p rop ios . S i g ú e s e el c u e r ­
p o - l e ñ o s o , y e n el c e n t r o se d e s c u b r e lo q u e l l a m a m o s médula ó 
co razón . E x a m i n e m o s c a d a u n a de por sí t o d a s es tas p a r t e s e m ­
p e z a n d o por la q u e p r i m e r o se p r e s e n t a á n u e s t r a v i s t a . 

E n la p a r t e e x t e r i o r d e l t r o n c o , y sobre la c o r t e z a d e las 
p l a n t a s d i co t i l edones , se d i s t i n g u e lo p r i m e r o u n a m e m b r a n a 
ó c u b i e r t a m u y d e i g a d a y flexible q u e se l l a m a epidermis: e s ta 
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se e n c u e n t r a t a m b i é n en l a s r a m a s , e n l a s r a i c e s , en l a s h o ­
j a s , e n los f r u t o s , y a u n en l a s ñ o r e s , s e g ú n lo af i rma D u h a -
m e l j por lo q u a i se le h a d a d o el n o m b r e d e c u b i e r t a g e n e r a l : 
e s t a c u b i e r t a se d i l a t a á p r o p o r c i ó n q u e l a p l a n t a v a c r e c i e n d o , 
y subs i s t e e n t e r a en l a m a y o r p a r t e d e los v e g e t a l e s ; p e r o e n 
los á rbo l e s a l paso q u e c r e c e n , se e n g r u e s a n , y e n d u r e c e n , se 
r a s g a , y ofrece á l a v i s t a u n a p o r c i ó n de q u i e b r a s ó g i r o n e s 
m u e r t o s q u e en a l g u n o s se d e s p r e n d e y s e p a r a por sí m i s m a , 
como s u c e d e en el t r onco y b r a z o s d e l a v id . P a r e c e p u e s , s e ­
g ú n las mejores o b s e r v a c i o n e s , q u e l a e p i d e r m i s d e x a n d o l i b r e 
l a in sens ib le t r a n s p i r a c i ó n d e l v e g e t a l , e s t o r b a q u e se s e q u e e l 
t e x i d o c e l u l a r q u e es tá d e b a x o , y s e . o p o n e á q u e se s e q u e n y 
exfo leen las p l a n t a s t i e r n a s , filia no es mas q u e las p a r e d e s e x ­
t e r n a s d e las ce ld i l l a s e x t e r i o r e s de l t e x i d o c e l u l a r ó u t r i c u l a r , 
como l l a m a r o n o t r o s , d e la c o r t e z a , q u e se s e c a r o n con el c o n t a c ­
t o de l a i r e , y está p o b l a d a d e poros . 

D e b a x o d e l a e p i d e r m i s es tá el texido celular, s u b s t a n c i a r e ­
g u l a r m e n t e d e color v e r d e , x u g o s a y h e r b á c e a , c o m p u e s t a de 
v e x i g u i t a s y fibras su t i l es q u e se p r o l o n g a n e n t o d a s d i r e c c i o ­
n e s , y c u b r e l a p a r t e e x t e r i o r d e la c o r t e z a , s i r v i e n d o p a r a 
d a r l i b r e paso á la t r a n s p i r a c i ó n p a r a h u m e d e c e r l a c o r t e z a y 
t e n e r l a m a s e s p o n j o s a : se h a c r e í d o q u e es tas p a r t e s d e l á r b o l 
t i e n e n como se v e m u c h a a n a l o g í a con las de l c u e r p o h u m a n o . 

L a corteza p r o p i a m e n t e d i c h a es l a p a r t e q u e s i g u e d e s d e 
e l t e x i d o c e l u l a r h a s t a l a a l b u r a , . f o r m a n d o an i l los ó- c a p a s cor­
t i c a l e s , de las q u a l e s se a u m e n t a u n a c a d a a ñ o q u e p u e d e n se­
p a r a r s e por m e d i o d e l a m a c e r a c i o n ; y se c o m p o n e n d e v a s o s 
p a r a l e l o s y l o n g i t u d i n a l e s q u e s i r v e n d e c o n d u c t o á l a s a v i a y 
al a i r e . 

R e s u l t a p u e s , por las o b s e r v a c i o n e s h e c h a s sobre las d i v e r ­
sas p a r t e s q u e c o m p o n e n el c u e r p o d e l a c o r t e z a , q u e cons ta de 
u n a ó m a s m e m b r a n a s d e l g a d a s , q u e se e x t i e n d e n por t o d a l a 
superf ic ie e x t e r i o r de l a s p l a n t a s , y se l l a m a e p i d e r m i s epider-
ma, ó sobre cu t i s : q u e b a x o d e es ta c u b i e r t a se d e s c u b r e o t r a 
q u e hemos l l a m a d o tela celular; y d e s p u é s se e n c u e n t r a n l a s c a ­
p a s c o r t i c a l e s , c o m p u e s t a s por l a s r e d e c i l l a s d e los vasos l i n f á ­
t i c o s , y por los vasos propios . L a s m a l l a s d e es tas r e d e c i l l a s 
f o r m a n , m e d i a n t e su r ec íp roco e n l a c e , u n a s c a b i d a d e s ó e s p e ­
c ie d e a lbéolos b a s t a n t e a n c h o s . p o r el l a d o d e l a e p i d e r m i s , y 
m u y es t rechos por l a p a r t e de l leño . 

Es tos a lbéolos los o c u p a el t e x i d o c e l u l a r , q u e c o n t i n u a n d o 
d e s d e el l eño h a s t a la e p i d e r m a , j u n t a y u n e e n t r e sí t o d a s l a s 
c a p a s cor t ica les $ y el q u a l d i l a t á n d o s e po r e n t r e es tas y l a ep i ­
d e r m a , fo rma lo q u e . l l a m a m o s tela celular. 
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T a l es l a i d e a q u e e n g e n e r a l p u e d e fo rmarse d e la t e x t u r a 

d e la co r t eza . Su oficio es c u b r i r t o d a s las p a r t e s i n t e r i o r e s d e 
l a p l a n t a ; s e g u i r a l t r onco e n t o d a s sus d iv i s iones y s i n u o s i d a ­
d e s ; i m p e d i r l a d e m a s i a d a e v a p o r a c i ó n , y c o n s e r v a r a l r e d e d o r 
d e l a a l b u r a u n a h u m e d a d q u e se opone á l a a r d i e n t e i m p r e s i ó n 
d e l sol. E s t a c u b i e r t a g e n e r a l t a n o r g a n i z a d a d e u t r í c u l o s , d e 
vasos p rop ios y l i n fá t i cos , como se h a e x p l i c a d o , s i rve p a r a ela-
v o r a r la s a v i a , c o n d u c i r l a en el p e r p e t u o ascenso y descenso , 
c i c a t r i z a r l a s h e r i d a s q u e r e c i b e el v e g e t a l , y p a r a el a u m e n t o 
d e c a p a s en q u e se v a con v i r t i e n d o l a a l b u r a . Ú l t i m a m e n t e , l a 
c o r t e z a es l a p a r t e m a s e senc ia l d e l a v i d a d e los v e g e t a l e s ; s in 
e l la n i f ruc t i f i can , n i v i v e n ; con e l la d a n f r u t o , a u n q u e t e n g a n 
p o d r i d a l a p a r t e l e ñ o s a , y m e d i a n t e e l la se ver i f ica el f e n ó m e ­
n o a d m i r a b l e de los i n x e r t o s . 

L a a l b u r a es u n l eño i m p e r f e c t o , ó sea u n a m a d e r a b l a n c a 
y t i e r n a , d e s t i n a d a p a r a t r a n s f o r m a r s e en c a p a s ó ani l los leñosos 
q u a n d o h a y a a d q u i r i d o a q u e l g r a d o d e d e n s i d a d q u e d e b e : s u 
o r g a n i z a c i ó n es i g u a l á l a de l l e ñ o , p u e s se c o m p o n e de fibras 
l e ñ o s a s , d e t r a c h e a s , d e vasos l i n fá t i cos , de t e x i d o c e l u l a r , y d e 
vasos p rop ios . 

Tracheas, son u n a s especies de c i n t a s a r r o l l a d a s en e sp i r a l . 
Vasos linfáticos, los q u e c o n d u c e n los x u g o s y los e l a b o r a n . 
Vasos propios , los q u e c o n t i e n e n los x u g o s e l a b o r a d o s . 
L a m a d e r a p r o p i a m e n t e d i c h a está f o r m a d a d e las c a p a s l e ­

ñ o s a s q u e se e n v u e l v e n y c i ñ e n e n t r e s í , d e las fibras l eñosas , 
y de los v a s o s , d e los q u a l e s u n o s s i rven p a r a e n c e r r a r los x u ­
gos , y o t ros el a i r e : estos ú l t imos se l l a m a n tracheas , como 
a c a b a m o s de dec i r . 

L a médula n o es o t r a cosa q u e Un c o m p u e s t o d e u t r í c u l o s , 
ó m a s b ien t e x i d o c e l u l a r , con ce ld i l l a s a n c h a s , á l a q u e r o d e a 
u n c í r c u l o d e vasos l infát icos . D e la m e d u l a s a l en r a d i o s q u e 
l l e g a n h a s t a p e n e t r a r l a co r t eza , y f o rmar con l a s f ibras l o n g i ­
t u d i n a l e s u n t e x i d o v i s to so , q u a i se o b s e r v a en un t r o n c o c o r ­
t a d o t r a n s v e r s a l m e n t e ; en c u y a superf ic ie p u e d e n c o n t a r s e los 
años d e l á r b o l , por el n ú m e r o d e c í rcu los ó c a p a s c o n c é n t r i c a s 
d é l a m a d e r a , a u n q u e estos se b o r r a n ' y d e s a p a r e c e n m u c h a s 
v e c e s con la p r e s ión d e las o t r a s . C a d a a ñ o se f o r m a n dos c a ­
p a s n u e v a s , l a u n a es u n an i l lo co r t i ca l é i n t e r i o r , q u e a u m e n t a 
l a c o r t e z a , y la o t r a u n an i l lo leñoso q u e v a e n g r o s a n d o el t a ­
l lo ó t r onco d e s d e el c e n t r o á la pe r i f e r i a . 

E n el t a l lo ó t ronco se d i s t i n g u e a ú n la p a r t e por d o n d e e s ­
t á u n i d o á las r a i c e s , y se l l a m a el cuello de las raices. 

A l g u n a s p l a n t a s no t i e n e n t a l lo ó t r o n c o , y e n t o n c e s se l l a ­
m a n acaules ó s e n t a d a s , y en es tas n a c e n d e l a mi sma r a í z 
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l a s hojas y los s u s t e n t á c u l o s d e las flores: los d e m á s los t i e n e n 
h e r b á c e o s ó l e ñ o s o s : el t a l lo d e las g r a m a s se l l a m a c a ñ a , y 
t a m b i é n el del j u n c o , j u n c i a , y o t ros semejan tes . E l t a l lo h e r b á ­
c e o , q u e no t i e n e hojas y sos t iene l a f ruc t i f i cac ión , se l l a m a bo­
hordo. E n l a s p l a n t a s monoco t i l edones se o b s e r v a t a m b i é n cas i 
lo m i s m o q u e en las d i c o t i l e d o n e s , d e q u e a c a b a d e h a b l a r s e , 
p e r o con t a n no tab les d i f e r e n c i a s , q u e es p rec i so r e c o n o c e r en 
el r e y n o v e g e t a l dos g r a n d e s fami l i as s e ñ a l a d a s por la a n a t o m í a 
v e g e t a l : si co r t amos t r a n s v e r s a l m e n t e el t r o n c o d e u n a p l a n t a 
m o n o c o i i l e d o n , v. g r . de u n a p a l m a ó d e u n a y u c a , n i v e r e ­
mos c a p a s c o n c é n t r i c a s , n i c a n a l m e d u l a r , n i p r o d u c c i o n e s m e ­
d u l a r e s , como en los cor tes t r a n s v e r s a l e s d e las d i co t i l edones . 
S o l a m e n t e v e r e m o s con c l a r i d a d q u e las fibras g r u e s a s , l e ñ o s a s , 
p u e s t a s s in o r d e n u n a s i n m e d i a t a s á o t r a s , e s t á n c u b i e r t a s d e 
m é d u l a q u e l l e n a todos los i n t e r s t i c i o s , y q u e se a c e r c a n s ens i ­
b l e m e n t e , se e n d u r e c e n y d i s m i n u y e n d e d i á m e t r o al p a s o q u e 
d i s t a n m a s de l c e n t r o ; t e n i e n d o m a s f u e r z a y so l idez en l a su^ 
perficie e x t e r n a , q u e e n l a i n t e r io r : o r g a n i z a c i ó n m u y d i v e r s a 
d e l a q u e q u e d a e x p u e s t a e n las p l a n t a s d e dos hojas s emina l e s 
ó d i co t i l edones . 

U n a vez q u e hemos a n a l i z a d o el t a l l o ó t r o n c o con t o d a s 
l a s p a r t e s q u e le c o m p o n e n , y v is to t a m b i é n el u so y exe rc i c io 
p a r a q u e está d e s t i n a d a c a d a u n a d e e l las en l a economía v e ­
g e t a l , p a s a r e m o s á t r a t a r de l a p a r t e s u p e r i o r , ó sea d e las r a ­
m a s con t o d a s sus p r o d u c c i o n e s , p a r a d e s c e n d e r d e s p u é s á e x a ­
m i n a r l a e x t r u c t u r a y func iones d e las r a i ce s . 

L a s r a m a s ó r a m o s q u e s a l en d e l t r o n c o t i e n e n l a m i s m a fá­
b r i c a q u e e s t e , y se c o m p o n e n d e u n a e p i d e r m a , d e t e l a c e l u ­
l a r , de ani l los c o r t i c a l e s , y d e ani l los leñosos . Los vasos d e l a s 
r a m a s son como los de l t r o n c o , ó l i n fá t i cos , ó p r o p i o s , ó t r a -
c h e a s , ó u n t e x i d o c e l u l a r q u e se h a l l a en él d i spues to de l m i s ­
m o m o d o : en u n a p a l a b r a , las r a m a s g r a n d e s s e r i a n v e r d a d e r o s 
t r o n c o s , si por la p a r t e infer ior t u v i e s e n r a i ce s . Se l l a m a n r a ­
m a s en los árboles . , peciolos ó pezones q u a n d o sos t i enen las h o ­
j a s , y p e d ú n c u l o s ó cabi l los q u a n d o sos t i enen las flores ó los 
f ru tos . 

L a s r a m a s se f o r m a n a n u a l m e n t e po r los n u e v o s b r o t e s , ó 
l l á m e n s e botones ó p impol los . E n las p l a n t a s leñosas se p r e s e n ­
t a n en fo rma de y e m a hojosa, m u y a p r e t a d a y c a r n o s a , y l u e g o 
se d e s a r r o l l a n t o m a n d o fa fo rma de l t a l l o . E l bo tón ó -yema c o m ­
p u e s t o d e e scamas e n c i e r r a el e m b r i ó n d e l n u e v o r a m o 3 p e r o 
h a y l a d i f e renc ia de q u e u n a s t r a e n r a m o s de h o j a , y o t r a s d e 
f r u t o : l as p r i m e r a s son a g u d a s , y e s t r echas á p ropo rc ión de l a s 
s e g u n d a s , q u e son r e d o n d a s y mas g r u e s a s . E n o t ro l u g a r h a b l a -
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r emos d e las r a m a s y de las y e m a s mas e x t e n s a m e n t e p a r a d a r ­
las á conocer e n el m a n e j o de la p o d a . P a s e m o s a ñ o r a á t r a i a r 
de las hojas y d e m á s p r o d u c c i o n e s q u e sa l en sobre el t a l lo y r a ­
mas j c u y a s p a r t e s son de t a n t a i m p o r t a n c i a en la economía v e ­
g e t a l , como n e c e s a r i o su conoc imien to al A g r i c u l t o r . 

C a s i t o d a s las hojas e s t á n a s ida s á los r a m o s por u n p e z ó n 
q u e se l l a m a p e c i o l o , cuyos vasos al p r i n c i p i o d e la hoja se . 
p a r t e n en hacec i l los q u e se v a n s u b d i v i d i e n d o en ot ros mas fi­
n o s , y r ami f i cándose p r o d i g i o s a m e n t e h a s t a f o rmar a q u e l t e x i -
d o q u e es el e s q u e l e t o d e la h o j a : la q u a l , s e g ú n v a r í a en sus 
f o r m a s , p r e s e n t a d i f e r enc i a s en la d i s t r i b u c i ó n de d icuos h a c e c i ­
llos. E n las hojas e n t e r a s sue l en los p r i n c i p a l e s p a r t i r s e en dos 
c e r c a de l a m a r g e n , y a r q u e a d o s se s u b d i v i d e n y c o n f u n d e n 
con o t r a s v e n i t a s de d i f e ren te h a c e c i l l o ; pe ro en las h e n d i d a s ó 
a s e r r a d a s , v a n las v e n i t a s h a s t a las p u n t a s d e ios d i e n t e s , d o n ­
de s o b r e s a l e n cas i s i e m p r e á m a n e r a de p e l i t o s , y á veces e sp i ­
n a s como e n los c a r d o s . 

L a s hojas son u n a s d i l a t a c i o n e s d e l t a l l o : c a d a u n a c o n s t a 
d e dos p a r t e s p r i n c i p a l e s q u e son l a co la ó p e z ó n , p o r el q u a l 
e s t á n a d h e r i d a s al t a l l o , y l a hoja p r o p i a m e n t e d i c h a , l l a m a d a 
l á m i n a ; a m b a s p a r t e s c o n s t a n d e e p i d e r m i s , vasos l infá t icos , te-, 
x i d o c e l u l a r , d e t r a c h e a s y d e vasos p rop ios ; en u n a p a l a b r a , 
l a s hojas cons t an de las mi smas p a r t e s o r g á n i c a s q u e l a s r a m a s . 
P u e s t a s en m o v i m i e n t o a t r a e n el a y r e , y h a c e n un oficio en a l ­
g ú n m o d o p a r e c i d o a l de los p u l m o n e s e n el c u e r p o h u m a n o ; y 
a l g u n o s , a u n q u e i n e x a c t a m e n t e , h a n q u e r i d o c o m p a r a r sus f u n ­
c iones con las de los múscu los de los a n i m a l e s . L o q u e no p u e - . 
d e d u d a r s e es , q u e las hojas no solo s i r v e n de a d o r n o á la p l a n ­
t a , s ino q u e t a m b i é n son u n ó r g a n o i m p o r t a n t e p a r a c o n s e r ­
v a r l a l a v i d a , s i r v i e n d o al mismo t i e m p o de a b r i g o á los n u e ­
vos b r o t e s , flores y f ru tos . L a s hojas a b s o r v e n l a h u m e d a d y 
g a s e s q u e n a d a n en l a a t m ó s f e r a , c o n s p i r a n con las r a i ce s á 
p r o v e e r d e a l i m e n t o al v e g e t a l , y f o r m a n los p r inc ip ios q u e c o n s ­
t i t u y e la s av i a d e s c e n d e n t e ; por c u y a r a z ó n Bone t y o t ros físicos 
l a s h a n m i r a d o como r a i c e s a e r e a s ; y si las hojas caen en fin d e 
o t o ñ o , es p o r q u e ni el á r b o l las neces i t a en la es tac ión s i g u i e n t e , 
q u a n d o p a r e c e d o r m i r ó e n t o r p e c e r s e la economía v e g e t a l , n i 
p u e d e n r ec ib i r e l las el a l i m e n t o q u e d e s d e la r a í z les l l e g a r í a 
po r m e d i o de l peciolo . 

Q u a n d o l a p l a n t a h a a d q u i r i d o t o d o el g r a d o de p e r f e c ­
ción á q u e d e b e l l e g a r , p r o d u c e las p a r t e s de la f ruct i f icación 
q u e es el fin d e la n a t u r a l e z a . P o r este p r i n c i p i o se d e d u c e q u e 
los ó r g a n o s de la g e n e r a c i ó n d e las p l a n t a s , d e b e n b u s c a r s e en 
a q u e l l a s p a r t e s en d o n d e se fo rman las semi l las , en d o n d e r e c i -
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b e n l a f e c u n d a c i ó n , y en d o n d e a d q u i e r e n su a u m e n t o ; c i r ­
c u n s t a n c i a s q u e no se ver i f ican sino en las flores y en los f ru tos . 
P o r eso Linneo, a l d a r l a definición d e las flores, l as l l a m ó ó r g a ­
nos de la g e n e r a c i ó n de l a s p l a n t a s q u e s i r v e n á la f e c u n d a c i ó n 
d e l h u e v o v e g e t a l , q u e h a d e ser semi l la . Y á los f ru tos los d e ­
finió , ó r g a n o s d e la g e n e r a c i ó n d e l a s p l a n t a s q u e s i r v e n á l a 
n u t r i c i ó n d e l feto. 

M a s como el conoc imien to y e x a c t a d i s t inc ión d e t o d a s y 
c a d a u n a d e l a s p a r t e s q u e c o n s t i t u y e n los ó r g a n o s de l a f r u c ­
t i f icación sea t a n i m p o r t a n t e a l l a b r a d o r , q u e sin ellos no d a r i a 
u n paso con s e g u r i d a d en s a p r á c t i c a , por eso c o n v i e n e m u c h o 
d a r l a s á conocer , y e n t e r a r s e á fondo de l uso y exe rc i c io q u e 
se les a t r i b u y e en la economía d e l v e g e t a l . 

L o s ó r g a n o s de l a flor son los e s t a m b r e s y el p i s t i lo ; po r eso 
a l def in i r la se dice;:: flor es la parte de la planta que contiene los 
órganos de. la reproducción , masculinos y femeninos. 

H a y flores q u e solo t i e n e n el sexo m a s c u l i n o , y se l l a m a n 
m a s c u l i n a s : o t r a s c o n t i e n e n so l amen te el f e m e n i n o , y se l l a m a n 
f e m e n i n a s : o t r a s en fin q u e r e ú n e n los dos , y son las h e r -
m a f r o d i t a s . 

L a s flores , y a s e a n m a s c u l i n a s , f e m e n i n a s , ó h e r m a f r o d i -
t a s , no e x i s t e n s i e m p r e d e u n mismo modo . U n a s veces se h a ­
l l a n en el mi smo i n d i v i d u o las flores h e m b r a s s e p a r a d a s d e l a s 
flores machos como s u c e d e en el m a i z , en el c a s t a ñ o , á l a m o 
b l a n c o & c . á c u y a s p l a n t a s se d a el n o m b r e d e monoicas : q u a n -
d o las flores machos se h a l l a n en u n a p l a n t a , y las h e m b r a s e n 
o t r a s d i s t i n t a s , como se o b s e r v a e n e l c á ñ a m o , en l a e s p i n a c a 
y o t r a s , se l l a m a n dioicias ; y finalmente polígamas, quanclo en 
u n mismo i n d i v i d u o se h a l l a n flores h e r m a f r o d i t a s y flores u n i ­
s e x u a l e s , es to es , flores q u e t i e n e n u n o d e los dos s e x o s , sea 
e l m a s c u l i n o ó f e m e n i n o so l amen te . 

A u n q u e los ó r g a n o s necesa r io s d e la flor s e a n ú n i c a m e n t e 
é l m a s c u l i n o y f e m e n i n o , h a y no o b s t a n t e o t r a s p a r t e s e n cas i 
t o d a s l a s flores vis ibles , d e s t i n a d a s ó á d e f e n d e r á aque l l o s d e 
l a i n c l e m e n c i a y v a r i a c i o n e s d e l a a tmós fe r a , ó á a b r i g a r e l 
g e r m e n f e c u n d a d o p a r a q u e no se m a l o g r e l a semi l la . T o d a s e n 
fin p a r e c e n d e s t i n a d a s á p r e p a r a r el x u g o q u e d e b e s e r v i r d e 
p r i m e r a l i m e n t o a l e m b r i ó n , y p a s a r e l de sen l ace y e x t e n s i ó n 
d e sus t i e r n a s p a r t e s . 

L a flor ex is te e n las p l a n t a s a n t e s q u e el p e d ú n c u l o , y á 
veces an t e s q u e las hojas ; p e r o t i e n e n e n t o n c e s sus p a r t e s a r r o ­
l l a d a s y en c o m p e n d i o : t o m a n és tas con el t i e m p o f u e r z a , c r e ­
cen , se d e s p l e g a n , y se ver i f ica l a florescencia , es to e s , el 
m o m e n t o d e a b r i r s e l a flor, 
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L a s flores ó son c o m p l e t a s ó i n c o m p l e t a s . F l o r comple ta , es 

a q u e l l a q u e cons ta ( c o m o ya se d i x o ) d e cá l iz , coro la , e s t a m ­
b re s y pis t i lo . 

L a s flores i n c o m p l e t a s en s e n t i d o fisiológico , son d e dos 
espec ies : l a p r i m e r a t i e n e los e s t a m b r e s b i e n f o r m a d o s , y p r o ­
v is tos de a n t e r a s y d e polvi l lo , p e r o c a r e c e n d e pis t i los ;¡ y c o ­
m o e s t a s flores no l l e v a n f r u t o , por eso los j a r d i n e r o s las l l aman . 
flores es té r i l es ó fa lsas . L a s e g u n d a , a u n q u e g o z a n de p i s t i los 
b i e n a c o n d i c i o n a d o s c a r e c e n d e e s t a m b r e s : és tas p u e d e n l l e v a r 
f ru tos , y por eso se n o m b r a n flores v e r d a d e r a s ó flores c u a x a -
d a s . F i n a l m e n t e se l l a m a n flores i n c o m p l e t a s , e n s e n t i d o b o t á ­
n i c o , a q u e l l a s q u e _ c a r e c e n d e a l g u n a de las p a r t e s a c c e s o r i a s : y 
á l as q u e les f a l t a e n t e r a m e n t e el cá l iz y coro la , se les d a e l 
n o m b r e d e flores desnudas. E s t a s ú l t i m a s , á pe sa r de f a l t a r l e s 
a q u e l l o s ó r g a n o s , p r o d u c e n semi l l a s y f ru tos a b u n d a n t e s , p u e s 
as í como no son n e c e s a r i a s a b s o l u t a m e n t e p a r a l a v i d a d e l v e ­
g e t a l t o d a s l a s p a r t e s q u e c o m p o n e n los ó r g a n o s v i t a l e s , así 
t a m p o c o se n e c e s i t a n p a r a la r e p r o d u c c i ó n de l i n d i v i d u o o t ro s 
ó r g a n o s q u e los de l a g e n e r a c i ó n . P o r es to los n a t u r a l i s t a s fian 
c o n s i d e r a d o como v e r d a d e r a flor soló a q u e l l a s p a r t e s q u e s i r ­
v i é n d o s e m u t u a m e n t e , p r o d u c e n el f ru to con q u e se p e r p e t ú a n 
los v e g e t a l e s ; es tas s o n , la a n t e r a , el e s t i g m a y el o v a r i o - L a s 
d-emás son acceso r i a s q u e s i r v e n q u a n d o ex i s t en p a r a d i s t i n g u i r 
los g é n e r o s y especies en los s i s t emas botánicos , como se d i r á 
d e s p u é s . 

E l cáliz e n c i e r r a t o d a s las d e m á s p a r t e s d e l a flor, y las 
de f iende d e los d a ñ o s e x t e r i o r e s y d e l a s v i c i s i t u d e s d e l a 
a t m ó s f e r a . 

L a corola es la c u b i e r t a m a s i n m e d i a t a á los e s t a m b r e s y 
p i s t i los 5 por lo r e g u l a r c o l o r a d a ; u n a s veces e n t e r a ó d e u n a 
p i e z a , y o t r a s d i v i d i d a en u n a ó m u c h a s q u e se l l a m a n pétalos j 
e n p r o p i e d a d son l a s hojas d e la flor. N o es d e m u c h a d u r a c i ó n 
l a coro la , p o r q u e sus func iones se l i m i t a n a l cor to t i e m p o q u e 
los ó r g a n o s sexua le s n e c e s i t a n , p a r a fo r t a l ece r se y res i s t i r p o r 
s í solos á l a i n t e m p e r i e de la a t m ó s f e r a . P o r es to m u d a de color , 
se m a r c h i t a y c a e poco t i e m p o despu.es de h a b e r d e s p l e g a d o s u 
h e r m o s u r a . I n ú t i l á l a p l a n t a q u a n d o l l enó los d e b e r e s d e s u 
d e s t i n o , le n i e g a los x u g o s q u e le d a b a n v igor y l o z a n í a p a r a 
d i r i g i r l o s con a b u n d a n c i a acia el g e r m e n f e c u n d a d o . E n l a s g r a ­
m í n e a s se l l a m a l a coro la gluma ; es cas i s i e m p r e p a r e c i d a al 
c á l i z , y c o m p u e s t a por l o - o r d i n a r i o d e dos g l u m a s mas l a r g a s 
q u e él. D e n t r o d e c a d a coro la h a y u n a flor v e r d a d e r a , es to es , 
los sexos i n d i s p e n s a b l e s p a r a l a g e n e r a c i ó n , ó po r lo m e n o s u n o 
d e e l los . 

http://despu.es


*4 
E l receptáculo , como a s i en to ó b a s a d e l a flor, no es o t r a c o ­

sa q u e l a e x t r e m i d a d de l p e d ú n c u l o ó p iecec i l lo q u e la s o s t i e n e 
e n g r o s a d a p a r a q u e en el la q u e p a la m i s m a iior y el f ru to 
d e s c a n s e sobre é l ; p e r o en a l g u n a s se o b s e r v a q u e m e d i a e n t r e 
el f ru to y ' el r e c e p t á c u l o u n p i e c e c i l l o , y á s eme jan te s f ru tos 
los l l a m a n p e d i c e l a d o s . E n las g r a m a s e l r e c e p t á c u l o se l l a ­
m a r a s p a . 

Los estambres.. o c u p a n c o m u n m e n t e el disco i n t e r i o r de l a 
coro la d e las l lores. Se l l a m a así a q u e l ó r g a n o de l v e g e t a l q u e 
con t i ene el po len o polvi l lo f e c u n d a n t e , t e n g a ó no t e n g a el fi la­
m e n t o j b a s t a solo q u e h a y a l a a n t e r a y el p o l e n p a r a q u e se 
ve r i f ique la f e c u n d a c i ó n de l a semi l l a , ó n u e v o v e g e t a l , s in l a 
q u a l no p u e d e n g e r m i n a r ni n a c e r . Los áp ices ó a m e r a s de los 
e s t a m b r e s se a b r e n , ó e s p a r c e n su p o l v i l l o , q u a n d o el e s t i g m a d e 
los pis t i los p a r e c e d i spues to á r ec ib i r l as i t u luenc i a s de l m i s m o 
po lv i l lo f e c u n d a n t e , y l u e g o q u e se verifica es te a c to , q u e s u e ­
le ser m u y b r e v e , se s e c a n y c a e n ambos ó r g a n o s o p a r t e s . 

Se d i x o q u e el p is t i lo es la p a r t e h e m b r a por l a q u e e n t r a 
e l po len , y v a á f e c u n d a r los i iueveci l los v e g e t a l e s p a r a q u e 
p a s e n á ser v e r d a d e r a s semi l l a s : es te ó r g a n o cons ta d e estigma, 
estilo , germen ú ovario , y huevos. 

E l o v a r i o es l a base de l es t i lo y e s t i g m a , y a l mismo t i e m p o 
s i r v e p a r a c u b r i r los h u e v é e n o s : es mas i n d i s p e n s a b l e es te ó r ­
g a n o p a r a la f e c u n d a c i ó n d e l a s h e m b r a s v e g e t a l e s , q u e en a l ­
g u n a s h e m b r a s a n i m a l e s ; p u e s se sabe q u e en las r a n a s y peces 
se f e c u n d a n los h u e v o s s e p a r a d o s de l ú t e r o . A l p r i n c i p i o p r e s e n ­
t a el o v a r i o con los huevec i t o s u n a m a s a in fo rme : d e s p u é s v a n 
c r e c i e n d o h a s t a q u e l l e g a n como á l a p u b e r t a d ; c u y o e s t a d o i n ­
d i c a el e s t i g m a q u e se o b s e r v a e n t o n c e s a b u l t a d o y h u m e d e c i d o , 
como c o n v i e n e p a r a d e s e m p e ñ a r su min i s t e r io e n l a f e c u n d a c i ó n . 
V e r i f i c a d a e s t a , e m p i é z a l a g e s t a c i ó n , d u r a n t e la q u a l se p e r ­
fecc ionan las semil las , y en este e s t ado se d e s c u b r e la f á b r i c a 
d e l g e r m e n . E l h u e v o ó semi l la q u e n o l l e g u e á r e c i b i r el í i u ido 
e s p e r m á t i c o se m a r c h i t a y p e r e c e . 

E l estilo es l a p a r t e q u e m e d i a e n t r e el e s t i g m a y el g e r m e n , 
l a q u e solo d a paso al su t i l í s imo fluido e s p e r m á t i c o q u e l i ega á 
los h u e v e c i t o s : i n t e r i o r m e n t e está l l eno de u n x u g o u n t u o s o q u e 
a l c a n z a a l e s t i g m a y d e t i e n e en él a l e s p e r m a q u e s u e l t a el p o ­
len . E s t e ó r g a n o no es d e a b s o l u t a n e c e s i d a d , p u e s h a y flores 
q u e t i e n e n el e s t i g m a s e n t a d o . 

E l estigma es a q u e l ó r g a n o en q u e r e m a t a el est i lo , q u a n d o 
es te ex is te , ó el q u e o c u p a la p a r t e s u p e r i o r de l o v a r i o q u a n d o 
no h a y esti lo : es t a n esenc ia l a l sexo femenino , q u e no h a y flor 
v is ible q u e no lo t e n g a . S u oficio es e x t r a e r de l polen el h u m o r 
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e s p e r m á t i c o , y g u i a r l o á lo m a s ocu l to de l o v a r i o . C o n este fin 
es tá t a l a d r a d o d e poros y c u b i e r t o de l l icor, u n t u o s o , q u e an t e s 
se d ixo . A p e n a s l l e n a su d e s t i n o y f a c i l i t a d a f e c u n d a c i ó n , p ier ­
de el v e r d o r y l o z a n í a , se m a r c h i t a y m u e r e . . . ¡- • 

L a s l l u v i a s a b u n d a n t e s , q u e s o b r e v i e n e n m i e n t r a s d u r a l a 
flor , s ue l en i m p e d i r q u e se f e c u n d e n los f r u t o s , e s p e c i a l m e n t e 
la u b a y d e m á s q u e c u a j a n en la p r i m a v e r a ; p o r q u e a r r e b a t a n ­
d o ó h u m e d e c i e n d o el po lv i l lo f e c u n d a n t e , le impos ib i l i t a ó i m ­
p i d e el t r a s l a d a r s e á d o n d e c o r r e s p o n d e . 

E L l a b r a d o r p u e s , q u e conozca todos estos p r inc ip ios - , se 
g u a r d a r á b ien d e e n t r a r e n t r e sus t r i gos q u a n d o e s t á n en flor, 
ó como d icen v u l g a r m e n t e , en cierne. T a m p o c o q u i t a r á el e sp igón , 
q u e e c h a n los ma íce s h a s t a q u e e m p i e z a n á seca r se sus flores, 
p u e s sabe q u e d e e x e c u t a r lo u n o ó lo o t ro , l l eva el r i esgo d e 
p e r d e r t o d a ó m u c h a p a r t e d e su cosecha . . : 

P o r los mismos pr incipios , resu l ta , q u e .el j a r d i n e r o , q u e • c u l ­
t i v a flores ó á rbo les , y el... q u e c u i d a d e l a s h o r t a l i z a s , p u e d e 
s a c a r g r a n d e s v e n t a j a s va l i éndose d e l m e d i o q u e le . p r e s e n t a l a 
n a t u r a l e z a p a r a o b t e n e r v a r i e d a d e s n u e v a s , y c o n e l las m a y o ­
r e s p r o d u c t o s , p u e s b a s t a solo q u e co r t e los e s t a m b r e s d e u n a 
p l a n t a , y los a p l i q u e sobre el p is t i lo d e o t r a q u e le sea a n á l o ­
g a ó d e su m i s m a espec ie , p a r a q u e s a l g a n d e s p u é s i n d i v i d u o s 
mes t izos ó e n t e r a m e n t e n u e v o s , p e r o s i e m p r e d i v e r s o s d e los 
p a d r e s . M a s p a r a c o n s e r v a r l a s especies y v a r i e d a d e s y a a d q u i ­
r i d a s , es p rec i so t e n e r g r a n c u i d a d o en. s e p a r a r l a s rentre sí a l 
t i e m p o d e l a f e c u n d a c i ó n , : p o r q u e s i e m p r e t i e n e n l a . m a y o r t e n ­
d e n c i a á r e c u p e r a r su p r i m e r a forma. A l as f e c u n d a c i o n e s d i s ­
t i n t a s d e b e n a t r i b u i r s e m u c h í s i m a s v a r i e d a d e s d e , t r i g o s , d e 
u b a s , p e r a s , l e c h u g a s & c . & c . q u e poseemos... M a s , a d e l a n t e t r a ­
t a r e m o s este p u n t o , y d a r e m o s á conocer o t ras : c a u s a s q u e i n ­
fluyen p a r a o b t e n e r v a r i e d a d e s y . a u n espec ies n u e v a s d e f r u t o . , 

T o d o s los a d o r n o s d e l a flor. d e s a p a r e c e n luego, q u e se. f e c u n ­
d a y pe r f ecc iona el o v a r i o , q u e c o n s e r v a l a s g e n e r a c i o n e s en 
t a n t a a b u n d a n c i a de semi l las ; por esto el f ru to : , h a b l a n d o en 
p r o p i e d a d , es ú n i c a m e n t e el o v a r i o f e c u n d a d o y pe r fec to , y se 
c o m p o n e de p e r i c a r p i o y semil las . ; . , , . ..: , 

. E l periwfipo e s . l a p a r t e e x t e r i o r d e l f r u t o .que c u b r e las s e ­
mi l l a s : .,i0.lia\ semi l las sin p e r i c a r p i o . , . y á ]sea,.es.te, u n a t e l a s u ­
t i l , ó y a se forme de. u n a m a t e r i a - . d u r a .copp^el¡hue¡sp . . -Sin .em­
b a r g o ' se t i e n e n por d e s n u d a s las s emi l l a s y f r u t o s q u e solo e s t án 
c u b i e r t a s p o r u ñ a te l i l l ar . á r ida , q u e no so s e p a r a de ellos h a s t a 
q u e g e r m i n a n ^ : así es q u e se l l a m a s e m i l l a . d e s n u d a á. la del-, t r i ­
g o , y c u b i e r t a á la j u d í a . El. pe r ica rp io , p u e d e .ser . d e m u c h a s 
formas , á s a b e r : o d r e , s a m a r a , f o l í c u l o , c a x a , l e g u m b r e , c i -
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t i n o , v a y n a , v a y n i l l a , á c i n o , p o m o , me lón , b a y a , d r u p a y 
n u e z . S e g ú n L i n n e o solo son : c a x i l l a , fol ículo ú hol le jo , s i l i cua , 
u n a h a b i l l a ó l e g u m b r e , d r u p a ó f ru to d e h u e s o , p o m o ó f ru to 
de p e p i t a , b a y a y cono. 

De la semilla. 

Semi l l a es aquella p a r t e ' d e l f ru to q u e Cont iene e l r u d i m e n ­
to d e la p l a n t a q u e h a d e 'nacer ; y - p o r lo mismo es l a única, 
i n d i s p e n s a b l e p a r a p r o p a g a r - l a especie . E n el la se d i s t i n g u e n : 
p r i m e r o la t ú n i c a p r o p i a q u e s i rve d e c o r t e z a á la semi l la : s e ­
g u n d o los lóbu los ó Cot i ledones , q'ue son en l a m a y o r p a r t e d e 
los v e g e t a l e s dos c u e r p o s ca rnosos , ap l i c ados u n o c o n t r a o t ro 
p a r a e n c e r r a r l a p l á n t u l a ó embr ión . L a p l á n t u l a es e l v e r d a ­
d e r o g e r m e n , c o m p u e s t o d é la r a d í c u l a ó r u d i m e n t o d e l a r a í z , 
y d e l a p l á n t u l a ó r u d i m e n t o de l ta l lo . 

E l e m b r i ó n es la p a r t e mas esenc ia l d e la s e m i l l a , p a r a c u ­
y o fomento s i r v e n l as o t r a s : en a l g u n a s semi l las se r e d u c e á u n a 
c i c a t r i z g e r m i n a n t e , en o t r a s á u n rejo ó r a i c i l l a s , en m u c h a s 
á u n rejo y co t i l edones , y e n pocas á rejo , co t i l edones y p l ú ­
m u l a i por lo c o m ú n h a y un solo e m b r i ó n en c a d a semi l la . 

• L o s co t i l edones son l a p a r t e m a s c o n s i d e r a b l e d e l e m b r i ó n , 
q u e s i r v e n p a r a c o n s e r v a r y a u m e n t a r l as fuerzas v i t a l e s de l a 
p l a n t a : en m u c h a s sé c o n v i e r t e n en hojas s e m i n a l e s q u e se m a r ­
c h i t a n l u e g o q u e l a p l a n t a t o m a fue rzas p a r a subs i s t i r . H a y 
p l a n t a s q u e t i e n e n u n solo co t i l edón , y o t r a s dos . 

• L a p l á n t u l a ó p l u m i l l a es el r u d i m e n t o de l t a l lo q u e h a d e 
n a c e r d e lá - semi l l a : en m u c h a s d e es tas no es v i s i b l e , e s p e ­
c i a l m e n t e e n las d é u n solo co t i l edón ó inonoco t i i edones ; p e r o 
c o m o todas t a l l ecen , es prec iso q u e ex i s t a en el las o c u l t a ó m a ­
nifiesta. L a s mani f ies tas e s t á n s i e m p r e en el áp i ce de l rejo y e n ­
t r e los co t i l edones . 

E l rejo ó r a i c i l l a se e n c u e n t r a h a s t a en las semi l las q u e n o 
t i e n e n o t ro ind ic io d e e m b r i ó n : ' s i e m p r e es s o l i t a r i a , á no ser en 

• los g¿aoos; -de é ü n t é n o y c e b a d a y t r i g o en: que se sue len ve r t r e s , 
q ü a t r o y 'á ; Veces-seis r a i c i l l a s b i en f o r m a d a s , lo q u e 4a> m a r ­
g e n á creer- : q ú e ' e n ' é s tos g fáá ' é s -hay va r io s g é r m e n e s dé r a i c e s , 
o r e j o . D e l r e j o ' m á c e n l a s r a i ce s d e las p l a n t a s ; , y si de l t o d o 
s e d e s t r u y e , perece- la"- p l a n t a en su Cuna. : S u l u g a r p rop io es 

T a ; basa d e l embr ión- , y q u a l q u i e r á ó r g a n o q u e esté d e b a x o d e 
los -co t i l edones , d e b e c o n s i d e r a r s e como rejo • así ' como se t i e n e 
po r p l u m i l l a l o ; q u e sobresa le de l rejo e n t r e los co t i l edones . F i -



nalmente la semilla, ó está desnuda. ó coronada por un vilano, 
ó guarnecida de alas. , ¡ 

De las raices. 

L a ra íz , es a q u e l l a p a r t e de l v e g e t a l s i t u a d a e n l a e x t r e m i ­
d a d infe r ior d e la p l a n t a , por med io de la q u a l se m a n t i e n e a d ­
h e r i d a á l a t i e r r a , y por l a q u e t o m a y a t r a e .mater ia , p a r a su 
n u t r i c i ó n , a u m e n t o y v i d a . 

E l p r i m e r p a s o q u e d á l a semi l la en el m o m e n t o en q u e se 
d e s a r r o l l a , es b r o t a r u n a r a i c i l l a , q u e e n lo suces ivo se rá l a r a i z 
c e n t r a l ó m a e s t r a , l l a m a d a nabo, la q u a l , p r o f u n d i z a n d o p e r p e n -
d i c u l a r m e n t e en la t i e r r a , se e x t i e n d e ( s e g ú n su n a t u r a l e z a y ex-
t r u c t u r a ) h a s t a d o n d e p u e d e p e n e t r a r ; p e r o si e n c u e n t r a a l g ú n 
c u e r p o d u r o q u e l a i m p i d a el p a s o , si p a d e c e a l g ú n d a ñ o , ó s i 
se l a s u p r i m e su e x t r e m i d a d , e n t o n c e s se d i v i d e y s u b d i v i d e e n 
o t r a s m u c h a s ramif icac iones l a t e r a l e s , m u l t i p l i c á n d o s e l a s r a i c e s 
c u b e l l u d a s q u e los j a r d i n e r o s l l a m a n b a r b a s . P o r es to las c h i r i -
v i a s , l as z a n a h o r i a s , los r á b a n o s , los n a b o s y d e m á s p l a n t a s , 
c u y a p a r t e m a s ú t i l es l a r a i z , se d e b e n s e m b r a r e n t i e r r a s b i e n 
c a b a d a s , ó en t e r r e n o s a renosos y l i g e r o s ; d e m o d o q u e l a s r a i ­
ces p u e d a n p e n e t r a r en el los f ác i lmen te . 

L a r a i z es u n ó r g a n o d e l a p l a n t a d e s t i n a d o á c h u p a r y e x ­
t r a e r de. l a t i e r r a los x u g o s a n á l o g o s á s u a l i m e n t o , y a u n q u e 
sobre t o d a l a superf ic ie d e las r a i c e s h a y u n n ú m e r o c r e c i d o d e 
c h u p a d o r e s d e s t i n a d o s á esto m i s m o , se p u e d e c r e e r q u e las r a i ­
c i l l a s c a b e l l u d a s ó b a r b i l l a s t i e n e n m a s f u e r z a d e s u c c i ó n , y 
q u e las r a i c e s g r u e s a s h a c e n el oficio- d e t u b o s ó c a n a l e s , p o r 
d o n d e los x u g o s a b s o r v i d o s se e n c a m i n a n a l t ronco . L a o r g a n i ­
z a c i ó n d e l a s r a i c e s es e n t o d o s e m e j a n t e á l a de l t a l l ó y r a m o s , 
p u e s cons t a d e e p i d e r m i s , t e x i d o c e l u l a r , an i l los c o r t i c a l e s , a l ­
b u r a , fibras l i n f á t i c a s , d e vasos p rop ios y c a p a s l e ñ o s a s , es to es 
si l a r a i z es l eñosa como l a d e los á rbo les . Su oficio es n o solo 
e n v i a r el a l i m e n t o q u e s e p a r a n d e l a t i e r r a , s ino t a m b i é n e l a ­
b o r a r l a s a v i a a b s o r v i d a p o r las r a m a s d e las e m a n a c i o n e s a t ­
mosfér icas ; d e e s t a m e z c l a y d e la pe r f ec t a e l a b o r a c i ó n r e s u l t a 
l a s a l u d y v i g o r d e l a p l a n t a . 

L a s r a i c e s se p u e d e n m i r a r como r a m a s q u e echa r í an , hojas 
si e s tuv i e sen a l d e s c u b i e r t o ; y así es q u e e n t e r r a n d o á u n a 
p l a n t a n u e v a l a s r a m a s j y d e x a n d o a l a y r e sus r a i c e s , se v e s ­
t i r á n es tas d e h o j a s , m i e n t r a s a q u e l l a s f o r m a r á n n u e v a s r a i ces . 

Pocos v e g e t a l e s h a y s in r a i z , y a l g u n o s , como el m u é r d a g o , 
T O M O i. c 
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l as t i e n e n d e n t r o d e l a c o r t e z a d e o t r a s p l a n t a s , y se l l a m a n pa­
rásitos , p o r q u e v i v e n de l x u g o q u e les r o b a n , -

E s t á g e n e r a l m e n t e r e c i b i d a la- d iv i s ión d e r a i c e s en t r e s g r a n ­
d e s secciones , q u e son : bulbosas , tuberosas y fibrosas. T o d o s los 
v e g e t a l e s q u e se conocen con el n o m b r e de cebol las c o m p o n e n 
la p r i m e r a . L a s e g u n d a son a q u e l l a s q u e f o r m a n u n c u e r p o c a r ­
n o s o , s ó l i d o , de l q u e n a c e n r e g u l a r m e n t e las r a i c i l l a s l a t e r a l e s 
y t e r m i n a l e s , - c o m o po r e x e m p l o l a p a t a t a ; L a t e r c e r a son l a s 
fibrosas, q u e se c o m p o n e n d e v a r i a s h e b r a s m a s ó menos g r u e s a s , 
como l a s d e los t r i g o s , ó las d e los á rbo les -

T o d a s las r a i c e s en g e n e r a l p u e d e n s e r : p r i m e r o l eñosas , 
q u a n d o son d u r a s y p e r m a n e c e n m u c h o t i e m p o con su t a l lo : 
s e g u n d o p e r e n n e s , q u a n d o d u r a n a l g u n o s a ñ o s , a u n q u e p e r e z ­
c a n sus t a l l o s : t e r c e r o b i e n a l e s , q u a n d o d u r a n dos años con sus 
t a l l o s : q u a r t o a n u a l e s , si p e r e c e n e n el mi smo a ñ o en q u e n a ­
c i e r o n , como las d e l t r igo. . 

A l a r a í z b u l b o s a le c o n v i e n e u n t e r r e n o sue l to y no h ú m e ­
d o ; á l a t u b e r o s a b i e n l a b r a d o , a b o n a d o , y q u e no d e x e d e 
e s t a r a l g o s u e l t o ; y á l a fibrosa b i e n t r a b a j a d o y x u g o s o . L a 
r a i z q u e se a l a r g a m u c h o p e r p e n d i c u l a r m e n t e r e q u i e r e p r o f u n ­
d a s l a b o r e s : si e s fibrosa solo en l a e x t r e m i d a d , b a s t a r á e s ­
p a r c i r l e los a b o n o s en el fondo ; p e r o si se e x t i e n d e supe r f i c i a l ­
m e n t e y á poca p r o f u n d i d a d , r e q u i e r e l a b o r e s y abonos s u p e r ­
ficiales. E l l a b r a d o r q u e c o n o z c a l a e x t r u c t u r a d e l a s r a i c e s , 
t e n d r á u n a r e g l a s e g u r a p a r a la a l t e r n a t i v a d e cosechas q u e 
d e b e h a c e r en s u s t i e r r a s , s in e x p o n e r s e á -pe rde r su t i e m p o y 
s u d i n e r o : y s a b i e n d o q u e l a s r a i c e s b u s c a n el a l i m e n t o po^ l a s 
d i v e r s a s c a p a s d e l a t i e r r a , d i s p o n d r á q u e las p l a n t a s d i s t e n 
e n t r e sí lo suf ic iente p a r a q u e c a d a u n a h a l l e b a s t a n t e d e q u e 
n u t r i r s e s in q u e se lo q u i t e á l a i n m e d i a t a , ' y le a p l i c a r á los 
abonos con p r u d e n t e e c o n o m í a ; y e n los t r a s p l a n t a s p r o c u r a r á 
d e x a r la d e b i d a p r o p o r c i ó n e n t r e las r a m a s y l a s r a i c e s . 

H a s t a a q u í hemos h a b l a d o d e l a s r a i c e s con solo l a i d e a d e 
d a r á conocer su e x t r u c t u r a , y los oficios q u e e x e r c e g e n e r a l ­
m e n t e é n la e c o n o m í a v e g e t a l ; p e r o s i e n d o como es d e s u m a im­
p o r t a n c i a a l A g r i c u l t o r conocer es te ó r g a n o d e la p l a n t a , por l a 
m a s i n m e d i a t a r e l ac ión q u e t i e n e m c o n él l as l a b o r e s , r i e g o , a b o ­
nos y - d e m á s d e l ' c u l t i v o , nos e x t e n d e r e m o s t o d a v í a á m a n i f e s ­
t a r a l g u n o s p o r m e n o r e s m u y i n t e r e s a n t e s . . • 

E n q u a l q u i e r a t e r r e n o se p u e d e c o n t e n e r el p r o g r e s o d e l a 
r a i z c e n t r a l ó - n a b o , p o r q u e es u n p r i n c i p i o g e n e r a l q u e u n a 
r a i z c o r t a d a n o a h o n d a m a s , y c r i a e n t o n c e s r a i ce s l a t e r a l e s : 
es tas n u e v a s r a i c e s , si t a m b i é n se cor tan ' ; d e x a n i g u a l m e n t e d e 
a l a r g a r s e , y c r i a n o t r a s , p o r q u e en r e a l i d a d las r a i c e s n o e r e -
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c e a s ino p o r sus e x t r e m o s , d e m o d o q u e y a s e a n l eñosas ó, h e r ­
b á c e a s d e x a n d e c r e c e r e n l o n g i t u d . . d e s d e e l i n s t a n t e en q u e se 
las d e s p u n t a , a u n q u e . n o sea mas q u e m e d i a p u l g a d a . 

P o r t a n t o p u e s , así en el caso e n q u e l a r a í z p e r p e n d i c u l a r 
h a y a s ido c o r t a d a , como, en el d e q u e e n c u e n t r e u n . b a n c o d e 
t i e r r a d u r a q u e se o p o n g a á su p r o g r e s o , ó q u e h a y a . p r o s e g u i ­
d o p e n e t r a n d o s in e s t o r b o , en t o d a s es tas ocas iones e c h a r a i c e s 
l a t e r a l e s ; p e r o con c o r t a r la r a í z p r i n c i p a l se p r o m u e v e m u c h o 
el b ro te d e e s t a s ú l t i m a s , l a s q u a l e s son t a n t o m a s fue r t e s y v i ­
g o r o s a s , q u a n t o e s t án m a s ce r ca d e la superf ic ie de l a t i e r r a ; d e 
s u e r t e q u e si en u n a t i e r r a u n i f o r m e se d e x a n , a l p l a n t a r u n á r ­
b o l , d i f e r e n t e s planos de r a i c e s , el q u e e s t u v i e r e m a s somero s e ­
r á cas i s i e m p r e m a s v igoroso q u e el q u e q u e d a r e á m a y o r p r o ­
f u n d i d a d ; no solo porque , es tas r a i c e s t i e n e n m a s p ropo rc ión pa-^ 
r a d i s f r u t a r el beneficio d e l a l l u v i a , de l r o c í o , y d e l inf iuxo d e l 
sol y el a i r e , s ino t a m b i é n p o r q u e l a s r a i c e s se e x t i e n d e n s i em­
p r e m u c h o m a s e n u n a t i e r r a m u l l i d a ó a b o n a d a , q u e e n la d u ­
r a y m e n o s fér t i l . 

L a s r a i c e s l a t e r a l e s c r i a n con el mi smo o r d e n y c o n c i e r t o 
q u e l a c e n t r a l ; e c h a n , d e l m i s m o m o d o q u e e l l a , r ami f i cac iones 
q u é se e x t i e n d e n ac i a t o d a s p a r t e s , b i en q u e con l a . d i f e r e n c i a 
d e q u e las r ami f i cac iones , q u e n a c e n d e l a r a i z c e n t r a l , son t a n ­
to m a s v igo rosa s q u a n t o e s t án m a s i n m e d i a t a s a l t a l l o , s i e n d o 
as í q u e e n t r e l a s r a i c e s l a t e r a l e s , q u e se e s t í e n d e n por u n m i s m o 
l echo ó c a m a d e t i e r r a , m u e r e n m u c h a s d e l a s q u e e s t a b a n i n ­
m e d i a t a s a l t r o n c o , a l p a s o q u e n a c e n o t r a s v igo rosa s ac i a los 
ext remos^ 

C o m o el oficio de l a s r a i c e s l a t e r a l e s cons i s ta en r e c o g e r el 
x u g o e s p a r c i d o e n t r e l a s m o l é c u l a s d e l t e r r e n o ¿ l o g r a n , a l p a s o 
q u e v a n c r i a n d o por la p u n t a , i n t r o d u c i r s e en ü n á t i e r r a n u e ­
v a , q u e p u e d e s u b m i n i s t r a r l e s el s u s t e n t o q u é h a n de c o m u n i ­
c a r á t o d a s las p a r t e s d e l a p l a n t a . E s t o d e b e e n t e n d e r s e ú n i ­
c a m e n t e d e l a s p e r e n n e s . 

L a s d iv i s iones y s u b d i v i s i o n e s , q u e se m u l t i p l i c a n cas i a l i n ­
finito , s e g u i r í a n p r o b a b l e m e n t e u n o r d e n b a s t a n t e r e g u l a r , y 
q u i z á s c o m ú n á t o d a s las p l a n t a s de u n m i s m o g é n e r o , si no e n ­
c o n t r a s e n obs t ácu lo a l g u n o ; p e r o es ta r e g u l a r i d a d l a a l t e r a n á 
veces v a r i o s a c c i d e n t e s como p i e d r a s ó t e r r o n e s m u y d u r o s 
q u e e s t o r b a n el p r o g r e s o d e las r a i c e s ; a l g ú n insec to ó a l g ú n 
i n s t r u m e n t o d e a g r i c u l t u r a q u e las c o r t a ó las r o m p e . E n m u ­
chos d e estos casos u n a r a i z d e t e n i d a ó c o r t a d a c r ia o t r a s v a ­
r i a s , con lo q u a l se m u l t i p l i c a n los ó r g a n o s d e la succ ión . E s t o 
m i s m o p r u e b a q u e a n t e s a p r o v e c h a q u e d a ñ a á las p l a n t a s e l 
c o r t a r , a l l a b r a r l a t i e r r a , a l g u n a s d e sus t i e r n a s r a i c e s , con t a l 

C 2 

http://aunque.no


20 
q u e es to n o s ea con exceso . Q u a n d o se l a b r a l a t i e r r a se t r a s ­
t o r n a y vo l t ea lo d e a r r i b a á b a x o ; y e n t o n c e s a l g u n a s r a i c e s , 
en vez d e c o r t a r s e , m u d a n d e l u g a r . E n es te caso se h a l l a n r o ­
d e a d a s de u n a t i e r r a n u e v a , lo q u e c o n s t i t u y e t a m b i é n u n o d e 
los beneficios d e l a s l a b o r e s . A s í es como n o solo por u n c r e c i d o 
n ú m e r o d e e n s a y o s , s ino po r lo q u e e n s e ñ a d a m i s m a e x p e r i e n ­
c i a , es tá d e m o s t r a d o q u e las r a i ce s c r i a n y p e n e t r a n m a s e n l a s 
t i e r r a s b i en m u l l i d a s , q u e e n l a s q u e e s t á n m u y d u r a s , y m a s e n 
las p i n g ü e s q u e e n l a s ' f l acas . L a s p l a n t a s q u e se c r i a n e n a g u a 
d e s e n v u e l v e n u n a m u l t i t u d d e r a i c e s filamentosas , q u e se e x ­
t i e n d e n á m u c h a d i s t a n c i a , p e r o se q u e d a n m u y d e l g a d a s y s in 
f o r m a r cas i ramif icac ión a l g u n a : l as q u e v e g e t a n e n los m a r ­
j a l e s c r i a n u n a s r a i c e s cas i d e l mi smo m o d o ; p e r o a d q u i e r e n 
m a s c u e r p o q u e d e n t r o d e l a g u a : e n l a s a r e n a s l i g e r a s y á r i ­
d a s b r o t a n las p l a n t a s u n a in f in idad d e r a i c e s q u e no . l l e g a n á 
e n g r o s a r ; y lo mi smo s u c e d e á c o r t a d i f e r enc i a con las q u e se 
c r i a n en u n m a n t i l l o p u r o , h e c h o d e es t ié rco l p o d r i d o . A l c o n ­
t r a r i o en las t i e r r a s m u y subs t anc iosas q u e t i e n e n a l g u n a h u ­
m e d a d y b a s t a n t e m i g a , b r o t a n pocas r a i c e s ; p e r o son m u y 
g r u e s a s y b i e n c o m p l e x i o n a d a s ; lo q u e es d e s u m a u t i l i d a d p a ­
r a los á rbo les y p a r a l a s , p l a n t a s d e l a r g a v i d a . P o r lo q u e m i r a 
á l a s a n u a l e s , son menos i m p o r t a n t e s l a s o b s e r v a c i o n e s q u e q u e ­
d a n e x p u e s t a s : m u c h a s r a i c e s a t r a e n s i e m p r e m u c h o x u g o y 
c r i a n p l a n t a s v igorosas . A s í es q u e c o n v i e n e m u c h o m a s á l a s 
p l a n t a s a n u a l e s q u e á las p e r e n n e s el q u e l a t i e r r a se h a l l e 
b i e n m u l l i d a -

E s c i e r to q u e las r a i ce s d e los á r b o l e s , l a d e l a a l fa l fa y 
o t r a s m u c h a s p e n e t r a n bancos- d e t i e r r a b a s t a n t e d u r o s , y a l ­
g u n a s veces l l e g a n á d e r r i b a r p a r e d e s d e n o t a b l e f u e r z a ; p e r o 
t a m b i é n lo es q u e , q u a n d o l a s r a i c e s e n c u e n t r a n t e r r e n o s m u y 

- d u r o s , se r e t a r d a el c r e c i m i e n t o d e los á rbo l e s y p l a n t a s p e ­
r e n n e s , y se m u e r e n en ellos las a n u a l e s . 

L a s p l a n t a s no t i e n e n m o v i m i e n t o s e x p o n t á n e o s como los 
a n i m a l e s p a r a i r á b u s c a r su sus t en to á q u a l q u i e r p a r t e d o n d e 
e s p e r a n e n c o n t r a r l e ; p e r o en c a m b i o las d o t ó el A u t o r d e l a 
n a t u r a l e z a d e l a f a c u l t a d de e s p a r c i r sus semi l las po r t o d a s p a r ­
t e s , y t r a s l a d a r s e as í á p a r a g e s d o n d e l a t i e r r a n o es tá e x ­
h a u s t a de x u g o s . A l g u n o s v e g e t a l e s a r r o j a n á g r a n d i s t a n c i a s u s 
semi l l a s m e d i a n t e el m o v i m i e n t o e lás t ico d e ' sus f ru tos o t r a s 
s e m i l l a s , q u e t i e n e n a l a s ó v i l a n o s , l as l l e v a m u y lejos el v i e n ­
to . L a s cebo l l as y - las p l a n t a s , c u y a s r a i ce s r a s t r e a n y c u n d e n , 
se r e n u e v a n ó p r o p a g a n por m e d i o d e p r o d u c c i o n e s q u e c r i a n 
d e n t r o ó fue ra d e la t i e r r a ; y es tas n u e v a s p r o d u c c i o n e s se h a ­
l lan as i r o d e a d a s de u n a t i e r r a n u e v a r e spec to d e e l las . F i n a l -
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D E L A SAVIA Y D E LOS XTJGOS P R O P I O S . 

L a a n a t o m í a de los ó r g a n o s ó p a r t e s só l idas de las p l a n ­
t a s q u e nos h a n o c u p a d o h a s t a a h o r a , a u n q u e t a n f u n d a m e n ­
t a l y f e c u n d a en p r i n c i p i o s y en ap l i cac iones a g r o n ó m i c a s , como 
h e m o s v i s t o , y t e n d r e m o s ocas ión d e v e r s u c e s i v a m e n t e , t o d a ­
v í a no nos d a á conocer m a s q u e su a r m a z ó n ó e s q u e l e t o . C o n 
e l l a s solas n o s e r í a el v e g e t a l m a s q u e u n ser i n e r t e y m u e r t o , 
d e m a s i a d o p a r e c i d o á c i e r t a s s u b s t a n c i a s m i n e r a l e s , como las e s ­
t a l a c t i t a s , y v a r i a s especies m a g n e s i a n a s , y a u n m a s á los r e ­
c e p t á c u l o s ó n idos e n q u e se g u a r e c e n c ier tos a n i m a l e s , como 
los l l a m a d o s zoolitos. L o s v e r d a d e r o s a g e n t e s de su v i t a l i d a d 
son o t ros p r inc ip ios m a s movib les y ac t ivos q u e , c i r c u l a n d o p o r 
t o d a l a m á q u i n a , i m p r i m e n e n todos sus p u n t o s la e n e r g í a s i n ­
g u l a r , y , d i g á m o s l o : a s í , el e sp í r i t u d e q u e e s t án do t ados . - E n ­
t r a r e m o s p u e s en su e x a m e n e m p e z a n d o p o r l a s a v i a , q u e es 
e l p r i n c i p a l d e ellos , como e n los q u a d r ú p e d o s l a s a n g r e . 

m e n t e los á rbo les y l a s p l a n t a s p e r e n n e s , p o r e l c r e c i m i e n t o d e 
s u s p e q u e ñ a s r a i c e s , se e x t i e n d e n á d i s f r u t a r u n a t i e r r a q u e 
a u n no h a n d e s u b s t a n c i a d o . 

P o r estos p r i n c i p i o s p u e d e conoce r se q u e ser ía a p a r t a r s e d e l 
o r d e n q u e o b s e r v a la n a t u r a l e z a el s e m b r a r d e t r i g o todos los 
años u n a m i s m a t i e r r a , a l paso q u e se -confo rma - con él el q u e 
solo s i e m b r a a q u e l g r a n o d e s p u é s de h a b e r l a d e x a d o h o l g a r u n 
a ñ o , q u e es el t i e m p o q u e se n e c e s i t a p a r a c u l t i v a r l a , ó c a m ­
b i a d e s e m i l l a s , q u e es lo m á s a c e r t a d o , d e lo q u a l t r a t a r e m o s 
m a s a d e l a n t e . 

H a y á rbo les y p l a n t a s q u e e x t i e n d e n m u c h o m a s sus r a i c e s 
q u e o t r a s ; d e d o n d e se infiere q u e unos v e g e t a l e s h á n ¡ m e n e s ­
t e r m a y o r e spac io d e t e r r e n o q u e o t r o s , y po r c o n s i g u i e n t e s e 
d e b e n s e m b r a r y p l a n t a r mas ra los á p r o p o r c i ó n de su p o r t e , c a ­
l i d a d y c i r c u n s t a n c i a s 5 c u y o p u n t o es m u y i m p o r t a n t e e n A g r i ­
c u l t u r a , y d e b e t e n e r s e p r e s e n t e p a r a q u a n d o se t r a t e de l m é ­
t o d o d e s i e m b r a s y p l a n t í o s . 

L E C C I Ó N III. 
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Principios constitutivos de la savia. 

: L a s a v i a es u n h u m o r a s c e n d e n t e m i e n t r a s d u r a el d í a , y 
d e s c e n d e n t e d e noche . , q u e s u m i n i s t r a a l i m e n t o á t o d a s l a s p a r ­
tes d e los v e g e t a l e s . . 

L a s a v i a se c o m p o n e d e dos . subs t anc ia s m u y d i s t i n t a s ; l a 
p r i m e r a es e l h u m o r l infá t ico a n á l o g o á l a l in fa d e l o s ^ a n i m a -
les. T a l e s son las l á g r i m a s d e la v i d q u e ofrecen el e x e m p l o d e 
u n a s a v i a i m p e r f e c t a , y t a n fluida.que se co r r e f u e r a d e l v e g e ­
t a l ;, p e r o á m e d i d a q u e .este .humor s e c o m b i n a y c a r g a d e p r i n ­
c ip ios , se pone m a s c o m p a c t o , y forma el s e g u n d o h u m o r ó 
x u g o p r o p i o , q u e es en las p l a n t a s lo q u e la: s a n g r e en los h o m ­
b r e s y a n i m a l e s . S i ' r o m p e m o s u n t a l lo d e l e c h e - t r e z n a , de e u -
f o r v i a , ó u n a r a m a d e u n a h i g u e r a , v e r e m o s sa l i r u n x u g o 
b l a n c o s e m e j a n t e á l a l e che en su color y cons i s t enc ia . E s t e x u ­
g o es e n c a r n a d o en la r e m o l a c h a , y en la ce l i don ia amar i l l o . S i 
le e x a m i n a m o s en l a s e x t r a v a s a c i o n e s de l G u i n d o , A l b a r i c o q u e , 
C i r u e l o , ó q u a l q u i é r a o t ro á r b o l d e cuesco , le ve remos gomoso ; 
e n los P i n o s , A b e t o s & c . res inoso ; y en el c á ñ a m o se o b s e r v a 
q u e es gomo-^resinoso ( i ) . 

D e n t r o 1 de l a t i e r r a es d ó n d e se p u d r e n los abonos , y s e 
e f ec túa por ' m e d i o d e l a f e r m e n t a c i ó n la p r i m e r a p r e p a r a c i ó n d e 
l a s av i a . L a t i e r r a , p u e s , p o d r á c o n t e m p l a r s e en a l g ú n m o d o 
como el e s t ó m a g o en q u e se h a c e l a d i sges t ion de l x u g o n u t r i c i o 1 

d e l a s p l a n t a s . 
L a s r a i c e s , q u e podemos ' c o m p a r a r con las v e n a s l á c t e a s d e 

los a n i m a l e s , c h u p a n d e l a t i e r r a el x u g o q u e h a d e s e rv i r d e 
n u t r i m e n t o á l as p l a n t a s . E s t e á su i ng re so en el c u e r p o d e los v e ­
g e t a l e s es c r u d o , y poco a p r o p ó s i t o p a r a fo rmar u n x u g o n u t r i ­
cio ; p e r o r e c i b i e n d o d e n t r o d e l a s mi smas p l a n t a s d i v e r s a s p r e ­
p a r a c i o n e s , t o m a e l n o m b r e de savia, as í como el q u i l o de los 
a n i m a l e s a d q u i e r e el n o m b r e d e s a n g r e , Y a i m o d o q u e en d i v e r ­
sas g l á n d u l a s se s e p a r a n de l a s a n g r e c ie r tos l í q u i d o s p a r t i c u l a ­
r e s d e s t i n a d o s á la n u t r i c i ó n d e los h u e s o s , c a r t í l a g o s , c a r ­
n e s , & c , as í t a m b i é n se f o r m a n i n d u d a b l e m e n t e en los v e g e t a l e s 
c i e r t a s "Secreciones p a r a s u s t e n t o de^ l a s p a r t e s l e ñ o s a s - ; d e l a s 
p a r t e s t i e r n a s ó x u g o s a s , d e los. huesos d e las f r u t a s ; d e las c a s ­
c a r a s , de. l a s a l m e n d r a s , . d e : s u s i p r o p i a s , s u b s t a n c i a s , . & c . & c . 
P e r o a b s t e n i é n d o n o s po r a h o r a d e e s t a s i n d a g a c i o n e s , h a b l a r e ­

is) Duhame l . 
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A l g u n o s físicos d e g r a n n o t a h a n s ido d e o p i n i ó n q u e los ór­
g a n o s , en ¡ q u e - s e ' e f e c t ú a l a p r i m e r a p r e p a r a c i ó n d e la s a v i a , r e ­
s i d a n d e n t r o d é ' l a s m i s m a s p l a n t a s , c o l o c a n d o el e s t ó m a g o d e 
e l l a s e n t r e l a s r a i c e s y el t a l l o . P e r o como l a o r g a n i z a c i ó n q u e 
se h a o b s e r v a d o en es te p a r a g e , es i d é n t i c a con l a q u e se h a l l a 
e n t o d a s l a s d e m á s p a r t e s d e l v e g e t a l , p a r e c e m a s ve ros imi l l a 
o p i n i ó n d e otros f í s i cos , q u e p e r s u a d e n q u e la p r i m e r a p r e p a r a ­
c ión d e l a s a v i a se h a c e , s e g ú n q u e d a y a i n s i n u a d o , en l a t i e r r a , 
d o n d e el a g u a d i s u e l v e las p a r t e s d e l a m i s m a t i e r r a , y d e los 
e s t i é r c o l e s , q u e p u e d e n s e r v i r d e a l i m e n t o á l as p l a n t a s . P ú d r e n -
se en t i e r r a v a r i a s s u b s t a n c i a s ; y s i e n d o c o n s t a n t e q u e l a p u ­
t re facc ión es el ú l t i m o t é r m i n o d e l a f e r m e n t a c i ó n , q u i z á s el e x ­
c i t a r l a s se rá uno de los p r i n c i p a l e s beneficios q u e se d e b e n á los 
a b o n o s . ' ¡ • • : •. . 1 . 

V i e n d o q u e por m e d i o d e l a s o p e r a c i o n e s q u í m i c a s se e x t r a e n 
d e los v e g e t a b l e s ' d i f e r e n t e s s u b s t a n c i a s , d i e r o n a l g u n o s p o r 
s e n t a d o q u e és tas c o n t r i b u í a n á su n u t r i m e n t o . D e h a y el h a b e r ­
se c r e í d o q u e e n t r a b a n en l a compos ic ión d e l a s av i a a i r e , f u e ­
g o , t i e r r a , a c e y t e y d i v e r s a s s a l e s , . de. s u e r t e q u e d e l a s - a n á ­
l is is q u í m i c a s se p o d r í a t o m a r f u n d a m e n t o p a r a c r e e r q u e l a 
t i e r r a es el p r i u c i p a l a l i m e n t o d é las p l a n t a s ; a l v e r q u e los v e ­
g e t a b l e s , por la p u t r e f a c c i ó n , s e . r e d u c e n á t i e r r a , . y q u e d a s ' s a ­
les p o d r á n a t e n u a r d i c h a t i e r r a ¡ , el a g u a d i l a t a r sus p a r t e s , y 
e s t e mismo c u e r p o , con el a u x i l i o d e l f u e g o ; c o m u n i c a r l a e l m o ­
v i m i e n t o y a c t i v i d a d c o r r e s p o n d i e n t e . P e r o p a r a q u e se ver i f i ­
case es ta h i p ó t e s i s , s e r i a i n d i s p e n s a b l e , q u e c a d a u n a d e es tas 
s u b s t a n c i a s e s tuv i e se m e z c l a d a con l a t i e r r a en u n a c i e r t a y d e ­
t e r m i n a d a dosis, s u p u e s t o q u e n a d i e i g n o r a q u e el exceso d e 
l a s - sa le s h a c e es tér i l á l a t i e r r a , q u e con l a d e m a s i a d a a g u a se 

mos p r i m e r o d e l a n a t u r a l e z a d e la savia ó x u g o - n u t r i c i o : se­
g u n d o 1 "del m o d o con q u e se d i s t r i b u y e por- t o d a s l a s . p a r t e s de l 
v e g e t a l : t e r c e r o de l a r e n o v a c i o n . d e la. s av i a de agos to y de l 
o r í g e n - d e e l l a , ó s ea d e su n a t u r a l e z a ^ ' a n t e s q u e s e l a s a p r o p i e n 
las p l a n t a s . P u n t o s ! á la v e r d a d m u y i n t e r e s a n t e s ; p e r e q u e á 
p e s a r de l a s e x q u i s i t a s o b s e r v a c i o n e s d e Ios-f ís icos, q u e m á s se 
h a n e m p e ñ a d o en a p u r a r los secre tos d e la. n a t u r a l e z a , e s t á n t o ­
d a v í a m u y o b s c u r o s : p o r - e s o d i r e m o s - s o l a m e n t e lo q u e r e s u l t a 
d e los; e x p e r i m e n t o s y- d o c t r i n a ; d e l - i n f a t i g a b l e - Duhamel, el q u a l 
- t rabajó sobre es to c o n : l a m a y o r c o n s t a n c i a . 1 -? ; .¡¡.u. •. 

De la naturaleza de la savia. 
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a h o g a n y p u d r e n l a s m a s d e l a s p l a n t a s , y finalmente . q u e s e 
s e c a n q u a n d o e x p e r i m e n t a n u n sol e x c e s i v a m e n t e a c t i v o , ó u n 
.a i re d e m a s i a d o . . c a l i e n t e , &c. -

N o d e b e m o s o p o n e r n o s á l a v e r d a d d e e s t a s i d e a s g e n e r a ­
l e s .; p e r o t a m p o c o d e b e m o s co loca r d e m a s i a d a conf ianza en l a s 
aná l i s i s d e los q u í m i c o s , .pues to q u e los m a s d i e s t r o s . d e ellos 
n u n c a h a n p o d i d o e x t r a e r d e l a t i e r r a , m a s f é r t i l , i g u a l e s s u b s ­
t a n c i a s , á l a s q u e . e x t r a e n d e los. v e g e t a l e s . 
: : . T a m p o c o es el a g u a po r sí s o l a . e l ún ico s u s t e n t o d.e l o s - v e ­
g e t a l e s , a u n q u e vemos d i a r i a m e n t e q u e los n a r c i s o s , l o s j a c i n ­
to s , l a s l e g u m b r e s y o t r a s m u c h a s p l a n t a s d e r a i c e s c a p i l a r e s , 
p u e s t a s en vas i jas con a g u a c l a r a , e c h a n r a m o s , hojas y floresj 
p u e s t a m b i é n o b s e r v a m o s q u e t o d a s e s t a s , a u n q u e l l e g a n á flore­
c e r , no se f e c u n d a n , y por c o n s i g u i e n t e no c u a x a n los f r u t o s , n i 
p r o d u c e n semi l l a s fér t i les 7 d e d o n d e se infiere q u e el t é r m i n o 
d e a q u e l l a v e g e t a c i ó n es m u y c o r t o , y q u é a u n q u e el a g u a es 
. a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a p a r a l a v ida ; d e las . p l a n t a s , e n t a n t o 
g r a d o q u e no p u e d e n c r i a r s e s in e l l a , no es sin e m b a r g o sufi­
c i e n t e po r sí sola p a r a f o r m a r u n a s a v i a pe r f ec t a . E n u n a p a l a ­
b r a , e l a g u a e x e r c e su eficacia en las p l a n t a s , y p r o m u e v e l a 
v e g e t a c i ó n y a m a t e r i a l ya, i n s t r u m e ñ t a l m e n t e , corno se v e r á 
mas. . a d e l a n t e . 

Del modo con que se distribuye la savia por todas las 
partes de la planta. 

E s i n d u d a b l e q u e la s a v i a sube h a s t a l a c i m a d e los á rbo l e s 
m a s e l e v a d o s , r e spec to d e q u e al l í t a m b i é n b r o t a n l a s hojas , 
p impo l los y flores. Po r o t r a p a r t e no- es c r e íb l e q u e los l í q u i d o s , 
q u e a t r a e n d e l a t i e r r a las r a i c e s , p u e d a n c o m u n i c a r l e s i n m e ­
d i a t a m e n t e u n x u g o v e r d a d e r a m e n t e n u t r i c i o . D e a q u í se inf ie­
r e . , q u e fo rzosamente . .ha d e b a x a r p a r t e d e l a s av i a d e s d e l a s 
r a m a s á l a s r a i ce s . . : ¡ 

E s t á d e m o s t r a d o q u e l a s r a i ce s a b s o r v e n con m u c h a f u e r z a 
la. h u m e d a d c e r c a n a , y q u e los c h u p a d o r e s ex i s t en en m a y o r 
n ú m e r o en l a s r a i c i l l a s n u e v a s q u e en l a s g r u e s a s . 

N o son l a s r a i ce s las ú n i c a s p a r t e s d e la p l a n t a d o t a d a s d e 
a q u e l l a p r o p i e d a d , p u e s p a r t i c i p a n t a m b i é n d e el la los ta l los 
y las r a m a s ; d é - s u e r t e q u e s e p a r a d a s de l t r onco é s t a s - ú l t i m a s , 
c o n s e r v a n g r a n f u e r z a d e succ ión . 

E s t a T u e r z a d e succ ión se a u m e n t a e n l a s c i r c u n s t a n c i a s f a ­
v o r a b l e s á l a t r a n s p i r a c i ó n , c e s a n d o e n t e r a m e n t e q u a n d o e s t a 
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cesa . Y s i e n d o l a t r a n s p i r a c i ó n p r o p o r c i o n a l á l a s superf ic ies 
t r a n s p i r a n t e s , d e a h í e s , q u e las hojas h a n d e poseer por n e c e ­
s i d a d en n o t a b l e g r a d o l a f a c u l t a d d e a t r a e r la s av i a . Y si con 
e l a m b i e n t e l i b r e , con los a i r e s , y con el sol c r ece l a fue rza d e 
s u c c i ó n , es p o r q u e esos mi smos a g e n t e s p r o m u e v e n l a t r a n s ­
p i r a c i ó n . 

N o po r lo d i cho nos hemos d e a n t i c i p a r y a á d a r p o r s e n t a ­
d o q u e l a ú n i c a c a u s a de l m o v i m i e n t o d e l a s av i a es l a t r a n s ­
p i r a c i ó n ; p u e s e n c ie r tos casos es tá e n g r a n m o v i m i e n t o l a s a ­
v i a , s in e m b a r g o d e ser l a t r a n s p i r a c i ó n s u m a m e n t e escasa . E a 
l a e s t ac ión en q u e l l o r a n las p l a n t a s , t o d o se opone á q u e t r a n s ­
p i r e n s in q u e d e x e d e ser p o r eso m u y , n o t a b l e e l m o v i m i e n t o 
d e l a s a v i a : a ñ á d a s e q u e cesa el d e r r a m e l u e g o " q u e b r o t a n l a s 
h o j a s , l as q u a l e s cons t a q u e son los p r i n c i p a l e s ó r g a n o s d e l a 
t r a n s p i r a c i ó n . E n m e d i o d e eso , los d e r r a m e s , ó l a g r i m a l e s son 
i m p e l i d o s h a c i a a r r i b a con g r a n d í s i m a fue rza . 

E n l a e x p r e s a d a es tac ión s u b e d e d i a y d e n o c h e l a sávia„ 
a u n q u e m a s d e d i a q u e d e noche ; y t a n t o m a s , q u a n t o m a s c a ­
lu rosos son los d i a s . Si e l ca lo r es e x c e s i v o , se e l e v a e l l i cor 
a b u n d a n t e m e n t e po r los t u b o s j y e n t o n c e s a s c i e n d e t a m b i é n 
m u c h o a i r e , q u e h a c e e s p u m a e n c i m a d e l fluido. 1 

L a s a v i a se pone en m o v i m i e n t o d e s d e los p r i n c i p i o s d e l a 
p r i m a v e r a , ó m a s b i e n as í q u e p a s a n los h ie los d e l i n v i e r n o . 
D e a l l í á poco t i e m p o el d e s a r r o l l o d e l a s h o j a s , d e las flores, 
y d e los p i m p o l l o s , son u n i n d i c i o c l a r o d e q u e la s a v i a es tá ea 
acc ión . E n t o n c e s es q u a n d o se a u m e n t a c o n s i d e r a b l e m e n t e l a 
t r a n s p i r a c i ó n , como y a hemos d i c h o , y d e x a n d e l l o r a r T a s 
p l a n t a s . 

L o s g r a n d e s ca lo res d e l v e r a n o son m e n o s f a v o r a b l e s á l a 
v e g e t a c i ó n , q u i z á s p o r q u e con l a e x c e s i v a t r a n s p i r a c i ó n se d e ­
b i l i t a n las p l a n t a s , y q u i z á s t a m b i é n p o r q u e e s t a n d o á r i d a l a 
t i e r r a s u m i n i s t r a poca s u b s t a n c i a á los v e g e t a b l e s . Sea q u a l 
fue re l a c a u s a , lo q u e n o t i e n e d u d a e s , q u e los á r b o l e s 
e c h a n por lo r e g u l a r pocas p r o d u c c i o n e s d e s d e m e d i a d o s d e j u ­
n io h a s t a l a m i t a d d e agos to . 

E n d i cho mes p a r e c e q u e v u e l v e á r e n o v a r s e el m o v i m i e n ­
t o d e l a savia ; la c o r t e z a q u e en, e l mes a n t e r i o r e s t a b a a d h e -
r e n t e a l l eño se d e s p e g a con t a n t a f a c i l i d a d como en l a p r i m a ­
v e r a , y los b ro te s q u e y a no c r i a b a n v u e l v e n á c r i a r y a r r o j a r . 
V a r i o s a r b u s t o s q u e h a b í a n e c h a d o flor en l a p r i m a v e r a , l a 
e c h a n d e n u e v o en es te s e g u n d o empu je . E n u n a p a l a b r a , n o 
p a r e c e s ino q u e la v e g e t a c i ó n q u e h a b í a e s t a d o l á n g u i d a , ó sea 
e n t o r p e c i d a d u r a n t e los ca lo res d e l e s t í o , c o b r a , a l a c e r c a r s e el 
o t o ñ o , u n v i g o r cas i i g u a l a l d e l a p r i m a v e r a . 

TOMO 1. D 
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L a . f r e s c u r a de l o toño r e p r i m e e l m o v i m i e n t o d e la sav ia ; 

los á rbo les e n t o n c e s , n o solo d e x a n d e e c h a r b ro te s , s ino q u e 
p i e r d e n la hoja , y se q u e d a n como p r i v a d o s d e l a v ida . E n m e ­
d io de lo q u a l es tá d e m o s t r a d o q u e en d i c ü a es tac ión , con t a l 
q u e no h ie le , subs is te el m o v i m i e n t o d e la sav ia , p u e s se v a n 
f o r m a n d o i n s e n s i b l e m e n t e d e n t r o de los botones l a s ño res p a r a 
a b r i r s e d e s p u é s en la. p r i m a v e r a s i g u i e n t e , y b a x o d e t i e r r a se 
c r i a n as imismo a l g u n a s b u e n a s r a i ce s . 

N o cabe d u d a en q u e el ca lo r de l a i r e es s u m a m e n t e c o n ­
d u c e n t e p a r a e x c i t a r el m o v i m i e n t o de l a s av i a , así como t a m ­
b i é n es. c i e r t o , q u e el frió le d i s m i n u y e , d e t e n i é n d o l e de l t odo l a s 
h e l a d a s fuer tes de l i nv i e rno . 

No. b a s t a p a r a . q u e . v e g e t e n p e r f e c t a m e n t e las p l a n t a s m a n ­
t e n e r l a s en u n a a tmós fe ra s u f i c i e n t e m e n t e c á l i d a ; p u e s n e c e s i ­
t a n t a m b i é n d e l a acc ión i n m e d i a t a d e l s o l , s in lo q u a l se c r i a n 
a h i l a d a s . 

D e p e n d e de l t e m p l e d e l a m b i e n t e el a d e l a n t a r s e m a s ó m e ­
nos las p r o d u c c i o n e s d e la t i e r r a , y se vé q u e con n a d a se p r o ­
m u e v e t a n t o l a v e g e t a c i ó n , como c o n el ca lo r q u e v i e n e a c o m ­
p a ñ a d o de h u m e d a d , s i e n d o el frió y l a f a l t a d e a g u a los m a ­
y o r e s c o n t r a r i o s de e l la . P e r o po r m a s q u e e n g e n e r a l sea el ca^ 
lor u n a cond ic ión n e c e s a r i a p a r a l a v e g e t a c i ó n . , n o t o d a s las 
p l a n t a s n e c e s i t a n d e i g u a l g r a d o d e él p a r a vege ta r . . 

E n t i e m p o de l l u v i a s , si l l e g a á f a l t a r e l ca lor t o d o se p u ­
d r e : y a l c o n t r a r i o todo se a g o s t a , q u a n d o á u n o s ca lo res a c ­
t ivos se a n a d e a r a n s e q u í a . L a s c i r c u n s t a n c i a s m a s f avo rab l e s á 
l a v e g e t a c i ó n , son q u a n d o d e s p u é s d e u n a a b u n d a n t e l l u ­
v i a s o b r e v i e n e u n t i e m p o c u b i e r t o con ca lo r y a p a r a t o s d e 
t e m p e s t a d . 

L a h u m e d a d q u e s i rve d e beneficio á l a v e g e t a c i ó n , no es 
t a n t o la q u e r e c i b e n las p l a n t a s con el r i e g o , como l a de l a s 
l l u v i a s y r o c i a d a s , sin q u e p o r . e s o d e x e d e ser c i e r t o q u e son 
m u c h o m a s ú t i les los r i egos en d i a s r e v u e l t o s q u e en los d í a s 
-claros ; y es tá de l t o d o c o m p r o b a d o q u e a d e l a n t a n m a s en ocho 
d i a s d e l l u v i a s s u a v e s , q u e en u n mes d e s e q u e d a d , s in e m ­
b a r g o d e q u e se c u i d e de r e g a r l a s . 

L a c o n d e n s a c i ó n y suces iva r a r e f a c c i ó n d e l a i r e y de los 
l í q u i d o s , es ve ros ími l q u e sean u n o d e los p r i n c i p a l e s i n s t r u ­
m e n t o s d e l a p r i m e r a p r e p a r a c i ó n d e la sav ia d e n t r o d e l a t i e r ­
r a , y d e su a t e n u a c i ó n a n t e s d e p o d e r p e n e t r a r l as r a i ce s ; y 
e s t a m i s m a c a u s a es l a q u e p r o b a b l e m e n t e inf luye e n su m o v i ­
m i e n t o en lo in t e r io r d e los v e g e t a b l e s y e n su e l evac ión . B a x o 
d e c u y o s u p u e s t o q u a n t o m a y o r sea d i c h a r a r e f acc ión , y q u a n -
to m a s f r e c u e n t e m e n t e i n t e r r u m p i d a por l a c o n d e n s a c i ó n , m a -
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y o r e s s e r á n los p r o g r e s o s q u e l a v e g e t a c i ó n i r á h a c i e n d o . A s í 
se o b s e r v a e n los t i e m p o s l luv iosos , v a r i o s y t empes tuosos , d e ­
b i é n d o s e con p r o b a b i l i d a d á es ta c a u s a el q u e d o s r i egos sean 
m a s ú t i l e s e n u n o s t i e m p o s q u e en o t ros . 

N o po r eso se p u e d e a s e g u r a r q u e el m o v i m i e n t o d e l a s a v i a 
d e p e n d a ú n i c a m e n t e d e l a c o n d e n s a c i ó n y r a r e f acc ión de l a i r e 
y d e los l í q u i d o s : o t ros a g e n t e s m u y poderosos se conocen ert 
l a n a t u r a l e z a . L a v i r t u d m a g n é t i c a y l a e l e c t r i c i d a d p u d i e r a n 
c i t a r s e , t a m b i é n como u n o d e los m a s espec ia les a g e n t e s , s i r ­
v i é n d o n o s i g u a l m e n t e d e f u n d a m e n t o p a r a c r e e r q u e q u i z á s 
ex i s t en o t ros q u e i g n o r a m o s y p u e d e n c o o p e r a r a l m o v i m i e n t o 
d e l a sav ia . V a r i o s físicos nos h a n d a d o á e n t e n d e r q u e e n l a 
v e g e t a c i ó n inf luye l a e l e c t r i c i d a d . 

E s p r o b a b l e q u e n o s u b e en l a s p l a n t a s l a s a v i a , s ino p o r 
las fibras leñosas q u e se e x t i e n d e n h a s t a las hojas y f r u t o s , a u n ­
q u e t a m b i é n es tá c o m p l e t a m e n t e d e m o s t r a d o , q u e v a r í a d e d i ­
r e c c i ó n , y q u e se c o m u n i c a , l a t e r a l m e n t e . 

P o r m u c h o s e x p e r i m e n t o s se t i e n e p r o b a d o q u e p a r t e d e l a 
s a v i a ref luye h a c i a las r a i c e s , y q u e en los á rbo les h a y a p a r i e n ­
c ias d e q u e es te r e g r e s o t i e n e su efecto p o r e n t r e el l eño y l a 
co r t eza . 

Á p e s a r d e es to no es tá su f i c i en t emen te a v e r i g u a d o , n i d e ­
c i d i d o si e s ta es u n a v e r d a d e r a c i r c u l a c i ó n ; p e r o todos los físi­
cos y n a t u r a l i s t a s m a s a c r e d i t a d o s c o n v i e n e n e n q u e u n a p o r ­
c ión d e s a v i a a s c i e n d e p a r a q u e b r o t e n y se d e s e n v u e l v a n los 
r a m í l l o s , y q u e o t r a po rc ión d e l a m i s m a s a v i a v u e l v e á b a x a f 
p a r a q u e se d e s p l e g u e n y c r e z c a n l a s r a i c e s . 

De la renovación de la savia de agosto. 

P o r lo q u e se h a e n s e ñ a d o e n e s t a l e c c i ó n , se e c h a d e v e r 
q u e l a s a v i a se pone en g r a n m o v i m i e n t o l u e g o q u e p a s a n l a s 
h e l a d a s r i g u r o s a s de l i n v i e r n o , y a n t e s q u e h a y a n e m p e z a d o 
l a s p l a n t a s á b r o t a r d e s d e el p r inc ip io d e la p r i m a v e r a ; y q u e á 
m u y poco t i e m p o d e s p u é s , e l : d e s e n v o l v i m i e n t o -de las hojas d e 
las flores y d e los p impo l lo s , p r u e b a q u e l á s av i a es íá en acc ión . 

L o s ca lo res exces ivos de l v e r a n o no son t a n f avorab le s á l a 
v e g e t a c i ó n , como l a e s tac ión de l t i e m p o t e m p l a d o y h ú m e d o d e 
la p r i m a v e r a , s in d u d a p o r q u e l a d e m a s i a d a t r a n s p i r a c i ó n d e -
s u b s t a n c i a ios v e g e t a b l e s ; y acaso t a m b i é n p o r q u e l a t i e r r a d e ­
s e c a d a a c u d e con p o q u í s i m o h u m o r á los q u e se h a l l a n en e s t a ­
do d e c o n s u n c i ó n ; p e r o sea q u a l fue re l a c a u s a d e e s t o , es c i e r -
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t o q u e los á rbo les d a n o r d i n a r i a m e n t e pocas p r o d u c c i o n e s n u e ­
v a s d e s d e m e d i a d o s d e j u n i o , h a s t a l a m i t a d de l mes d e a g o s ­
to . E n l l e g a n d o es te t i e m p o p a r e c e q u e se r e n u e v a el m o v i m i e n ­
to de la sav ia . 

L o s fríos y l a s h e l a d a s q u e s o b r e v i e n e n a l -fin d e o toño e n 
es te c l ima s u s p e n d i e n d o el m o v i m i e n t o d e l a s a v i a , h a c e n q u e 
los á rbo les n o s o l a m e n t e no echen m a s , s ino q u e t a m b i é n p i e r ­
d e n sus h o j a s , y se h a l l a n , a l p a r e c e r , como m u e r t o s d u r a n t e l a 
e s t a c i ó n de i nv i e rno . S a b e m o s , sin e m b a r g o , q u e e l m o v i m i e n t o 
d e l a s av i a subs i s te a u n en es ta e s t a c i ó n , p u e s t o q u e se p e r f e c ­
c i o n a n l a s n u e v a s r a i c e s d e s a r r o l l a d a s con l a s av i a d e a g o s t o ; 
se f o r m a n a l g u n o s ani l los leñosos en los á r b o l e s ; se c o n s o l i d a n 
lo s a n t i g u o s ; a u m e n t a en g r u e s o el c u e r p o l eñoso , y se pe r ­
f e c c i o n a n l a s y e m a s q u e h a n d e b r o t a r e n l a p r i m a v e r a . P o r 
m a n e r a q u e l a s av i a es tá e n m o v i m i e n t o e n t o d a s l a s e s t ac iones 
d e l a ñ o , e x c e p t u a d o acaso a l g ú n cor to i n t e r v a l o d e las fue r t e s 
i i e l a d a s ; p e r o n o h a y d u d a a l g u n a en q u e es te m o v i m i e n t o es 
m u c h o m a y o r e n u n a s es tac iones q u e en o t r a s , y q u e en u n a 
m i s m a es tac ión o c u r r e n c i r c u n s t a n c i a s q u e f a v o r e c e n m a s ó me­
c o s este mismo m o v i m i e n t o , a v i v a n d o ó d i s m i n u y e n d o su acc ión . 

Si h a c e m o s u n r e s u m e n d e t o d o lo e x p u e s t o , c o n o c e r e m o s : 
I . Q u e l a s a v i a es u n a e n t o d a s las p l a n t a s , y en todos los 

á r b o l e s . Se v u e l v e u n a p o r la c o m b i n a c i ó n de todos sus p r i n c i ­
p io s q u e t i e n e en d i so luc ión u n fluido a q u o s o por el i n t e r m e d i o 
d e l a i r e fixo, ó g a s á c i d o c a r b ó n i c o . 

I I . E n l a e x t r e m i d a d d e c a d a r a i z , y d e c a d a r a i c i l l a h a y 
u n a l e v a d u r a q u e a p r o p i a los x u g o s á c a d a espec ie d e v e g e t a l . 
E s t a l e v a d u r a e s , e n su g é n e r o , a n á l o g a á n u e s t r a s a l i b a , ó á 
los x u g o s gás t r i cos d e l a b o c a , q u e p r e p a r a n los a l imen tos q u e 
comemos. , y los d i s p o n e n á e x p e r i m e n t a r l a d iges t i ón e n el e s ­
t ó m a g o . 

I I I . E l a i r e fixo, ó g a s á c i d o c a r b ó n i c o es e l v í n c u l o d e 
todos los p r inc ip io s c o n t e n i d o s y c o m b i n a d o s en la s a v i a , y q u e 
c o n s o l i d a n , d e p o s i t á n d o s e , l a m a t e r i a l eñosa de l a s p l a n t a s . 
T o d o v e g e t a l , t o d o a n i m a l q u e p i e r d e su g a s ác ido c a r b ó n i c o 
s e d e s c o m p o n e e n sus p a r t e s , y se p u d r e . 

I V . L a p r i m e r a s a v i a , q u e es l a d e p r i m a v e r a , l a c h u p a n 
l a s r a i c e s b r o t a d a s d e s d e agos to h a s t a fines d e o toño ; y la sa­
v i a d e agos to s i rve p a r a las n u e v a s r a i c e s n a c i d a s , y c u a x a d a s 
d e s d e l a p r i m a v e r a h a s t a agos to . 

V . L a s av i a d e es te tries es la q u e n u t r e , pe r f ecc iona y conser ­
v a los b o t o n e s de f ru to d e los á rbo l e s d e cuesco q u e d e b e n a b r i r ­
se en l a p r i m a v e r a s i g u i e n t e , y t a m b i é n los bo tones de f ru to d e 
-ios á rbo les d e p e p i t a ; p e r o neces i t a p a r a es to d e m a s t i e m p o . 
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VI. L a s av i a d e l mes d e agos to q u e q u e d a eii el t r o n c o 
y r a m a s de los á rbo les & c . , es la q u e p r o p o r c i o n a el d e s a r r o ­
l lo de los bo tones y d e los b ro t e s d e los á rbo l e s c o r t a d o s por el 
p i e , y los p r i m e r o s b ro te s d e l a s e s t a c a s , y a u n d e las flores y a 
f o r m a d a s e n los bo tones d e las m i s m a s e s t a c a s , a u n q u e e s t a s 
flores no c u a x a n ó g r a n a n ; si a l g u n a d e e l las l l e g a á c u a x a r 
e s i n f e c u n d a . 

Ú l t i m a m e n t e es i m p o r t a n t í s i m o a p r o v e c h a r s e d e e s t a r e n o ­
v a c i ó n , ó s e g u n d a s a v i a d e a g o s t o p a r a p o n e r los i n x e r t o s d e 
e s c u d e t e á ojo d o r m i d o , y p a r a ver i f icar l a o p e r a c i ó n d e los a c o ­
d o s , y a u n d e los e s q u e x e s , como se d i rá* 

Si todas las plantas se alimentan ó no de un mismo 
xug®, ó si existen varios xugos en la tierra para 

alimentar á cada una, según su especie. 

Si se c o n s i d e r a es te p u n t o e n g e n e r a l , d e s d e l u e g o p a r e c e 
i n v e r o s í m i l q u e u n m i s m o m a t e r i a l p u e d a s e r v i r d e a l i m e n t o á 
t a n t a v a r i e d a d d e p l a n t a s q u e dif ieren e n t r e sí en l a t r a z a , en 
l a figura, e n su olor y s a b o r , y e n o t r a s m u c h a s p r o p i e d a d e s : 
p u e s por lo q u e t oca á l a s p a r t e s i n t e g r a n t e s d e e l las n o c a b e 
d u d a en q u e son m u y d i v e r s a s u n a d e o t r a . 

P e r o n o por eso se d e d u c e q u e los x u g o s n u t r i c i o s h a y a n d e 
se r d ive r sos d e n t r o d e l a t i e r r a a n t e s d e modi f i ca r se en los ó r ­
g a n o s d e l a s p l a n t a s . Y a u n n o s v e m o s cas i p r e c i s a d o s á a d m i ­
t i r c i e r t a h o m o g e n e i d a d e n l o s . p r i m e r o s x u g o s n u t r i c i o s , q u a n -
d o h a c e m o s ref lexión d e q u e l a s p l a n t a s se r o b a n r e c í p r o c a m e n ­
t e u n a s á o t r a s su s u s t e n t o po r m e d i o d e l a s r a i c e s q u e e x t i e n ­
d e n po r e n t r e la t i e r r a . 

N o fa l t a s in e m b a r g o q u i e n d i g a q u e c o m o el a g u a es s e g u ­
r a m e n t e p a r t e m u y esenc ia l de la s a v i a e spec ia l d e c a d a 
p l a n t a , f o r m a n d o á lo menos u n v e h í c u l o n e c e s a r i o p a r a d i so l ­
v e r l as d e m á s p a r t e s c o n s t i t u t i v a s d e e l l a ; . s i l i e g a l a u n a á q u i ­
t a r á l a o t r a a q u e l v e h í c u l o , se le s e g u i r á pe r ju ic io á e s t a s e g u n ­
d a , p o r q u e no p o d r á n ya d i so lverse las d e m á s p a r t e s c o n s t i t u t i ­
v a s d e l a s av i a h a s t a a q u e l g r a d o q u e se r e q u i e r e p a r a p e n e t r a r 
e n l a s p l a n t a s . P e r o lo q u e a u m e n t a m a s la d i f i c u l t a d , es q u e s i 
u n a l e c h u g a , por e x e m p l o , a t r a x e r a de l a t i e r r a d ive r so x u g o d e l 
q u e c o n v i e n e á u n a e s c a r o l a ; p l a n t a n d o l a l e c h u g a e n t r e e s c a r o ­
l a s , se d a r í a mejor q u e p u e s t a e n t r e o t r a s l e c h u g a s , y cons t a lo 
c o n t r a r i o po r e x p e r i e n c i a . E s p u e s i n d u d a b l e q u e las p l a n t a s 
d e d i v e r s a espec ie se r o b a n r e c í p r o c a m e n t e s u s u s t e n t o -7 y e s to 
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Se e s t i e n d e al p a r e c e r á mas q u e a l veh í cu lo a q ü o s o ; p e r o p u e ­
d e p r o b a r s e q u e los mismos x u g o s c o b r a n en las v i sceras d e l a s 
p l a n t a s d i v e r s a s c a l i d a d e s . 

C o n e f e c t o , es p r ec i so c o n v e n i r en q u e á p e s a r d e l a o p i ­
n i ó n d e los q u e p r e t e n d e n q u e h a y s av i a s d i f e ren tes p a r a l a n u ­
t r i c ión de c a d a p l a n t a , y a u n x u g o s p a r t i c u l a r e s p a r a f o r m a r es­
t a ó l a o t r a p a r t e de l v e g e t a l ó de l f r u t o , es m a s q u e p r o b a b l e 
q u e los d ive r sos ó r g a n o s de l a s m i s m a s p l a n t a s son los q u e d a n 
á l a s av i a las modif icaciones q u e p r o d u c e n l a d i v e r s i d a d d e s a ­
b o r e s d e los f ru tos , y c o n s t i t u y e n las d i v e r s a s p a r t e s d e q u e 
cons t a c a d a u n o ; p o r q u e por mas d i l i genc i a s q u e se e m p l e e n n o 
se ha l l a r a s t r o d e l s a b o r , n i de l olor d e n i n g u n a r a í z en la t i e r ­
r a de q u e es tá r o d e a d a , y si se m a s c a n las hojas ó los cogol los , 
t a m p o c o se p e r c i b e l a s mas veces cosa a l g u n a q u e se p a r e z c a a l 
s a b o r y olor d e sus f ru tos x u g o s o s y a romá t i cos . 

Si se p r e g u n t a s e , c ó m o es pos ib le q u e u n a m i s m a s a v i a s i r v a 
p a r a l a fo rmac ión y s u s t e n t o de l a c a s c a r a h u e s o s a , de l a t e l i l l a 
d e su a l m e n d r a , y d e l a c a r n e de l me loco tón , p o d r í a r e s p o n d e r ­
se q u e de l mismo m o d o q u e el c h í l o , q u e es l a s a v i a d e los a n i ­
m a l e s , fo rma la s u b s t a n c i a de l c e l e b r o , los n e r v i o s , m e m b r a n a s , 
huesos y u ñ a s & c . , c u y a s o p e r a c i o n e s e n a m b o s casos d e p e n d e n 
d e u n m e c a n i s m o t a n fino y t a n d e l i c a d o , q u e no le h a n p o d i d o 
a l c a n z a r las i n d a g a c i o n e s d e los m a s ce lebres físicos. P o r lo c o n ­
c e r n i e n t e á l as p l a n t a s , es tá d e m o s t r a d o , po r r e p e t i d a s o b s e r v a ­
c i o n e s , q u e los ó r g a n o s c a p a c e s d e e f e c t u a r l a p r e p a r a c i ó n d e l a 
s a v i a , r e s i d e n en t o d a s las p a r t e s d e .las p l a n t a s : v é a s e si n o e l 
r e s u l t a d o d e los i n x e r t o s , y q u e d a r e m o s c o n v e n c i d o s d e e s t a 
v e r d a d . 

S in e m b a r g o no p u e d e n e g a r s e en m e d i o d e todo e s t o , q u e 
a l g u n a s veces se p e r c i b e en las f ru tas c i e r tos s ab o re s p a r t i c u l a ­
r e s q u e a l p a r e c e r p r o v i e n e n d e l a t i e r r a e n q u e se c r i a n , y po r 
lo mismo sue le dec i r se q u e s a c a n el sabor d e l t e r r u ñ o ; p e r o é s ­
tos s a b o r e s , p rop íos d e a l g u n o s t e r r e n o s , se n o t a n i g u a l m e n t e e n 
f r u t a s de d i v e r s a s especies c u l t i v a d a s en u n o mismo. D e ah í se 
infiere q u e ex i s t en c ier tos x u g o s , c u y o sabor es i n a l t e r a b l e por los 
ó r g a n o s d e los v e g e t a b l e s ; p e r o es ta obse rvac ión solo p r u e b a q u e 
los a b s o r v e n i n d i f e r e n t e m e n t e d i v e r s a s p l a n t a s , y q u e se m e z ­
c l a n con el x u g o n u t r i c i o , r e t e n i e n d o a l g o d e su p r i m i t i v o c a ­
r á c t e r . 

As í como no h a y p a r t e a l g u n a en las p l a n t a s q u e p o d a m o s 
g lo r i a rnos de conocer la p e r f e c t a m e n t e , t a m p o c o h a y físico a l g u ­
no q u e h a y a d e s c u b i e r t o en l a superf ic ie de las r a i ce s o t r a cosa 
m a s q u e u n c u e r p o esponjoso , q u e a l p a r e c e r r ec ibe i n d i f e r e n ­
t e m e n t e todos los x u g o s q u e se p r e s e n t a n . S i e n d o esto a s í , t a m -
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b i e n se rá forzoso q u e los x u g o s se m o d i f i q u e n e n las v i s ce ra s d e 
las p l a n t a s . 

P a r t i e n d o de los p r i n c i p i o s q u e q u e d a n s e n t a d o s , p o d r í a aca­
so formarse u n a objeción c o n t r a l a i d e n t i d a d d e l x u g o n u t r i c i o , 
f u n d á n d o l a en q u e c i e r t a s t i e r r a s son al p a r e c e r m a s a p r o p i a d a s 
q u e o t r a s p a r a el s u s t e n t o d e d e t e r m i n a d a s e s p e c i e s , p r e v a l e ­
c i e n d o . p o r e x e m p l o mejor en u n a s el c e n t e n o , en o t r a s el t r i g o , 
e n a q u e l l a s l a s semi l l a s m e n u d a s ó t r e m e s i n a s ; en o t r a s los p r a d o s 
a r t i f i c i a l e s , & c . y a t r i b u y e n d o á q u e a b u n d a n en u n a s m a s q u e e n 
o t r a s los x u g o s n u t r i c i o s d e c a d a espec ie . E l hecho es i n n e g a b l e ; 
p e r o ¿ p r o v i e n e p r e c i s a m e n t e de las n a t u r a l e z a s de los x u g o s con­
t e n i d o s en l a s t i e r r a s , ó m a s b i e n de o t r a c a u s a m u y d i v e r s a ? 

C o n t r a a q u e l l a o b s e r v a c i ó n t e n e m o s d e s d e . l u e g o l a d e q u e 
u n a misma t i e r r a p u e d e l l e v a r i n d i s t i n t a m e n t e q u a l q u i e r a e s p e ­
cie d e p l a n t a s ; y así vemos q u e l a b u e n a t i e r r a c o n d u c e á cas i 
todos los v e g e t a l e s , p o r q u e e n efecto las p l a n t a s q u e se c r i a n 
e n m a l t e r r e n o , se d a n con p u j a n z a t r a s p l a n t á n d o l a s á u n a 
t i e r r a fér t i l . 

A ñ á d a s e á eso q u e las q u e c r i a n m u c h o n e c e s i t a n d e m a y o r 
p r o f u n d i d a d , ó fondo d e b u e n a t i e r r a . L a q u e solo cons ta d e 
seis p u l g a d a s d e h o n d o , b a s t a r á p a r a a l i m e n t a r á a q u e l l a s c u y a s 
r a i c e s no p r o f u n d i z a n m u c h o , como son l a m a y o r p a r t e de l a s 
a n u a l e s . P e r o u n t e r r e n o d e es ta n a t u r a l e z a no d a r á b a s t a n t e 
s u s t e n t o á l a a l f a l f a , y m u c h o menos á los á rboles . E s t a s c i r ­
c u n s t a n c i a s , p u e s , y o t r a s s eme jan te s p u e d e n p r o d u c i r el e fec ­
to n o t a b l e d e q u e c i e r t a s p l a n t a s se d e n mejor en d e t e r m i n a d o s 
t e r r e n o s q u e o t r a s , s in q u e en ello i n f l u y a , á l ó m e n o s e s e n c i a l ­
m e n t e , l a c a l i d a d de los x u g o s c o n t e n i d o s en la t i t i r a . 

A l g u n o s a l e g a n p a r a a p o y a r la h e t e r e o g e n e i d a d de los x u ­
gos n u t r i c i o s de d i s t i n t a s p l a n t a s , q u e si se m u e r e de viejo u n 
á r b o l e n uu p a r a g e , y se p l a n t a all í mismo ot ro d e su espec ie , 
r a r a vez p r e v a l e c e r á , y q u e por lo mismo es m u c h o m a s c o n ­
d u c e n t e p o n e r l e d e especie , d i s t i n t a , á c a u s a de q u e la t i e r r a , 
s e g ú n e l lo s , es tá e x h a u s t a de los x u g o s aná logos á l a especie d e l 
á r b o l q u e p e r e c i ó d e vejez ; b i en q u e con t i ene t o d a v í a o t ros 
c o n d u c e n t e s a i su s t en to de los á rbo les de o t r a especie . T a m b i é n 
c o n v i e n e n todos los l a b r a d o r e s en q u e es mas venta joso s e m b r a r 
s u c e s i v a m e n t e u n a m i s m a t i e r r a d e semi l las d i v e r s a s , como 
t r i g o , c e b a d a , a v e n a , g u i s a n t e s & c . con c u y a v a r i a c i ó n se l o ­
g r a n de u n a misma t i e r r a d i f e ren tes cosechas c o n s e c u t i v a s ; l o 
q u e no p o d r í a c o n s e g u i r s e si se s e m b r a r a d e u n a misma espec ie 
s in i n t e r r u p c i ó n . 

T o d o lo e x p u e s t o h a s t a a q u í a c e r c a de l x u g o n u t r i c i o de l a s 
p l a n t a s , d á m o t i v o p a r a c o n g e t u r a r . 
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u n a d é las m a s i n t e r e s a n t e s func iones e n e l r e y n o v e g e t a l 
e s , s in d i s p u t a , l a g e r m i n a c i ó n . L a f e c u n d a c i ó n a n i m a el ger­
m e n , y l a g e r m i n a c i ó n lo d e s e n v u e l v e . L a p r i m e r a lo p o n e e n 
e s t a d o d e r ec ib i r los socorros d e l a s e g u n d a , y de p a s a r de l e s ­
t a d o d e e m b r i ó n a l d e i n d i v i d u o V i v i e n t e , c a p a z d e d a r po r s í 
e l ser á u n n ú m e r o indef in ido d e o t r o s i n d i v i d u o s . E l g e r m e n v i ­
v i f icado por el e s t ímulo d e l a f e c u n d a c i ó n c r ece e n el o v a r i o d e 
l a p l a n t a , y se c o n v i e r t e en semi l las . S in e m b a r g o e s t a s e m i l l a 
m o r i r í a d e s e c a d a sin r e p r o d u c i r s e , si q u e d a s e p e r p e t u a m e n t e a d -
h e r e n t e por su co rdón h u m b i l i c a l a l p e r i c a r p i o á q u e es tá u n i d a ; 
p e r o es te mi smo c o r d ó n q u e le h a b í a c o n d u c i d o los xugos - a l i ­
men t i c io s e l a v o r a d o s , y p r e p a r a d o s s e g ú n su d e l i c a d a c o n s t i t u ­
c ión , se seca l u e g o q u e el g e r m e n l l egó a l e s t a d o d e s e m i l l a 
p e r f e c t a : en tonces se e n t r e a b r e el p e r i c a r p i o , y d e x a c a e r , ó a r ­
ro ja con fue rza l a semi l l a á l a t i e r r a d o n d e el a i r e , l a h u m e d a d , 
y los p r inc ip ios q u e e s t a h u m e d a d c o n t i e n e , l a h a c e n g e r m i n a r , 
es d e c i r , d e s e n v u e l v e n l a r a i z y el t a l lo . 

T r e s cosas esenc ia les c o n c u r r e n á l a g e r m i n a c i ó n d e l a s e m i ­
l l a ; á s a b e r , l a h u m e d a d , e l c o n t a c t o de l a i r e , y u n ca lo r s u a ­
v e q u e es el p r i n c i p a l e s t ímu lo q u e exc i t a los p r i m e r o s m o v i m i e n ­
tos o rgán icos . Se p u e d e c ree r q u e e n t r e g a d a l a semi l l a á l a t i e r r a , 

I . Q u e v a r i a s d e e l las d e d i s t i n t a s espec ies se n u t r e n c a s i 
d e l a s m i s m a s s u b s t a n c i a s . 

I I . Q u e no h a y p l a n t a q u e no r o b e el s u s t e n t o á l a s i n ­
m e d i a t a s . 

I I I . Q u e u n t e r r e n o q u e l l egó á e x p e r i m e n t a r s e u n a v e z 
b u e n o p a r a u n a d e t e r m i n a d a especie , p o d r á s i e m p r e s u b m i n i s ­
t r a r l a e l n u t r i m e n t o n e c e s a r i o , con t a l q u e se c u l t i v e d e l m o d o 
c o r r e s p o n d i e n t e . 

T a l es en c o m p e n d i o l a t e o r í a m a s r a c i o n a l , fácil d e c o m p r e -
h e n d e r y b a s t a n t e e x a c t a , q u e sob re l a s a v i a , s u r e n o v a c i ó n , 
c i r c u l a c i ó n & c . nos e n s e ñ a el c i t a d o D u h a m e l en su f ís ica d e 
los á rbo les d o n d e con m a s e x t e n s i ó n p o d r á ve r lo el q u e g u s t e , 
y t a l e s en fin son las noc iones q u e d e es te p rec ioso l í q u i d o d e b e 
t e n e r t o d o A g r i c u l t o r . 
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a t r a e l a h u m e d a d d e e l l a , y p e n e t r a h a s t a el g e r m e n , p o n i e n d o 
e n m o v i m i e n t o l a fue rza v e g e t a t i v a : h i n c h a d a l a s e m i l l a , r o m ­
p e l a s c o r t e z a s q u e l a c u b r e n , y e l g e r m e n e c h a f u e r a l a p l u ­
m i l l a ó p u l l o n q u e ha de fo rmar el t a l l o , y acia a b a x o la r a i ­
c i l la ó rejo q u e es el p r i n c i p i o de la r a i z . L a m i s m a a l m e n d r a 
q u e a l i m e n t a á la p l a n t a en los p r i m e r o s m o m e n t o s d e s u v i d a , 
s i g u e n u t r i é n d o l a d e s p u é s q u e h a n a c i d o , y se c o n v i e r t e en hoja 
ú hojas s e m i n a l e s , e s e n c i a l m e n t e n e c e s a r i a s p a r a su b u e n a v e g e ­
t a c i ó n en a q u e l p r i m e r t i e m p o , y q u e d e x a n d e ser lo l u e g o q u e 
l a p l a n t a p u e d e po r sí a p r o p i a r s e el a l i m e n t o q u e la ha d e s t i n a ­
d o la n a t u r a l e z a . E l A g r i c u l t o r p u e s h a d e e n t e r r a r l as s emi ­
l l a s de m o d o q u e es t én e n c o n t a c t o con el a i r e , y p u e d a n a p r o ­
v e c h a r s e d e l a h u m e d a d -r y como e l ca lo r es el p r i n c i p a l a g e n t e 
d e la g e r m i n a c i ó n , se n e c e s i t a s e m b r a r c a d a semi l la e n a q u e l l a 
e s t ac ión e n q u e c o n c u r r a n el ca lo r y l a h u m e d a d n e c e s a r i a , r es ­
p e c t o d e l a p a r t i c u l a r cond ic ión d e c a d a u n a ; y a d e m á s es n e c e ­
sa r io q u e d e s m e n u c e ó l a b r e b i e n l a t i e r r a , no solo p a r a q u e la 
semi l l a g e r m i n e , s i no t a m b i é n p a r a q u e a l sa l i r l a p l u m i l l a f u e ­
r a d e l a t i e r r a n o e n c u e n t r e obs tácu los q u e l a i m p i d a n c rece r . 
P o r i g u a l e s r a z o n e s p r o c u r a r á t e n e r l i m p i a l a t i e r r a d e a q u e l l o s 
insec tos q u e a p e t e c e n las hojas s e m i n a l e s de l a s p l a n t a s , y h a c e n 
e n e l las t a n t o e x t r a g o . 

T a l es en e x t r a c t o el r e s u l t a d o d e l a g e r m i n a c i ó n ; p e r o p a ­
r a m a s i l u s t r a r n o s en u n a m a t e r i a de suyo t a n h e r m o s a c o ­
m o i n t e r e s a n t e , e x a m i n e m o s d e t e r m i n a d a m e n t e los p r o g r e s o s d e 
u n g r a n o d e s imien t e : s i gamos su d e s a r r o l l o , y p o r es te e x e m -
p lo j u z g a r e m o s d e s p u é s de todos los o t r o s , p u e s p a r e c e q u e h a y e n 
t o d o s ellos el mismo m e c a n i s m o . E l h a b a nos ofrece este d e s a r r o ­
l lo b a s t a n t e e n g r a n d e p a r a q u e l a v i s t a sola p u e d a s e g u i r l o , s in 
n e c e s i d a d de microscopio . Noso t ros p r e s e n t a r e m o s hoy la s e m i l l a 
en d ive r sos e s t ados d e su g e r m i n a c i ó n y d e s a r r o l l o ; p e r o el q u e 
q u i e r a n o t a r c a d a d i a las m u t a c i o n e s q u e e x p e r i m e n t a el h a b a 
e n la t i e r r a , es p rec i so q u e s i e m b r e como u n o s t r e i n t a g r a n o s era 
u n mi smo t e r r e n o , y á l a mi sma p r o f u n d i d a d , p a r a q u e t o d o 
t e n g a l a m a y o r i g u a l d a d p o s i b l e , y d e s p u é s d e s e n t e r r a r u n o ca* 
d a d i a p a r a e x a m i n a r l o . 

A l c a b o d e v e i n t e y q u a t r o h o r a s , ó u n d i a e n t e r o , e l h a b a 
a p a r e c e h i n c h a d a , la e p i d e r m i s no ofrece a r r u g a s , y la a b e r t u r a ^ 
p o r l a q u a l d e b e p a s a r l a r a d í c u l a , se e n s a n c h a u n p o c o , d e x a n -
d o pe rc ib i r a l g u n o s u t r í c u l o s d i l a t a d o s po r l a h u m e d a d d e l a 
t i e r r a . L a c o r t e z a d e l h a b a se a b l a n d a , y l a p a r t e q u e r o d e a l a 
a b e r t u r a d e la r a d í c u l a , q u e o r d i n a r i a m e n t e es n e g r a , se v u e l ­
v e v i o l a d a : si se a r r a n c a e s t a c o r t e z a , se a d v i e r t e en med io d e 
los dos lóbu los l a p l á n t u l a , c u y o g u s t o es u n poco d u l c e . Se d i s -

T 0 M 0 i. 5 
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t i n g u e n fác i lmen te los l ó b u l o s , y el r u d i m e n t o d e l t a l lo . S e p a r a ­
dos los dos lóbulos , se p e r c i b e n dos p e q u e ñ a s hojas en l a e x t r e ­
m i d a d de l t a l l o , l a s q u a l e s son a m a r i l l a s , y las dos p r i m e r a s 
q u e d e b e n desenvo lve r se . L a r a i z e m p i e z a t a m b i é n á a l i m e n t a r ­
se y á e n g r u e s a r s e . A l c a b o de t r e s d i a s , la r a i z h a a d q u i r i d o 
b a s t a n t e fue rza p a r a v e n c e r l a a b e r t u r a d e q u e hemos h a b l a d o , 
y p e n e t r a r en la t i e r r a q u e e m p i e z a á s u m i n i s t r a r l e x u g o s a l i ­
m e n t i c i o s : d e s d e es te m o m e n t o la v e g e t a c i ó n a d q u i e r e m a s e n e r ­
g í a . L a r a i z es b l a n c a m i e n t r a s es tá a u n e n c e r r a d a e n los l ó b u ­
l o s , p e r o m u d a de color l u e g o q u e p e n e t r a e n la t i e r r a . E s t a m u ­
t a c i ó n de color es efecto de l c o n t a c t o d e l a i r e y d e l a l u z , con el 
q u a l e m p i e z a á t e n e r c o m u n i c a c i ó n : la c o r t e z a e s t á a u n m a s 
b l a n d a , se d e s g a r r a con m u c h a f a c i l i d a d , y c a r e c e d e g u s ­
to . L a s pocas p a r t e s a z u c a r a d a s q u e c o n t e n i a , h a n p a s a d o d e los 
lóbu los al g e r m e n , s i r v i éndo l e d e p r i m e r a l i m e n t o . Es tos lóbu los , 
b l a n q u e c i n o s , y concabos i n t e r i o r m e n t e , e s t án l lenos d e x u g o s , 
y co r t ándo los s u e l t a n a l g u n a s g o t a s d e u n h u m o r g l u t i n o s o . E l 
t a l l o se e s t i e n d e , y c o m i e n z a á e n d e r e z a r s e , d e m a n e r a q u e l a 
r a i z m i r a á la t i e r r a , y la p l a n t a al a i r e ; en este e s t a d o se s u e ­
len y a d i s t i n g u i r l as fibras l eñosas y los u t r í c u l o s , 

A l d i a q u a r t o la c o r t e z a se h a l l a s a l p i c a d a de. m a n c h a s r o -
x i z a s : los lóbu los e s t án m u y h i n c h a d o s , y l a r a i z h a e n g r u e s a ­
d o , se h a hecho m a s l a r g a , y es tá e n t e r a m e n t e v e r d e : l as dos. 
p e q u e ñ a s h o j a s , a u n q u e a l g o m a s d e s e n v u e l t a s , e s t án a u n e n ­
c e r r a d a s en los l óbu los . 

A c i a el d i a sép t imo la p l a n t a está y a m u c h o m a s f u e r t e , y 
t i e n e u n a r a i z t o r t u o s a , e n c u y a e x t r e m i d a d se p e r c i b e n los r u ­
d i m e n t o s d e o t r a s m a s p e q u e ñ a s . E l t a l lo es a m a r i l l e n t o acia su 
p a r t e s u p e r i o r , y se v u e l v e i n s e n s i b l e m e n t e b l a n q u e c i n o . L o s 
clos l ó b u l o s , q u e no h a n e n g r u e s a d o m u c h o , son d e color a m a r i ­
l lo , y d e x a n y a p a s a r l a e x t r e m i d a d d e las dos p e q u e ñ a s hojas . 
S i se co r t a la p l á n t u l a s u e l t a u n a g r a n c a n t i d a d de l i co r , y el t a ­
l lo d e x a v e r l a c o r t e z a , l a m é d u l a y sus u t r í c u l o s . E n d o n d e los 
lóbu los e s t án p e g a d o s es el p u n t o d e s e p a r a c i ó n : a r r a n c á n d o l o s 
se v e n con b a s t a n t e s e p a r a c i ó n ó d i s t i nc ión las dos p e q u e ñ a s ho­
j a s , en c u y o t i e m p o a p a r e c e n sus hojas y n e r v i o s . 

A l fin de l d i a n o v e n o se l e v a n t a el t a l l o , l as c u b i e r t a s d e 
los lóbu los se d e s p r e n d e n , y los d e x a n d e s n u d o s ; e s t án b l ancos , 
v e r d e s y e n t r e a b i e r t o s : las hojas q u e e s t a b a n e n r o s c a d a s se 
d e s e n v u e l v e n , sa l en y c o m i e n z a n á t e ñ i r s e d e u n color v e r d e . 
L a ra iz es ya t o r t u o s a , y se v e n sa l i r d e todos sus l ados p e q u e ­
ñ a s ramif icac iones . 

A l g u n o s d i a s d e s p u é s el t a l lo se e n d e r e z a t o t a l m e n t e , ó des­
h a c e la h o r q u i l l a s e g ú n la e x p r e s i ó n d e nues t ro s l a b r a d o r e s , y 



e n su b a s e s e a d v i e r t e n los dos l ó b u l o s q u e h a n d i s m i n u i d o d e 
v o l u m e n , á c a u s a d e l a c a n t i d a d d e a l i m e n t o q u e h a n s u m i n i s ­
t r a d o á l a p l á n t u l a y á l a r a d í c u l a t m i e n t r a s e s t a b a n en su s e ­
n o : t o d a v í a son v e r d u s c o s : l a s ho j a s de l t a l lo a d q u i e r e n consis­
t e n c i a , y se d e s e n v u e l v e n m a s : e n t r e e l las se a d v i e r t e e l r u d i ­
m e n t o d e n u e v a s h o j a s , y la r a í z se v é p o b l a d a d e m a y o r n ú ­
m e r o d e r a d í c u l a s . 

A c i a e l d í a v e i n t e l a p l á n t u l a y a se h a hecho e n t e r a m e n t e 
p l a n t a , con las hojas a n c h a s y a b s o l u t a m e n t e d e s e n v u e l t a s ; en s u 
e x t r e m i d a d se a d v i e r t e u n b o t ó n , q u e con t i ene en p e q u e ñ o t o d o 
lo r e s t a n t e d e l a p l a n t a , q u e d e b e d e s e n v o l v e r s e en lo suces ivo . 
L o s l óbu lo s d i s e c a d o s , y d e s u b s t a n c i a d o s e s t án a u n p e n d i e n t e s 
d e l t a l l o ; p e r o n i n g u n a u t i l i d a d t raen , y a á la p l a n t a . E l t a ­
l lo es v e r d e y fistuloso i n t e r i o r m e n t e , pues los u t r í c u l o s d e l a 
m é d u l a e m p i e z a n á s e c a r s e , y po r c o n s i g u i e n t e á d e x a r u n v a ­
cio en l u g a r d e ellos. D e s d e es te m o m e n t o l a p l a n t a sa le á v e ­
g e t a r fue ra d e l a t i e r r a , y , a c a b a d a - s u i n f a n c i a , e m p i e z a s u 
a d o l e s c e n c i a . 

E s t a p r o g r e s i ó n , q u e g e n e r a l m e n t e se p u e d e o b s e r v a r en t o ­
d a s las s e m i l l a s , y q u e es en e l las c o n s t a n t e m e n t e l a m i s m a , 
nos p r e s e n t a u n a ser ie d e desa r ro l lo s a d m i r a b l e s . 

E s p r ec i so a d v e r t i r a q u í , q u e e n a l g u n a s p l a n t a s l a s hojas 
s e m i n a l e s sue len a d q u i r i r m a y o r e x t e n s i ó n f q u e l a q u e t e n í a n 
s u s lóbu los ó co t i l edones ; y a d e m á s se h a de n o t a r q u e los c o ­
t i l e d o n e s n o s i e m p r e se c o n v i e r t e n en hojas s emina l e s : los d e l a 
b e l l o t a , d e l a n u e z y d e l a c a s t a ñ a d e I n d i a s n o se d i l a t a n e n 
v e r d a d e r a s h o j a s , a u n q u e r e c i b e n el s u s t e n t o de la n u e v a r a i z , 
p u e s e s t án m u c h o t i e m p o v e r d e s y xugosos , e n g r u e s a n y c r i a n , 
y t a m b i é n a d q u i e r e n m u c h a s veces colores d ive r sos d e los q u e 
t e n í a n en las semi l las . E s t a s c i r c u n s t a n c i a s d a n f u n d a m e n t o p a ­
r a p e n s a r q u e los lóbu los ó co t i l edones ( y a se c o n v i e r t a n ó n o 
e n hojas s e m i n a l e s ) son d u r a n t e a l g ú n t i e m p o ? d e s p u é s d e l a 
g e r m i n a c i ó n , ú t i les á l a s p l a n t a s . 

Ya d i x i m o s a n t e s , q u e n o t o d a s las' p l a n t a s t i e n e n i g u a l 
n ú m e r o d e l ó b u l o s , p a l e t a s ó co t i l edones ; p e r o p a r e c e e s t a r y a 
a v e r i g u a d o q u e no h a y v e g e t a l a l g u n o q u e c a r e z c a d e co t i l e ­
d ó n ; d í cese q u e las a l g a s son aco t i l edones ; p e r o m u c h o s m o ­
d e r n o s p i e n s a n como R o c i e r lo c o n t r a r i o . P o r d e c o n t a d o s a b e ­
mos con e v i d e n c i a q u e las g r a m í n e a s t i e n e n u n o , y l a m a y o r 
p a r t e d e l a s d e m á s p l a n t a s t i e n e n dos . 

P o r lo q u e r e s u l t a d e los p r inc ip io s e x p l i c a d o s en e s t a l e c ­
c ión , se conoce q u e las p l a n t a s c r e c e n por sus e x t r e m i d a d e s e n 
d i r e c c i ó n c o n t r a r i a : l as r a i ce s c r i a n e spa rc i éndose po r l a t i e r r a ; 
l as r a m a s s u b e n p o r el a i r e ; l a d i f icu l tad consis te en s a b e r d o n -

E 2 
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.Apenas d e x a n de n u t r i r á la t i e r n a p l a n t a l a s ho jas s e m i ­
n a l e s , c o m i e n z a e l la á a t r a e r , ó b u s c a r s e por sí e l a l i m e n t o . E s 
d e n o t a r , q u e si se pus iesen las semi l las en a l g u n a s d e l a s t i e r ­
r a s e l e m e n t a l e s p u r a s , ó no g e r m i n a r í a n , ó p e r e c e r í a n m u y 
l u e g o ; y a u n si se m e z c l a n e n b u e n a p r o p o r c i ó n p a r a f o r m a r 
u n a i n t r í n s e c a m e n t e f é r t i l , t a m p o c o se o b s e r v a r á en e l la s ino 
u n a v e g e t a c i ó n l á n g u i d a , como en u n o ú o t ro caso se h u m e d e z ­
c a n ó r i e g u e n poco. P o r o t r a p a r t e es tá o b s e r v a d o q u e en el 
m u s g o l a v a d o se h a n hecho v e g e t a r p e r f e c t a m e n t e a l g u n a s p l a n ­
t a s n u t r i é n d o l a s con a g u a sola. S i se a l i m e n t a s e n de l a t i e r r a 
t o d a s las p l a n t a s q u e c rec iesen sobre u n mismo s u e l o , t e n d r i a n 
i g u a l e s p r i n c i p i o s , ó h a b r í a e n t r e ellos la m a y o r a n a l o g í a , lo q u e 
n o s u c e d e ; y los j a c i n t o s q u e v e g e t a n en el a g u a , y las p l a n t a s 
c r a s a s q u e v i v e n e x p u e s t a s a l a i r e h ú m e d o , mani f i es tan q u e l a 
p l a n t a no t i ene n e c e s i d a d a b s o l u t a de la t i e r r a p a r a a l i m e n t a r s e . 

N o se h a d e in fe r i r d e es to q u e l a t i e r r a le sea i n ú t i l , le es 

d e se h a c e el p u n t o d e s e p a r a c i ó n d e a m b a s d i r e c c i o n e s c o n ­
t r a r í a s . Si nos d e t e n e m o s poco á r e f l e x i o n a r , y nos g u i a m o s d e 
p r o n t o po r lo q u e se p r e s e n t a á p r i m e r a v i s t a , c r e e r e m o s h a ­
l l a r l o en a q u e l p u n t o en q u e l a r a d í c u l a se s e p a r a de la p l ú -
m u l a ; de m o d o q u e t o d o lo q u e se ha l l e po r e n c i m a de los 
a p é n d i c e s d e b e , como p e r t e n e c i e n t e á l a p l ú m u l a , c r e c e r a c i a 
a r r i b a j y a l mismo t i e m p o lo q u e se i n c l u y e en los a p é n d i c e s , y 
el e x t r e m o de la r a i z n u e v a , d e b e b a x a r á d e s p a r r a m a r s e por el 
t e r r e n o ; p e r o es to cas i n u n c a s u c e d e . E n la m a y o r p a r t e d e l a s 
p l a n t a s los lóbu los ó p a l e t a s s a l en d e la t i e r r a con l a p l ú m u l a , 
y s u b e n m a s ó menos ; y por lo mi smo n o es es te , s ino o t ro el 
p u n t o de d iv i s ión e n t r e los dos modos d e c r e c e r : por lo r e g u ­
l a r se n o t a u n p e q u e ñ o r e b o r d e ó a n i l l o , q u e i n d i c a el p a r a g e 
fixo d e l a d iv i s ión d e a m b o s c r e c i m i e n t o s , y d e s d e l u e g o p o d e ­
mos p r e s e n t i r , po r no dec i r a s e g u r a r , q u e este es e l v e r d a d e ­
r o p u n t o cén t r i co ó d e d i v i s i ó n , d e s d e el q u a l p a r t e n a m b o s 
c r e c i m i e n t o s , ó sea l a d i r ecc ión o p u e s t a d e l c r e c i m i e n t o d e l a s 
p l a n t a s . 
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a l c o n t r a r i o t a n n e c e s a r i a como la p l a c e n t a a l feto ¿ q u e a u n q u e 
p o r sí n a d a le s u m i n i s t r a , con t o d o eso p r e p a r a y d i s p o n e l a 
s a n g r e de l a m a d r e p a r a q u e sea u n a l i m e n t o c o n v e n i e n t e , y 
se lo s u m i n i s t r a s e g ú n lo neces i t a ; de l mismo m o d o l a t i e r r a 
s i r v e d e a p o y o á las p l a n t a s y es como un g r a n depós i to de d o n d e 
s a c a n su a l i m e n t o . L a ñ s i c a h a d e m o s t r a d o q u e n i los a c e y t e s , 
n i las sales son p r inc ip io s n u t r i t i v o s d e las p l a n t a s , y se h a c e 
p a l p a r es ta v e r d a d s e m b r a n d o semi l las de p e r i e t a r i a y de m i l ­
e n r a m a , en t i e r r a s s a t u r a d a s de sa les d i f e r en t e s d e a q u e l l a s 
q u e se sue len e n c o n t r a r en d i c h a s p l a n t a s ; y a u n q u e no se r i e ­
g u e n s ino con a g u a d e s t i l a d a , y no se les eche n i n g u n a e s p e ­
cie d e a b o n o , se a d v e r t i r á a l a n a l i z a r l a s q u e h a y a n c r e c i d o en 
d i c h a s t i e r r a s , q u e l a p r i m e r a c o n t i e n e n i t r o , y la s e g u n d a s u l ­
f a t e d e p o t a s a , q u e son las m i s m a s sales q u e se e n c u e n t r a n en 
e l l a s , c r e z c a n en d o n d e q u i e r a . 

L o s a l imen tos p r i n c i p a l e s de las p l a n t a s son el h i d r ó g e n o , y 
e l o x i g e n o con poqu í s imo ca ló r i co , s in los q u a l e s n o p u e d e n 
e x i s t i r los v e g e t a l e s , p u e s de las d i f e r en t e s c o m b i n a c i o n e s d e 
ellos se f o r m a n l a m a y o r p a r t e de las s u b s t a n c i a s de q u e se c o m ­
p o n e n , y a s e a n só l idas ó f lu idas . N o solo el a g u a , s ino t a m b i é n 
e l a i r e , s u m i n i s t r a d ichos p r inc ip ios y el ázoe , q u e es o t r o a l i ­
m e n t o , y así n u t r e t a m b i é n el a i r e á los v e g e t a l e s : n e c e s i t a n 
p u e s de a i r e y d e . a g u a ; y no b a s t a n d o estos dos a g e n t e s p a r a 
d a r á l a p l a n t a t o d o lo q u e r e q u i e r e p a r a v e g e t a r con v i g o r , 
v i e n e á a u x i l i a r l e s e l e s t i é r c o l , p r i n c i p a l m e n t e q u a n d o se t r a t a 
d e m u c h a s p l a n t a s q u e neces i t en b a s t a n t e c a l ó r i c o ; p a r a lo q u e 
es necesa r io el es t i é rco l q u e a u m e n t a la c a n t i d a d de l a l i m e n t o 
d e los v e g e t a l e s , f a v o r e c i e n d o con el ca ló r i co l a descompos ic ión 
d e los fluidos en q u e se p r e p a r a d i c h o a l i m e n t o . L o s p r i n c i p i o s 
de l e s t i é r co l , q u e f avo recen la v e g e t a c i ó n , n u n c a se d e s p r e n d e n 

. e n t a n t a c a n t i d a d , como q u a n d o es te se h a l l a en su ú l t i m a d e s -
compos ie ion ; y as í es q u e p a r a e c h a r l o en l a t i e r r a el A g r i ­
c u l t o r , d e b e e s p e r a r á q u e esté m u y p o d r i d o y d e s m e n u z a d o . 
H a y p l a n t a s q u e n e c e s i t a n c i e r to a l i m e n t o p a r t i c u l a r q u e , h a ­
l l á n d o s e e n la t i e r r a y en la a tmós fe r a en c o r t a c a n t i d a d , c o n ­
v i e n e p r o p o r c i o n á r s e l a m a y o r , m e d i a n t e e s t a ó l a o t r a espec ie 
d e a b o n o , q u e se h a d e e leg i r d e s p u é s de c o n o c i d a la n e c e s i d a d 
d e a q u e l l a s , y l a n a t u r a l e z a d e es te . Si se r i e g a n las p l a n t a s 
con a g u a , c a r g a d a d e s u b s t a n c i a s v e g e t a l e s y a n i m a l e s en p u ­
t r e f acc ión , le s u m i n i s t r a r á c a n t i d a d d e a l i m e n t o y a p r e p a r a d o , 
q u e les d a r á c r e c i m i e n t o y se rá p a r a e l las lo mismo q u e l a l e ­
c h e p a r a los a n i m a l e s , q u e t o m a n en ella u n a s u b s t a n c i a asimi­
lada h a s t a c i e r t o p u n t o . 
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L u e g o q u e la t i e r n a p l a n t a p u e d e h a c e r uso d e su r a i z , se 
ha e x t e n d i d o en l a t i e r r a , y h a e c h a d o o t r a s r a i c e s fibrosas, 
b r o t a l a p l ú m u l a ó p u l l o n a c o m p a ñ a d a d e sus co t i l edones ó pa­
l e t a s , como se d i x o e n o t r a lección.. E s t e p u e s v i e n e á ser el 
p r i n c i p i o d e l t ronco: , q u e p r o d u c e las r a m a s con l a s h o j a s , y 
t o d a s l a s d e m á s p a r t e s d e la p l a n t a y d e l a f ruct i f icación. L a s 
a n u a l e s p e r e c e n ó m u e r e n e n el mi smo a ñ o ; p e r o e n l a s p e r e n ­
n e s , y p r i n c i p a l m e n t e en los á r b o l e s , a u n q u e se c a e n las hojas 
e n otoño-, el t r o n c o subs i s t e con u n o ó dos bo tones e n su e x ­
t r e m i d a d , 

.. T r a t a n d o d e l a g e r m i n a c i ó n hemos m a n i f e s t a d o q u e las r a i ­
ces c r e c e n sola por su e x t r e m i d a d , lo q u e n o s u c e d e e n el t a l lo 
ó t r onco y p u e s si en el d e u n á r b o l nuevo- se s e ñ a l a n a l g u n o s 
p u n t o s e n p r i m a v e r a , a n o t a n d o l a s distancias^ q u e g u a r d a n e n ­
t r e s í s e e c h a r á d e v e r p a s a d o s a l g u n o s meses ' , . q u e se h a n 
sepa rado- u n o s d e o t ros ; s i e n d o m a s n o t a b l e la d i s t a n c i a d e e s t a 
s e p a r a c i ó n en los q u e e s t án ac ia lo a l t o , q u e e n los q u e e s t á n 
m a s c e r c a . d e l a t i e r r a i lo q u e p r u e b a q u e los t a l lo s n u e v o s y 
t i e r n o s c r e c e n en t o d a su l o n g i t u d -7 p e r o m u c h o m a s acia l a e x ­
t r e m i d a d en d o n d e el t r onco se m a n t i e n e t i e r n o po r m u c h o m a s 
t i e m p o q u e e n las o t r a s p a r t e s . L u e g o l a e x t e n s i ó n 6 c r e c i m i e n t o se 
d i s m i n u y e á m e d i d a q u e se a u m e n t a el e n d u r e c i m i e n t o 1 d e l t a l l o . 

C o n e f e c t o , el c r e c i m i e n t o d e u n a p l a n t a s e verif ica po r el 
d e s a r r o l l o ó e x t e n s i ó n g r a d u a l d e sus p a r t e s e n l o n g i t u d y l a t i ­
t u d . E s t a ex tens ión es s e g u i d a d e u n cierto- g r a d o d e e n d u r e c i ­
m i e n t o e n las fibras, l a q u a l se d i s m i n u y e á m e d i d a q u e se au­
m e n t a el e n d u r e c i m i e n t o , y cesa q u a n d o las fibras se h a n e n ­
d u r e c i d o h a s t a el p u n t o de no cede r á l a f u e r z a , q u e t i r a á 
e n s a n c h a r s u mal la* 

U n a hoja ó c a p a h o r i z o n t a l de u n a p l a n t a ofrece al mic rosco­
p io u n a r edec i l l a c o m p u e s t a de u n a in f in idad d e ma l l a s ; E l .mo­
v i m i e n t o a s c e n d e n t e y d e s c e n d e n t e d e l a s av i a y o t r o s - f l u i d o s 
f u e r z a á es tas m a l l a s á s e p a r a r s e u n a s de o t r a s , y á a b r i r s e e n ­
t r e sí. E n este n u e v o vac ío se depos i t a u n a mo lécu l a q u e i m p i ­
de la r e u n i ó n , y es ta ad ic ión suces iva p r o d u c e el a c r e c e n t a -
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mien to . E l t a l lo d e l a r a i z , i g u a l m e n t e q u e el de l t r onco y d e 
las r a m a s , se fo rma de u n n ú m e r o p rod ig ioso d e hojas ó c a p a s 
leñosas c o n c é n t r i c a s u n a s á o t r a s , y c o m p u e s t a s de manojos d e 
fibras v e g e t a l e s . L a m é d u l a o c u p a él c e n t r o , y el i n t e r v a l o d e 
las c a p a s es tá l leno de u n a s u b s t a n c i a m e d u l a r : el a u m e n t o en 
l a t i t u d ó g rosor r e s u l t a de l g r u e s o y a u m e n t o de l n ú m e r o de l a s 
h o j a s , y su p r o l o n g a c i ó n p r o d u c e el a c r e c e n t a m i e n t o en l o n g i ­
t u d : l a p a r t e de la hoja q u e p r i m e r o c rece y se e n d u r e c e es l a 
q u e compone la base de l t r o n c o , y la hoja t o t a l q u e p r i m e r o c re ­
ce y se e n d u r e c e , es la mas i n t e r i o r ó q u e i n m e d i a t a m e n t e r o ­
d e a l a m é d u l a . E s t a hoja es tá c u b i e r t a d e u n a s e g u n d a q u e p e r ­
m a n e c e m a s dúc t i l y m a s h e r b á c e a , y se e x t i e n d e m a s : u n a t e r ­
c e r a hoja e n c i e r r a á e s t a , l a q u a l , t a r d a n d o m a s en e n d u r e c e r ­
se , t o m a t a m b i é n mas a u m e n t o . L o mismo s u c e d e en la q u a r t a , 
q u i n t a y s e x t a hoja. D i s m i n u y e n d o t o d a s de este m o d o en e s p e ­
s u r a , é i n c l i n á n d o s e ac i a el c e n t r o de l t r onco á m e d i d a q u e se 
a c e r c a n á su e x t r e m i d a d s u p e r i o r , f o rman otros t a n t o s conos pe­
q u e ñ o s m e t i d o s unos en o t r o s , de d o n d e r e s u l t a l a figura c ó n i ­
c a de l t ronco y d e las r a m a s . D e l con jun to d e los p e q u e ñ o s c o ­
n o s , q u e se h a n e n d u r e c i d o d u r a n t e el p r i m e r a ñ o , se fo rma ü n 
cono leñoso q u e d e t e r m i n a el a u m e n t o d e este año . E s t e cono 
es tá m e t i d o en o t ro q u e es m u c h o mas h e r b á c e o q u e el p r i m e r o , 
p o r lo q u a l p o d r e m o s c o n s i d e r a r l e como l a c a s c a r a , y q u e d a r á 
a l a ñ o s i g u i e n t e u n s e g u n d o cono l e ñ o s o , &c . D e este m o d o c r e ­
c e el á r b o l e n g r o s u r a . 

S u c r e c i m i e n t o en l o n g i t u d r e s u l t a de l d e s a r r o l l o de l a s y e ­
m a s . P o d e m o s c o n s i d e r a r u n a y e m a como u n a v e r d a d e r a p l a n t a 
s i t u a d a e n la e x t r e m i d a d de o t r a . E s t a y e m a se e x t i e n d e y se 
e l e v a con b a s t a n t e p r o n t i t u d m i e n t r a s es h e r b á c e a $ p e r o d e s d e 
q u e se h a c e l eñosa ( lo q u e s u c e d e i n s e n s i b l e m e n t e ) se d i s m i n u ­
y e su c r e c i m i e n t o , y por ú l t imo q u a n d o se h a e n d u r e c i d o y h e ­
cho m a d e r a , h a l l e g a d o á su e s t a d o p e r f e c t o , y d e x a d e c r ece r . 

D e lo d icho se infiere q u e las m i s m a s c a u s a s q u e p r o d u c e n 
e l a c r e c e n t a m i e n t o de l ser v i v i e n t e , d e b e n n e c e s a r i a m e n t e c o n ­
d u c i r l o a l d e c r e m e n t o , á l a vejez y á l a m u e r t e . E l d e c r e m e n t o 
e n la p l a n t a n o es t a n s e n s i b l e , t a l vez p o r q u e no h a s ido e x a ­
m i n a d o b a s t a n t e m e n t e como en el a n i m a l . 

L a p l a n t a , a g o v i a d a con las e n f e r m e d a d e s q u e a c o m p a ñ a n 
s i e m p r e su e x i s t e n c i a , e x p e r i m e n t a l a obs t rucc ión . ,de todos sus 
vasos po r el e n d u r e c i m i e n t o de los fluidos q u e c i r c u l a b a n en s u 
s e n o , y m a n t e n i a n en él la v i d a y la f e c u n d i d a d : se fo rman de ­
pósi tos y t u m o r e s , los l í q u i d o s se d e r r a m a n ó se e s t a n c a n y se 
c o r r o m p e n , l as func iones v i t a l e s d e x a n d e o b r a r , y la p l a n t a 
m u e r e r e d u c i é n d o s e á polvo . 
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L E C C I Ó N V I I . 

D E LAS E N F E R M E D A D E S D E LAS P L A N T A S . 

.Los v e g e t a l e s son se res v i v i e n t e s , c u y o m e c a n i s m o no hx 
a l c a n z a d o h a s t a a h o r a p e r f e c t a m e n t e l a i n d u s t r i a d e los f ísicos, 
e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o y los sen t idos . Su v i d a p e n d e d e los m a ­
t e r i a l e s ó e l emen tos p r i m e r o s q u e r e c i b e d e l a t i e r r a y d e l a a t ­
mós fe ra . E l n ú m e r o d e ó r g a n o s q u e los o b s e r v a d o r e s h a n d e s c u ­
b i e r t o en l a s p l a n t a s á fue rza d e r e p e t i d a s i n d a g a c i o n e s , es t o ­
d a v í a m u y cor to r e spec to d e los m u c h o s q u e se nos o c u l t a n e n 
p a r t e por su s u t i l e z a , ó b ien e n t e r a m e n t e , a u n q u e n o p o d e m o s 
d u d a r d e su ex i s tenc ia . P e r o a u n q u e n o v a c i l a m o s e n confesa r 
q u e n u e s t r o s conoc imien tos a c e r c a d e l a economía v e g e t a l , son 
t o d a v í a l i m i t a d í s i m o s , es p rec i so c o n v e n i r t a m b i é n en q u e lejos 
d e h a b e r s ido in f ruc tuosos los esfuerzos d e los Botán icos fisiólo­
gos , d e b e m o s á ellos u n c o n s i d e r a b l e n ú m e r o d e d a t o s p r e c i o ­
s í s i m o s , q u e los a n t i g u o s n o t e n í a n sobre l a c o m p l i c a d a o r g a n i -
l a c i o n de los v e g e t a l e s : e s t a compl icac ión m i s m a los t i e n e c o n ­
t i n u a m e n t e e x p u e s t o s á u n a m u l t i t u d d e e n f e r m e d a d e s y d e a c ­
c i d e n t e s d e s t r u c t o r e s en u n m e c a n i s m o t a n d e l i c a d o , y q u e r e ­
s u l t a d e t a n t a s p a r t e s y v a r i e d a d de ó r g a n o s : l as m e n o r e s a l t e ­
r a c i o n e s se h a c e n p r e c i s a m e n t e p e r c e p t i b l e s po r m e d i o d e s í n t o ­
m a s , q u e i n d i c a n mas ó menos o b s c u r a m e n t e el d e s a r r e g l o d e l a s 
func iones v i t a l e s y r e p r o d u c t i v a s de l a p l a n t a . As í p u e s al t e ­
n e r q u e t r a t a r de sus e n f e r m e d a d e s , se h a c e i n d i s p e n s a b l e p r o ­
c e d e r con g r a n t i n o ; y a u n q u e con ia desconf ianza q u e n a t u r a l ­
m e n t e d e b e n i n s p i r a r l as pocas o b s e r v a c i o n e s y e x p e r i m e n t o s q u e 
t e n e m o s sobre t a n d e l i c a d a m a t e r i a , d a r e m o s p r i n c i p i o por l a s 
d e los á r b o l e s , y p a s a r e m o s d e s p u é s á m a n i f e s t a r a l g u n a s d e l a s 
q u e p a d e c e n los g r a n o s . 

L a s p l a n t a s n e c e s i t a n d e c o n t i n u o a l i m e n t o : si l l ega á f a l ­
t a r l e s es te s u b s i d i o , e n f e r m a n : sus hojas se m a r c h i t a n , se s e c a n 
y c a e n ; y estos a c c i d e n t e s i n d i c a n por lo c o m ú n q u e c a r e c e n d e 
a g u a , ó q u e p a d e c e n u n a t r a n s p i r a c i ó n exces iva . P e r o si á p e ­
s a r d e ser i a t i e r r a , en q u e e s p a r c e n sus r a í c e s , s u f i c i e n t e m e n t e 
h ú m e d a b r o t a n con p o c a fue rza ; si se c a e n l a s hojas a n t e s d e 
t i e m p o en el o t o ñ o , y sí los f ru tos se d e s p r e n d e n sin h a b e r l l e ­
g a d o á su m a g n i t u d n a t u r a l , en t a l caso h a y f u n d a m e n t o p a r a 
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sospecha r q u e p r o v i e n e el m a l d e a l g ú n v ic io de l t e r r e n o , q u e 
sea m e n e s t e r c o r r e g i r con abonos a c o m o d a d o s á l a n a t u r a l e z a 
d e l t e r r e n o mismo. L a s t i e r r a s fue r tes . , como po r e x e m p l o l a ar­
c i l la , m e z c l a d a s con l a d e los t e r r e n o s l ige ros en l a d e b i d a do­
sis , c o r r e g i r á n su e x c e s i v a s o l t u r a , y d e t e n d r á n e l a g u a q u e se 
e s c u r r e ó filtra po r ellos con d e m a s i a d a p r o n t i t u d ; po r el c o n ­
t r a r i o , e c h a d a con l a c o n v e n i e n t e p r o p o r c i ó n la a r e n a en l a s 
t i e r r a s d e m a s i a d o f u e r t e s , h a r á q u e p e n e t r á n d o l a s mas p r o f u n ­
d a m e n t e el ca lor de l s o l , l l e g u e á p r o d u c i r l a d i so luc ión de l a s 
p a r t e s i n t e g r a n t e s de l a s a v i a , y á r e a n i m a r el m o v i m i e n t o d e 
e l l as . 

Si po r u n a p a r t e el defec to d e a g u a ocas iona l a i n a c c i ó n d e 
l a s p l a n t a s , l a e x c e s i v a a b u n d a n c i a d e es te fluido l a s a c a r r e a p o r 
o t r a no m e n o r e s d a ñ o s : l as hojas , a u n q u e v e r d e s y r e c i a s , s e 
d e s p r e n d e n e n t o n c e s de los á r b o l e s ; los f ru tos s in g u s t o se p u ­
d r e n an t e s d e l l e g a r á l a m a d u r e z , y los s ín tomas d e e s t a e s p e ­
c i e de p l é t o r a ó p l e n i t u d , se a u m e n t a n s i e m p r e q u e se d i s m i n u ­
y e d e m a s i a d o l a t r a n s p i r a c i ó n : los b ro t e s se m a n t i e n e n h e r v á -
c e o s , y p e r e c e n d u r a n t e el i n v i e r n o ; ó b i en con l a d e m a s i a d a 
l e n t i t u d de l m o v i m i e n t o d e l a s a v i a , se c o r r o m p e n los l í q u i d o s , 
y se p u d r e n las p l a n t a s . Es tos i n c o n v e n i e n t e s se p u e d e n r e m e d i a r 
a b r i e n d o zan jas q u e fac i l i t en el d e s a g ü e , y u s a n d o d e los m e ­
d ios q u e se a c a b a n d e p r o p o n e r p a r a l a s t i e r r a s e x c e s i v a m e n t e 
f u e r t e s ; se vé s in e m b a r g o q u e m u c h o s á rbo les p r u e b a n m u y 
b i e n en l a s t i e r r a s p a n t a n o s a s , con t a l q u e el a g u a n o es té c o r ­
r o m p i d a , p u e s en es te c a s o , p r i n c i p a l m e n t e si e l t e r r e n o se h a 
e s t e r c o l a d o , se a l t e r a n l a s r a i c e s , y u n a espec ie d e c o n t a g i o se 
a p o d e r a d e l a r b o l a d o y lo d e s t r u y e . 

T a m b i é n s u e l e n p a d e c e r los á rbo l e s o t r a espec ie d e e n f e r m e ­
d a d p i e t ó r i c a , n a c i d a de u n a e x c e s i v a a b u n d a n c i a d e s a v i a , 
q u e r e c o g i d a e n t r e el l e ñ o y l a c o r t e z a , p r e c i s a m e n t e en el p a -
r a g e en q u e se d e b e n f o r m a r los ani l los co r t i ca l e s y l eñosos , r o m ­
p e el t e x i d o c e l u l a r , se e x t r a v a s a e n t r e el l eño y l a c o r t e z a , y 
se c o r r o m p e con l a d e m a s i a d a d e t e n c i ó n , o c a s i o n a n d o as í l a 
m u e r t e de l á rbo l . E s t a e n f e r m e d a d , q u e p u e d e m i r a r s e como u n a 
ú l c e r a g e n e r a l , t a l vez p o d r í a r e m e d i a r s e con solo h a c e r u n a s 
inc i s iones l o n g i t u d i n a l e s q u e p e n e t r a s e n h a s t a el l e ñ o , p u e s d i s ­
m i n u y e n d o as í l a e x c e s i v a a b u n d a n c i a d e s a v i a , se r e m e d i a r í a 
t a m b i é n su dañoso efecto. 

I g u a l m e n t e s o b r e v i e n e n á los á rbo l e s a l g u n a s veces ú l c e r a s 
p a r c i a l e s , t a n t o mas fáci les d e c u r a r por lo c o m ú n , q u a n t o me . 
ñor es su ex t ens ión : se o b s e r v a en el s i t io q u e las p a d e c e d e s ­
p r e n d e r s e de l l eño l a c o r t e z a , y r e z u m a r s e por e n t r e e s tas p a r t e s 
u n a san ies c o r r o s i v a que- inficiona á las i n m e d i a t a s , y c o m u n i c a 
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á t o d a s p r o g r e s i v a m e n t e la e n f e r m e d a d . E s t a s espec ies de ú l c e r a s 
co r ro s iva s se l l a m a n canceres o escarzos : b a s t a m u c h a s veces p a ­
ra c u r a r l a s h a c e r u n a inc is ión h a s t a lo v i v o a l r e d e d o r d e l a h e ­
r i d a , y e n c u b r i r l a con u n a mezc l a d e b o ñ i g a d e v a c a y t i e r r a , 
a s e g u r a d a con p a j a l a r g a ó con a l g u n o s t r a p o s a t a d o s . L o s o l ­
m o s , los n o g a l e s y a l g u n o s ot ros á rbo les e s t án t a m b i é n su je tos 
á e n f e r m e d a d e s q u e p r o v i e n e n de l a e x t r a v a s a c i ó n d e l a s a v i a ; 
se la sue l e ve r en ios olmos r e s u d a r de l c e n t r o por l a s g r i e t a s d e 
s u c o r t e z a , ó b ien por l a s h e r i d a s q u e r e c i b e el á rbo l . E s t a e n ­
f e r m e d a d t i e n e su o r i g e n d e b a x o d e l a c o r t e z a ; d u r a po r lo r e ­
g u l a r t r e s ó q u a t r o años ; y si no se c o r r i g e á t i e m p o es m o r t a l 
c a s i s i empre . Los ó r g a n o s v i t a l e s , t a n e senc ia l e s en el r e y n o v e ­
g e t a l , como en el a n i m a l p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e los i n d i v i d u o s , 
e c h a n fuera, d e l a c i r c u l a c i ó n c o m ú n estos h u m o r e s v i c i a d o s , y 
d e a q u í p r o c e d e n los l a g r i m a l e s ó g o t e r a s , los d e r r a m e s , y o t r a s 
e n f e r m e d a d e s . 

H a y t a m b i é n e x t r a v a s a c i o n e s d e l x u g o p r o p i o d e los á rbo l e s 
q u e p u e d e n c o n s i d e r a r s e como especie d e h e m o r r a g i a s ; p e r o e s ­
t e a c c i d e n t e les es por lo c o m ú n m a s ú t i l q u e dañoso á a q u e l l o s , 
e s p e c i a l m e n t e , c u y o x u g o p r o p i o es res inoso ó gomoso. D e los 
ce rezos , c i rue los , a l m e n d r o s y d u r a z n o s sa le f r e c u e n t e m e n t e 
u n a g r a n c a n t i d a d d e g o m a , y e n m u c h o s casos s in q u e e x p e r i ­
m e n t e po r eso d e t r i m e n t o a l g u n o . E l d e r r a m e de la r e s i n a l í q u i ­
d a ó seca q u e se r e z u m a d e los p i n o s , d e los. a b e t o s , d e los t e ­
r e b i n t o s & c . , e s tá t a n lejos d e ser les noc ivo e n l a p e r s u a s i ó n d e 
m u c h o s , q u e p r e t e n d e n ser m u y ú t i l p r o m o v e r l o po r m e d i o d e l a s 
inc i s iones q u e se h a c e n p a r a s a c a r d e é l e l d i cho p r o d u c t o ; q u i ­
z á s se c o n s e g u i r í a t a m b i é n po r es te m e d i o p r e c a v e r l a s e spec ies 
d e i n i i a m a c i o n d e q u e v a m o s á h a b l a r . 

T o d o s c o n v i e n e n en q u e l a s i n f l amac iones , , q u e s o b r e v i e n e n 
e n el c u e r p o d e los a n i m a l e s , p r o c e d e n d e l a i n t r o d u c c i ó n de l a 
s a n g r e e n los vasos l infá t icos . D e l mismo m o d o se o b s e r v a , p r i n ­
c i p a l m e n t e en los á rbo l e s gomosos y res inosos , q u e a l g u n a s v e ­
ces se i n t r o d u c e el x u g o p r o p i o e n d ichos vasos , y ocas iona e n 
e l los o b s t r u c c i o n e s , d e c u y a s r e s u l t a s p e r e c e n t o d a s l a s p a r t e s 
d e l á r b o l , q u e e s t án po r c i m a d e seme jan te depós i to d e g o m a ó 
d e r e s i n a . E s t a e n f e r m e d a d t i e n e fác i l r e m e d i o q u a n d o n o h a 
c u n d i d o d e m a s i a d o , pues, b a s t a po r lo c o m ú n c o r t a r con l a p o ­
d a d e r a t o d o lo q u e se h a l l e t o c a d o d e d i c h o m a l , p a r a a t a j a r 
s u s p r o g r e s o s y c u r a r l a s . T a l e s son l a s e n f e r m e d a d e s q u e d e p e n ­
d e n d e l v ic io de los l í q u i d o s , a l g u n a s veces p r o d u c e u n a ex fo ­
l i a c i ó n ó d e r r a m e , y n u n c a se p u e d e c u r a r l a h e r i d a m i e n t r a s 
c o n t i n ú a e n r e z u m a r u n h u m o r san ioso ; p e r o si l l e g a á c e s a r 
es te d e r r a m e ? n o t a r d a e n c e r r a r s e la llaga. 
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E l l eño de l c u e r p o d e los á rbo les es tá sujeto , como los h u e ­

sos de los a n i m a l e s , á e x c r e s c e n c i a s locales q u e p u e d e n m i r a r ­
se como exóstoses . A l g u n a s veces se mani f ies tan en á rbo les co r ­
p u l e n t o s g r a n d e s t u m o r e s , c u b i e r t o s de co r t eza como lo r e s t a n ­
t e del á r b o l ; p e r o e x a m i n a d o su i n t e r io r , se vé q u e es tán for­
m a d o s d e u n leño d u r í s i m o c u y a s fibras t i e n e n m u y e x t r a ñ a s d i ­
r e c c i o n e s . E s t a s e x c r e s c e n c i a s leñosas m u d a n la d i recc ión r e g u ­
l a r de las g r i e t a s d e l a c o r t e z a de q u e se h a l l a n c u b i e r t a s , y 
p a r e c e q u e no p r o v i e n e n d e o t r a c o s a , q u e d e u n de sa r ru l l o d e 
l a p a r t e l eñosa q u e a c a e c e en a q u e l l o s p a r a g e s c o a mas a b u n ­
d a n c i a q u e e n los d e m á s . N o h a s ido pos ib le h a s t a a ñ o r a d e s c u ­
b r i r q u a l p u e d e ser l a c a u s a d e es te a c c i d e n t e ; p e r o se s a b e 
q u e no ocas iona al á r b o l d a ñ o a l g u n o , n i d e s m e r e c e por é l l a 
c a l i d a d de l l e ñ o , q u e se e n c u e n t r a d e b a x o de l a s e x c r e s c e n c i a s . 

A los fresnos les s o b r e v i e n e á veces u n a e n f e r m e d a d p a r t i ­
c u l a r : en los r e n u e v o s d e l a ñ o no se v é cosa e x t r a o r d i n a r i a ; 
p e r o l a s r a m a s d e m a s t i e m p o , i g u a l m e n t e q u e el t r onco , t i e ­
n e n á veces la c o r t e z a l l e n a d e s a r n a ; y si se s e p a r a , a p a r e c e 
e l l eño d e d e b a x o l leno d e a r r u g a s , Semejantes á l a s q u e se v e n 
e n ios huesos d e ios q u e a d o l e c e n d e u n v i r u s m a l i g n o . L o s p ies 
in fe s t ados d e es ta e n f e r m e d a d , c r e c e n m a s l e n t a m e n t e q u e los 
o t ros , y se c r i a n por lo c o m ú n m u y to rc idos . 

L o s g r a n i z o s fue r t e s , p r i n c i p a l m e n t e q u a n d o son o c a s i o n a ­
dos po r u n v i e n t o m u y v i o l e n t o d e n o r t e , c a u s a n en la c o r t e z a 
y en los n u e v o s ani l los leñosos u n a s con tu s iones d e q u e r e s u l ­
t a n en las r a m a s a u n t i e r n a s , mor t i f i cac iones q u e d e g e n e r a n a l 
fin en u n a especie d e g a n g r e n a . T a m b i é n las r a m a s m a s g r u e ­
sas sue l en q u e d a r c a s c a d a s d e g r a n i z o , y p a d e c e r d e r e s u l t a s 
exfo l i ac iones ó d e s e c a c i o n e s , q u e s i e m p r e p e r j u d i c a n m u c h o á 
los á rbo les . E l ú n i c o m e d i o q u e h a y d e m i n o r a r es te m a l , c o n ­
s is te en s e p a r a r los r e n u e v o s q u e e s t án d e m a s i a d o d a ñ a d o s , y 
e n p o d a r con m é t o d o los á rbo les g r a n d e s , c o r t a r l as r a m a s m a s 
d a ñ a d a s , y c o m u n i c a r por este m e d i o á las o t r a s b a s t a n t e v i ­
g o r p a r a q u e p u e d a la f u e r z a de la s av i a p r o d u c i r p r o n t a m e n ­
t e n u e v o s an i l los . P o r lo q u e h a c e á los f ru t a l e s , se rá b u e n o 
s e p a r a r d e ellos t o d a s l a s r a m a s n u e v a s y p o d a r l o s h a s t a d a r 
e n lo viejo. 

De las enfermedades originadas por las heladas. 

S i e n d o m u y c o n s i d e r a b l e el d a ñ o q u e r e c i b e n las p l a n t a s de l 
h ie lo , t r a t a r e m o s de él a h o r a como de uno de los a g e n t e s q u e 
p u e d e n p e r j u d i c a r á su v i d a y s a n i d a d . 

C o n s i d e r a n d o } a u n q u e no sea m a s q u e super f i c i a lmen te , los 
F 2 
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efectos de l a s h e l a d a s en l a s p l a n t a s , se d e s c u b r e q u e los e s t r a ­
gos , p r o d u c i d o s por los h ie los de l i n v i e r n o , son m u y d i f e r e n t e s 
d e los q u e o c a s i o n a n las h e l a d a s de l a p r i m a v e r a . C o m o l a m a ­
y o r p a r t e d e los á rbo les e s t án , d u r a n t e el i n v i e r n o , d e s n u d o s d e 
h o j a s , ño res y f r u t o s , t i e n e n por lo c o m ú n sus r a m a s n u e v a s 
b a s t a n t e e n d u r e c i d a s p a r a res i s t i r á l as h e l a d a s fue r tes . D i g o 
po r lo c o m ú n , p u e s d e r e s u l t a s d e u n v e r a n o fresco y h ú m e ­
d o , los r e n u e v o s , c u y o l eño no h a y a p o d i d o l l e g a r á su p e r f e c ­
c ión , no p u e d e n res i s t i r á l as h e l a d a s 5 a u n q u e n o s e a n m u y 
v i o l e n t a s . 

P e r o q u a n d o los hie los son s u m a m e n t e r e c i o s , y a c o m p a ñ a ­
d o s d e o t r a s c i r c u n s t a n c i a s c o n t r a r i a s , d e q u e h a b l a r e m o s d e s ­
p u é s , p e r e c e n los á rbo les e n t e r a m e n t e , ó les q u e d a al m e n o s 
a l g u n o s v ic ios ó a c h a q u e s i n c u r a b l e s . T a l e s son los r e s q u e b r a - , 
j o s , q u e s i g u e n l a d i r e c c i ó n d e las fibras , y q u e a l g u n o s l l a ­
m a n v e n t e a d u r a s ; la p o r c i ó n d e leño m u e r t o , e n c e r r a d a en lo 
i n t e r i o r de l l eño s a n o , á q u e l l a m a n a l g u n o s h a c h e r o s d e m o n t e 
venteadura entreverada ; y finalmente l a albura doble, q u e cons i s ­
t e en u n an i l lo ó ce rco e n t e r o ó p a r c i a l d e l eño imper fec to , H e ­
me y c u b i e r t o d e b u e n l eño . D e s c r i b a m o s p u e s estos v i c i o s , é 
i n d i q u e m o s m a s por m e n o r de d ó n d e p u e d e n p r o c e d e r , e m p e ­
g a n d o po r l a d o b l e a l b u r a . 

L a a l b u r a se h a l l a d e b a x o d e l a c o r t e z a , y c iñe a l l eño y a 
f o r m a d o , como t e n e m o s d i c h o ; p e r o e n los á rbo les e n q u e se 
h a l l a n dos a l b u r a s , se e n c u e n t r a s e p a r a d o el l eño per fec to p o r 
¡una s e g u n d a co rona ó an i l lo d e leño b l a n q u i z c o y t i e r n o , d e 
s u e r t e q u e sobre el co r t e h o r i z o n t a l de l t r o n c o d e seme jan te s á r ­
b o l e s se vé a l t e r n a t i v a m e n t e u n c e r c o d e a l b u r a ; d e s p u é s o t r o 
.de l eño p e r f e c t o ; mas a d e l a n t e o t ro s e g u n d o cerco de a l b u r a ; y 
-¡finalmente u n c i l i n d r o d e l eño b u e n o . D e es te defec to a d o l e c e n 
m a s c o m u n m e n t e los á rbo les p l a n t a d o s en t i e r r a s d e l g a d a s y l i ­
g e r a s , q u e los q u e se c r i a n en t i e r r a s fue r t es ; y los q u e se h a ­
l l a n en los rasos y c l a r o s , ó c r e c e n sue l tos con mas f r e c u e n c i a 
q u e ios q u e n a c e n m u y espesos y en m e d i o de o t ros . E l o r í -
g e n de él no es o t ro q u e l a f ue r t e i m p r e s i ó n de l frío ó h e l a d a s 
r i g o r o s a s : el á rbo l q u e lo p a d e c e no m u e r e por eso ; p e r o s u 
m a d e r a es impe r f ec t í s ima p a r a t o d a s las o b r a s de i m p o r t a n c i a . 

L a venteadura entreverada no es o t r a cosa q u e u n p e d a z o 
d e a l b u r a m u e r t a , g e n e r a l m e n t e por efecto de l frió y. de l h i e ­
lo , c u b i e r t a y e n c e r r a d a con n u e v a s p r o d u c c i o n e s de leño : o c u ­
p a á veces h a s t a l a q u a r t a p a r t e d é l a c i r c u n f e r e n c i a de l t r o n c o , 
y se h a l l a cas i s i e m p r e en . l o s á rbo les p l a n t a d o s d e s d e la . e x p o ­
s ic ión d e o r i e n t e h a s t a la de l m e d i o d i a , y sobre las l a d e r a s d e 
l a s lomas q u e c a e n k e s t a s expos ic iones . L a r a z ó n d e es to es 
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m u y o b v i a , p u e s q u a n d o el sol l l e g a á d e r r e t i r e l -h i e lo de l l a d o 
de l á r b o l , q u e c a l i e n t a con sus r a y o s , no t a r d a la h u m e d a d , 
q u e ha p e n e t r a d o la c o r t e z a , en c o n v e r t i r s e en h ie lo i n m e d i a t a ­
m e n t e q u e se q u i t a el so l , y se fo rma u n a h e l a d a q u e c a u s a , c o ­
m o es n o t o r i o , c o n s i d e r a b l e pe r ju ic io á los á rbo l e s . P o r , f o r t u n a 
j a m á s se e x t i e n d e l a e n f e r m e d a d á t o d a la l o n g i t u d d e l t r o n c o , 
p u e s se v e n p i e z a s d e l eño q u a d r a d a s , s a n í s i m a s al p a r e c e r , q u e 
n o man i f i e s t an e s t a r t o c a d a s - d e venteadura h a s t a q u e se a s i e r r a n 
p a r a r e d u c i r l a s á t a b l a s ó m a d e r o s ; si se h u b i e r a n u s a d o e n t e ­
r a s , c r e y é n d o l a s l i b r e s de todo d e f e c t o , el v ic io i n t e r i o r d e q u e 
a d o l e c e n h u b i e r a a e e l e r a d o su c o n s u n c i ó n , ó á lo m e n o s h u b i e ­
r a d i s m i n u i d o c o n s i d e r a b l e m e n t e su f u e r z a y r e s i s t enc ia . 

L a s h e l a d a s g r a n d e s d e l i n v i e r n o h a c e n a l g u n a s v e c e s q u e 
se a b r a n los á rbo les s e g ú n la d i r ecc ión d e sus t roncos , y no s in 
e s t a l l i do . L o s q u e h a n p a d e c i d o es te a c c i d e n t e , se v e n por lo 
c o m ú n s e ñ a l a d o s con u n a e s q u i n a , ó con u n a espec ie d e e x o s ­
t o s e s , f o r m a d a por u n a c i c a t r i z q u e c u b r i ó l a s h e n d i d u r a s , l a s 
q u a l e s q u e d a n e n c e r r a d a s en lo i n t e r i o r d e los á rbo les s in h a ­
b e r v u e l t o á u n i r s e ; p e r o n o t o d a s l a s v e n t e a d u r a s p r o v i e n e n d e 
l a s h e l a d a s , s ino t a m b i é n d e e x c e s i v a a b u n d a n c i a d e s av i a y d e 
o t r a s c a u s a s . 

A u n q u e e s t a e n f e r m e d a d sue l e o b s e r v a r s e e n expos i c iones y 
t e r r e n o s m u y d i v e r s o s , es s in d u d a m a s f r e c u e n t e q u e en n i n ­
g ú n o t r o , en los h ú m e d o s y en los e x p u e s t o s al l e v a n t e y n o r t e , 
p o r ser m a s v i v o el frió e n l a expos ic ión s e p t e n t r i o n a l , y p a r t i ­
c u l a r m e n t e suje to á h e l a d a s l a o r i e n t a l ó d e l e v a n t e . E n q u a n t o 
á los á rbo les q u e se c r i a n en t e r r e n o s h ú m e d o s , como.es m a s e n ­
d e b l e y mas r a l o el t e x i d o de sus fibras l e ñ o s a s , no p u e d e t a n 
f á c i l m e n t e res i s t i r el es fuerzo q u e h a c e l a s a v i a q u a n d o se h i e ­
l a , m a y o r m e n t e s i e n d o en es tas espec ies d e t e r r e n o s m a s a b u n ­
d a n t e y i i e g m á t i c a , q u e en n i n g u n o s o t r o s : cons ta q u e la r a r e ­
f acc ión d e loe l í q u i d o s f i e g m á t i c o s , o c a s i o n a d a p o r los hielos., 
t i e n e t a n t a f u e r z a q u e es c a p a z de r e v e n t a r u n fusil . Si se a s i e r ­
r a a l g ú n á r b o i t o c a d o d e ia v e n t e a d u r a , se h a l l a r á cas i s i e m p r e 
d e b a x o de l a c i c a t r i z s a l i en t e de su c o r t e z a , u n d e p ó s i . o de -sa­
v i a o de l e ñ o p e d r i d o , q u e no se p u e d e d i s t i n g u i r de los -jtie 
l l a m a m o s lagrimales, s ino en q u e p r o c e d i e n d o de u n a a l t e r a c i ó n 
i n t e r i o r de las fibras leñosas no aca s iona c i ca t r i c e s semeja iues á 
l a s q u e m u d a n la forma ex t e r i o r de los á rbo l e s . 

L a s l i e i ada s fue r t e s de l i n v i e r n o les c a u s a n sin. d u d a o t ros 
infini tos d a ñ o s , a d e m a s de h a c e r p e r e c e r á muchos . S u c e d e á 
v e c e s q u e solo las r a m a s se r e s i e n t e n n o t a b l e m e n t e de su f u n e s ­
t o e f ec to , q u e d a n d o el t ronco b a s t a n t e s a n o ; o t r a s v e c e s , a u n ­
q u e el t r onco p e r e z c a , se c o n s e r v a n s a n a s l a s r a i c e s , y en e s t a -
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d o d e e c h a r n u e v o s b r o t e s : d i f e r enc i a s q u e p r o v i e n e n p r i n c i ­
p a l m e n t e de las d i f e r en t e s expos ic iones á q u e se h a l l a n p l a n t a ­
dos. E s t e objeto es t a n i m p o r t a n t e p a r a la A g r i c u l t u r a , q u e se 
h a c e i n d i s p e n s a b l e d a r l e l a m a y o r ex t ens ión y c l a r i d a d pos ib le , 
á c u y o fin voy á p r e s e n t a r en e x t r a c t o a l g u n o s Hechos. 

I . E s i n d u d a b l e q u e en la expos ic ión de l n o r t e , por e s t a r los 
v e g e t a l e s p r i v a d o s de l ca lo r de l s o l , y c o m b a t i d o s d e l v i e n t o 
m a s f r i ó , e x e r c e su r i g o r l a h e l a d a con m a y o r fue rza q u e e n 
t o d a s las d e m á s expos i c iones , y q u e l a e x t r e m a f r i a l d a d q u e e n 
e l la s u f r e n , h a c e a l g u n a s veces h e n d i r los á r b o l e s , y a u n los 
m a t a á veces . 

I I . É s t e caso es n o o b s t a n t e m u y r a r o , p u e s lo c o m a n es 
Ver los á rbo les d a ñ a d o s solo p a r c i a l m e n t e , n o t á n d o s e t a n t o m a ­
y o r el e x t r a g o ' , y m a s f r e c u e n t e s las v e n t e a d u r a s d e t o d a s cía--
s e s , q u a n t o ellos ó a l g u n o d e sus l a d o s e s t á n m a s t i e m p o y m a s 
d i r e c t a m e n t e b a ñ a d o s de la luz de l sol. 

I I I . L a s h e l a d a s d e p r i m a v e r a son á veces t a n fue r t es q u e , 
a u n q u e los á rbo les e s t én l ib res d e t o d a n u m e d a d , ó como se s u e ­
l e d e c i r s ecos , y n o les h i e r a el so l , p e r e c e n los b ro tes por l a fuer ­
z a d e l a m i s m a n e l a d a , p r i n c i p a l m e n t e en l a expos ic ión d e l n o r t e . 

I V . F r e c u e n t e m e n t e los e x t r a g o s d e u n a n e l a d a fue r t e los 
o c a s i o n a l a h u m e d a d ; y en t a l caso t o d o lo q u e p u e d e p r o d u ­
c i r l a , como l a t r a n s p i r a c i ó n d e las p l a n t a s , l a d e l a t i e r r a , e l 
v a p o r d e los es t ié rcoles & c . , a u m e n t a el d a ñ o , como t a m b i é n 
t o d o lo q u e p u e d e e s t o r b a r q u e se d i s i p e , á s a b e r , l a i n m e d i a ­
c i ó n d e l a s c e r ca s e l e v a d a s , l a de los á rbo l e s c o r p u l e n t o s , poco 
d i s t a n t e s unos d e o t r o s , l a de los edi f ic ios , & c . 

V . A l c o n t r a r i o , t odo lo q u é p u e d e d e s v a n e c e r l a h u m e d a d , 
a u n q u e sea a u m e n t a n d o el g r a d o de f r i ó , como se r í a el v i e n t o 
d e l n o r t e , m i n o r a los e x t r a g o s d e l a h e l a d a . 

V I . Po r eso v e m o s q u e u n a h e l a d a m u y r e c i a sue le p e r j u ­
d i c a r á l as p l a n t a s m u y poco ó n a d a , q u a n d o se d e r r i t e y r e d u ­
ce á a g u a a n t e s q u e el sol l as n i e r a ; q u e u n d e s h i e l o - r e p e n t i n o 
d e s t r u y e -qüanto cog ió l a h e l a d a , y q u e en c i e r t a s c i r c u n s t a n ­
c i a s es la expos ic ión d e o r i e n t e s u m a m e n t e pe l ig rosa . 

V I I . L o s á r b o l e s , á q u i e n e s se les c o r t a n ó s e p a r a n r a m a s 
g r u e s a s a l p r i n c i p i o d e o t o ñ o , son m a s sens ib les á l a h e l a d a q u e 
los o t r o s ; y es ta es l a r a z ó n d e q u e no d e b a n p o d a r s e a n t e s d e l 
i n v i e r n o c i e r t a s especies fáciles de ne i a r se . 

V I I I . T a m b i é n cons ta por e x p e r i e n c i a , q u e los á rbo les r e ­
c i en p l a n t a d o s se h i e l a n con m a s f a c i l i d a d q u e los q u e h a m u ­
chos años q u e e s t án en la t i e r r a ; y así p a r a p l a n t a r los á rbo les 
m u y d e l i c a d o s en los c l imas frios d e b e e s p e r a r s e á q u e cesen los 
h i e l o s , y asome l a e s tac ión f a v o r a b l e d e l a p r i m a v e r a . 
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t r a n s p i r a n menos son las q u e mejor r e s i s t en a l frió de los i n ­
v i e r n o s , lo q u e se ve r i f i ca rá s i n d u d a p o r q u e , e s t a n d o m a s l i ­
b r e de h u m e d a d t o d a s s u s p a r t e s e x t e r i o r e s , no p u e d e el h i e lo 
h a c e r en e l las t a n t o e s t r a g o , y , por o t r a p a r t e , p o r q u e n e c e s i ­
t a n m e n o s c a n t i d a d d e a l i m e n t o p a r a c o n s e r v a r s e . 

Be las enfermedades causadas por los insectos. 

Si p o r u n a p a r t e l a f a l t a ó e x c e s o d e a l i m e n t o , ca lo r y h u ­
m e d a d p r o d u c e n u n d e s a r r e g l o en l a e c o n o m í a f ís ica d e los v e ­
g e t a l e s , y po r o t r a l a s r e p e n t i n a s v a r i a c i o n e s d e l a a t m ó s f e r a , 
y l a f ue r t e i m p r e s i ó n d e los m e t e o r o s , son el o r i g e n d e las m u ­
c h í s i m a s e n f e r m e d a d e s q u e p a d e c e n l a s p l a n t a s , como a c a b a m o s 
d e v e r con l a d o c t r i n a d e l c é l e b r e D u h a m e l , no son,, e n v e r d a d , 
m e n o r e s los efectos noc ivos q u e se e x p e r i m e n t a n por l a m u l t i ­
t u d d e b o r a d o r a d e insec tos q u e v i v e n á e x p e n s a s d e los v e g e t a ­
les , y a c h u p á n d o l e s e l x u g o n u t r i c i o , y a r o y é n d o l e s l a s c o r t e ­
z a s l a a l b u r a y e l l e ñ o , y a c o m i e n d o l a s hojas y el f ru to , y y a 
en fin c a u s a n d o d e r r a m e s copios ís imos q u e los d e b i l i t a n q u a n d o 
n o los p i e r d e n ó m a t a n . P e r o si es c i e r to q u e d e l a i n u m e r a b l e 
m u l t i t u d d e espec ies q u e h a b i t a n e n l a s p l a n t a s , y v iven, á e x ­
p e n s a s d e e l l as , son a u n c o n o c i d a s m u y p o c a s , y es tas solo d e 
los n a t u r a l i s t a s , t a m b i é n lo es q u e los a g r i c u l t o r e s l as i g n o r a n 
q u a s i a b s o l u t a m e n t e : d e a q u í r e s u l t a q u e ,. ó y a p o r q u e ios e x ­
t r a g o s q u e c a u s a n a l g u n o s s o n m e n o r e s , y p o r c o n s e c u e n c i a p o ­
co r e p a r a b l e s , ó y a p o r q u e el n ú m e r o d e los i n d i v i d u o s d e a l ­
g u n a s t r i b u s es t a m b i é n m a s d i m i n u t o q u e el d e ot ras , y d e e s ­
t e m o d o m a s s u s c e p t i b l e d e a n i q u i l a c i ó n po r l a p e r s e c u c i ó n q u e 
su f r en d e los d i v e r s o s c o n t r a r i o s q u e t i e n e c a d a uno , por l a a c ­
c ión m i s m a d e los t e m p o r a l e s y o t r a s mil c a u s a s q u e nos son des ­
c o n o c i d a s , es lo c i e r t o q u e es tá r e d u c i d o el n ú m e r o d e los q u e 
m a s i n m e d i a t a y v i s i b l e m e n t e nos i n c o m o d a n á las espec ies d e 
orugas ,. á los cocui , , escarabajos, saltones , pulgones , cantáridas, 
gorgojos? & c . y por lo mismo son los q u e el l a b r a d o r i n t e n t a de s ­
t r u i r , y d e ios q u e v a m o s á t r a t a r en es te l u g a r ; mas como e n 
l a s l ecc iones q u e p e n s a m o s p o n e r po r s e p a r a d o , sobre el c u l t i ­
v o d e l a v i d y d e l o l i v o , h a b r e m o s t a m b i é n d e d e c i r a l g o s o b r e 
los m e d i o s d e a n i q u i l a r l as espec ies q u e p a r t i c u l a r m e n t e d e s t r o ­
zan e s t a s p l a n t a s y d a ñ a n su f r u t o , nos c o n t e n t a r e m o s con m a ­
n i f e s t a r l a s e n f e r m e d a d e s q u e c a u s a n á los á rbo les en g e n e r a l 
a q u e l l o s insec tos q u e i n d i s t i n t a m e n t e a t a c a n á todos ó á l a m a ­
yo r p a r t e d e e l lo s , p r i n c i p i a n d o po r l a s o r u g a s . 
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E s y a b i e n s a b i d o q u e son m u c h a s y m u y d i v e r s a s las e s p e ­

cies d e o r u g a s q u e a t a c a n á los v e g e t a l e s , p e g á n d o s e c a d a u n a 
á c i e r t a s y d e t e r m i n a d a s espec ies de p l a n t a s . L a s o r u g a s p i n t a ­
d a s , q u e en l a m a y o r p a r t e d e l a s h u e r t a s d e s t r o z a n e n t e r a m e n t e ' 
l a s h o r t a l i z a s , y con p a r t i c u l a r i d a d las coles y t o d a s las p l a n t a s 
d e l a c lase tetradinamia de Lin. , n o . r o e o t r a s q u e a q u e l l a s , y 
p o r lo mi smo solo p e r s i g u i e n d o á l a s m a r i p o s a s en las m a ñ a ­
n a s d e roc ío y d i a s c u b i e r t o s , r e g i s t r a n d o á m e n u d o Jas hojas 
d e l a s e x p r e s a d a s p l a n t a s p a r a d e s t r u i r ios h u e v o s , q u e l a s m a ­
r i p o s a s d e p o s i t a n en e l l a s , y p a r a m a t a r l a s o r u g a s q u e y a h a n 
p a s a d o á es te e s t a d o , es como p o d r á n p r e s e r v a r s e d e ios h o r r e n ­
dos e x t r a g o s q u e c a u s a n : los a le l íes y o t r a s m u c h a s p l a n t a s . d e 
flores y d e a d o r n o , q u e se c u l t i v a n e n los j a r d i n e s de r e c r e o , 
e s t á n t a m b i é n e x p u e s t a s á ser c o m i d a s po r las o r u g a s p i n t a d a s ; 
y po r l a s v e r d e s lo es tá l a r e s e d a o l o r o s a , l as p r i m a v e r a s y 
o t r a s v a r i a s . 

A los á rbo les los a t a c a n las o r u g a s c o m u n e s , y todos los 
d i a s v e m o s q u e no s o l a m e n t e se c o m e n las hojas y t i e r n o s b r o t e s 
h a s t a el p u n t o d e d e x a r l o s e n t e r a m e n t e m o n d a d o s , s ino q u e t a m ­
b i é n se c o m e n los f r u t o s , los botones y las y e m a s f ruc t í f e ras q u e 
d e b í a n p r o d u c i r l a c o s e c h a . d e l a ñ o s i g u i e n t e . E s t e m a l , q u e s u e ­
l e r e p r o d u c i r s e dos ó m a s v e c e s e n el a ñ o , h a c e q u e p e r e z c a n 
m u c h o s á r b o l e s , ó po r lo menos q u e se r e t r a s e c o n s i d e r a b l e m e n ­
t e s u v e g e t a c i ó n . 

R e p e t i d a s v e c e s , y p o r d i s t in tos m e d i o s se h a i n t e n t a d o l a 
d e s t r u c c i ó n y a n i q u i l a c i ó n d e t a n noc ivo i n s e c t o ; p e r o si n o e n 
v a n o , á lo m e n o s h a n s u r t i d o poco efecto las m u c h a s r e c e t a s e n ­
s a y a d a s p a r a e l l o : l a o p e r a c i ó n m a s c i e r t a , y d e m a s feliz s u ­
ceso en t o d a s o c a s i o n e s , h a s ido el r e c o g e r l a s y m a t a r l a s q u a n -
d o . s e h a l l a n en a q u e l e s t a d o en q u e es pos ib le ver i f ica r lo s in 
g r a n d e s d i s p e n d i o s : t a l es q u a n d o se h a l l a n e n e s t a d o d e h u e ­
v o , d e c r i s á l i d a , ó e n z u r r o n a d a s e n t r e las h o j a s : d e es te m o d o 
se d i s m i n u y e su n ú m e r o d e a ñ o e n a ñ o ; y s i g u e n d o con c o n s ­
t a n c i a l a e m p r e s a , se d o g r a r e d u c i r l a s a l m í n i m u m , y l l e g a u n 
d i a e n q u e y a son poco r e p a r a b l e s sus e x t r a g o s . P a r a e s t o es 
m u y c o n v e n i e n t e : p r i m e r o , r e c o g e r en el i n v i e r n o t o d a s l a s b o l ­
sas de o r u g a s q u e se h a l l a n p e n d i e n t e s d e los á r b o l e s , y q u e ­
m a r l a s en s e g u i d a : s e g u n d o , l i m p i a r y r a s p a r l a s e p i d e r m i s 
m u e r t a s , los senos y r e s q u e b r a j o s d e los t roncos y ; r a m a s , p r i n ­
c i p a l m e n t e e n las c r u c e s y s o b a c o s , p u e s e n todos estos p u n t o s 
d e p o s i t a n su p ro l e no solo las o r u g a s , s ino o t ros m u c h o s i n s e c ­
tos pe r jud ic ia l í s imos : t e r c e r o , y po r ú l t i m o , e s t r o p a g e a r el á r b o í 
con a g u a d e x a b o n p a r a q u e d e es te m o d o n o q u e d e r a s t r o a l ­
g u n o d e d i chas p lagas . - . i--- 'i 

http://plantas.de
http://do.se


T a m b i é n s e r á m u y ú t i l e v i t a r l a s u b i d a d e l a s q u e v i e n e * 
d e a f u e r a , p u e s d e lo c o n t r a r i o ño se c o n s e g u i r á el efecto c o m ­
p l e t a m e n t e . P a r a es to s e r á m u y de l caso ceñ i r a l r e d e d o r de l 
t r o n c o de l á r b o l u n a c u e r d a d e c e r d a , como lo aconse ja D u h a -
m e l , p a r a q u e a l l l e g a r á e l la l as o r u g a s no p a s e n a d e l a n t e , an­
tes b i en t e m i e n d o las p i c a d u r a s se d e t e n g a n . T a l m e d i d a a c a ­
so n o s e r á b a s t a n t e p a r a c o n t e n e r l a s , y po r lo mismo p a r e c e 
q u e e s t amos en el caso d e h a c e r uso d e l a c e y t e d e e n e b r o u n ­
t a n d o con é l la r e f e r i d a s o g a , p u e s d e es te m o d o , n i l a s o r u ­
g a s a t r a v i e s a n n i l a p l a n t a p u e d e p a d e c e r . L a m i e r a ó a c e y t e 
d e e n e b r o b a s t a po r sí solo p a r a c o n t e n e r á l a o r u g a , f o r m a n d o 
con e l la u n a f a x a a l r e d e d o r de l t r o n c o ; p e r o es d e a d v e r t i r q u e 
á a l g u n a s espec ies p u e d e ser les p e r j u d i c i a l : p o r d e c o n t a d o se 
s a b e q u e es n o c i v a á los á rbo les g o m o s o s , y como h a y a n e c e s i ­
d a d de r e p e t i r l a u n t u r a a l g u n a s veces en l a t e m p o r a d a , p o r ­
q u e e v a p o r a d o el a c e y t e , y a no p r o d u c e el e f e c t o ; d e a q u í es 
q u e se r e s i e n t e n las p l a n t a s á q u e se a p l i c a ; por t a n t o el q u e 
e n s a y ó es te i n v e n t o p o r p r i m e r a vez en sus poses iones ( i ) u só 
d e s p u é s d e u n a soga g r u e s a d e e s p a r t o , sobre l a q u a l a p l i c a b a 
l a m i e r a , s in q u e tocase a l á r b o l po r p a r t e a l g u n a ; y p a r a m a s 
p r e s e r v a r l o s d e t o d o c o n t a c t o con es te a c e y t e , sol ia p o n e r d e -
b a x o d e la soga u n a t i r a a n c h a d e p a p e l : d e este m o d o q u e d a 
e n t e r a m e n t e s a l v a d o el ún ico r e p a r o q u e p u d i e r a ofrecerse p a r a 
p o n e r e n p r á c t i c a es te s i s t e m a , p u e s por lo d e m á s , es t a l y t a n 
s e g u r a l a ef icacia d e l r e m e d i o , q u e h a b i e n d o e c h a d o a b a x o con 
v a r i t a s d e l g a d a s inf ini tas o r u g a s d e u n á r b o l q u e se h a l l a b a p l a ­
g a d o d e e l las , o b s e r v ó d i cho S e ñ o r P é r e z q u e a l l l e g a r a l c í r ­
c u l o d e m i e r a q u a n d o v o l v í a n d e n u e v o á sub i r á la p l a n t a , se 
p a r a b a n t o d a s , se a r r a c i m a b a n u n a s sobre o t r a s , y f o rmando u n 
g r u e s í s i m o a n i l l o , e r a fácil m a t a r l a s ó r e c o g e r l a s r e u n i d a s e n 
a q u e l s i t io. E n fin , y a sea por es te senci l l í s imo med io , q u e á l a 
v e r d a d lo es t a n t o como poco c o s t o s o , ó y a sea por q u a l q u i e r a 
o t ro q u e se a d o p t e , d e b e el c u l t i v a d o r t r a t a r s e r i a m e n t e d e l a 
a n i q u i l a c i ó n d e las o r u g a s , p u e s de lo c o n t r a r i o se r ia m u y p o ­
s ib le q u e e l las solas a c a b a s e n con los a r b o l a d o s . 

E l pulgón y a l g u n o s o t ros insec tos sue l en p e r e c e r r o d á n d o l e s 
con u n a infusión d e t a b a c o , y yo h e e n s a y a d o con m u y b u e n s u ­
ceso el r e g a r por e n c i m a los c i rue los c a r g a d o s de p u l g ó n , c o a 

( i ) Debo esta noticia al Señor Don Tomás Pérez Estala , Ingenie­
ro maquinista pensionado por S. M . , Socio de mér i to de la Real S o ­
ciedad de Segovia , honorario de la de Ciencias de Barce lona , I n t e n ­
dente honorar io de exército } y Caballero de la Real y dist inguida 
orden de Carlos I U . 
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a g u a e n q u e h a b i a t e n i d o l a p l a n t a d e l t a b a c o e n m a c e r a c i o n : 
e l á r b o l r o c i a d o con l a r e f e r i d a in fus ión q u e d a ' c a r g a d o d e m e ­
l a z a , ó sea d e l n u c í l a g o d e l t a b a c o , y p a r a q u e s u r t a t o d o e l 
efecto h a y n e c e s i d a d d e l a b a r de-spues l a p l a n t a r o c i a d a ; p e r o 
s e r á q u a n d o h a y a n p a s a d o a l g u n a s h o r a s . E n p e q u e ñ o p u e d e 
u s a r s e de l t a b a c o mo l ido y e l v i n a g r e . 

L a s h o r m i g a s n a d a t o m a n de l á r b o l ; p e r o le d a ñ a n much í s i ­
m o con c i e r t a v i s cos idad q u e d e x a n en todos los p u n t o s po r d o n ­
d e p a s a n . E s m u y c ie r to q u e e l las b u s c a n s o l a m e n t e los insec tos 
q u e en l a p l a n t a v i v e n ; p e r o á p e s a r de es to es tá o b s e r v a d o q u e 
d a ñ a n infinito á los á r b o l e s , d e r r i b a n m u c h o s f r u t o s , y por lo 
m i s m o d e b e n c o n s i d e r a r s e como u n o d e los insec tos m a s p e r j u d i ­
c i a l e s á l a s p l a n t a s . E n es te c o n c e p t o d e b e i m p e d í r s e l e s l a s u b i ­
d a d e l á r b o l , y e x t e r m i n a r á t o d a cos t a los h o r m i g u e r o s , p a r a 
lo q u a l se h a n p u b l i c a d o d i f e r en t e s r e c e t a s ; p e r o yo e n t i e n d o 
q u e la mejor y mas eficaz d e t o d a s es c a b a r l a t i e r r a , d e s c u b r i r 
e l h o r m i g u e r o y e s c a l d a r l a s t o d a s con r e p e t i d a s c a l d e r a d a s d e 
a g u a c o c i e n d o : d e es te m o d o l a s he d i s m i n u i d o n o t a b l e m e n t e 
m u c h a s v e c e s , y no p o c a s h e a c a b a d o con todos los h o r m i g u e r o s 
q u e i n c o m o d a b a n á mis p l a n t a s . 

E n los t e r r e n o s p i n g ü e s y m u y e s t e r co lados a b u n d a n t a m b i é n 
v a r i a s espec ies d e g u s a n o s q u e , y a m a s y a menos d e s t r u c t o r e s 
t o d o s e l l o s , c a u s a n p é r d i d a s á veces m u y c o n s i d e r a b l e s , d e v o ­
r a n d o las p l a n t a s . D e t a l e s insec tos u n o s a t a c a n á las r a i c e s , 
r o e n sus c o r t e z a s , y h a c e n p e r e c e r e l v e g e t a l ; o t ros no c o n t e n ­
t á n d o s e con r o e r l a s c o r t e z a s , t a l a d r a n t a m b i é n el c u e r p o l eño­
s o , a s í d e l a s r a i c e s como d e los t roncos ; y o t r o s , en fin , a t a ­
c a n los t r o n c o s s o l a m e n t e . L o s p r i m e r o s a n i d a n , se t r a n s f o r m a n 
y v i v e n o r d i n a r i a m e n t e d e b a x o d e t i e r r a , y a s í sus e x t r a g o s 
q u a n d o son conoc idos son y a m u y t e r r i b l e s ; d e m o d o q u e n o 
q u e d a o t r o a r b i t r i o q u e el d e c a b a r el s u e l o , b u s c a r l o s y m a t a r ­
los. L o s ú l t imos , a l p a s o q u e son m a s manif ies tos sus d a ñ o s , 
p o r q u e a t a c a n r e g u l a r m e n t e los t r o n c o s , s u e l e n ser t a m b i é n e n 
ocas iones t a n r epe t i dos y m u l t i p l i c a d o s , q u e se neces i t a p r e s t a r 
l a m a y o r a t e n c i ó n p a r a i m p e d i r l o s , n o b a s t a n d o á veces las m a ­
y o r e s d i l i genc i a s . L o s a rbo l i s t a s i n s t r u i d o s conocen á es ta espec ie 
d e g u s a n o ( q u e s e g ú n u n o s es de l g é n e r o cerambis d e L i n . ) y 
s e g ú n o t ros e l c u r c u l i o v i m i n a l i s con el n o m b r e d e taladro ó barre­
nillo, y se h a l l a en los m a n z a n o s , o l m o s , a l isos y o t ros m u c h o s . 
Q u a n d o se o b s e r v a q u e u n á r b o l t i e n e u n o ó m a s a g u g e r o s , y q u e 
po r ellos cae u n a especie d e s e r r í n , d e s d e l u e g o p u e d e a s e g u r a r s e 
q u e d e n t r o se ha l l a e l insec to ; y p a r a m a t a r l e b a s t a r á i n t r o d u c i r 
u n a l a m b r e coc ido po r el a g u g e r o , h a s t a q u e se t r o p i e z e y se l e 
m a t e ; ó b ien a b r i r con la p u n t a de u n a n a v a j a , ó con l a p o d a d e r a 



l a p a r t e h o r a d a d a h a s t a d e s c u b r i r e l i n s e c t o , e n l o d a n d o y c u ­
b r i e n d o d e s p u é s l a h e r i d a . Si es to se d e s c u i d a , si no se a t i e n d e 
con o p o r t u n i d a d á d e s t r u i r l o s , ó el á r b o l p e r e c e por l a m u l t i p l i ­
c i d a d d e los b a r r e n o s ó t a l a d r o s , ó b i e n le d e r r o c a n los a i r e s y 
a u n e l m a s m í n i m o v i e n t o , á los q u a l e s no p u e d e res i s t i r e n 
a q u e l e s t a d o . 

P o r ú l t i m o , como los topos c a u s a n d a ñ o s d e l a m a y o r c o n s i ­
d e r a c i ó n e n t o d a s las posesiones en q u e l l e g a n á e s t a b l e c e r s e , e s 
i n d i s p e n s a b l e t r a t a r d e d e s t r u i r l o s á t o d a costa . M u c h o s h a n 
u s a d o d e los v e n e n o s , y o t ros d e vas i jas con a g u a p u e s t a s en los 
p a r a g e s p o r d o n d e ellos p a s a n , m i n a n d o ó formando sus g a l e r í a s 
s u b t e r r á n e a s ; p e r o e n m i e n t e n d e r n o h a y cosa m a s ú t i l , q u e 
m u l t i p l i c a r los cepos d e h i e r r o f o r m a d o s á p ropós i to ; co locar los 
a l paso por d o n d e el t o p o a n d a , é i r r e c o g i e n d o q u a n t o s c a e n e n 
l a t r a m p a p a r a m u d a r l a y r e p e t i r l a s p r e s a s . 

Be algunas enfermedades que padecen los granos. 

Es p rec i so d i v i d i r en dos c lases las d i v e r s a s e n f e r m e d a d e s ó 
a c c i d e n t e s q u e p a d e c e n los g r a n o s : u n a s son c a s u a l e s y o t r a s 
v e r d a d e r o s males . U n a s , s e g ú n l a época e n q u e se p r e s e n t a n , 
i n t e r r u m p e n m a s ó menos el c u r s o d e s u v e g e t a c i ó n ; y o t r a s , m a ­
n i fes tándose d e s d e s u p r i m e r d e s a r r o l l o , v i c i a n y d e s t r u y e n s u 
o r g a n i z a c i ó n : h a b l a r e m o s p r i m e r o d e los m a l e s a c c i d e n t a l e s , y 
d e s p u é s d i r emos a lgo sobre las e n f e r m e d a d e s p r o p i a m e n t e d i c h a s . 

P r i m e r o . L a s l l u v i a s y los v i e n t o s , p e r t u r b a n d o l a f e c u n d a ­
c i ó n , q u e es o b r a d e u n m o m e n t o , c o n t r i b u y e n , acaso m a s q u e 
n i n g u n a o t r a c a u s a , á d i s m i n u i r l a s cosechas . S e g u n d o , á v e ­
ces los v i en tos t i e n d e n las m i e s e s , ó las s ecan e n u n d í a , p r i ­
v á n d o l e s r e p e n t i n a m e n t e d e la h u m e d a d , q u e h a b i a d e i r se e l a -
v o r a n d o poco á poco p a r a s e rv i r a l c r ec imien to d e los g r a n o s , 
q u e d a n d o estos e n c o g i d o s , y d e c o n s i g u i e n t e m a s p e q u e ñ o s y con 
menos h a r i n a . T e r c e r o , l a s a g u a s f r ias y c o n t i n u a s q u e p e n e ­
t r a n el g r a n o , q u a n d o es tá en l e c h e j , lo h i n c h a n y d e x a n l i g e ­
ro y con poca h a r i n a r e s p e c t o á su Volumen. Es tos d a ñ o s son 
i n e v i t a b l e s . -

T a m b i é n se a d v i e r t e n á v e c e s en las hojas d e la mies m a n ­
c h a s como de or in ó h e r r u m b r e . E s t a e n f e r m e d a d , l l a m a d a roya 
p o r los m o d e r n o s , rubigo por los a n t i g u o s , y q u e los l a b r a d o r e s 
sue l en d i s t i n g u i r con l a e x p r e s i ó n de. trigos atabacados, a t a c a 
q u a s i e x c l u s i v a m e n t e á los p a n e s m a s h e r m o s o s , q u a n d o se h a -
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H a n estos en u n a v e g e t a c i ó n v i g o r o s a ( i ) . A l p r i n c i p i o se n o t a 
e n las hojas y en l a s c a ñ a s b a x o l a fo rma d e u n o s p u n t i t o s d e 
u n b l anco s u c i o , l u e g o se e x t i e n d e n g r a d u a l m e n t e y v a n t o m a n ­
d o u n color r o x i z o , p r e s e n t á n d o s e b ien p r o n t o como u n po lv i l lo 
d e color a n a r a n j a d o ó d e oc re , poco a d h e r e n t e y s in olor n i s a ­
b o r , q u e t i ñ e d e a m a r i l l o los d e d o s , se p e g a á los ves t i dos y a l 
pe lo de los a n i m a l e s q u e a n d a n po r el c a m p o ; es te mi smo p o l v o 
e n s u c i a l a pa j a y le d a m a l olor y u n sabo r d e s a g r a d a b l e p a r a 
l a s bes t i as , 

Q u a n d o se h a l l a solo en l a s hojas n o h a c e m u c h o d a ñ o á l a 
p l a n t a ; p e r o si el m a l se c o m u n i c a á l a c a ñ a , a p e n a s h a s a l i d o 
l a e sp iga d e su z u r r ó n , y a p a r e c e l u e g o el s o l , h i r i e n d o con sus 
r a y o s el t i e r n o g r a n o , q u e d a cas i r e d u c i d o á n a d a . Si e l m a l l e 
s o r p r e h e n d e q u a n d o se a p r o x i m a y a á l a m a d u r e z , c o n t e n d r á 
u n a c a n t i d a d de h a r i n a p r o p o r c i o n a d a á su e s t a d o ; p e r o si p o r 
f o r t u n a e n l u g a r de l s o l , s o b r e v i e n e u n rocío , l l u v i a ó v i e n t o , 
d e s t r u y e n el g e r m e n d e l a r o y a ó h e r r u m b r e , lo d i s u e l v e n y lo 
l l e v a n cons igo , d e x a n d o l i b r e l a p l a n t a d e t a n funes to c o n t a g i o . 

A t r i b u y e s e po r lo c o m ú n e s t a e n f e r m e d a d á las n i e b l a s s e ­
c a s q u e s u e l e n v e n i r q u a n d o e s t án los p a n e s en su m a y o r p u j a n ­
z a ; h a b i é n d o s e o b s e r v a d o , q u e q u a n d o d e s p u é s d e e l las c a l i e n ­
t a m u c h o el s o l , se v e n d e a l l í á pocos d í a s t r i gos h e r r u m b r a ­
dos . P o r el c o n t r a r i o , e n los años en q u e r e y n a n a y r e s c a l i e n t e s , 
n o se sue le e x p e r i m e n t a r e s t a e n f e r m e d a d : m a s en las p r i m a v e ­
r a s l l u v i o s a s , e n q u e d e s p u é s d e u n a n i e b l a seca a p a r e c e e l sol , 
c o r r e n m u c h o r i e sgo de p e r d e r s e los t r i g o s mas viciosos po r efec­
t o d e las r o y a , h e r r u m b r e ó s a r r o . 

V a r i o s esc r i to res a g r o n ó m i c o s y físicos h a n escr i to sobre e l 
o r i g e n de es ta e n f e r m e d a d , y a l g u n o s d e ellos se h a n e m p e ñ a d o 
e n p r o b a r , q u e e r a u n a v e r d a d e r a p l a n t a p a r á s i t a ; y t i e n e n r a ­
zón en a s e g u r a r l o , p u e s en el d i a es tá r e c o n o c i d o q u e es u n 
v e r d a d e r o v e g e t a l de la espec ie d e los u r e d o s ; y a t e n d i e n d o á su 
color se le h a d e n o m i n a d o uredo roseo, p e r o es el uredo graminum. 

L a c o m ú n op in ión d e los a n t i g u o s y a u n d e todos los c u l t i ­
v a d o r e s es , q u e su o r i g e n y p r i n c i p i o son inc i e r to s t o d a v í a , y 
les p a r e c e m a s a r r e g l a d o , y conforme á los r e s u l t a d o s de la o b ­
s e r v a c i ó n , a t r i b u i r l a á l a exces iva a b u n d a n c i a d e l mi smo x u g o 
n u t r i t i v o , p r o v e n i e n t e d e u n a v e g e t a c i ó n d e m a s i a d o l o z a n a , ó 
b i e n al d e r r a m e d e u n x u g o m u c i l a g i n o s o , e x t r a v a s a d o por l a s 
ho ja s y c a ñ a s de l a p l a n t a . Si s e a d o p t a por c a u s a de t a l e s a c ­
c i d e n t e s ó e n f e r m e d a d e s l a e x t r a v a s a c i ó n d e l x u g o n u t r i c i o , n o 

( i ) Los rosales y muchísimas otras plantas padecen esta misma 
enfermedad en los jardines y. vergeles. 
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l a melaza , el polvillo harinoso, y ú l t i m a m e n t e a q u e l l o s m a t e r i a ­
les untuosos, q u e se o b s e r v a n e n l a s p l a n t a s g r a m í n e a s , d e p e n ­
d e n d e l a c a l i d a d d e u n x u g o c o n c e n t r a d o en e l l a s , q u e se h a ­
ce p e r c e p t i b l e y t o m a m a s x u e r p o por m e d i o de l a e v a p o r a c i ó n , 
c o n v i r t i é n d o s e , ó b i e n e n u n polvo i m p a l p a b l e , ó en a q u e l l a 
s u b s t a n c i a d e n s a , q u e se vé c o l o r a d a en l a s h a b a s , r u b i a ó f e r r u ­
g i n o s a e n las p l a n t a s g r a m í n e a s , v e r d o s a e n el c i r u e l o , a m a r i ­
l l a en el f r e s n o , y b l a n c a en el a l e r ce & c . ; p e r o este es u n e r r o r 
q u e d e b e o l v i d a r s e . 

E l uredo ó h e r r u m b r e es u n a e n f e r m e d a d q u e si u n a l l u v i a 
n o l a d e s t r u y e , m a t a á l a s p l a n t a s a n u a l e s , como son el t r i g o , 
c e b a d a , los henos y d e m á s ; p e r o las p e r e n n e s s o b r e v i v e n y p i e r ­
d e n solo sus h o j a s ; po r es to c o n v i e n e s e g a r i n m e d i a t a m e n t e los 
p r a d o s h e r r u m b r a d o s y a r r o j a r l a y e r b a q u e r e s u l t e , p u e s así 
é s t a c o m o l a pa j a d e los g r a n o s q u e h a n p a d e c i d o e s t a e n f e r m e ­
d a d son m u y n o c i v a s á los ganados» 

De la niebla ó anublo. 

L o s c a r a c t e r e s ó p r o p i e d a d e s d e l a n i e b l a son los s i g u i e n t e s : 
I . E s t a e n f e r m e d a d d e s t r u y e t o t a l m e n t e el g e r m e n y la s u b s ­

t a n c i a d e l g r a n o . 
I I . Q u a n d o h a hecho y a m u c h o s p r o g r e s o s , se e x t i e n d e d e s ­

d e l a e s p i g a á l a s d e m á s p a r t e s d e l a p l a n t a . 
I I I . R a r a vez se e n c u e n t r a u n a e sp iga p r e s e r v a d a de l a n i e ­

b l a , q u a n d o el p i e es tá a n u b l a d o . 
I V . D e s d e m a r z o y a b r i l , a b r i e n d o con c u i d a d o l a s b a y n a s 

ó zu r ronc i l los q u e e n c i e r r a n la e sp iga , p e q u e ñ í s i m a e n t o n c e s , y 
e n a l g u n a s m a t a s c o n t i g u a t o d a v í a á l a r a í z , se v é el e m b r i ó n 
y a n e g r o , y a a n u b l a d o . 

V . Q u a n d o sale l a e s p i g a e n f e r m a de las b a y n a s ú hojas e n 
q u e e s t a b a e n c e r r a d a , se p r e s e n t a d e l g a d a y flaca ; y las c u ­
b i e r t a s así c o m u n e s como p a r t i c u l a r e s d e los g r a n o s , se v e n 
con t a n t a a l t e r a c i ó n y t a n a d e l g a z a d a s , q u e se t r a s l u c e al t r a v é s 
u n polv i l lo .negro sin c u e r p o n i cons i s tenc ia a l g u n a y de m a l o lor , 
q u e r e e m p l a z a a l g r a n o t o t a l m e n t e c o n v e r t i d o y a en él . Y como 
las p a r t í c u l a s d e d i cho p o l v o t i e n e n e n t r e sí poca a d h e r e n c i a , y 
la c a s c a r i l l a es tá d e s t r u i d a , se lo l l e v a el a i r e f ác i lmen te , y lo 
d e s l a v a n las l l u v i a s ; e l r e m e d i o de t a n g r a v e m a l nos es t a n 
de sconoc ido como sus c a u s a s ; p e r o j a m á s d e b e r á con fund í r s e l e 
eon el l l a m a d o carbón ó carboncillo, y m u c h o menos con el thon, 
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E l carbón se d i s t i n g u e por las s i g u i e n t e s p r o p i e d a d e s : p r i ­

m e r a , d e s t r u y e el g e r m e n y s u b s t a n c i a de l g r a n o , d e x a n d o en su 
l u g a r u n polvo n e g r o en t o d o s e m e j a n t e a l ho l l ín : s e g u n d a , n o 
solo c a u s a el d a ñ o en l a e s p i g a , s ino en t o d a l a p l a n t a : t e r c e r o , 
si u n a caña , es tá i n f e s t a d a d e é l , d i f íc i lmente se e n c o n t r a r í a o t r a 
s a n a p r o c e d e n t e d e la m i s m a r a i z : q u a r t a , e l p r i n c i p i o de la e n ­
f e r m e d a d se h a l l a en el e m b r i ó n , c e r r a d o t o d a v í a e n l a s hojas : 
y q u i n t a , se manif ies ta a l n a c e r l a e sp iga . 

P e r o l a p e o r e n f e r m e d a d q u e p u e d e n p a d e c e r los g r a n o s , es 
e l tizón : n o h a y l a b r a d o r q u e no l a c o n o z c a , y q u e no h a y a 
e x p e r i m e n t a d o mas ó m e n o s sus funestos efectos. L a s p r o p i e d a ­
des q u e l a c a r a c t e r i z a n se r e d u c e n : p r i m e r a , l a s p l a n t a s en q u e 
a p a r e c e n e s p i g a s a t i z o n a d a s , son fue r t e s y v i g o r o s a s : s e g u n d a , 
l a s e sp iga s in f ic ionadas d e l t i zón es difícil a l p r i n c i p i o d i s t i n ­
g u i r l a s d e las s a n a s ; p e r o así q u e p a s a el c i e r n e ó t i e m p o d e l a 
flor, a d q u i e r e n u n v e r d e t a n s u b i d o , q u e a z u l e a a l g o , y d e s ­
p u é s se p o n e n b l a n q u e c i n a s : como e s t a a l t e r a c i ó n d e l color l a 
o c a s i o n a n los r a y o s de l so l , el l a b r a d o r , q u e al p a s e a r s e por l a s 
l i n d e s d e sus t i e r r a s se e n c u e n t r a con u n g r a n n ú m e r o d e espi­
g a s b l a n c a s a p a r e c i d a s de r e p e n t e , e s p e c i a l m e n t e si d e s p u é s d e 
a l g u n a n i e b l a s o b r e v i e n e i n m e d i a t a m e n t e u n sol p i c a n t e , a t r i b u ­
y e t o d o el m a l á l a a c t i v i d a d d e a q u e l a s t r o : t e r c e r a , aunque , á 
t o d a s l a s e s p i g a s q u e n a c e n d e u n mi smo g r a n o las a l c a n z a p o r 
lo c o m ú n el t i z ó n , se s u e l e n s in e m b a r g o e n c o n t r a r a l g u n a s s a ­
n a s e n m e d i o d e o t r a s a t i z o n a d a s ; y a u n h a h a b i d o ocas ión d e 
o b s e r v a r s e en u n a m i s m a e s p i g a g r a n o s s a n o s , y g r a n o s e n f e r ­
m o s : q u a r t a , en las e sp iga s i n f e s t a d a s d e l t i zón las g l u m a s se v e n 
cas i s i e m p r e b a s t a n t e s a n a s , s in o t r a a l t e r a c i ó n q u e p o n e r s e m a s 
á r i d a s q u e las de las e sp iga s s a n a s a l i r se y a s a z o n a n d o : q u i n t a , 
e l s a l v a d o , q u e fo rma la c u b i e r t a p r o p i a de l g r a n o , no se h a l l a 
d e s t r u i d o , como e n l a n i e b l a p r o p i a m e n t e t a l : p u e s t i ene t o d a ­
v í a e s t a ca sca r i l l a b a s t a n t e cons i s t enc ia p a r a q u e c o n s e r v e el 
g r a n o su forma cas i n a t u r a l , y a p a r e z c a b l a n q u e c i n o : s e x t a , los 
g r a n o s a t i z o n a d o s son m a s c o r t o s , m a s r e d o n d o s y mas l i g e r o s 
q u e los s a n o s , y u n a s veces m a s g o r d o s , y o t r a s m a s p e q u e ñ o s . 
L a c a n a l i t a q u e a t r a v i e s a d e p u n t a á p u n t a l a superf ic ie de l t r i ­
g o , es tá á veces t o t a l m e n t e c e g a d a ó b o r r a d a ; a u n q u e o t r a s s u b ­
sis te e n t e r a m e n t e . Los pis t i los pe r s i s t en secos en l a p u n t a d e los 
g r a n o s : s é p t i m a , e n el e x t r e m o infer ior d e los g r a n o s a t i z o n a ­
dos no se d i sc i e rne el g e r m e n : o c t a v a , h a s t a l a c i e r n a se ve po­
c a d i f e r enc i a e n t r e ellos y los s a n o s , p o r q u e s o l a m e n t e a p a r e ­
cen u n poco m a s h i n c h a d o s ; p e r o a l florecer a z u l e a n las e sp iga s 
c o n t a g i a d a s ; las g l u m a s es tán m a s ó menos s a l p i c a d a s d e unos 
p u n t i t o s b l a n c o s ; los g r a n o s m a s go rdos q u e en el e s t a d o n a t u -



r a l , y de un v e r d e m a s s u b i d o ; a d v i r t i e n d o q u e m i e n t r a s se m a n ­
t i e n e n d e este c o l o r , e s t án s u m a m e n t e a d h e r e n t e s á l a base ó 
a s i e n t o de las g l u m a s . I n f e s t a e s t a e n f e r m e d a d con f r e c u e n c i a l a s 
e s p i g a s m u y t i e r n a s y m u y m e t i d a s e n l a v a i n a q u e f o r m a n las 
hojas ; y e n t o n c e s p e g a d o s los e s t a m b r e s c o n t r a los l a d o s de l g r a ­
n o , se v e n como mus t ios y d e s m e d r a d o s ; e l embr ión p a r t i c i p a 
en v a r i a s p a r t e s d e l color v e r d e o b s c u r o , q u e hemos d i c h o : l a s 
e s p i g a s e n f e r m a s n o t i e n e n e l c u e r p o y cons i s t enc ia q u e l a s sa­
n a s ; y á m e d i d a q u e v a c r e c i e n d o la e n f e r m e d a d , se p o n e n secas 
y b l a n q u e c i n a s las g l u m a s : n o v e n a , los g r a n o s c o n s e r v a n a l g o 
d e firmeza , y a l p a s o q u e se a b r e n , lo q u e f á c i l m e n t e se l o g r a 
con l a u ñ a , se e n c u e n t r a n l lenos d e u n m a t e r i a l u n t u o s o , n e g r u z ­
co y d e m a l o l o r : n i es l i ge ro el po lvo como el d e las e s p i g a s 
a n i e b l a d a s , a n t e s b i e n c o n s e r v a n a l g u n a u n i ó n sus p a r t í c u l a s ; 
y o b s e r v a d a s con l a l e n t e , a p a r e c e n m a s g r u e s a s q u e las de l a 
n i e b l a : d é c i m a , a l g o a n t e s d e florecer l as e s p i g a s se o b s e r v a n 
los g r a n o s l lenos d e u n a s u b s t a n c i a b l a n c a , q u e e m p i e z a á p a r ­
d e a r po r j u n t o a i p iecec i l lo , e x t e n d i é n d o s e i n s e n s i b l e m e n t e es te 
color á t o d a l a e s p i g a ; y e n t o n c e s p a r e c e c a d a g r a n o como q u a r -
t e a d o ó d i v i d i d o e n q u a t r o , por u n a s c a n a l e s q u e se v a n l u e g o 
b o r r a n d o á m e d i d a q u e t o m a c u e r p o el g r a n o . L a c a u s a d e e s t a 
e n f e r m e d a d es t a n i g n o r a d a como l a d e la n i eb l a . A l g u n o s l a 
h a n a t r i b u i d o á los e s t i é r c o l e s ; m u c h o s á l a s n i e b l a s ; va r io s á 
los s o l e s ; otros á los insec tos ; a l g u n o s á l a h u m e d a d d e l t e r r e ­
n o , y o t ros á n o s a z o n a r s e b i e n l a semi l l a ; p e r o n i n g u n a d e e s ­
t a s op in iones t i e n e h a s t a a h o r a m a s fue rza ó v a l o r q u e el- q u e 
c a d a u n o q u i e r e d a r l e s . L o q u e nó p u e d e d u d a r s e es l a c a l i d a d 
c o n t a g i o s a d e l m a l , n i el feliz éx i to con q u e se h a n a d o p t a d o , 
p a r a p r e s e r v a r d e él á l a s cosechas las loc iones ó remojos d e l a 
semi l l a en l e x í a s de c a l , ho l l ín & c . a n t e s de conf iar las á l a 
t i e r r a . 

Del espolón ó cornezuelo. 

E l c e n t e n o y a u n el t r i g o se v e n a t a c a d o s d e o t r a e n f e r m e ­
d a d l l a m a d a co rnezue lo . L a s e s p i g a s q u e l a p a d e c e n t i e n e n el 
g r a n o m a s a b u l t a d o , y t e r m i n a n en l a figura de u n c u e r n e c i l l o , 
q u e en lo e x t e r i o r sue le ser n e g r o , y p o r d e n t r o b l a n c o y seco, 
y d e u n a m a t e r i a f ungosa d e t a n m a l a c a l i d a d , q u e d i cen a l ­
g u n o s q u e m e z c l a d a con l a h a r i n a , c a u s a do lo res e spasmód icos , 
y la m u e r t e á los q u e c o m e n el p a n de ella. P a r a e v i t a r l a cor ­
n e t a ó c u e r n e c i l l o , se h a n d e s e p a r a r d e l t r i g o s e m e n t a l todos 
los g r a n o s d a ñ a d o s , y d e s p u é s se han d e p a s a r los q u e no lo 
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i éndose t r a t a d o y a lo p e r t e n e c i e n t e á l a g e r m i n a c i ó n 
d e l as semi l las y a l n u t r i m e n t o d e l a s p l a n t a s , p a r e c e i n d i s p e n ­
sab l e dec i r a lgo sobre las infus iones y p r e p a r a c i o n e s q u e , a s i l o s 
geopón icos a n t i g u o s como los m o d e r n o s , h a n r e c o m e n d a d o con 
t a n t o in t e r é s p a r a e l l og ro d e l a s cosechas . E l A b a d V a l l e m o n t e n 
s u o b r a t i t u l a d a , curiosidades de la naturaleza y del arte sobre 
la vegetación ( i ) , t r a t a d e p e r s u a d i r q u e po r m e d i o d e los l i ­
cores prolíficos p u e d e n l o g r a r s e b u e n a s cosechas , con solo u n 
m e d i a n o c u l t i v o y a u n sin e m b a s u r a r l as t i e r r a s , p u e s s e g ú n él 
t o d o el c u i d a d o de l A g r i c u l t o r d e b e d i r i g i r s e á e m p a p a r la s e ­
mi l l a en c ie r to l i c o r , q u e en su concep to t i ene l a p r o p i e d a d 
d e d e s p l e g a r y d e s e n v o l v e r todos los g é r m e n e s d e la s imien te . 
P e r o si nosot ros admi t i é s emos s e m e j a n t e p r i n c i p i o , d e s p u é s d e 
h a b e r p r o b a d o lo c o n t r a r i o h o m b r e s m u y r e s p e t a b l e s por su s a ­
b i d u r í a , s e r í amos d ignos d e l a c r í t i ca m a s s eve ra . N a d a h a y 
e n efecto m a s a g e n o d e v e r o s i m i l i t u d , q u e l a eficacia d e seme-

( i ) Véase la traducción cas te l lana , quinta edición, 

estén por la lechada de cal, de que hablaremos mas adelante. 
L o s t r igos y d e m á s g r a n o s a b o c h o r n a d o s , encog idos ó a so l a ­

n a d o s , son a q u e l l o s q u e en v e z d e estar l lenos d e h a r i n a y d e 
t e n e r la superf ic ie l i sa é i g u a l , f o r m a n a r r u g a s . Es tos g r a n o s á 
l a v e r d a d d a n b u e n a h a r i n a , p e r o escasa á p r o p o r c i ó n d e l s a l ­
v a d o , q u e a b u n d a t a n t o , por lo m e n o s , c o m o en los t r i gos d e m e ­
j o r c a l i d a d : si la e n f e r m e d a d no h a l l e g a d o á su ú l t i m o g r a d o , 
y se s i e m b r a n los g r a n o s a s o l a n a d o s , n o d e x a n d e n a c e r , a u n ­
q u e se r í a u n de l i r io e c h a r m a n o d e e l l o s , p u d i e n d o l o g r a r m e ­
j o r semi l l a . 

E s c l a r o q u e este defec to ó d e f o r m i d a d d e b e p r o v e n i r d e al­
g ú n a c c i d e n t e q u e i m p i d e la c o m u n i c a c i ó n de l s u s t e n t o q u a n d o 
v a y a cas i f o r m a d a l a semi l l a : así vemos q u e los t r igos e c h a -
dos a n t e s q u e se m a d u r e e l g r a n o , lo c r i a n d e s m e d r a d o y e n c o ­
g i d o i y los g r a n o s , á q u i e n u n c a l o r a c t i v o h a c e m a d u r a r con 
d e m a s i a d a p r o n t i t u d , p a d e c e n el mismo defec to . 

L E C C I Ó N V I I I . 
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j a n t e s in fus iones , p u e s se s a b e q u e c a d a semi l l a e n c i e r r a u n a 
p l a n t a en p e q u e ñ o en a q u e l l a p a r t e q u e se l l a m a e l germen, y 
q u e lo r e s t a n t e es t a n solo u n a p rov i s ión d e a l i m e n t o p a r a q u e 
subs i s t a y n u t r a l a n u e v a p l a n t i t a , h a s t a q u e h a y a e c h a d o b a s ­
t a n t e s r a i ce s con q u e a t r a e r el x u g o d e l a t i e r r a . P o r e s o , l u e g o 
q u e es tas son suf ic ientes á s u m i n i s t r a r l o e n l a c a n t i d a d n e c e s a ­
r i a , se c o n s u m e y pone v a n a l a s e m i l l a , d e s u e r t e q u e solo 
q u e d a n l a s c u b i e r t a s ó c a s c a r a s q u e d e s d e e n t o n c e s y a son i n ú ­
t i l e s . E n este e s t ado ¿ q u é efecto p o d r á n h a c e r los l i cores p r o -
líricos ? A c a s o se d i r á q u e h a r á n l a s u b s t a n c i a n u t r i t i v a de l a 
s i m i e n t e m a s p r o p o r c i o n a d a á l a subs i s t enc i a d e l a n u e v a p l a n ­
t a , la q u a l a l p r i n c i p i o , y h a s t a q u e h a y a a r r a i g a d o , sé m a n i f e s ­
t a r á m a s l o z a n a ; p e r o as í q u e h a y a e c h a d o r a i c e s , l u e g o q u e 
n o subs i s t a á beneficio d e los co t i l edones ó p a l e t a s , ¿ d e q u é 
p o d r á n s e r v i r los l icores prolíficos ? ¿ h a y n i s i q u i e r a l a m e n o r 
a p a r i e n c i a d e q u e ex is ta u n á tomo d e ellos á q u a t r o ó seis p u l g a ­
d a s de d i s t a n c i a en el t e r r e n o q u e o c u p a n l a s r a i c e s , y d e l q u a l 
s a c a n los m a t e r i a l e s d e su s u b s i s t e n c i a ? A p e s a r d e la i n v e r o s i ­
m i l i t u d d e s eme jan t e s i d e a s , se h a a d o p t a d o el l icor d e Valle-* 
m o n t , como u n pasmoso d e s c u b r i m i e n t o , m i r á n d o l e c o m o u n 
i m á n c a p a z d e a t r a e r d e l seno de l a i r e c ie r tos p r i n c i p i o s , q u e 
p r o b a b l e m e n t e n o e x i s t e n e n é l ; y se h a n i n v e n t a d o m u c h a s r e ­
c e t a s d e estos l i cores . L o s a u t o r e s d e l a casa rústica, e l d e l a 
o b r a t i t u l a d a verdadera piedra filosófica M r . R o b i n e a u , y o t ro s 
m u c h o s f ranceses h a n r e f o r z a d o l a o p i n i ó n d e V a l l e m o n t con s u s 
esc r i tos ; p e r o todos h a n s i do c o m p l e t a m e n t e d e s a c r e d i t a d o s p o r 
l a e x p e r i e n c i a , y por los ensayos de D e l u , P e i r o l , D o n a t , V a n -
dus fe l y o t ros físicos y a g r ó n o m o s s a p i e n t í s i m o s , s e g ú n nos lo r e ­
fiere D u h a m e l . 

P a r a c o m p r o b a c i ó n d e l a i n u t i l i d a d de t a l e s r e c e t a s , v e a m o s 
lo q u e d i ce el C o n d e d e G u i l l e m b o r e n sus e l e m e n t o s q u í m i c o s 
y físicos d e a g r i c u l t u r a . L o s q u e r e c u r r e n , d i c e , á l a s in fus io ­
n e s p a r a f e r t i l i za r l a s s e m i l l a s , se p r o p o n e n a l p a r e c e r dos fines 
d i s t i n to s . P r i m e r o , u n o s i n t e n t a n p r e s e r v a r por es te m e d i o sus 
g r a n o s ó semi l l a s d e insec tos y e n f e r m e d a d e s , y por l a m i s m a 
r a z ó n l l a m a r o n los a n t i g u o s m e d i c i n a l e s á e s tas infus iones . S e ­
g u n d o , o t ros t i r a n á a u m e n t a r l a f a c u l t a d m u l t i p l i c a t i v a de l a s 
semi l las q u e , e n s en t i r d e a l g u n o s , p u e d e l o g r a r s e a b l a n d a n d o l a s 
m e m b r a n a s y c u b i e r t a s e x t e r i o r e s , m i e n t r a s c r e e n otros q u e l a s 
g r a n a s a d q u i e r e n e s t a f a c u l t a d en v i r t u d de l a i n m e r s i ó n en c ie r tos 
i n g r e d i e n t e s , en t a l g r a d o , q u e las p l a n t a s q u e n a c e n d e e l l as 
p u e d e n d e s p u é s c r ece r p e r f e c t a m e n t e h a s t a su sazón. D e a q u í se 
o r i g i n a i v ' t r e s p r e g u n t a s ó q ü e s t i o n e s q u e son las s i g u i e n t e s : 

¿ P u e d e n m e d i c i n a r s e ó p r e p a r a r s e las semi l las con el uso d e 
TOMO i . H 
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a l g u n a m i x t u r a , y v i g o r a r s e d e f o r m a q u e se p r e s e r v e n d e e n ­
f e r m e d a d e s , insectos y o t ros a c c i d e n t e s ? 

¿ S i r v e de a lgo r e b l a n d e c e r l a t e l i l l a ó c a s c a r a d e las s imien­
tes an t e s de s o t e r r a r l a s ? 

¿Será pos ib le c o m u n i c a r á l as semi l l a s u n a v i r t u d c a p a z d e 
h a c e r l a s c r e c e r h a s t a q u e se s a z o n e n ? E x a m i n e m o s d e t e n i d a ­
m e n t e c a d a u n a d e es tas t r e s q ü e s t i o n e s . 

Primera. P l in io (lib. 18. cap. 1 7 . ) nos d á c l a r a m e n t e á en­
t e n d e r q u e los a n t i g u o s h a c í a n uso de p r e p a r a c i o n e s m e d i c i n a ­
les con el fin d e p r e s e r v a r sus p lan tas , d e e n f e r m e d a d e s , de i n ­
sectos , y a u n de los p á x a r o s . A esto se d i r i g í a n t a m b i é n los 
p r e s e r v a t i v o s m e n c i o n a d o s por V i r g i l i o y D e m ó c r i t o . P e r o m u ­
chos d e los m o d e r n o s c o m p o n e n por lo c o m ú n d ichos p r e s e r v a t i ­
vos de l a c a l , hol l ín , z u m o d e a j o , ó d e o t r a s s u b s t a n c i a s s e ­
m e j a n t e s . 

E n q u a n t o á l a s e n f e r m e d a d e s d e las semi l las de los v e g e t a ­
les , es b i e n s e g u r o que. n o l a s p u e d e n s o b r e v e n i r o t r a s q u e l a s 
q u e p r o c e d e n de un defec to en. sus l í q u i d o s , . o c a s i o n a d o por l a 
m u c h a e d a d , ó por a l g u n a m a l a c a l i d a d q u e r e c i b a n d e l t e r r e ­
n o ó de l ambiente ' . .Si es efecto d e l a e d a d , n o h a y r e m e d i o ; p e ­
ro si p r o v i e n e de l t e r r e n o , d e b e ponerse . ,en él. e l c u i d a d o y no 
en la semilla.. 

L a d i f i cu l t ad q u e al p a r e c e r d e b e m o s r e so lve r en es te m o ­
m e n t o , cons is te en r i g o r , no e n l a s e n f e r m e d a d e s d e las. s i m u l a s , 
s i no mas b ien en las d e ' l a s p l a n t a s q u e n a c e n de. d i ch as s e m i ­
l las . E n el p r i m e r caso , si se c o r r o m p e n y e c h a n á p e r d e r l a s 
s e m i l l a s , f ác i lmen te se. r e m e d i a el d a ñ o s e m b r a n d o o t r a s b i e n 
a c o n d i c i o n a d a s y prolíf icas. E n el s e g u n d o c a s o , l as e n f e r m e d a ­
des de las. p l a n t a s d e p e n d e n menos d e las g r a n a s q u e d e l t e r r e ­
n o ó d é l a s inf luencias d e l a i r e ; y as í es tá c l a r o , q u e t o d o q u a n ­
to se h a g a con las semi l las a n t e s d e s e m b r a r l a s , es i nú t i l p a r a , 
l as p l a n t a s d e s p u é s de nac idas , . 

Los insec tos d e s t r u y e n muchas , veces la. mejor s e m e n t e r a ; p a r 

r a a u y e n t a r l o s y p r e s e r v a r de ellos las semi l las d e n t r o de l a t i e r ­
r a h a s t a su g e r m i n a c i ó n y desa r ro l l o , se h a n u s a d o va r io s m e ­
d i o s : el q u e m a s c o m u n m e n t e aconse j an todos los a u t o r e s , es el 
r o c i a r l as semi l las con z u m o d e a j o ; y á l a v e r d a d , como h u y e n 
c a s i todos los g u s a n o s d e d icho o lo r , , se r í a b u e n r e m e d i o si p e r ­
m a n e c i e r a mas d e , l o q u e . p e r m a n e c e . P e r o como, vemos q u e los 
g u s a n o s ú n i c a m e n t e se h a l l a n y p u e d e n v i v i r . e n los t e r r e n o s v i ­
c i ados , d e b e m o s d e d u c i r q u e el mejor r e m e d i o c o n t r a ellos se rá 
c o r r e g i r los defectos de l t e r r e n o , y escoger s i e m p r e l a s semi l las 
mas b ien a c o n d i c i o n a d a s p a r a l a s i e m b r a . E n c a r g a n ot ros q u e se 
u s e de c á ñ a m o p a r a a u y e n t a r l as m a r i p o s a s , ó q u e se p o n g a so-
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T ó m e s e u n a porc ión d e cen izas dé i e ñ a n u e v a , s e g ú n v i e n e 
d e l m o n t e , y po r c a d a l i b r a de c e n i z a , échense q u a t r o q u a r t i -
llos d e a g u a en u n c u b o , a r t e s a ó c a l d e r o ^ m e n e e s e t o d o , y d e s ­
p u é s d e b i e n a g i t a d o , l a l e c h a d a , se c u e l a j e n ^ s e g u i d a . i P e . e s t a 
a g u a se p r e p a r a r á l a c a n t i d a d n e c e s a r i a , g r a d u a n d o ¡á r a z ó n d e 
t r e c e a z u m b r e s po r c a d a f a n e g a d e g r a n o , y p o n i é n d o l a á ca len­
t a r h a s t a q u e h i e r b a , se a p a r t a r á de l fuego q u a n d o emp iece á 
l e v a n t a r e l h e r b o r : l u e g o se le a ñ a d e n d e t res á q u a t r o l i b ra s 
d e c a l v i v a d e b u e n a c a l i d a d por c a d a f a n e g a de semi l l a q u e se 
h a y a d e p r e p a r a r , se r e v u e l v e m u c h o , h a s t a q u e l a cal se d i -

H 2 

b r e l a t i e r r a t u r b a s a c a d a d e l a s l a g u n a s , 6 e s t i é rco l de aves . 
F i n a l m e n t e , h a y q u i e n r e c o m i e n d a c o n t r a los g u s a n o s , p u l g o ­
n e s y moscas q u e r o e n l a s p l a n t a s , e l h o l l í n , l a ca l y l a s c e n i z a s ; 
p e r o estos r e m e d i o s d e b e n u s a r s e con c a u t e l a ; y r e s p e c t o d e a l ­
g u n o s , desconf iar s i e m p r e d e sus r e s u l t a d o s . L o ún ico q u e e n es ­
t a p a r t e t e n e m o s de c ie r to y es ú t i l p a r a p r e s e r v a r los g r a n o s d e 
l a e n f e r m e d a d l l a m a d a tizón, es e l uso de. l a l e g í a de c a l ; t o d o lo 
d e m á s es d e s p r e c i a b l e por l a s r a z o n e s q u e p r e s e n t a r e m o s d e s p u é s . 

E l t i zón ( u s t í l a g o ) no p r o c e d e d e insec to a l g u n o , como se h a 
l l e g a d o á c r e e r , si no de la a c r i m o n i a de las p a r t í c u l a s oleosas , 
q u e q u e m a n como si se a p l i c a s e f u e g o , y por lo mismo es c o n ­
t ag io so ; p u e s q u a n d o se q u i t a es ta a c r i m o n i a , q u e d e p e n d e de l 
á c i d o , cesa el d a ñ o . 

L a c a l posee la f a c u l t a d de d e s t r u i r el ác ido en los t e r r e n o s 
y semi l l a s q u e a b u n d a n de é l , y p r o m u e v e la f e r m e n t a c i ó n n e ­
c e s a r i a en la g e r m i n a c i ó n ; p e r o y a sea e n las i n m e r s i o n e s , ó y a 
se use en f o r m a d e abono p a r a los t e r r e n o s , es n e c e s a r i o u s a r l a 
con conoc imien to , economía y t i n o , p o r q u e d e su b u e n a a p l i ­
c a c i ó n y de l de fec to ó exceso en l a c a n t i d a d , , d e p e n d e ' e l éx i to 
feliz ó d e s g r a c i a d o . L a c a l en fo rma d e a b o n o , solo es ú t i l en los 
t e r r e n o s h ú m e d o s y fríos , ó en los c l imas d e s eme jan t e t e m p e r a ­
m e n t o ; p e r o en todos g e n e r a l m e n t e p u e d e y d e b e u s a r s e en l e ­
c h a d a p a r a d e s t r u i r el t i zón q u e - a come te a l t r i g o , m a í z y o t ros 
g r a n o s . E s t a l e c h a d a v a r í a en su c o m p o s i c i ó n , p u e s unos h a c e n 
u s o d e l a ca l s o l a , y o t ros m e z c l a n con e l la a l g u n a s cen izas : 
u n o s a c o s t u m b r a n t e n e r m a s t i e m p o el g r a n o en in fus ión , y o t ros 
le t i e n e n m e n o s , s e g ú n sus op in iones r e s p e c t i v a s . S in e m b a r g o s 

h u y e n d o de todos los e x t r e m o s q u e ofrece la p r á c t i c a c o m u n 3 

p a r e c e m a s a r r e g l a d o el m é t o d o s i g u i e n t e : 

Modo de hacer la lechada. • -
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s u e l v e , y e n t o n c e s q u e d a el a g u a b l a n c a como la l e c h e , q u e e s 
e n lo q u e cons is te la lexía.. 

Uso. 

Si el t r i g o e s t u v i e r e m u y a t i z o n a d o ó l l eno d e m a n c h a s n e ­
g r a s , l a p r i m e r a d i l i g e n c i a s e r á l a v a r l e en a g u a c l a r a , p a r a 
q u e se d e s p r e n d a d e l a m a y o r p a r t e de l t i zón -7 p e r o si el d a ñ o 
n o es m u y c o n s i d e r a b l e , n o se rá necesa r io es ta p r i m e r a l a v a d u ­
r a . P r e p a r a d a y a l a l e x í a , se l a p o n e a l fuego h a s t a q u e a d ­
q u i e r a u n g r a d o d e ca lo r t a l , q u e p u e d a suf r i r l e c ó m o d a m e n t e 
l a m a n o m e t i d a d e n t r o p o r a l g ú n r a t o ; y q u a n d o lo esté , se 
e c h a r á c i e r t a po rc ión d e g r a n o en u n a c r i b a d e hoja d e l a t a , d e 
m i m b r e , ó d e m a d e r a con a g u g e r o s p e q u e ñ o s , d e m o d o q u e n o 
p u e d a p a s a r e l g r a n o ; ó b ien en u n a ce s t a i g u a l m e n t e e spesa , 
p a r a q u e no se d e r r a m e el t r i g o : en s e g u i d a se s u m e r g e en el 
a g u a d e c a l , h a s t a q u e es té á n i v e l d e sus b o r d e s , r e v o l v i e n d o 
e l g r a n o con la m a n o ó con u n c u c h a r o n . 

Q u a n d o el g r a n o se h a r e m o j a d o , se s a c a ; y r e p i t i e n d o d e l 
m i s m o m o d o la o p e r a c i ó n q u a n t a s veces fuere n e c e s a r i o , se p r e ­
p a r a t o d a l a c a n t i d a d q u e h a y a a t i z o n a d a , y q u e h a d e s e m ­
b r a r s e . D e s p u é s se p o n e en p e q u e ñ o s m o n t o n e s po r e spac io d e 
v e i n t e y q u a t r o h o r a s , y a l c a b o d e e l las se e x t i e n d e p a r a q u e 
se o ree . 

E s t á b i e n e x p e r i m e n t a d o , q u e por solo e s t a senc i l l a o p e r a ­
c ión se p r e s e r v a el g r a n o de a q u e l l a t e r r i b l e e n f e r m e d a d ; p e r o 
p a r a q u e s u r t a todos los efectos q u e se d e s e a n , es p r ec i so t e n e r 
p r e s e n t e s dos cosas : p r i m e r a , s e m b r a r el g r a n o p r e p a r a d o l u e ­
g o q u e esté o r e a d o , de modo q u e p u e d a sa l i r ó e s c a p a r con 
f a c i l i d a d de l a m a n o de l s e m b r a d o r ; y s e g u n d a , e s p e r a r t a m ­
b ién p a r a ver i f icar l a s i e m b r a , á q u e h a g a b u e n t i e m p o , t a l 
q u e esté c e r c a de l lover ó po r lo menos q u e l a t i e r r a t e n g a 
t e m p e r o . 

E s i g u a l m e n t e n e c e s a r i o l a v a r los cos ta les e n q u e h a y a es ta -
t a d o el t r i g o a t i z o n a d o , y d e s p u é s pa sa r lo s por la l e x í a d e ca l . 
S in es ta p r e c a u c i ó n se rá m u y fáci l q u e el t i zón infes te d e n u e ­
v o los g r a n o s , y Lse p r o p a g u e á p e s a r de la p r i m e r a d i l i g e n c i a ; 

.Segunda.- E s i n d u d a b l e , . . q u e l a r a d í c u l a y el g e r m e n p u e d e n 
m a s f ác i lmen te a b r i r s e c a m i n o po r e n t r e l a s m e m b r a n a s de l a s 
semi l las q u a n d o es tán t i e r n a s , q u e q u a n d o se h a l l a n m a s d u ­
r a s ; t a m b i é n lo e s , . q u e los x u g o s n u t r i t i v o s p u e d e n p e n e t r a r 
con mas f a c i l i d a d d e n t r o d e la s e m i l l a , q u a n d o es tá r e b l a n d e ­
c i d a su c u b i e r t a y mas ab ie r tos sus poros ;. por l o r q u a l se d e ­
m u e s t r a , q u e por este r e spe to l a p r á c t i c a d e a b l a n d a r las se in i -
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Has no es d e s p r e c i a b l e . P e r o es to a u n n o d e t e r m i n a l a q ü e s t i o n , 
p u e s es n e c e s a r i o c o n s i d e r a r a l . mismo t i e m p o , si p u e d e n r e s u l ­
t a r de d i cho m é t o d o m a y o r e s .y m a s fue r t e s i n c o n v e n i e n t e s , q u e 
d i f i cu l to samen te p u e d a n p recaverse . ' P o r d e c e n t a d o , es e v i d e n ­
t e q u e l a s v a r i a c i o n e s de. las. e s t a c i o n e s . . p u e d e n con f a c i l i d a d 
c o r r o m p e r y d e s t r u i r t o d a s las s e m i l l a s as í a b l a n d a d a s ; p u e s s i 
s o b r e v i e n e exces ivo ca lo r as í q u e se p o n e n d e n t r o d e t i e r r a d i ­
c h a s s e m i l l a s , t o d a s l a s p a r t í c u l a s a q u o s a s t a n t o d e l a s s emi l l a s 
como d e l a t i e r r a se e x h a l a n ; y por e s t a c i r c u n s t a n c i a p i e r ­
d e n mas las g r a n a s , q u e lo q u e p u e d e n a d e l a n t a r , y n e c e ­
s a r i a m e n t e se p o n e n . s e c a s . , a r r u g a d a s ; y. ú l t i m a m e n t e . pe rd ida s . 

Q u a n d o s e l e v a n t a frió:, se h i e l a e l a g u a c o n t e n i d a en las s e ­
m i l l a s , y r o m p e ó / r e v i e n t a sus vasos . - ; 

Q u a n d o el a i r e está, d e m a s i a d o h ú m e d o , se af loxan los v a s o s , 
y se c o r r o m p e n con t a n t a h u m e d a d . 

D e b e obse rva r se a d e m á s , q u e el a g u a e m p l e a d a con exceso 
e n l a p r e p a r a c i ó n : de las s e m i l l a s , p u e d e i g u a l m e n t e d i s m i n u i r 
s u v i g o r , p u e s si se les d e x a e n e l la t a n t o t i e m p o q u e se l l e g u e n 
á h i n c h a r , n e c e s a r i a m e n t e h a de e x t r a e r l e s a l g u n a p a r t e d e s u 
s u b s t a n c i a , s e g ú n lo mani f i es tan el g u s t o y el color. 

N o s p a r e c e s u m a m e n t e r i d í c u l o el c r e e r , comG lo c r e e n a l g u ­
nos , q u e la f e r t i l i d a d de las semi l las d e s t i n a d a s p a r a s i e m b r a s 
p u e d a a u m e n t a r s e i n f u n d i é n d o l a s en a g u a , en q u e se h a y a n c o ­
c i d o semi l las de la m i s m a e s p e c i e ; c o m o si el a g u a e x t r a x e r a l a 
v i r t u d d e las ú l t i m a s , y p u d i e r a , po r u n efecto c o n t r a r i o , c o m u ­
n i c a r l a á l a s p r i m e r a s . D e t o d o lo d i c h o co leg imos q u e el a b l a n ­
d a r las s e m i l l a s , si se m a n e j a con p r u d e n c i a , es ú t i l por c i e r tos 
r e s p e t o s ; p e r o a l mismo t i e m p o m u y pe l ig roso . N a d i e nos a s e ­
g u r a r á q u e los e x p e r i m e n t o s q u e se h a n hecho con semi l las r e b l a n ­
d e c i d a s , y h a n sa l ido b i e n , h a n d e p e n d i d o d e l p u r o efecto de l a 
i n m e r s i ó n ; s ino m a s b ien d e u n a es tac ión f a v o r a b l e en q u e n o 
se s e c a r o n los granos>con e l - d e m a s i a d o c a l o r , n i se d e s t r u y e r o n 
con el f r i ó , n i p u d r i e r o n con la. h u m e d a d * . w ; . 

. Tercera. H a n c r e ído a l g u n o s q u e e r a m u y pos ib le c o m u n i c a r 
p o r el a r t e á l as semi l las u n a v i r t u d v e g e t a t i v a , . q u e l a s h ic iese 
c r e c e r sin i n t e r r u p c i ó n h a s t a su comple t a m a d u r e z . 

S a b e m o s q u e los v e g e t a l e s a t r a e n su s u s t e n t o ú n i c a m e n ­
t e d e l a g u a y d e las p a r t í c u l a s f é r t i l e s , q u e e n c u e n t r a n en 
l a t i e r r a y en el a i r e r e d u c i d a s á v a p o r e s , q u e d i f ic i l í s imamen-
te r e t i e n e n porc ión a l g u n a d e las s u b s t a n c i a s m a s t enaces ó m a s 
e s p i r i t u o s a s ; y esto nos a u t o r i z a . p a r a d e c i r d e s d e luego, con H a ­
l e s , Bonne t y o t ros m u c h o s f ís icos , q u e l a s semi l las i n f u n d i d a s 
en a c e y t e s , e n l icores e s p i r i t u o s o s , en o r i n e s , l eches & c . , con ­
t r a e n u n a d u r e z a a d i c i o n a l , q u e no l a s d e x a g e r m i n a r n i n a c e r . 
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i n m e r s i ó n s o n , y h a n s ido s i e m p r e , ó b i e n senci l los q u e cons is ten 
e n u n a ú n i c a s u b s t a n c i a ; ó compues tos q u e c o n t i e n e n m e z c l a d e 
d ive r sos i n g r e d i e n t e s . H a y se i s -espec ies d é l o s p r i m e r o s , á s a b e r , 
los a q ü o s o s , l o s - a l k a l i n o s , los n i t r o s o s , los u r inosos y los a c e y -
tosós ó v i n o s o s : estos ú l t imos , s o n 7 d e t r e s e s p e c i e s , es to e s , los 
s a p o n á c e o s , los q u e se c o m p o n e n d e u n a m e z c l a d e p a r t í c u l a s 
p i l i gües y n i t r o s a s , y ú l t i m a m e n t e los q u e c o n s t a n d e a c e y t e y 
d e u n a s u b s t a n c i a e sp i r i tuosa . : 

• Por, lo t o c a n t e á la i n m e r s i ó n erí a g u a , q u e se -prac t ica g e ­
n e r a l m e n t e e:i la j a r d i n e r í a . la c reemos p re f e r ib l e - á q u a l q u i e r a 
o t r a inmers ión .a r t i f i c i a l^ e s p e c i a l m e n t e si 'se usa¡ pana, este e fec ­
to d e a g u a l l o v e d i z a , l a q u a l s u m i n i s t r a e x c e l e n t e a l i m e n t o á 
los v e g e t a l e s , y se m e z c l a con l a s m a s Mutiles, p a r t í c u l a s s a l i n a s 
y o leosas de l a m b i e n t e . E s t a n o ' i m p i d e l a . f e r m e n t a c i ó n n a t u r a l ; 
p e r o t a m b i é n es necesa r io t e n e r p r e s e n t e s los i n c o n v e n i e n t e s q u e 
p u e d e n r e s u l t a r d e d i c h a i n m e r s i ó n , s e g ú n se h a d i cho en l a e x ­
p l i c a c i ó n - d e l a s e g u n d a qües t i on . 

B a x o l a d e n o m i n a c i ó n de infus iones a l k a l i n a s q u e d a n f e r t i ­
l i d a d c o m p r e h e n d e m o s l a q u e se h a c e d e u n a l e x í a d e cen i za s 
y d e c a l ; p e r o lo q u e se h a d i cho a l p r i n c i p i o sobre l a l e c h a d a 
d e c a l , nos fac i l i t a su f ic ien temente l a i n t e l i g e n c i a d e lo q u e d e ­
b e j u z g a r s e de s eme jan t e s infus iones . Solo a ñ a d i r e m o s q u e n u n ­
c a se p u e d e n e s p e r a r d e i n f u n d i r l as semi l las en u n a s l ex í a s d e 
sa les a l k a l i n a s ó d e c a l , l a s m i s m a s v e n t a j a s q u e hemos d i cho 
se ' cons iguen d e l a m e z c l a d e es tas con t i e r r a y e s t i é r c o l ; p u e s 
cons t a po r e x p e r i e n c i a , q u e a u n q u e d i chas sa les y l a ca l p e n e ­
t r a n poco en las s e m i l l a s , c o n t o d o eso c a u s a n r o t u r a s en e l l as , 
y mas p re s to l a s d e s p e d a z a n q u e l a s f e r t i l i z a n ; y q u e d a n d o a d -
h e r e n t e s á l a superf ic ie de l a s s e m i l l a s , l a s p o n e n m a s d u r a s 
q u e . a n t e s . . - : •' . . 

. : . E l h a c e r .fértiles* das- s emi l l a s -po r ¡medio:-:: de . nníAlexíar nitrosa 
lo e n s a l z a n s u m a m e n t e D j g b y : eri. su t r a t a d o :de .da v e g e t a c i ó n , 
H o m b e r g , Wolf io y ot ros ; p e r o d e s p u é s de h a b e r hecho, e x p e r i ­
men tos con. s i m i e n t e s - r e m o j a d a s e n l ex í a de . n i t r o , y s e m b r á -
do las en t i e r r a e s t é r i l , s abemos q u e es f a l a z - e s t a p r u e b a . . L a s 
semi l las i n f n n d i d a s en d i c h a l e x í a , se. p o n e n mas d u r a s , y l a s 
d e s t r u y e mas el frío ; y e s t a l e x í a es m a s á p ropós i to p a r a e s ­
t o r b a r , q u e p a r a c o n t r i b u i r a l m o v i m i e n t o i n t e s t i no , q u e ex i s t e 
en, las g r a n a s d u r a n t e su g e r m i n a c i ó n . 

P i e n s a n t a m b i é n muchos q u e l a o r i n a t i e n e v i r t u d d é fer­
t i l i z a r n o t a b l e m e n t e l as s e m i l l a s , p o r q u e , la s u p o n e n d o t a d a d e 
u n a sa l v e g e t a b l e y p e n e t r a n t e ; p e r o los qu ímicos no h a n a l c a n ­
z a d o á d e s c u b r i r en e l la h a s t a a h o r a mas q u e . c i e r t a sa l s e m i -
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v o l á t i l , q u e se a c e r c a á l a . n a t u r a l e z a d é l a .sal a m o n i a c a . No, 
n e g a m o s q u e c o a d y u v a l a o r i n a c o n s i d e r a b l e m e n t e á , f e r t i l i za r 
l a t i e r r a por r a z ó n d e su c a l i d a d o l eosa , ó m a s b ien e n ' a l g ú n 
m o d o s a p o n á c e a , a u n q u e a c r e : s abemos t a m b i é n .por e x p e r i e n ­
c ia el b u e n efecto q u e p r o d u c e l a o r i n a . m e z c l a d a con l a t i e r r a 
ó con el e s t i é r c o l ; p e r o q u e la o r i n a sola y por sí m i s m a . p u e d a 
p r o m o v e r l a v e g e t a c i ó n , i n f u n d i e n d o en e l la l a s ; s e m i l l a s , es i n ­
c o m p a t i b l e con todos los e x p e r i m e n t o s , y con t odas las, o b s e r v a ­
c iones q u e p r u e b a n , q u e l a o r i n a p o n e amar i l l o s á los v e g e t a l e s , 
d e t a l m o d o q u e cas i los d e s t r u y e . P u e d e n a l a v e r d a d a b l a n ­
da r se , l as semi l las con l a o r i n a ; p e r o l a a c r i m o n i a , q u e . es p e ­
c u l i a r d e e l l a , n u n c a d e x a r á - d e co r roe r sus m e m b r a n a s y p e ­
q u e ñ o s v a s o s , y d e a l t e r a r ' s u movimien to ' f e r m e n t a t i v o ^ . : . : 

N o d e b e p u e s u s a r s e J a r r i n a ; sola, p a r a e c h a r l a en J a t i e r r a , 
n i p a r a i n f u n d i r la s i m i e n t e ; s ino -bien m e z c l a d a con, b a s u r a , á 
fin de e m b o t a r con e l la su a c r i m o n i a , y c o m u n i c a r l e u n a c a l i ­
d a d s a p o n á c e o - n i t r o s a , q u a n d o se i n c o r p o r a con l a s . p a r t í c u l a s 
o leosas ,de l ; es t iércol , E n todo caso l a - o r i n a c o r r o m p i d a es p r e f e ­
r i b l e á l a r e c i e n t e , 

.Ya es tá e n t e r a m e n t e a b o l i d a la c o s t u m b r e d e r emoja r l as s e ­
mi l l a s en acey t e con el fin d e a u m e n t a r su f e r t i l i d a d ; y no s a ­
bemos t a m p o c o si e r a este p r e c i s a m e n t e el fin q u e se p r o p o n í a n 
los a n t i g u o s s i rv i éndose de las heces d e acey te . C o m o q u i e r a q u e 
s e a , lo c ie r to es q u e las p a r t í c u l a s oleosas c i e r r a n los poros d e 
los v e g e t a l e s é i m p i d e n q u e . p e n e t r e el a g u a en e l ios , y p o r t a n ­
to no p u d i e n d o r e c i b i r cas i n i n g ú n s u s t e n t o , , d e b e se r les s u m a ­
m e n t e p e r j u d i c i a l el uso de es ta i n m e r s i ó n . 

R e c o m i e n d a n a l g u n o s u n á c i d o , así p a r a el t e r r e n o como 
p a r a las infus iones ; p e r o todos los A g r i c u l t o r e s m o d e r n o s son 
con r a z ó n de d i c t a m e n e n t e r a m e n t e c o n t r a r i o , á c a u s a de se r ­
les n o t o r i o , q u e los ác idos t r a s t o r n a n t o d a f e r m e n t a c i ó n , y q u e 
le jos-de c o a d y u v a r á la g e r m i n a c i ó n de las s e m i l l a s , m a s , b i e n 
l a i m p i d e n , como lo p r u e b a n las c o n s e r v a s h e c h a s d e f r u t a s 
a c i d a s . 

T a m p o c o - h a f a l t a d o q u i e n a s e g u r a s e h a b e r o b s e r v a d o d e s ­
d e a n t i g u o , q u e el v ino es a d a p t a d o á las p l a n t a s , y q u e e s ­
t a s h a n sol ido r e v i v i r , r o d á n d o l a s con a q u e l l icor. P e r o el L o r d 
B.acon , K r a f y B o n n e t , h a n d e m o s t r a d o con sus e x p e r i m e n t o s l a 
f a l s e d a d d e d i c h a op in ión . 

' B a x o el n o m b r e de: infus iones s a p o n á c e a s c o m p r e h e n d e m o s , 
a q u e l l a s q u e s e . h a c e n d e s a l a l k a l i n a , c a l ó l e x í a de cenizas,-
m e z c l a d a s con lo q u e se r e z u m a ó de s t i l a d e la b a s u r a , ó con 
o r i n a , , a ñ a d i e n d o as imismo a l g u n a s veces o t r a s s a l e s , cerno sa l . 
m a r i n a ó n i t ro . E n es tas mezclas se c o m b i n a n las p a r t í c u l a s oleo-. 
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sas con l a s a q u o s a s po r m e d i o d e l a c a l , ó de las sa les ; con lo ' 
q u e se fo rma u n s u s t e n t o s a l u d a b l e á l a s p l a n t a s ; p e r o d e b e m o s 
a d v e r t i r : p r i m e r o , q u e l a s semi l l a s , así r e m o j a d a s , c o r r e n los 
mismos r i e sgos q u e p u e d e n r e s u l t a r d e q u a l q u i e r a remojo ó i n ­
fusión en g e n e r a l : s e g u n d o , q u e d i c h a s semi l l a s no p u e d e n 
d e x a r d e p e r d e r su f e r t i l i d a d , q u a n d o el sol y t e m p l e d e l a i r e 
n o f a v o r e c e n á l a v e g e t a c i ó n , p u e s s e m b r a d a s en t i e r r a p i n g ü e 
d e s p u é s d e r e m o j a d a s , e c h a n m a s fue r t e s r a i c e s y hojas m a s 
c r e c i d a s y r e c i a s , l a s q u a l e s c o n s i g u i e n t e m e n t e a t r a e n , así d e l 
a i r e como d e l a t i e r r a , m a y o r p o r c i ó n d e a l i m e n t o ; con lo q u e 
se e n s a n c h a n d e m a s i a d o los vasos d e l a s p l a n t a s y s e t u e r c e 
ó t i e n d e el t a l l o : r e s u l t a n d o d e a q u í i g u a l m e n t e ,- q u e con l a 
a b u n d a n c i a d e h u m e d a d s a l g a n m a s a g u a n o s a s q u e h a r i n o s a s l a s 
semil las , ' y se a r r u g u e n y c o m p r i m a n a l e v a p o r a r s e a q u e l l a a g u a . 

B a x o l a d e n o m i n a c i ó n d e infus iones oleosas y nitrosas, e n t e n ­
d e m o s las q u e se h a c e n d e u n a s u b s t a n c i a o leosa y d e n i t r o . D e 
e s t a n a t u r a l e z a es l a q u e se r e c o m i e n d a en u n l ib ro t i t u l a d o el 
prudente Agricultor: ert e l t i t u l a d o descubrimiento de los secretos 
de la naturaleza : en la Agricultura Sueca : en el kalendario de Zi-
tau: en los. experimentos económicos : en la colección de escritores de 
obras de ía naturaleza por Juan Walemberg, y otros , c o n v i n i e n d o 
t o d o s en m e z c l a r a l g u n a po rc ión de l l í q u i d o p i n g ü e , q u e se r e ­
z u m a d e los m o n t o n e s d e b a s u r a , ó a l g u n a o t r a cosa d e e s t a 
e s p e c i e , con l a l e x í a d e n i t r o ; p e r o r e spec to d é d i c h a l e x í a , a d ­
v e r t i m o s q u e todo el art if icio v a f u n d a d o sobre u n a falsa h i p ó ­
tes is : es á s a b e r , la d e q u e el n i t r o es u n a sa l v e g e t a b l e . Le jos 
d e e s o , l a po rc ión de n i t r o q u e s e ' g a s t e es m a l e m p l e a d a y p o s i ­
t i v a m e n t e d a ñ o s a , en l u g a r d e p r o d u c i r beneficio a l g u n o . A ve­
ces se no ta q u e se d a n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e los v e g e t a l e s , r e m o ­
j a n d o a n t e s sus semi l las en d i chas mezc l a s ; p e r o es te efecto d e ­
b e a t r i b u i r s e á la u n i ó n d e l p r i n c i p i o o leoso-aquoso con m a s 
r a z ó n , q u e al n i t r o . Po r lo d e m á s , d i chas m e z c l a s , si se e x c e p ­
t ú a el n i t r o , son m u y semejan tes á l as q u e se c o m p o n e n d e s a l 
a l k a l i n a y acey t e ; y y a d ix imos q u a l e s son los r e s u l t a d o s q u e 
p r o d u c e n . 

P o r lo q u e m i r a á las infus iones c o m p u e s t a s y e s p i r i t u o s a s , 
l as h a y d e d i s t i n t a s especies . H a n p r o c u r a d o a l g u n o s e x t r a e r l a 
e s e n c i a de l es t iércol con v i n o ; ó e sp í r i t u d e v i n o ; o t ros h a n p r o ­
b a d o á s e p a r a r a l g u n a cosa d e l n i t r o ; y o t ros d e l a s semi l las d e 
los v e g e t a l e s , c o m u n i c a n d o su e x t r a c t o á o t r a s g r a n a s . P e r o los 
l i cores e sp i r i t uosos , s e g ú n q u e d a - a d v e r t i d o en es ta l e c c i ó n , e n 
l u g a r d e s e rv i r d e a l i m e n t o á l as p l a n t a s , las d e s t r u y e n d e l to­
d o : a d e m á s d e ser no tor io q u e , s i e n d o volá t i les por su n a t u r a l e ­
z a , no p u e d e n p e r m a n e c e r ' p o r m u c h o t i e m p o en l a s s e m i l l a s , é 
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íua. a d m i r a b l e y p o d e r o s a m a n o d e l S u p r e m o C r i a d o r i m ­
p r i m i ó e l se l lo d e su o m n i p o t e n c i a en todos los seres d e l a n a ­
t u r a l e z a . M a g n í f i c o y p o r t e n t o s o en sus o b r a s , q u i s o q u e se p e r ­
p e t u a s e n h a s t a l a c o n s u m a c i ó n d e los s iglos por m e d i o de l a r e ­
p r o d u c c i ó n y p r o p a g a c i ó n c o n t i n u a d a : d o t a n d o á cada - e spec ie 
d e d i s t in tos m e d i o s p a r a s u g e n e r a c i ó n , les m a n d ó q u e c r e c i e ­
sen y se m u l t i p l i c a s e n . Y como l a c o n s e r v a c i ó n y p r o p a g a c i ó n 
d e los v e g e t a b l e s d e p e n d e p r i n c i p a l í s i m a m e n t e de l a semi l l a , 
t u v o c u i d a d o d e p o n e r l a á c u b i e r t o d e los c o n t r a t i e m p o s y ca ­
s u a l i d a d e s . A s í vemos q u e los f r u t o s , a d e m á s de las c u b i e r t a s 
q u e los c o n s t i t u y e n , s u e l e n t e n e r o t r a s , q u a n d o p o d i a t e m e r s e 
q u e a q u e l l a s n o fuesen suf ic ientes p a r a p r e s e r v a r l o s . 

L a s e s c a m a s d e l p i n o , po r e x e m p l o , q u e s i rv i e ron p a r a el 
r e s g u a r d o d e l a s flores, d e s e m p e ñ a n d e s p u é s i g u a l oficio con 
l a s semi l las ó p i ñ o n e s ; el e r izo de l a c a s t a ñ a d e s p u é s de h a b e r 
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i n m e d i a t a m e n t e se e x h a l a n ; se h a c e p u e s e v i d e n t e , q u e es d e s ­
p e r d i c i a r el v i n o y su e s p í r i t u , e m p e ñ a r s e e n q u e s i r v a n p a r a 
u n i n t e n t o , e n q u e v i e n e n á ser p e r j u d i c i a l e s . 

P o r lo h a s t a a q u í d icho r e s u l t a c l a r a m e n t e , q u e n i n g u n a i n ­
fus ión d e l a s semi l las es a b s o l u t a m e n t e b u e n a y s e g u r a , y q u e 
c a d a u n a t i e n e sus r i e sgos p a r t i c u l a r e s . P e r o si á p e s a r d e t o d o 
se d e t e r m i n a s e t o d a v í a a l g u n o á r e c u r r i r á los r e m o j o s , no p o ­
d r é s o b r a d a m e n t e e x h o r t a r l e , á q u e pre f ie ra y use con m o d e r a ­
c ión a q u e l l o s , q u e se c o m p o n e n d e m e r a a g u a l l o v e d i z a ó d u l c e , 
ó d e l a s loc iones a l k a l i n a s , solo como m e d i o c u r a t i v o de l t i zón . 
E n u n a p a l a b r a , el p r u d e n t e A g r i c u l t o r n o d e b e h a c e r uso d e 
l a s p r e p a r a c i o n e s con q u e se p r e t e n d e d a r á l as s i m i e n t e s t a n t a 
f e c u n d i d a d , n i a u n d é l a s q u e ha l l e m a s d e c a n t a d a s en los l i b ros 
a n t i g u o s y m o d e r n o s . D e b e sí t e n e r e l m a y o r c u i d a d o en q u e l a s 
s im ien t e s s e a n d e l a mejor c a l i d a d en c a d a e s p e c i e , y a l m i s m o 
t i e m p o n u e v a s y s a n a s : lo q u a l s o l a m e n t e p u e d e c o n t r i b u i r p a ­
r a q u e n a z c a n y f ruc t i f iquen mejor ; p o r q u e , como q u e d a demos­
t r a d o , los vanos é in fus iones con q u e a l g u n o s sue len p r e p a r a r ­
l o s , ó son e n t e r a m e n t e i n ú t i l e s ? ó l es causan un d a ñ o i r r e ­
p a r a b l e . 

" L E C C I Ó N I X . 
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s ido u n v e r d a d e r o cá l iz , se e x t i e n d e y conso l i da p a r a g u a r e c e r 
e n su seno al a b u l t a d o f ru to . E n u n a p a l a b r a , es t a l el c u i d a d o 
de la n a t u r a l e z a en es ta p a r t e , q u e no p e r d o n a m e d i o p a r a con­
s e r v a r l a s s im ien t e s , y a co locándo la s d e n t r o de l a p u l p a de l 
f r u t o , y a c u b r i é n d o l a s d e v a y n a s ó d e h u e s o s , y y a finalmente 
p o n i é n d o l a s d e n t r o d e c a x a s ó c a s c a r a s l e ñ o s a s , p a r a d e f e n d e r ­
l a s de l m o d o m a s c o n v e n i e n t e á su objeto y n a t u r a l e z a . 

L o s v e g e t a b l e s todos p r o v i e n e n d e semi l l a s q u e s o n , r e s p e c ­
to d e l a s p l a n t a s , lo q u e los h u e v o s r e s p e c t o d e los a n i m a l e s 
o v í p a r o s . E s t o s h u e v o s v e g e t a l e s , u n a vez f e c u n d a d o s , son los 
ú n i c o s depós i to s y el p r i m e r o r i g e n d e l a f a c u l t a d m u l t i p l i c a t i ­
v a , c o n c e d i d a po r D i o s á t o d a s las p l a n t a s . P o r lo mi smo v e m o s 
q u e el m e d i o m a s senci l lo , m a s n a t u r a l , y po r c o n s e c u e n c i a 
m a s económico d e p r o p a g a r l a s e s , s in c o n t r a d i c c i ó n a l g u n a , e l 
d e s e m b r a r l as semi l l a s q u e p r o d u c e n -y así lo vemos p r a c t i c a d o , 
y n o d e o t ro modo p u d i e r a n r e p r o d u c i r s e y p r o p a g a r s e las p l a n ­
t a s a n u a l e s , q u e son i n c o m p a r a b l e m e n t e l a s m a s n u m e r o s a s . 

M a s como n o t o d a s l a s veces n i d e t o d a s l a s p l a n t a s se p u e ­
d e n l o g r a r semi l las p a r a la p r o p a g a c i ó n d e l a e s p e c i e , por es to 
se hizo i n d i s p e n s a b l e b u s c a r n u e v o s r e c u r s o s q u e sup l i e sen s u 
f a l t a p a r a la r e p r o d u c c i ó n de l i n d i v i d u o . 

Se h a l l a r o n e n la n a t u r a l e z a m i s m a los med ios d e m u l t i p l i ­
c a r l a s por e s t aca s , acodos , r e n u e v o s , i n x e r t o s , r a i c e s y e n u n a 
p a l a b r a , po r l a s y e m a s . A s í , a u n q u e l a p r o p a g a c i ó n por g e n e r a ­
c ión ó r e p r o d u c c i ó n p r o p i a m e n t e d i c h a esté conf iada e x c l u s i ­
v a m e n t e á l a s e m i l l a , t e n e m o s en las y e m a s u n m e d i o d e e x ­
t e n d e r l a y m u l t i p l i c a r l a h a s t a c i e r to p u n t o , q u e c o m p r e h e n d e -
r e m o s t a m b i é n b a x o el n o m b r e d e r e p r o d u c c i ó n ó m u l t i p l i c a ­
c ión . A s í p o d e m o s d i s t i n g u i r l a p r o p a g a c i ó n y r e p r o d u c c i ó n d e 
l a s p l a n t a s en r e p r o d u c c i ó n o v í p a r a ó d e h u e v o , y en multipli­
cación vivípara ó d e y e m a . L a p r i m e r a s i g u e p a r a su d e s a r r o l l o 
los s i g u i e n t e s t r á m i t e s ( i ) : g e r m i n a c i ó n , n a c i m i e n t o , b r o t a n , 
p impol lo y t a l l o . 

L a g e r m i n a c i ó n es l a f e r m e n t a c i ó n s e m i n a l , q u e p o n e e n 
m o v i m i e n t o los p r inc ip io s q u e a c t i v a n el de sa r ro l l o d e l a s i ­
m i e n t e j y el n a c i m i e n t o es a q u e l ac to en q u e sa le d e la t i e r r a 
l a plúmula, vanderilla ó pullon. 

L l á m a s e b ro ton á l a p r o l o n g a c i ó n d e la p l ú m u l a , y a l r u ­
d i m e n t o t i e r n o , h e r b á c e o y x u g o s o de l t ronco . 

E l p impol lo es e l m i smo b r o t o n q u e h a . a d q u i r i d o cons i s -

( i ) Mucha pa r te de esta nomenclatura es tomada de las exp l i ­
caciones que dio mi difunto amigo Don Esteban Boutelou , en la Cá ­
tedra que tengo el honor de regentar . 
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t e n c i a l eñosa en s u b a s e , y h a e m p u j a d o con la s e g u n d a s a v i a 
o t r a n u e v a p o r c i ó n h e r b á c e a y t i e r n a . 

T a l l o se l l a m a á a q u e l p impo l lo c o n s o l i d a d o , e n d u r e c i d o y 
l e ñ o s o , q u e h a c u m p l i d o u n a verdura. 

E l t r o n c o n o es o t r a cosa q u e el t a l l o d e dos v e r d u r a s ú 
hojas q u e cons t a d e dos ó mas c a p a s cón icas ó zonas l e ñ o s a s , q u e 
sos t i enen l a s r a m a s y l a copa . 

L a m u l t i p l i c a c i ó n vivípara e s , como y a se h a d i c h o , a q u e l l a 
q u e n o p r o v i e n e i n m e d i a t a m e n t e d e l a s e m i l l a , s ino d e u n a 
p a r t e q u a l q u i e r a d e la p l a n t a . S u o r i g e n se r econoce e n l a s y e ­
m a s , q u e y a es t én manif ies tas á l a v i s t a , ó y a o c u l t a s e n el 
c u e r p o y p a r t e s de l v e g e t a l , se d e s a r r o l l a n d e u n m o d o ó d e 
o t ro , l u e g o q u e los a g e n t e s e x t e r n o s ó c a u s a eficiente , á s a b e r : 
e l c a l o r , el a i r e y la h u m e d a d , p o n e n en m o v i m i e n t o la s o b r e ­
d i c h a f a c u l t a d . P o r es ta r a z ó n , p u e d e n c o n s i d e r a r s e l as y e m a s 
ú ó r g a n o s d e la m u l t i p l i c a c i ó n v i v í p a r a , como c á p s u l a s l l e n a s 
d e g é r m e n e s , q u e b r o t a n e n u n o s casos n u e v a s r a i c e s , y e n 
o t ros v a s t a g o s , n u e v a s y e m a s , h o j a s , flores y f ru tos . E n es t e 
c o n c e p t o c o n s i d e r a r e m o s p r i m e r a m e n t e l a y e m a , q u e es el e m ­
b r i ó n v i v í p a r o , e l q u a l p a s a á pleguete. E s t e se mani f ies ta e n e l 
p e r i o d o e n q u e se a b r e n y d e s p l e g a n las e s c a m a s d e l a y e m a y 
d a n s a l i d a a l n u e v o b r o t e . 

P e r t e n e c e n t a m b i é n á l a m u l t i p l i c a c i ó n v i v í p a r a los r e t o ­
ños d e t ronco y los r e toños d e c e p a s , d e n o m i n a d o s por l a p a r t e 
d e l á rbo l q u e les d á o r i g e n , los q u a l e s se d i s t i n g u e n s e g ú n q u e 
n a c e n de es tas dos p a r t e s d e l á r b o l . 

Se l l a m a n barbados, cerrojos ó muletillas á a q u e l l o s h i jue los 
q u e n a c e n d e u n a c r u z d e las r a i c e s , ó d e u n a r a i z c o r p u l e n t a 
p e g a d a é i n m e d i a t a a l á r b o l m a e s t r o ; y a u n q u e p r o d u c e n e n 
el r e c o d o d e l c u e r p o r a i g a l ó m u l e t i l l a a l g u n a s r a i c e s , q u e 
c o a d y u v a n á su i n c r e m e n t o y d e s a r r o l l o , d e p e n d e n sin e m b a r ­
g o d e los x u g o s a l i m e n t i c i o s , q u e e l a b o r a el á rbo l m a e s t r o y s e 
los t r a n s m i t e . 

Hijuelos, sierpes, cierzas y renuevos de r a i z , son los v a s t a g o s 
y los r e n u e v o s q u e n a c e n d e l a s r a i c e s de l á r b o l m a e s t r o , d i s t a n 
d e l r a i g a l , y v i v e n e n a l g ú n m o d o i n d e p e n d i e n t e s por m e d i o d e 
s u s p r o p i a s r a i ces . L o s v i ñ a d o r e s l l a m a n t a m b i é n b a r b a d o al sar-
m i e n t o h u n d i d o ó a c o d a d o d e s p u é s q u e t i e n e a b u n d a n t e s r a i ce s . 

Acodo, es u n c o g o l l o , v a s t a g o ó r a m a q u e , s in s e p a r a r l e d e 
l a p l a n t a m a d r e , se l e d o b l a , se le c u b r e d e t i e r r a , y por l a 
p a r t e s o t e r r a d a b r o t a r a i c e s : t r a t a n d o d e l a v i d se d a m a m u ­
g r ó n , hundido, ó revuelto. 

Estaca ó plantón, es u n t rozo d e r a m a n u e v a , v e r d e y x u g o -
s a , c o r t a d a por a m b a s e x t r e m i d a d e s ó po r sola la i n f e r i o r , l a 

i a 
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q u a l c l a v a d a en t i e r r a e c h a r a i c e s , y l l e g a b r e v e m e n t e á f o r m a r 
u n a n u e v a p l a n t a . 

L a rama desgajada es el v e r d a d e r o p l a n t ó n , ó sea u n a e s t a ­
c a q u e conse rva i n t a c t o el r e b o r d e q u e t i e n e en su o r i g e n , y l a 
ha s t i l l a ó porc ión d e l eño q u e a r r a n c a y l l e v a cons igo a l t i e m p o 
d e d e s g a j a r l a . . 

E l esquexe es u n cogollo ó r ama , t i e r n a . , q u e s e p a r a d a d e la 
p l a n t a en q u e e s t a b a , y p u e s t a en t i e r r a , echa r a i c e s y p r o p a g a 
el i n d i v i d u o . 

E s m u y c o n v e n i e n t e a l A g r i c u l t o r conocer l a n o m e n c l a t u r a 
d e t o d a s es tas p a r t e s d e l v e g e t a l po r el uso c o n t i n u o q u e se h a ­
ce d e ella en las d i f e r en t e s o p e r a c i o n e s d e l c u l t i v o : por e s t a 
c o n s i d e r a c i ó n , a l t r a t a r d e la m u l t i p l i c a c i ó n po r m e d i o d e i n x e r -
t o s , d a r e m o s t a m b i é n l a e x p l i c a c i ó n n e c e s a r i a d e las voces t é c ­
n i ca s , r e l a t i v a s á a q u e l l a p r o p a g a c i ó n y ' m u l t i p l i c a c i ó n , p u e s 
s i e m p r e es i m p o r t a n t e el e n t e n d e r l a s antes d e m a n i f e s t a r p r á c t i ­
c a m e n t e l a s o p e r a c i o n e s . 

E s t o e x p l i c a d o , e n t r e m o s a h o r a e n la d e m o s t r a c i ó n p r á c t i c a 
d e los d ive r sos modos de p r o p a g a r las p l a n t a s po r m e d i o d e la 
r e p r o d u c c i ó n v i v í p a r a , ó sea sin sembra r l a s . . 1 

De la multiplicación por estaca. 

Ya h e m o s d i c h o - q u e e n t o d o el c u e r p o d e l a p l a n t a r e s i d e 
u n a f a c u l t a d m u l t i p l i c a t i v a c a p a z d e r e p r o d u c i r e l i n d i v i d u o , y 
q u e en t o d a s las p a r t e s del- v e g e t a l h a y y e m a s ó c a x a s l l e n a s d e 
g é r m e n e s , q u e y a e s t én o c u l t a s , ó y a se man i f i e s t en , se d e s a r ­
r o l l a n l u e g o q u e los a g e n t e s e x t e r n o s d e l a v e g e t a c i ó n p o n e n e n 
m o v i m i e n t o a q u e l l a f a c u l t a d ó c a u s a i n t e r n a d e l a r e p r o d u c c i ó n 
v i v í p a r a . As í p u e s , p a r a q u e p r e n d a u n a e s t a c a , es a b s o l u t a m e n ­
t e n e c e s a r i o q u e t e n g a a l g u n o s bo tones ó pezones d i s t r i b u i d o s 
p o r su s u p e r f i c i e ; y a u n q u e en r e a l i d a d los bo tones p r o p i a m e n t e 
d i chos d e m a d e r a ó d e f ru to son i nú t i l e s p a r a , e l a r r a i g o d e l a s 
e s t a c a s , p o r q u e se p u d r e n y p e r e c e n , son s in e m b a r g o m u y i m ­
p o r t a n t e s l a s e x c r e s c e n c i a s , r e b o r d e s ó r e p u l g o s q u e f o r m a n la 
b a s e , a s i en to ó rep i s i l l a d e las hojas y d e los mismos bo tones , 
p u e s de e l las sa le m u c h a p a r t e d e las r a i c e s ; en lo q u e se 
p r u e b a q u e s i e m p r e r i c a l a n a t u r a l e z a y v a r i a e n sus r e c u r s o s , 
se s i rve de los bo tones como d e u n s e g u n d o m e d i o d e p r o d u c ­
ción. Es tos p r i n c i p i o s , y los q u e v a m o s á e x p o n e r en s e g u i d a , p a ­
t e n t i z a r á n de l m o d o mas prec iso la t e o r í a de l a r t e de p l a n t a r l a s 
e s t a c a s , y nos d a r á n i d e a s c l a r a s p a r a la m u l t i p l i c a c i ó n por a c e ­
d o y e s q u e x e . 
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L a s fibras que c o m p o n e n l a s r a m a s y las r a í ces son a b s o l u t a ­
m e n t e i n d i f e r e n t e s p a r a p r o d u c i r r a m a s ó ra ices . As í se o b s e r v a 
p r i n c i p a l m e n t e en los pezones q u e t r a s p a s a n los r epu lgos . L o s 
q u a l e s se c o n v i e r t e n , s e g ú n se q u i e r e y s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s , 
e n r a m a s c a r g a d a s d e h o j a s , ó en r a i c e s r a s t r e r a s . S i se afraila 
u n á r b o l , de spo jándo le d e t o d a s s u s r a m a s , se v e r á sal i r de en­
t r e l a m a d e r a y l a c o r t e z a u n r e p u l g o ó r e b o r d e g r u e s o q u e d a r á 
o r i g e n á m u c h o s b r o t e s ; . d e l mismo m o d o , s i se c o r t a u n a d e l a s 
p r i n c i p a l e s r a i c e s d e es te á r b o l , y se c u b r e d e t i e r r a el t o c ó n , 
s e f o r m a r á i g u a l m e n t e sobre la m a d e r a y l a co r t eza u n r e p u l g o , 
d e d o n d e s a l d r á n r a i c i l l a s . P e r o si no se c u b r e d e t i e r r a el t o ­
c ó n d e la r a i z , s ino q u e se d e x a a l a i r e , el r e p u l g o p r o d u c i r á 
b r o t e s . D e es tas v e r d a d e s , d e m o s t r a d a s po r l a s e x p e r i e n c i a s d e 
los m a s cé lebres f í s i cos , y po r l a s m i a s p r o p i a s , se inf iere n e c e ­
s a r i a m e n t e q u e q u a n d o se h a y a n d e p l a n t a r e s t a c a s es p r ec i so 
q u e v a y a n a c o m p a ñ a d a s d e estos r e p u l g o s ó r e b o r d e s , y a s e a n 
n a t u r a l e s , ó y a se les o b l i g u e á formar los a r t i f i c i a lmen te , como 
s e d i r á m a s a d e l a n t e , p a r a q u e de ellos s a l g a n las r a i ce s . Si se 
a r r a n c a u n a e s t a c a q u e las h a y a a r r o j a d o y a , y se e x a m i n a 
a t e n t a m e n t e , se v e r á q u e es tas r a i c e s son p r o d u c i d a s por el r e ­
p u l g o q u e se h a f o r m a d o e n el co r t e e n t r e l a m a d e r a y l a c o r t e ­
z a , ó d e los r e b o r d e s y b a s a s d e las hojas y de las y e m a s e n ­
t e r r a d a s . 

L o s á rbo les q u e c o m u n m e n t e l l a m a m o s d e m a d e r a b l a n c a , 
a q u á t i c o s ó d e r i b e r a , como el s a u c e , l a m i m b r e r a , el p l á t a n o , 
l a m o r e r a , los á l a m o s , el a l i s o , & c . p r e n d e n m a s f á c i l m e n t e 
q u e o t ros pues tos d e e s t a c a , p o r q u e a l m o m e n t o f o r m a n los i n ­
d i c a d o s r e p u l g o s , y d e ellos sa l en con i g u a l p r o n t i t u d las r a i ­
ces ; p e r o los d e m á s á rbo les a r r a i g a n con m a y o r d i f icu l tad , p o r ­
q u e t a r d a n mas en d e s a r r o l l a r a q u e l l a s p r o d u c c i o n e s y f o r m a r 
e l r e p u l g o . P o r esto c o n v i e n e en todo caso escoger las r a m a s s a ­
n a s , v igorosas , g u a r n e c i d a s d e bo tones y , ( p r i n c i p a l m e n t e l a s 
q u e t i e n e n sobre l a co r t eza v e x i g a s ó t u m o r e s & c . ) c o r t a r l a s p o r 
d e b a x o , é i n t r o d u c i r en l a t i e r r a la p a r t e e n q u e se h a l l a n estos 
r e p u l g o s ó r e b o r d e s ; q u e su g r u e s o sea d e q u a t r o p u l g a d a s 
q u a n d o m a s , y como el d e d o m e ñ i q u e q u a n d o m e n o s ; p e r o s in 
r e p a r a r en q u e sea d e es ta ó d e l a o t r a p a r t e de l á r b o l ; l 'o 'qtre 
i m p o r t a es q u e el á rbo l sea sano , d e b u e n a c a s t a , r o b u s t o y b i e n 
f o r m a d o . 

L a s r a m a s se c o r t a n en t rozos d e m e d i a v a r a d e l a r g o ,. y se 
l a s p r e p a r a d á n d o l a s u n cor te por la p a r t e infer ior ó r a i g a l 
á m a n e r a del q u e se d a á u n a p l u m a d e e s c r i b i r , c o n s e r v a n d o 
t o d a l a co r t eza de l l a d o o p u e s t o , p a r a q u e por a q u e l l a p a r t e cu­
b r a el leño h a s t a l a p u n t a , y po r l a e x t r e m i d a d s u p e r i o r ó c o g o -
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Ha se c o r t a en r e d o n d o á dos ó t r e s d e d o s sobre l a ú l t i m a 
y e m a . 

P a r a el p l a n t í o se p r e p a r a l a t i e r r a con b u e n a y p r o f u n d a 
l abo r ó c a b a , y los q u a d r o s se d i s t r i b u y e n en c a n t e r o s y en e r a s : 
c a d a . e r a en dos ó t r e s a l b a r d i l l a s e m p i n a d a s y d e u n g r u e s o 
p r o p o r c i o n a d o , p a r a q u e d e l a c i m a d e u n a á o t r a h a y a c o m o 
dos p i e s d e d i s t a n c i a . E n el fondo d e c a d a u n a d e las r e g u e r i -
l l a s se p l a n t a u n a l í n e a d e e s t a c a s d i s t r i b u i d a s d e p ie á p i e , s e ­
g ú n se neces i t e ó c o n v e n g a . E n el a c to d e ver i f icar l a p l a n t a c i ó n 
t o m a u n h o m b r e d e b a x o de l b r a z o u n mano jo d e d i c h a s e s t a c a s 
p r e p a r a d a s , y l a s v a c l a v a n d o con el c u i d a d o d e a h o n d a r l a s 
t a n t o q u a n t o sea n e c e s a r i o , p a r a q u e solo q u e d e d e s c u b i e r t a . s o ­
b r e l a superf ic ie d e l a ú l t i m a y e m a c o n t e n i d a en l a e s t a c a ; y 
q u a n d o e s t a s y e m a s e s t u v i e r e n m u y j u n t a s ó r e u n i d a s , q u e d a ­
r á n s o l a m e n t e dos d e s c u b i e r t a s . 

A s í se e x e c u t a l a p l a n t a c i ó n q u a n d o l a t i e r r a es tá b i e n c a ­
v a d a y m u l l i d a ; p e r o si e s tá d u r a , ó l a s e s t a q u i l l a s son m u y 
d e l g a d a s y e n d e b l e s , ó si po r el c o n t r a r i o fuesen r a m a s g r u e ­
sas , como l a s d e q u e se h a b l a r á d e s p u é s , e n t o n c e s se a b r e u n 
hoyo con u n a c l a v i j a , p l a n t a d o r ó b a r r a , y e n él se i n t r o d u c e 
l a e s t a c a ó el p l a n t ó n , p r o c u r a n d o q u e la p u n t a d e l a e s t a c a 
t o q u e e n el fondo de l hoyo : a l m i s m o t i e m p o se le a r r i m a r á 
t i e r r a por los cos tados p a r a q u e no q u e d a n d o h u e c o a l g u n o p o r 
d o n d e se i n t r o d u z c a el a i r e , p u e d a ver i f icarse el a r r a i g o ; l u e ­
g o se les d a r á u n r i e g o si l a t i e r r a lo n e c e s i t a , ó si no se p r e ­
s e n t a n s e ñ a l e s d e p r ó x i m a l l u v i a . 

A es te m é t o d o senci l lo se s u j e t a n , por dec i r lo a s í , l a m a y o r 
p a r t e de los á rbo les y a r b u s t o s ; y á e x c e p c i ó n d e l p i n o , c i p r é s 
y d e m á s á rbo les r e s inosos , h a y m u y pocos q u e no se p u e d a n m u l ­
t i p l i c a r d e e s t a c a : es to no o b s t a n t e e l m o r a l , e l n a r a n j o , l a 
h i g u e r a y o t ros no e c h a n r a i c e s con t a n t a f a c i l i d a d , si n o l l e ­
v a n cons igo u n p e d a z o de l l eño de l a r a m a ó t r onco d e d o n d e 
n a c e , c o n s e r v a n d o el r e b o r d e ó r e p u l g o q u e t i e n e e n su o r i g e n , 
y se fo rma e n el e n c u e n t r o ó p u n t o d e c o n t a c t o d e é s t a con l a 
p r i n c i p a l d e q u e p r o c e d e . 

L o s c h o p o s , los s a u c e s , f r e s n o s , saúcos y o t ros d e es ta e s ­
p e c i e p u e d e n t a m b i é n m u l t i p l i c a r s e por p l a n t o n e s ó e s t a c a s 
g r a n d e s d e s d e ocho h a s t a d iez y seis p ies d e a l t o , y de l g r u e s o 
d e u n as t i l d e a z a d ó n t o m a d o po r su r a i g a l ; p a r a es to es n e c e ­
sa r io q u e el t e r r e n o sea n a t u r a l m e n t e h ú m e d o , ó q u e n o le f a l ­
t e el r i ego á m e n u d o p a r a q u e p u e d a n a r r a i g a r y p r e n d e r : p o r 
lo mismo solo en sitios p a n t a n o s o s se h a c e uso d e es te g é n e r o d e 
p l a n t í o , a d a p t a b l e ú n i c a m e n t e á c ier tos casos. M a s en u n o y o t ro 
m é t o d o , s i e m p r e es prec iso p l a n t a r l a s e s t aca s el d í a mi smo q u e 



7i 
se h a n c o r t a d o , y s i 'a lguna s o b r a se p o n d r á en a g u a , ó lo q u e 
es me jo r , se e n t e r r a r á de l t o d o h a s t a el s i g u i e n t e . 

E l t i e m p o p r o p i o p a r a verif icar el p l a n t í o y a u m e n t o p o r es ­
t a c a , es por lo g e n e r a l f ebre ro y m a r z o j p e r o el q u e o b s e r v e 
con c u i d a d o l a v e g e t a c i ó n y t e n g a p r e s e n t e los p r inc ip io s q u e 
q u e d a n s e n t a d o s , e c h a r á d e ve r q u e las p l a n t a s m i s m a s , g u i á n -
donos como por l a m a n o , nos e n s e ñ a n q u e r e s p e c t i v a m e n t e y á 
p r o p o r c i ó n de l t e m p l e y c l ima en q u e h a b i t a n , t i e n e n en sí m i s ­
m a s t o d a s las s eña le s y c a r a c t e r e s q u e d e t e r m i n a n h a s t a los m o ­
m e n t o s en q u e se ha d e hace r . E s d e c i r , l a época fíxa de v e r i ­
ficar l a o p e r a c i ó n , q u e es p r e c i s a m e n t e el t i e m p o d e e m p e z a r á 
m o v e r s e la v e g e t a c i ó n , e n t r a r e n s a v i a é h i n c h a r s e las y e m a s 
poco a n t e s d e b r o t a r l as hojas , 

Multiplicación por medio de acodo. 

Y a d ix imos antes q u e se l l a m a acodo t o d a r a m a q u e , s in s e ­
p a r a r l a de l t r o n c o , se e n t i e r r a á fin d e q u e eche ra ices . Se d i s ­
t i n g u e d e la estaca, en q u e és ta se s e p a r a de l t r onco p a r a p l a n ­
t a r l a . P o d e m o s d e s d e l u e g o c o n s i d e r a r e l acodo b a x o dos a s p e c ­
tos : ó como u n t r a b a j o en g r a n d e ú t i l á l a A g r i c u l t u r a , ó como 
l a d ive r s ión de los c u r i o s o s , á fin d e m u l t i p l i c a r los á r b o l e s , los 
a r b u s t o s y las p l a n t a s r a r a s . E s t a o p e r a c i ó n i m p o r t a n t í s i m a e s -
t r i v a e n el p r i n c i p i o a n t e r i o r m e n t e s e n t a d o , d e q u e t o d a s l a s p a r ­
t e s de l á rbo l p u e d e n c o n v e r t i r s e e n r a m a s ó en r a i c e s , q u e d e ­
m u e s t r a n u n g r a n n ú m e r o de e x p e r i m e n t o s y l a p r á c t i c a de t o ­
dos los j a r d i n e r o s y a r b o l i s t a s i n s t r u i d o s . A s í se v é q u e l a m a ­
yo r p a r t e de los á rbo les c u y a s r a m a s se h a n t e n i d o e n u n a h o ­
y a , y se h a n c u b i e r t o d e s p u é s con t i e r r a , e c h a n r a i c e s , p o r q u e 
l a c o r t e z a d e es tas r a m a s es tá s e m b r a d a d e r u g o s i d a d e s y y e ­
m a s d e d o n d e s a l e n las n u e v a s r a i c e s , l a s q u a l e s h u b i e r a n p r o ­
d u c i d o bo tones d e r a m a s en a d e l a n t e si h u b i e r a n s e g u i d o a l 
a i r e l i b r e . A d e m á s d e es tas y e m a s , a p e n a s p e r c e p t i b l e s á l a 
v i s t a , se d e s c u b r e n f ác i lmen te las p r o m i n e n c i a s f o r m a d a s p o r 
los bo tones y por la b a s e d e l a s hojas q u e lo a l i m e n t a n . . 

L o s acodos t r a e n u n a v e n t a j a i n a p r e c i a b l e , q u a n d o se t r a t a 
d e l l e n a r los c la ros hechos en los m o n t e s , a l a m e d a s &cc, s i el e s ­
p a c i o no es d e m a s i a d o g r a n d e , q u e e n este caso se d e b e r á h a ­
ce r u n a n u e v a p l a n t a c i ó n . Si en el s i t io v a c í o ex i s t en a l g u n o s 
p ies de á rboles b a s t a n t e f u e r t e s , y los h a y i g u a l m e n t e e n l a c i r ­
c u n f e r e n c i a , los acodos son suf ic ientes p a r a l l e n a r l o s . 

D e l mismo modo,.-.y b a x o . l o s m i s m o s . p r i n c i p i o s , se l len 'an 
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los vac íos y se r e p o n e n las m a r r a s d e u n a v i ñ a ; p u e s con solo 
e c h a r h u n d i d o s , r e v u e l t o s ó m u g r o n e s q u e a l a r g u e n el s a r m i e n ­
to d e u n a ó d e dos veces e l t r e c h o n e c e s a r i o , l l e g a n al s i t io d e 
l a m a r r a , y se p u e b l a n los v a c í o s , como se h a r á v e r q u a n d o 
t r a t e m o s de l c u l t i v o d e l a v i d . 

Es tos son los casos e n q u e se e x e c u t a e n g r a n d e l a o p e r a ­
c ión ; p e r o l a p r á c t i c a d e e l l a s i e m p r e es l a m i s m a e n g r a n d e 
ó en p e q u e ñ o , como v a m o s á e x p l i c a r . 

P u e d e a c o d a r s e p o r lo g e n e r a l t o d a e spec ie d e á r b o l e s y 
p l a n t a s d e ta l los v i v a c e s ; p e r o u n o s e c h a n r a i c e s con m a s f a c i ­
l i d a d q u e o t r o s , como t o d o s los q u e i n d i c a m o s a l p r i nc ip io . P a ­
r a a coda r lo s b a s t a r á a b r i r hoyas ó zan jas d e u n a l o n g i t u d p r o ­
p o r c i o n a d a á lo l a r g o d e l a r a m a , y d e d i e z á d i ez y ocho p u l ­
g a d a s d e p r o f u n d i d a d , t e n d e r l a r a m a con c u i d a d o p o r t o d a l a 
h o y a , y s a c a n d o l a p u n t a p o r el e x t r e m o o p u e s t o , l l e n a r l a d e 
t i e r r a , c o r t a n d o d e s p u é s l a p a r t e q u e sobresa l e á dos ó t r e s p i t l -
g a d a s d e l sue lo . 

E n l a s p l a n t a s d e t a l los a r t i c u l a d o s , como p o r e x e m p l o l o s 
c l a v e l e s , es m a s fáci l l o g r a r su e n r a i z a m i e n t o , p o r q u e t e n i e n d o 
e n c a d a n u d o ó a r t i c u l a c i ó n u n r e p u l g o c u b i e r t o por u n a ó d o s 
h o j a s , q u e le s i r v e n d e l i g a m e n t o , f ac i l i t a l a s a l i d a y e x t e n s i ó n 
d e l a s r a i c e s . 

P a r a ver i f icar l a o p e r a c i ó n en es ta p l a n t a , se p r o c e d e d e l 
m o d o s i g u i e n t e : e n el n u d o d e l t a l lo q u e se h a d e a c o d a r s e 
c o r t a n las dos hojas con u n c o r t a p l u m a s ú o t ro i n s t r u m e n t o d e 
ho ja fina y b i e n a f i l a d a ; e n s e g u i d a se h a c e u n a c o r t a d u r a err 
el t a l lo sobre el n u d o , d e m o d o q u e p e n e t r e como h a s t a l a m i ­
t a d d e l d i á m e t r o ó g r u e s o , y d e s d e l a d i s t a n c i a q u e h a y d e 
a q u e l n u d o á o t r o se h a c e u n a inc is ión p e r p e n d i c u l a r e n e l 
c e n t r o q u e c o r r a : d e s d e el co r t e h o r i z o n t a l acia a r r i b a h a s t a l l e ­
g a r a l n u d o i n m e d i a t o . 

H e c h a s l a s i n c i s i o n e s , se a b r e u n a h o y a p e q u e ñ a como d e 
dos á t r e s p u l g a d a s d e p r o f u n d i d a d , se i n c l i n a s u a v e m e n t e e l 
t a l l o , y s e p u l t á n d o l e e n l a h o y a , se p r o c u r a q u e q u e d e n a b i e r ­
t a s ó s e p a r a d a s u n a d e o t r a l as dos d iv i s iones h e c h a s po r l a i n ­
cis ión ; m e t i e n d o e n e l la u n poco d e t i e r r a , se le su je ta con u n a 
h o r q u i l l a p a r a m a n t e n e r l o e n . e s t a p o s i c i ó n ; se le c u b r e d e t i e r ­
r a y se le r i e g a , c u i d a n d o d e l a p l a n t a c o n e smero p r i n c i p a l ­
m e n t e a l g u n o s d i a s . • 

L a o p e r a c i ó n q u e q u e d a i n d i c a d a es m u y ú t i l p a r a a c o d a r 
c l ave l e s , j a z m i n e s y o t r a s m u c h í s i m a s p l a n t a s d e l i c a d a s , m a s n o 
e n todos los casos se p u e d e p o n e r en p r á c t i c a , n i sue le c o r r e s ­
p o n d e r e l r e s u l t a d o . E l u s o d e los e m b u d i l l o s , q u e es u n v e r d a ­
d e r o a c o d o , a u n q u e s in v i o l e n t a r el-vastago ó r a m a , n i s a c a r l e 
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d e su d i r ecc ión , es e l m e d i o m a s fácil y s e g u r o p a r a l o g r a r e í 
e n r a i z a m i e n t o de las r a m a s d e a q u e l l o s á rbo l e s q u e por su d e ­
l i c a d e z a , po r l a d u r e z a de su fibra , ó p o r o t r a s c a u s a s n o p u e ­
d e l o g r a r s e d e o t r o modo . P a r a es te a c o d o se h a c e uso d e t i es tos 
d e b a r r o , d e corchos , c a x o n e s d e m a d e r a , ó vasos d e hoja d e 
l a t a hechos á p ropós i to y d i v i d i d o s en dos m i t a d e s con sus g o z ­
n e s p a r a a b r i r l o s f ác i lmen te . 

Se i n t r o d u c e e n ellos u n a r a m a n u e v a y v i g o r o s a , se le d a 
u n o , dos ó t r e s co r t e s l i g e r o s q u e p e n e t r e n h a s t a l a a l b u r a y 
q u e d e n r e p a r t i d o s a l r e d e d o r de l t a l lo d e e l l a ; p e r o s i e m p r e i n ­
c l i n a d o s a c i a a r r i b a : e n s e g u i d a se a s e g u r a el v a s o ó t ies to d e 
m o d o q u e no p u e d a m o v e r s e , d e s p u é s se l l e n a d e t i e r r a , y se 
r i e g a . H a y p l a n t a s , como la h i g u e r a , el g r a n a d o , l a v i d , e l m e m ­
br i l l o , el o l i v o , q u e no neces i t an p a r a su a r r a i g o d a r l a s las i n d i ­
c a d a s c o r t a d u r a s ; p e r o t a m b i é n las hay d e q u e n o p u e d e n l o g r a r ­
se acodos b i e n e n r a i z a d o s , si an t e s no se les o b l i g a á f o rmar u n 
b u e n r e p u l g o ó r e b o r d e por m e d i o d e l i g a d u r a s q u e c o m p r i m a n 
l a co r t eza c o n t r a l a p a r t e l eñosa d e l t a l l o , y r e t e n g a n el c u r s o 
d e l a s av i a e n su d e s c e n s o : es ta o p e r a c i ó n d e b e e x e c u t a r s e á l a 
p r i m e r a s á # i a d e p r i m a v e r a , y la d e l a c o d o á l a r e n o v a c i ó n d e 
l a d e agos to . E n q u a l q u i e r a d e los casos p r e c e d e n t e s d e b e c u i ­
d a r s e de la p l a n t a a c o d a d a h a s t a e s t a r s e g u r o d e su b u e n e n ­
r a i z a m i e n t o , r e g i s t r á n d o l a a l efecto a n t e s d e c o r t a r l a d e su p r i n ­
c i p a l , n i a r r a n c a r l a . 

Multiplicación por medio de raices. 

D e dos modos p r i n c i p a l m e n t e p o d e m o s c o n s i d e r a r l a m u l t i ­
p l i cac ión d e l a s p l a n t a s po r m e d i o d e r a i ces . P r i m e r o , por los bro­
t e s ó b a r b a d o s q u e sa l en d é las r a i c e s d e los á rbo les y a r b u s t o s 
q u a n d o s i g u e n m u y s o m e r a s , ó q u a n d o de i n t e n t o se las d e s c u ­
b r e po r a i g u n a . p a r t e p a r a q u e b ro t en y p r o d u z c a n b a r b a d o s ; 
como s u c e d e en e l . o l m o , en el a y l a n t o , en el c i r u e l o , g u i n d o , 
f r a m b u e s a y o t ros . S e g u n d o , por l a d iv i s ión d e la p a t a t a , de l a 
y e r b a - b u e n a , e l s á n d a l o , l a p e o n í a y o t r a s . E n q u a l q u i e r a d e 
estos casos se v é , q u e así como l a s r a m a s e s t án l l enas d e g é r m e ­
nes , y d e r a i c e s q u e se d e s a r r o l l a n l u e g o q u e se las m e t e e n 
t i e r r a , as í t a m b i é n las r a i ce s d e los á rbo les d e s p l e g a n las y e m a s 
d e r a m a s q u e . c o n t i e n e n , l u e g o q u e se las saca fue ra de la-t ier-¡ 
r a p a r a v iv i r en l a a tmós fe r a y a l a i r e l ibre . , E s t e r ac ioc in io es 
i g u a l m e n t e a p l i c a b l e á l a s d e m á s p l a n t a s p e r e n n e s , en las q u a -
les b a s t a d i v i d i r sus r a i ces y p l a n t a r l a s á u n a h o n d u r a p r o p o r ­
c i o n a d a p a r a q u e se m u l t i p l i q u e n e n otros t an tos ind iv iduos^ 
q u a n t o s son los t rozos q u e se p l a n t a r o n d i v i d i d o s ; s i endo d e a d -
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ve r t i r q u e l a s y e m a s q u e es tán e n l a superf ic ie s u p e r i o r c e r c a de 
l a flor d e l a t i e r r a , r e c i b i e n d o l a i m p r e s i ó n y beneficios d e l a 
a t m ó s f e r a , b r o t a n los t a l l o s , hojas y f ru tos q u e les c o r r e s p o n ­
d e , y por el c o n t r a r i o , la p a r t e in fe r io r solo d e s a r r o l l a sus y e ­
m a s p a r a pob l a r s e d e r a i c e s . 

L a m u l t i p l i c a c i ó n de l a p a t a t a , d e l a p e o n í a y d e m á s p l a n ­
t a s d e r a í z t u b e r o s a , d e b e t a m b i é n c o n s i d e r a r s e como u n a m u l ­
t i p l i cac ión por y e m a , así como l a s d e r a i c e s b u l b o s a s , p u e s t o ­
d a s se e f ec túan m e d i a n t e u n a s v e r d a d e r a s y e m a s q u e e n c i e r r a n 
d e n t r o d e sí el r u d i m e n t o de l t a l l o , h o j a s , flores y f ru tos q u e 
h a d e b r o t a r y p r o d u c i r d e s p u é s en l a p r i m a v e r a . 

. ..Así se v é , q u e s e p a r a n d o por e x e m p l o los d i e n t e s ó las e s ­
c a m a s c a r n o s a s q u e fo rma el b u l b o , l l a m a d o c a b e z a d e a j o , y 
p l a n t á n d o l a s c a d a u n a d e por s í , r e s u l t a u n a n u e v a p l a n t a c o m ­
p l e t a en t odo . L o mismo s u c e d e con q u a s i todos los d e m á s v e g e ­
t a l e s q u e p e r t e n e c e n á es ta c lase d e r a i c e s , y a sean b u l b o s a s , 
y a s ó l i d a s , e scamosas , t u r m o s a s & c , , p u e s a r r a n c a n d o en u n o s 
l a s e s c a m a s , en o t ros los p e q u e ñ o s bu lbos q u e s a l en r e u n i d o s po r 
s u base con el p r i n c i p a l , y en ot ros finalmente los gajos ó p a r t e s 
d e r a í z q u e p u e d e n s e p a r a r s e , y p l a n t á n d o l o s con el c u i d a d o d e ­
b i d o , l o g r a m o s todos los d í a s a u m e n t a r l o s p rod ig iosamente , , 

Multiplicación por medio de inxertos. 

L l á m a s e i n x e r t o ó e n x e r t o á la p a r t e c o n t e n i d a q u e se i n t r o ­
d u c e en o t ro v e g e t a l ; y patrón a l t r o n c o ó a rbo l i t o q u e r e c i b e 
e l i n x e r t ó . 

E l i n x e r t o , ó es de púa , ó d e yema. L a p ú a : es u n a p a r t e d e 
u n v a s t a g o ó b a r e t a q u e s i r v e p a r a i n t r o d u c i r s e e n el p a t r ó n , y 
cons ta d e yema , d e garrote y d e zanca. 

L a yema es la po rc ión d e co r t eza con y e m a q u e se s e p a r a de l 
v a s t a g o ó b a r e t a , y se i n t r o d u c e en el p a t r ó n . 

L l á m a s e escudete ó peto á u n a y e m a so l i t a r i a q u e se s e p a r a d e l 
v a s t a g o ó b a r e t a en figura t r i a n g u l a r . 

E l co r t e h o r i z o n t a l s u p e r i o r se l l a m a r o s t r o : los cor tes ob l i ­
cuos l a t e r a l e s se l l a m a n costados, y l a p u n t a se l l a m a pico. 

L a y e m a es fértil q u a n d o es tá m a c i z a i n t e r i o r m e n t e ; y es 
capona ó e s t é r i l , q u a n d o es tá hueca- en lo i n t e r i o r . 

L l á m a s e ; m a c h o ó a l m e n d r i l l a e l c o á g u l o c e l u l a r d e l a y e m a 
fér t i l . 

L a y e m a d e t a j a d a c o n t i e n e u n a as t i l l a de m a d e r a , q u e cu­
b re el m a c h o ó a l m e n d r i l l a . 

! ; L a y e m a es de madera, de frutoe6 mixta. 
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L a y e m a de m a d e r a es l a ú n i c a m e n t e útíí para i n s e r t a r , p u e s 

p r o d u c e vas t agos . 
L a y e m a d e f ru to e n c i e r r a s o l a m e n t e flores. 
L a y e m a m i x t a a b r i g a e l r u d i m e n t o d e los vastagos y d e 

l a s flores. 
L a s y e m a s son solitarias, dob le s ó t r ip l e s . 
L o s i n x e r t o s , e s p e c i a l m e n t e e l d e e s c u d ó y c a n u t i l l o , son. 

u n a v e r d a d e r a m u l t i p l i c a c i ó n de l i n d i v i d u o po r m e d i o d e y e m a , 
l a mas a d m i r a b l e á t o d a s l u c e s , y c u y o d e s c u b r i m i e n t o h a p r o ­
d u c i d o á l a A g r i c u l t u r a i n c a l c u l a b l e s beneficios. Los f r u t o s , q u e 
no s i e m p r e s a l en d e l a s m a n o s de 4a n a t u r a l e z a tan- a g r a d a b l e s 
a l p a l a d a r d e l h o m b r e , nos los p r e s e n t a el a r t e s u m a m e n t e d e l i ­
ciosos po r m e d i o de l i n x e r t o q u e per fecc iona l a s av i a d e los á r ­
boles s i l v e s t r e s , du lc i f icando su a s p e r e z a y su m o n t a r a c i d a d , si 
m e es p e r m i t i d o d e c i r l o así . 

E n los bosques y m o n t a ñ a s , y a u n en los c r i a d e r o s y espesilloSj 
e m p a l i z a d a s y o t ros p l a n t í o s , s u c e d e con f r e c u e n c i a , q u e c r u ­
z á n d o s e los ta l los ó r a m o s d e los á r b o l e s , se r o z a n e n sus c o r t e ­
z a s ; y a r r i m á n d o s e e x a c t a m e n t e p o r el p a r a g e d e la. h e r i d a , se 
u n e n los vasos q u e c o r r e n e n t r e la a l b u r a d e l u n o y de l o t r o , r e ­
s u l t a n d o d e es ta u n i ó n l a c o m u n i c a c i ó n r e c í p r o c a d e a m b a s sa­
v i a s , q u e a u n q u e se c o r t e d e s p u é s po r el p í e u n o d e e l lo s , n o 
p o r eso d e x a n d e v i v i r y c r e c e r l a s r a m a s q u e o r i g i n a r i a m e n t e 
p r o v i e n e n d e é l , á beneficio d e l a l i m e n t o q u e r e c i b e n po r e l 
t r o n c o y r a i z d e l c o m p a ñ e r o : e s ta e spec ie d e inc is ión n a t u r a l 
l a i m i t a l a i n d u s t r i a h u m a n a , a p l i c a n d o l a r a m a d e u n á r b o l á 
o t r o , d e s p u é s d e h a b e r despo jado á los dos d e c i e r t a po rc ión l a ­
t e r a l d e sus c o r t e z a s p o r m e d i o d e u n a m u e s c a q u e les p e r m i t e 
q u e l a a l b u r a d e l u n o a d h i e r a í n t i m a m e n t e á l a de l o t r o , q u e 
es en lo q u e consis te l a e senc ia d e l á o p e r a c i ó n d e i n x e r í r , .y d e 
lo q u e d e p e n d e el l og ro d e los i nxe r to s . ' • • ' 

E l cé l eb re D u h a m e l , n a t u r a l i s t a , físico y a g r i c u l t o r sabio, 
d ice en su F í s i c a d e los á r b o l e s : " q u e n o p u e d e n ind i f e r en t e - : 
5) m e n t e u n i r s e por el i n x e r t o q u a l e s q ' u i e r a espec ies d e á r b o l e s j 
» y q u e e s t a u n i ó n n o t i ene efecto si no q u a n d o h a y c i e r t a a n a l o -
» g í a e n t r e el i n x e r t o y el p a t r ó n . " . . . . . . .. 

L a s o b s e r v a c i o n e s d e los sabios m o d e r n o s , y n u e s t r a p r o p i a 
e x p e r i e n c i a nos s u m i n i s t r a n d a t o s pos i t ivos y a u t o r i d a d bas ta&t 
t e p a r a d e s p r e c i a r los e r r o r e s , e n q u e i a c u r r i e r o i v l o s a g r ó n o m o s 
d e la a n t i g ü e d a d ; y s in m e t e r n o s á r e f u t a r u n a po r u n a t a n t a s 
e x t r a v a g a n c i a s y p u e r i l i d a d e s , como se p r e s e n t a n en sus o b r a s 
á c a d a p a s o , nos c o n t r a e r e m o s á t r a t a r : p r i m e r o , de las cir­
cunstancias que principalmente deben concurr i r .para que prendan 
los inxertos : s e g u n d o , á explicar en seguida los diversos modos-
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y tiempos de inxerir-.J t e r c e r o , i qué altura deberán colocarse 
los inxertos. 

De las circunstancias que deben concurrir para que 
prendan los inxertos. 

I n x e r t a r es e l a r t e d e m u l t i p l i c a r y c o n s e r v a r s in a l t e r a c i ó n 
los i n d i v i d u o s d e las espec ies p r e c i o s a s , o b l i g a n d o á u n á r b o l 
s i lves t re á a d o p t a r u n a r a m a ó ios r u d i m e n t o s de u n á r b o l c u l ­
t i v a d o ( i ) . 

E s t a definición b a s t a p o r sí sola p a r a d a r á conocer q u e e l 
i n x e r t o , ya se p o n g a sobre p a t r ó n d e su m i s m a n a t u r a l e z a , ó y a 
se a p l i q u e á p l a n t a de d i s t i n t a e s p e c i e , con l a q u a l t e n g a b a s ­
t a n t e a f in idad p a r a p r e n d e r , j a m á s c a m b i a s u s c a r a c t e r e s p r i ­
mi t ivos ; a n t e s b ien por su m e d i o se p r o p a g a n , m a n t i e n e n y 
c o n s e r v a n las b u e n a s c a s t a s s in v a r i a c i ó n a l g u n a . D e a q u í s e 
inf iere q u e t o d a l a a t e n c i ó n d e l a r b o l i s t a d e b e cons is t i r en b u s ­
c a r p a t r o n e s q u e t e n g a n con el i n x e r t o l a m a y o r a n a l o g í a pos i ­
b le , p o r q u e de lo c o n t r a r i o se p i e r d e n con f a c i l i d a d , ó n u n c a 
l l e g a n á un i r s e si no son m u y aná logos e n s u o r g a n i z a c i ó n , v e ­
g e t a c i ó n y func iones . 

P a r a h a l l a r es ta a n a l o g í a ó s e m e j a n z a d e p a r t e s , es i n d i s ­
p e n s a b l e t e n e r e n c o n s i d e r a c i ó n : p r i m e r o , l a a b u n d a n c i a y c a ­
l i d a d d e l a s - sav ias ó x u g o s p r o p i o s , p u e s t o q u e en u n o s á rbo les 
es gomoso , e n o t ros lechoso , res inoso & c . : s e g u n d o , e l t i e m p o 
e n q u e es tos x u g o s se p o n e n e n m o v i m i e n t o e n t r a n d o l a s p l a n ­
t a s en e m p u j e po r l a p r i m a v e r a : t e r c e r o , la es tac ión d e b r o -
í a r y florecer c a d a i n d i v i d u o : q u a r t o , el t i e m p o en q u e m a d u ­
r a n ó s a z o n a n sus f ru tos : q u i n t o , la c a l i d a d de estos. 

L a c a l i d a d d e l a s s av i a s es b i e n p a t e n t e , y q u a l q u i e r a 
l a s d i s t i n g u i r á s in e q u i v o c a r s e por lo manif ies to de sus c a r a c t e ­
r e s : t a m p o c o h a y d i f icu l tad en conocer e l t i empo e n q u e l a s 
p l a n t a s p o n e n en m o v i m i e n t o sus x u g o s , p u e s e s t a acc ión d e l 
v e g e t a l se d e t e r m i n a po r el ca lo r a tmosfér ico q u e l a c i r c u n d a , ó 
b i e n sea el t e m p l e d e c a d a p r o v i n c i a , de l p u e b l o , y a u n de l a 
s i t u a c i ó n d e l a m i s m a h e r e d a d . 

T o d o s . s a b e n q u e el v a l o r a tmosfé r ico es el a g e n t e e x t e r n o , 
q u e s e g ú n . s u - m a y o r ó m e n o r f u e r z a a c e l e r a ó r e t r a s a el d e s a r ­
ro l lo d e l a s - p r o d u c c i o n e s . v e g e t a l e s , p o n i e n d o e n acc ión ó m o ­
v i m i e n t o l a l infa .y : los x u g o s p rop ios d e las p l a n t a s . E s t e c a l o r 
p r o d u c e sus efectos e n r a z ó n d e l a c a l i d a d r e s p e c t i v a d e c a d a 

(i) R o z i e r , articulo i n x e r t o , tomo o . , página 33a de la t r a d u c ­
ción castellana. 
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v e g e t a l , y po r lo mismo vemos q u e en i g u a l d a d d e c i r c u n s t a n ­
c i a s , e l a l m e n d r o florece a n t e s q u e el pé r s i co ó mo/oco ton : és te 
a n t e s q u e el c i r u e l o : el p e r a l a n t e s q u e el m a n z a n o : y po r u n 
o r d e n s e m e j a n t e s u c e d e lo m i s m o e n todos los d e m á s á rbo les y 
p l a n t a s . 

E s p u e s n e c e s a r i o a t e n d e r con el m a y o r c u i d a d o á todos es­
tos hechos , p a r a no a r r i e s g a r l a o p e r a c i ó n y p e r d e r el t i e m p o 
i n ú t i l m e n t e ; t e n i e n d o e n t e n d i d o , q u e n i por p o n e r u n i n x e r t o 
d e aque l l o s á r b o l e s , q u e b r o t a n t e m p r a n o sobre p ie ó p a t r ó n d e 
los m a s t a r d í o s ( c o m o por e x e m p l o el a l m e n d r o sobre c i r u e l o ) se 
c o n s e g u i r á r e t r a s a r l a época de l a florescencia y f ruct i f icación, 
n i t a m p o c o se a d e l a n t a r á es ta m i s m a época , i n x e r t a n d o los á r ­
bo les t a r d í o s sobre a q u e l l o s q u e b r o t a n y florecen t e m p r a n o . E s ­
t e s i s t ema , a d e m á s d e no p r o p o r c i o n a r a l c u l t i v a d o r lo q u e 
aconse j an los a g r ó n o m o s a n t i g u o s , a t r a e sobre l a p l a n t a f u n e s ­
tos r e s u l t a d o s . Q u a n d o la p a r t e d e l i n x e r t o q u e n e c e s i t a de m e ­
nos g r a d o s d e ca lo r e n la t e m p e r a t u r a - d e l a a t m ó s f e r a p a r a p o ­
n e r e n m o v i m i e n t o sus x u g o s , d e s p l e g a r sus y e m a s y d e s a r r o ­
l l a r sus p r o d u c c i o n e s , h a l l a q u e el p a t r ó n sobre q u e es tá co lo ­
c a d o n o h a e m p e z a d o t o d a v í a sus func iones , p o r q u e s e g ú n s u 
n a t u r a l e z a n e c e s i t a d e m a s acc ión ó g r a d o s d e ca lo r q u e el i n ­
x e r t o , t r a n s p i r a és te con e x c e s o , fo rma a b u n d a n t e s l a g r i m a l e s 
ó d e r r a m e s po r d o n d e se e x t r a v a s a n sus x u g o s , d i s i p a su s u b s ­
t a n c i a s in h a l l a r m e d i o s d e r e p a r a r su p é r d i d a , y po r ú l t i m o 
m u e r e d e consunc ión . U n a s veces m u e r e solo el i n x e r t o , p e r o 
s o b r e v i v e el p a t r ó n , y o t r a s m u e r e t o d a l a p l a n t a , s e g ú n l a 
d i v e r s i d a d de c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n c u r r e n , y s e g ú n l a m a y o r 
ó m e n o r de sp ropo rc ión q u e h a y e n t r e a m b o s . 

L o mismo s u c e d e q u a n d o el p a t r ó n es p o r n a t u r a l e z a m a s 
t e m p r a n o q u e el i n x e r t o : en es te caso se h a l l a t o d a v í a en r e p o ­
so l a p a r t e s u p e r i o r de l á r b o l q u a n d o l a in fe r io r emp ieza s u s 
func iones ; e l i n x e r t o n o p u e d e r e c i b i r los x u g o s q u e s u b e n d e 
la r a í z , y r e s u l t a n los ma le s q u e se i n d i c a r o n a n t e s , d e d o n d e 
se s i g u e l a p é r d i d a d e t o d a l a p l a n t a . 

Q u a n d o solo se t r a t a d e i n x e r t a r á rbo les f r u t a l e s , q u e es l o 
m a s c o m ú n , l a p r á c t i c a g e n e r a l m e n t e r e c i b i d a e n t r e los c u l t i ­
v a d o r e s , es a t e n d e r á si los f ru tos son d e hueso ó d e p e p i t a -y y 
s e p a r á n d o l o s p o r estos c a r a c t e r e s en dos g r a n d e s f ami l i a s , i n -
x e r t a n i n d i s t i n t a m e n t e todos los d e h u e s o sobre p i e d e los q u e 
l l e v a n f ru to de h u e s o , y los d e p e p i t a sobre p i e ó p a t r ó n d e los 
q u e e n sus f ru tos t i e n e n p e p i t a s , c r e y e n d o q u e d e este m o d o 
se s a l v a todo i n c o n v e n i e n t e , y se e n c u e n t r a la m a y o r conformi ­
d a d y a n a l o g í a e n t r e ambos . L a e x a c t i t u d de es ta r e g l a e x i g e 
s in e m b a r g o p a r a su ap l i cac ión , los casos de excepc ión s i g u i e n -
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í e s : e l p e r a l no p r e n d e si se i n x e r t a sob re m a n z a n o , y si p r e n ­
d e a l g u n o no sue le p r o s p e r a r , y es to es q u e a m b o s l l e v a n f ru tos 
d e p e p i t a . 

fil a l b a r i c o q u e i n x e r t o sobre a l m e n d r o p r e n d e m u y b i e n , y 
c rece con v i g o r los dos p r i m e r o s años ; p e r o l u e g o se forma u n 
t u m o r ó r e b o r d e g r u e s í s i m o en el p a r a g e d e l a i n x e r t a d u r a , 
q u e p r e s e n t a á l a v i s t a los c a r a c t e r e s d e u n a u n i ó n i m p e r f e c t a , 
c a u s a d a s in d u d a a l g u n a , por l a d e s p r o p o r c i ó n d e e l a s t i c i d a d , 
flexibilidad y r e so r t e e n l a s fibras c o r t i c a l e s , ó b ien en los l í q u i ­
dos d e a m b a s p a r t e s . E s t a u n i ó n es t a n déb i l y m a l f o r m a d a , 
q u e en q u a l q u i e r a e d a d el á rbo l es tá e x p u e s t o á q u e u n poco 
d e v i e n t o q u e le s a c u d a ó b a m b o l e e , el roce mas leve d e u n 
c u e r p o e x t r a ñ o q u e l e empu je , y a u n el mi smo c u l t i v a d o r a i 
t i e m p o d e p o d a r l e , le d e r r o q u e y h a g a s a l t a r po r el p u n t o d e 
u n i ó n . A m í me h a s u c e d i d o a l g u n a vez es te chasco , y po r lo 
m i s m o a d v i e r t o , q u e si a l g u n o se h a l l a s e con á rbo les d e es ta n a ­
t u r a l e z a , no d e b e p l a n t a r l o s á t o d o v i e n t o en c a m p o l i b r e , s ino 
e n e s p a l d e r a s a r r i m a d a s a l m u r o , p o r q u e e s t a n d o suje tos á l a 
e m p a l i z a d a , no p u e d e d e s t r u i r l o s n i d e r r o c a r l o s e l v i e n t o n i o t ros 
a c c i d e n t e s s eme jan t e s ; y q u a n d o los h a y a n d e p o d a r , es p r ec i so 
a s e g u r a r l a r a m a con l a m a n o i z q u i e r d a , p a r a c o n t e n e r y m o ­
d e r a r e l es fuerzo q u e se h a c e con l a d e r e c h a q u a n d o co r t a . 

A s í p u e s , los p a t r o n e s m a s u n i v e r s a l e s p a r a i n x e r i r los á r ­
bo les f r u t a l e s , d e q u e v a m o s h a b l a n d o , s o n : el ciruelo , el al­
mendro , el albaricoque , y el pérsico ó melocotón p a r a f ru tos de. 
h u e s o : p a r a los d e p e p i t a son : el espino , el membrillo, y el pe­
ral ó peruétano, s ob re los q u a l e s p u e d e n i n x e r i r s e i n d i s t i n t a m e n ­
t e los de su r e s p e c t i v a espec ie ; p e r o como d ice n u e s t r o e s p a ñ o l 
H e r r e r a , s i e m p r e se rá mas út i l i n x e r i r c a d a á r b o l sobre p i e d e 
su m i s m a n a t u r a l e z a . 

E n los árboles ' d e hueso p r u e b a b i e n el i n x e r t o d e e s c u d e t e 
a l v e l a r ó v iv i r -7 p e r o p u e d e n i n x e r i r s e con v e n t a j a s á ojo d o r ­
m i d o . Los d e p e p i t a se a c o m o d a n i g u a l m e n t e b ien con a m ­
b o s i nxe r to s : e n el caso d e iuxe r i r los d e e s c u d o d e b e r á p re f e r i r ­
se el d e ojo d o r m i d o , p o r q u e con es te se l o g r a n á rbo l e s m a s 
r o b u s t o s , sanos y v igorosos . E l d e p ú a es sobre todo e l m a s 
p rovechoso . 

E s t a m b i é n d e m u c h a i m p o r t a n c i a e n A g r i c u l t u r a t e n e r en. 
c o n s i d e r a c i ó n los dos obje tos s i g u i e n t e s : p r i m e r o , si se desean, 
á rbo les c o r p u l e n t o s , f rondosos y d e l a r g a v i d a : s e g u n d o , si son 
m a s ú t i les a l c u l t i v a d o r los á rbo les r e c o g i d o s d e m e d i a n o cue r ­
po , ó enanos . 

P a r a l o g r a r lo p r i m e r o es p rec i so i n x e r t a r l o s sobre p i e ó p a ­
t r ó n d e su misma e s p e c i e , es dec i r , el p e r a l sobre p ie d e p e r a l 
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s i lves t re : el m a n z a n o sobre o t ro m a n z a n o , e l c a s t a ñ o sobre c a s ­
t a ñ o : el o lmo sobre o t ro o l m o , y as í d e los d e m á s . 

L o s e g u n d o se c o n s i g u e ( a u n q u e á cos ta d e l a m e n o r d u r a ­
c ión d e l v e g e t a l ) e c h a n d o m a n o de p a t r o n e s d e especie d i s t i n t a 
d e l i n x e r t o , los q u a l e s , a u n q u e por o t r a p a r t e b a s t a n t e a n á l o g o s 
en l a c a l i d a d y c a n t i d a d d e los x u g o s , e n el t i e m p o de e n t r a r e n 
e m p u j e por l a p r i m a v e r a , y e n la e s t ac ión d e b r o t a r y florecer, 
t i e n e n , no o b s t a n t e e n t r e s í u n a d i f e r e n c i a q u e es c a p a z de d e ­
b i l i t a r el v i g o r de l a p l a n t a , y c a u s a r , como e f e c t i v a m e n t e c a u ­
s a n , el efecto q u e se a p e t e c e . 

E l p e r a l i n x e r t o sobre m e m b r i l l o ó sobre e s p i n o ; el a l b a r i c o -
q u e sobre c i r u e l o ; e l m a n z a n o g r a n d e sobre m a n z a n o p a r a í s o ; 
e l a l m e n d r o sobre pé r s i co ó me loco tón & c . , nos p r e s e n t a n á r b o ­
les r e c o g i d o s y p e q u e ñ o s , q u e al s e g u n d o a ñ o e m p i e z a n á f r u c ­
t if icar. Y como estos i u x e r t o s n e c e s i t a n p a r a su n u t r i c i ó n m a y o r 
c a n t i d a d d e x u g o s , q u e la q u e p u e d e n r e c i b i r d e los p a t r o n e s 
r e s p e c t i v o s , se q u e d a n p e q u e ñ u e l o s , e c h a n pocas r a m a s y r a i ­
ces , y l as bolsas ó y e m a s f ruc t í fe ras l l e g a n á fo rmarse con m u c h a 
b r e v e d a d , a n u n c i a n d o el goze d e copiosos f ru tos . 

P a r a q u e n a d i e d u d e e n l a e lecc ión de los p a t r o n e s sob re 
q u e p u e d e n i n x e r i r s e los á r b o l e s , nos h a p a r e c i d o c o n v e n i e n t e 
a ñ a d i r á lo q u e q u e d a d i cho l a l i s ta s i g u i e n t e . 

E l p e r a l se i n x i e r e sobre p i e d e p e r a l , sobre esp ino b l a n c o , 
y sobre m e m b r i l l o . 

E l a l b a r i c o q u e se i n x e r t a sobre a l b a r i c o q u e , sobre c i r u e l o 
y sobre a l m e n d r o . 

E l c i r u e l o se i n x i e r e sobre o t r o c i r u e l o , y sobre a l m e n d r o , 
p e r o en es te p a t r ó n r a r a vez p r o s p e r a , por lo menos es poco 
d u r a d e r o . 

E l a l m e n d r o p u e d e i n x e r i r s e sobre o t r o a l m e n d r o , y sobre 
meloco tón . 

E l m a n z a n o sobre o t ro m a n z a n o , c a m u e s o & c . , y sobre esp ino . 
E l c a s t a ñ o sobre p ie d e c a s t a ñ o . 
E l n í s p e r o , aze ro lo y azofaifo se i n x e r t a n sobre esp ino b l a n c o . 
E l o l i v o , i a v i d , el n o g a l , la h i g u e r a , el g r a n a d o y la m o ­

r e r a se i n x e r t a n sobre p a t r o n e s d e su m i s m a especie . 
E l m o r a l n e g r o se i n x i e r e sobre o t ro m o r a l , y sobre la m o ­

r e r a b l a n c a . 
E l l i m ó n , l a n a r a n j a , y los d e m á s á c i d o s , s e s p u e d e n i n x e -

r i r p r o m i s c u a m e n t e unos en o t r o s ; p e r o n i n g u n o p r e n d e sobre 
o t r o p a t r ó n q u e n o s ea d e los de su especie . E l i n x e r t o d e n a ­
r an jo sobre g r a n a d o , d e q u e t a n t o h a b l a n m u c h o s , es u n a p a -
r a d o x a . 
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De los diversos modos y tiempos de inxerir. 

D e seis modos d i f e r en t e s p u e d e n i n x e r i r s e los á r b o l e s , á s a ­
b e r : p r i m e r o d e p ú a : s e g u n d o d e c o r o n a : t e r c e r o d e e s c u ­
d e t e : q u a r t o d e c a n u t i l l o : q u i n t o por a p r o x i m a c i ó n ; y s ex to 
d e b a r r e n o . 

L o s i n x e r t o s d e c a n u t i l l o , d e b a r r e n o y d e a p r o x i m a c i ó n , 
son e s c u s a d o s en l a j a r d i n e r í a , n o Solo po r ser m a s c o m p l i c a d o s , 
s ino t a m b i é n po r ser u n a d u p l i c a c i ó n d e los p r i m e r o s ; e n c u y o 
c o n c e p t o d e b e n c o n s i d e r a r s e como inú t i l e s . 

E l i n x e r t o d e c a n u t i l l o no es m a s q u e u n e s c u d e t e en f o r m a 
d e an i l lo , difícil de a r r a n c a r ó s e p a r a r d e l a r a m a , y m u c h o 
m a s difícil t o d a v í a d e a j u s t a r a l p a t r o n . P o r d e c o n t a d o es a b s o ­
l u t a m e n t e i m p r a c t i c a b l e en el n a r a n j o , l i m ó n , g r a n a d o y d e m á s 
p l a n t a s , c u y a s y e m a s e s t án a c o m p a ñ a d a s d e u n a e sp ina . • 

E l d e b a r r e n o es u n i n x e r t o d e p ú a q u e se p o n e e n el c u e r ­
p o de l á r b o l , con p o c a ó n i n g u n a s e g u r i d a d d e co locarse b i e n 
p a r a q u e p r e n d a . É s t e mismo i n x e r t o se sue le h a c e r t a l a d r a n d o 
d e p a r t e á p a r t e e l t r o n c o , y p a s a n d o por este t a l a d r o l a r a m a 
q u e se v á á i n x e r i r , a u n q u e s in s e p a r a r l a d e su p r i n c i p a l , e n 
c u y o caso se l l a m a inxerto de pasado. 

Ú l t i m a m e n t e , e l i n x e r t o por a p r o x i m a c i ó n t a m p o c o p r e s e n ­
t a g r a n d e s v e n t a j a s , p u e s p a r t i c i p a d e las c u a l i d a d e s de l d e p ú a 
y d e l d e c o r o n a , con m a y o r e s d i f i cu l t ades q u e a m b o s e n s u 
e x e c u c i o n . 

E l c u l t i v a d o r q u e po r afición ó po r c u r i o s i d a d q u i e r a e x e c u -
t a r a l g u n o s d e e l l o s , p o d r á e n s a y a r s e s i g u i e n d o las r e g l a s q u e 
p r e s c r i b e n d ive r sos a u t o r e s . A h o r a t r a t a r e m o s d e los i n x e r t o s d e 
p ú a : d e c o r o n a y de e s c u d e t e , u s a n d o d e t o d a a q u e l l a senc i l l ez 
q u e p u e d e c o n d u c i r p a r a a c l a r a r el p u n t o . 

De los tiempos de inxerir. 

D o s son las épocas ó t i empos út i les p a r a i n x e r i r los á rbo les . 
L o s p r i m e r o s i n x e r t o s , q u e son los d e p ú a y d e c o r o n a , p u e d e n 
h a c e r s e d e s d e p r inc ip io s de f eb re ro h a s t a ú l t imos de m a r z o , ex­
t e n d i é n d o s e con los de c o r o n a h a s t a m e d i a d o s de ab r i l . 

N o q u e d a d u d a q u e en n u e s t r a s p r o v i n c i a s m e r i d i o n a l e s po­
d r á a n t i c i p a r s e es ta p r i m e r a época e n r a z ó n de su t e m p e r a m e n -
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Del inxerto de púa. 

Hácese este inxerto q u a n d o el árbol dá muestras de querer 
b r o t a r ; pero siempre antes q u e se verifique el desarrollo de sus 
yemas. El patrón sobre que se pone ha de t e n e r , á lo menos , ' una 
p u l g a d a de grueso. 

Los instrumentos , que se neces i tan para hacer este y los d e ­
más i n x e r t o s , s o n : una navaja fina para preparar las púas , sa­
car y sentar los escudetes : un serrucho : una podadera ó navaja 
fuerte de p o d a r : un c u c h i l l o : un m a z o : una cuña de madera 
fuer te , como e n c i n a , box & c . : un poco de barro compuesto de 
arcil la y boñiga de vaca : unos trapos , y cuerdas ó mimbres p a ­
ra atarlo todo. 

L a operación dá principio por aserrar el .tronco horizQntaí-
TOMO I. Jj 

to cál ido. Tampoco puede ignorarse que en razón de su frialdad 
y r ig idez habrá de retrasarse en los países septentrionales del 
R e y n o . Por es to , y .para que el cul t ivador n o e q u i v o q u e el t i em­
po y duración de esta primera é p o c a , en qualquiera pais y s i tua­
ción en que. se h a l l e , a t e n d e r á . á las mismas p lantas ; :y obser^ 
v a n d o atentamente los árboles que estén á su c u i d a d o , empezará 
á inxerirlos luego que ellos empiecen á mover sus x u g o s , dando 
muestras de: renovarse la v e g e t a c i ó n , y acabará siempre antes 
que se desp leguen las yemas y se desarrollen las ñores y las hojas. 

L a s e g u n d a época empieza desde j u n i o , y dura hasta s ep ­
t iembre. En todo este t iempo se inxerta de canuti l lo y de e s c u ­
d e t e , sin atender á las l u n a c i o n e s , ó sea á. los quártos crec ien­
tes o m e n g u a n t e s , d e q u e tanto mérito hacían los antiguos.. 

En otra lección hablaremos detenidamente á cerca de la i n ­
fluencia que puede tener la luna en las operaciones de l cuLivo , 
y liaremos lo posible para demostrar que los vege ta l e s no reci ­
ben daño ni beneficio sens ib le , porque su s i embra , cul t ivo y d i ­
rección se haga en los quartos crecientes ó m e n g u a n t e s : todo 
esto no sirve mas que para atrasar los progresos de la c iencia , 
confundir las ideas del cu l t i vador , y hacerle muchas veces per­
der un t iempo p r e c i o s o , en .que pudiera executar sus labores 
o p o r t u n a m e n t e , y con ut i l idad conocida. T e n g a la luna por su 
a t r a c c i ó n , por su peso ó por qua lqu iera otra q u a l i d a d , la i n ­
fluencia que quiera , nada tenemos a v e r i g u a d o de c ier to , ni se 
ha med ido t o d a v í a ; pero sí sabemos que. , mientras esta qües -
t ion no se d e c i d e , n a d a perderá el Agricul tor en no atenerse á 
las fases para executar las operaciones del cult ivo, 
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mente ; y si es muy grueso y se le hubiere de poner dos ó q u a -
tro p ú a s , se le d e x a en esta dirección ; pero si es d e l g a d o , y se 
le hubiere de- poner una so la , entonces se corta en pie de .cabra , 
ó en pico de . n a u t a , señaladamente por aque l paraje en que la 
corteza fuere mas l i s a , lustrosa y sana. E n seguida, se atina el 
c o r t e , i gua lándo le con la n a v a j a , y s e d e qui ta todo lo mordido 
por el d iente de la sierra. 

Echo e s t o , se arregla la p ú a cortándola en forma de cuña , 
por la parte mas gruesa ó r a i g a l , d e x a n d o u n poco mas d e l g a ­
da, la encia ó parte que ha de entrar acia el corazón del árbol, 
pues s iempre en la par te interior, de l patrón es mas estrecho el 
corte que en la c ircunferencia ; en la parte q u e cae al exterior, 
conservará la púa toda su c o r t e z a , c u i d a n d o mucho de que no 
se desprenda del l e ñ o , p u e s de lo contrario no se verificará l a 
unión . L a porción del i n x e r t o , q u e ha de introducirse en el p a ­
trón , debe tener desde media hasta una p u l g a d a de l a r g o , d e -
xándo la i g u a l por ambos l a d o s , . de.¡modo que ajuste bien con 
el t r o n c o , y q u e d e al mismo t iempo asegurada á él con firme­
za. Úl t imamente , el largó total de cada púa ,debe ser el me­
nor posible ; por lo común se le dá el que basta para conte­
ner dos y e m a s , prefiriendo siempre las ramitas que las t i enen 
mas reunidas . 

D i spues to el inxerto , ó sea la púa que ha de inxerirse , se 
abre e n el árbol una incis ión suficiente con la podadera ó con 
e l cuch i l l o , de modo que parta el tronco por su diámetro , y dan­
do sobre la herramienta a lgunos golpes suaves con el mazo , se 
cons igue que raje lo n e c e s a r i o : después se introduce la cuña por 
la h e n d i d u r a , y con el la se mant iene abierto el corte hasta que 
se coloque el inxerto en el lugar que debe colocarse. 

Para poner el i n x e r t o , sentarle ó colocarle , se ha de obser­
var con el mayor c u i d a d o que la parte interior de la corteza de 
la p ú a corresponda enfrente de la parte interior de la corteza 
del patrón , de modo que deben coincidir perfectamente estas 
dos p a r t e s , para que l l egue á efectuarse la unión de ambos. 

E n los patrones recios y de corteza g o r d a , se observa que 
q u e d a n los inxertos hundidos ó embebidos en el cuerpo cortezu­
do del árbo l , pero con tal dé que los anil los corticales internos 
d e las dos partes estén enfrente por toda su l o n g i t u d , nada im­
porta que haya des igua ldad en la parte exterior de la corteza. 

Después de colocada la p ú a , como q u e d a d icho , se ampara con 
una mano para, que no se m u e v a , y con. la otra se saca la cuña, 
procurando q u e quede perfectamente ajustada , y se le l iga . Si el 
patrón es tan recio que comprima demasiado al i n x e r t o , se le pon­
drá en medio de la raja una pequeña cuña ó astil la de madera. 
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El inxerto de corona se pone entre corteza y madera ; s i g u e 
al de púa en el t iempo de h a c e r l e , y es muy útil para inxerir 
los árboles viejos corpulentos y :de corteza gorda ; pr incipalmen­
te aprovecha mucho para inxertar los o l ivos ya formados. 

Para executar esta manera de inxerir se principia serrando 
el tronco horizontalmente , se afina y l impia el corte del mismo 
modo que se ha dicho para el inxerto de púa , y se ponen dos 6 
quatro inxertos e n . t o d a la c ircunferencia del árbol. Las p ú a s 
tendrán también dos y e m a s , y por debaxo de la últ ima á la par­
te opuesta se hace Un corte l o n g i t u d i n a l , á manera del q u e se 
dá á una p luma de escr ib ir , d e x a n d o u n poco de codil lo ó m e ­
si l la en la parte superior de este mismo cor te , de modo q u e ha­
g a asiento sobre el tronco , y la asegure mas y mas contra e l 
patrón. 

Preparada la púa del modo refer ido , se toma la cuña de m a ­
d e r a ^ se introduce s u a v e m e n t e por entre l a corteza y el l eño; 
sacada e s t a , s e coloca el inxerto en el espacio q u e d e x ó la cuña; 
pero de tal modo q u e la m a d e r a , q u e presenta el corte ó c h a -
flan de la púa , quede perfectamente ajustada sobre la madera 
de l p a t r ó n , sin que entre uno y otro leño haya hueco ni inters ­
ticio a lguno. L a corteza de la púa debe quedar igua lmente bien 
confrontada por sus dos costados ó encías de l corte con los ani l los 
corticales del tronco que se inxerta , pues de otro modo no se 
verificará la unión. 

Echo e s t o , se dará una l i gadura s u a v e , y á cont inuación se 
embarrará el tronco cubriéndolo después con un trapo y atándo­
lo por e n c i m a , como se d ixo para el inxerto de púa ó de c a ­
chado. . 

Del inxerto de escudete. 

Inxertase de escudete desde la pr imavera hasta el otoño. En 
los meses de junio y jul io se hacen los inxertos de ojo ve lando ó 
al v i v i r , y en agosto y septiembre se inxerta á ojo dormido. 

1. 2 

•con "la. qual se modifique l á - e x c e s i v a fuerza con que le oprime. 
Después se cubre con la mezcla de barro y estiércol de v a ­

ca bien a m a s a d o : se recoje todo con un t r a p o , y se ata en s e ­
g u i d a para que no se ca iga . 

De los inxertos de corona. 
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L l a m a m o s e s c u d e t e a l v i v i r ó v e l a n d o , q u a n d o : i n m e d i a t a ­

m e n t e q u e se ver i f ica la o p e r a c i ó n se co r t a ei á rbo l i n x e r i d o á 
q u a t r o cledos sobre l a i n x e r t a d u r a . P o r este m e d i o se le f u e r z a á 
q u e b ro t e r e n u e v o s , y á q u e la yema, de l i n x e r t o se d e s a r r o l l e 
a l i n s t a n t e y p r e s e n t e u n ta l lo m a s ó menos v i g o r o s o , á p r o p o r ­
c ión d e l a m a y o r ó m e n o r f u e r z a q u e t i e n e el p a t r ó n sobre q u e 
se i n x i r i ó . 

E l e s c u d e t e á ojo d o r m i d o en n a d a se d i f e r enc i a de l a n t e r i o r , 
s ino en q u e n o se c o r t a l a g u i a d e l á r b o l h a s t a p r inc ip io s d e l a 
p r i m a v e r a s i g u i e n t e : l a y e m a de l i n x e r t o p e r m a n e c e sin d e s a r ­
r o l l a r s e h a s t a q u e se supr ime , a q u e l l a p a r t e de l p a t r ó n ,. y e n t o n ­
ces se d e s e n v u e l v e el g e r m e n , b r o t a l a y e m a ¿ y se fo rma u n á r ­
bo l he rmoso d u r a n t e el v e r a n o . 

E l i n x e r t o de e s c u d e t e , y a sea a l v iv i r ó : á ; o j o . d o r m i d o , de ­
b e h a c e r s e en á rbo les n u e v e c i t o s , d e u n o , d o s , ó á lo m a s t r e s 
a ñ o s , q u e s e a n sanos y v i g o r o s o s , y q u e es tén t a m b i é n en t o d a l a 
f u e r z a de. l a sav ia . Q u a n d o se t r a t a d e a p l i c a r l e á los á rbo les y a 
f o r m a d o s , se p o n e e n las r a u t a s m a s n u e v a s , y si los p a t r o n e s 
f u e r e n viejos ó e s t u v i e r e n du ros , roñosos ó , ro ídos d e los a n i m a ­
les , se les c o r t a á r a s d e t i e r r a p a r a q u e r e t o ñ e n , i n x e r t a n d o 
d e s p u é s sobre r e n u e v o s . D e es te m o d o se c o n s i g u e q u e las c o r t e ­
z a s t i e r n a s de l p a t r ó n ó t r o n c o i n x e r i d o a b r a c e n p e r f e c t a m e n t e 
a l e s c u d e t e , y q u e l a a b u n d a n c i a d e x u g o s q u e c i r c u l a en é l , s u ­
m i n i s t r e el.••vehículo necesa r io p a r a q u e p r e n d a . í 

E l e s c u d e t e p u e d e l l a m a r s e i n x e r t o u n i v e r s a l , p u e s t o q u e es 
a p l i c a b l e á t o d o g é n e r o de á rbo les y a r b u s t o s d e s d e q u e t i ene ; e l 
g r u e s o de l d e d o m e ñ i q u e , h a s t a q u e l l e g a a l de u n a p u l g a d a d e 
d i á m e t r o , e x c e p t u a n d o l a v i d q u e n o a d m i t e o t ro q u e e l de p ú a . 

L a s r a m a s de q u e h a n de s a c a r s e los e s cude t e s se e s c o g e r á n 
n u e v a s , s a n a s , d e r e c h a s y b ien f o r m a d a s , c u y a s y e m a s es t én 
b i e n n u t r i d a s , y q u e s e a n t a m b i é n d e u n á r b o l d e b u e n a . c a s t a . 

P a r a e x t r a e r los e s cude t e s se p r i n c i p i a c o r t a n d o las ho ja s , p e ­
r o d e x a n d o s i e m p r e u n poco de l pec io lo ó p e z ó n a d h e r e n t e a l 
e s c u d o : en s e g u i d a se co r t a l a c o r t e z a a l r e d e d o r de l a r a m a á 
t r e s l í n e a s sobre la y e m a ó bo tón . D e s p u é s se d a n ot ros dos c o r ­
t e s d i a g o n a l e s por los cos tados d e l a m i s m a y e m a , d e m o d o q u e 
p r i n c i p i a n d o en la p a r t e o p u e s t a a l a s i en to ó base d e l a , h o j a , 
fo rmen en a q u e l p u n t o u n á n g u l o m u y a g u d o , y u n i é n d o s e p o r 
el o t ro e x t r e m o con el p r i m e r c o r t e , q u e se dio sobre la yen ta , 
v e n g a á r e s u l t a r la figura de u n t r i á n g u l o i s ó s c e l e s , cuyos l a ­
dos m a y o r e s se rán m a s ó menos l a r g o s , s e g ú n lo p e r m i t a el g r u e ­
so d e l a r a m a , y l a m a y o r ó m e n o r a p r o x i m a c i ó n d e l a s y e m a s 
e n t r e sí. 

H e c h a l a p r i m e r a o p e r a c i ó n se p a s a á l a s e g u n d a , q u e es 
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desprender el e s cude te , separándole de la r a m a ; para conseguir­
lo se coge la yema entre los dedos pu lgar é índ ice de la mano 
d e r e c h a , se aprietan ambos contra la rama en acción de retor­
cer la corteza , y se desprende el e scudo trayendo consigo la 
yema. Esta se examina observando si en la parte interior hay 
a l g ú n hoyo ó vac ío , porque si esto se n o t a , es señal de que a l 
desprenderse la corteza de la madera se d e x ó p e g a d o al cuerpo 
leñoso el germen ó rudimento interior de la y e m a . E n tal caso 
el inxer to es inútil y debe a b a n d o n a r s e , sacando otro escudete 
q u e le r e e m p l a c e , pues si se inxiriese y l l egase á prender , jamás 
echaría tallo ni producción a l g u n a por faltarle lo q u e e senc ia l ­
mente const i tuye la y e m a , que es el rudimento del futuro bro­
t e . Por esta causa se le dá el nombre de inxerto capón , y se 
desprecia . 

U n a v e z desprendido el e scudete de sü pr inc ipa l , y bien ase­
gurados de s u buen es tado , se pone entre . los labios para q u e 
no se v e n t e e , pero sin mojarle con la sa l iva ( i ) . E n segu ida se 
abre en el patrón u n a cisura horizontal como de med ia p u l g a d a , 
y otra perpendicular por debaxo de e s t a , q u e t e n g a c o m o . u n a 
p u l g a d a de largo ; adv ir t i endo que la s e g u n d a no ha de cruzar 
á la primera , sino q u e , nac iendo del centro de é s t a , v e n g a n á 
formar entre las dos la figura de u n a T , ó por mejor d e c i r , la d e 
u n a cruz sin cabeza . 

Es de suma importancia advert ir a q u í , q u e al dar estos 
dos cortes en el tronco.del p a t r ó n , se ha de procurar no herir 
ni ofender el albono ó madera b l a n c a , q u e se hal la i n m e d i a t a ­
mente debaxo del últ imo anil lo c o r t i c a l , pues hir iéndole ó cor­
tándole ( c o s a q u e es muy fácil si se aprieta un poco la navaja) 
no prenderá el inxerto . 

D a d o s los cortes q u e se han d i c h o , se v u e l v e la navaja , y 
con la p ú a de hueso , q u e debe tener en la parte posterior dql 
m a n g o , se l evantan las dos partes de corteza q u e o c u p a n el p i e 
de la T : en s egu ida se toma el e scudete y se introduce entre 
las cortezas l evantadas arrimándole á la parte superior de m o ­
do que toque de frente con el corte horizontal del patrón , y 
que el botón de la yema sa lga por entre los labios de la corteza. 

L u e g o se atará con e s t a m b r e , con corteza de mimbre , ó 
con cáñamo en r a m a , dando varias vue l tas al rededor del i n ­
xerto ; pero de modo que no q u e d e comprimida n i cubierta la 
y e m a q u e ha de brotar. . • ... . • , . . 

A c a b a d o todo e s t o , q u e d a hecho el i n x e r t o , y solo resta 

, (i) Parece increíble lo mucho que perjudica sobre la yema el 
aliento de loi. fumadores guando acaban de fumar, 
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cortar , ó n o , la guia del patrón inxerido. Ya se dixo al princi­
p i o , que si es inxerto al vivir ó velando , se desmocha á q u a -
tro dedos sobre el punto de inserción, y si es al dormir no se 
decapita el árbol hasta la primavera siguiente ; pero se tendrá 
cuidado de añoxaró cortar las l igaduras , luego que se note que 
prendió el inxer to , porque sino empezará muy luego á formarse 
un reborde sobre la yema, que al fin llega á destruir al patrón 
y al inxerto. 

De la altura á que deben colocarse los inxertos. 

N o es de poca importancia al cultivador el saber á qué al­
tu ra debe colocar los inxertos en los patrones. Esta regla se de­
termina , con relación á si el árbol ha de ser ó no t rasplantado 
según el orden siguiente : 

• Los arbolillos ó patrones nuevos , que están ya puestos ett 
sitio permanente , es decir , los que no han de t ransportarse , se 
deben inxertar lo mas baxo posible : comunmente se coloca el 
inxerto desde quatro hasta ocho dedos de a l t u r a , ya sea de es­
cudete ó ya sea de púa ; pero los que se hayan de trasplantar , 
es preciso inxerirlos á la al tura de uno hasta dos pies ; y esto 
por las razones que quedan dichas. 

Los inxertos de corona y los d e p u a , que se hacen en árbo­
les viejos, se ponen unas veces en el tronco quasi á ras de t ier­
r a , otras algo mas altos, y algunas en las ramas mismas, según 
conviene al cultivador por diversas circunstancias que concur­
ren , ó según también lo permite el estado y condición del ár­
bol j pero siempre es preferible inxertar lo mas baxo que se 
pueda. 

Ya hemos dicho a n t e s , que quando los patrones que se han 
de inxerir están roídos de los animales , quando se hallan es-
cárzosos, retuertos ó envejecidos, y no puede verificarse la in­
serción , deben cortarse entre dos t ierras , ó bien por junto á a l ­
guna yema fértil, y la mas baxa que se encuentre para que bro­
te por ella. Esta Operación se hace por el mes de febrero ó mar­
zo , y después puede inxertarse de escudete sobre renuevos , lo­
grando de este modo aprovechar aquellos árboles cuyo tronco ha 
padecido , los qua l e s , sin este aux i l io , serian inútiles al cul­
tivador. 
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D E LAS E S P E C I E S Y V A R I E D A D E S D E V E G E T A L E S . 

E l cor to n ú m e r o d e p l a n t a s q u e por lo r e g u l a r c u l t i v a n los 
j a r d i n e r o s , y el d e las q u e m a n e j a n c o m u n m e n t e los l a b r a d o r e s , 
m u c h o m a s r e d u c i d o t o d a v í a , p e r m i t e n q u e as í los u n o s como 
los o t ros r e t e n g a n f ác i lmen te sus d ive r sos n o m b r e s ; p e r o q u a n -
d o se q u i e r e e x t e n d e r l a ap l i cac ión á todos los v e g e t a l e s , e s t u ­
d i a r l o s , c o m p a r a r l o s y s a c a r ú t i l e s d e d u c c i o n e s , es p rec i so c o ­
l o c a r , b a x o u n a m i s m a d e n o m i n a c i ó n g e n é r i c a , t o d a s las p l a n t a s 
q u e t i e n e n e n t r e sí c i e r t a a n a l o g í a ó e n l a c e , y esto es p r i n c i ­
p a l m e n t e en lo q u e se o c u p a la c i enc i a de los bo tán icos , y el fin 
p a r a q u e se h a n f o r m a d o los d ive r sos s i s t emas conoc idos l i a s - . 
t a e l d i a . 

, L a n o m e n c l a t u r a es s in d u d a a l g u n a l a l l a v e d e la b o t á n i c a , 
y solo por su med io p u e d e n e n t e n d e r s e los u n o s á los o t ros , c o ­
m u n i c a r s e r e c í p r o c a m e n t e las o b s e r v a c i o n e s q u e v a n h a c i e n d o , 
y a d e l a n t a r los conoc imien tos ú t i l e s d e la c i e n c i a , h a s t a u n g r a ­
do a sombroso d e pe r f ecc ión y d e u t i l i d a d . Y no s i e n d o pos ib le 
a p r e n d e r es ta n o m e n c l a t u r a s ino por m e d i o d e u n m é t o d o ó s i s ­
t e m a , n i r e t e n e r en la m e m o r i a t a n c r e c i d o n ú m e r o de p l a n t a s , 
h a s ido p rec i so e s t ab l ece r d iv i s iones g e n e r a l e s y s u b d i v i s i o n e s 
p a r t i c u l a r e s , q u e fac i l i t en el m e d i o de r e d u c i r l a s espec ies des ­
c o n o c i d a s q u e se e n c u e n t r a n , y las n u e v a s q u e se v a y a n des­
c u b r i e n d o á es ta ó a q u e l l a s e c c i ó n , p a r a co te j a r l a s d e s p u é s con 
las desc r ipc iones d e l a s p l a n t a s c o m p r e h e n d i d a s en a q u e l l a á 
q u e p e r t e n e c e n , y a p l i c a r l a s los n o m b r e s q u e l a s c o r r e s p o n d e n : 
y véase a q u í p o r q u é el A g r i c u l t o r t i e n e n e c e s i d a d de e s t u d i a r 
los e l emen tos de l a c i enc ia bo tán ica , i m p o n i é n d o s e en su m é t o ­
do ó s i s tema. 

Q u a u d o se e x a m i n a con a t e n c i ó n e l r e y n o v e g e t a l , se obse r ­
v a q u e a l g u n a s p l a n t a s se d i s t r i b u y e n cas i por sí m i s m a s en fa ­
m i l i a s , es to e s , en c i e r t a s co lecc iones d e especies q u e se u n e n 
e n t r e sí por t a n g r a n n ú m e r o d e c a r a c t e r e s en q u e se a s e m e j a n , 
s e p a r á n d o s e d e o t r a s e s p e c i e s , q u e es impos ib l e d e x a r d e d i s ­
t i n g u i r l a s : as í es q u e q u a n d o se d e s c u b r e n en u n a p l a n t a a l ­
g u n o s c a r a c t e r e s d e e s t o s , cas i h a y s e g u r i d a d de h a l l a r en e l la 
los d e m á s . P u e d e n s e r v i r d e e x e m p l o l a s p l a n t a s labiadas, l a s 

LECCIÓN X . 
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( i ) Semanario de Agr icu l t . , num. 4 8 5 , tom. 19 , pag. 241, 

gramíneas, las cruciformes, las azúcemelas ó liliáceas, las malba-
ceas, las leguminosas, las coniferas ó de pina, &c. &c. entre c u j a s 
especies es tan ínt ima la un ión , ó por iiijjor* dec i r , tai la ident i ­
d a d de caracteres , que casi todos los metodistas ó padres de la bo­
t á n i c a , las han puesto j u n t a s , a u n q u e p t r a formar sus métodos 
se hayan atenido unos á la posic ión de la rior respecto del fruto; 
otros á la forma del fruto mismo ; quien al número o l igara d e 
los pétalos ; qu ien también á los c á l i c e s , y finalmente al n ú m e ­
ro de ios estambres y pistilos. Es un hecno ciertísimo que las 
p lantas de que se componen dichas fami l ia s , no solo se a seme­
jan en la figura exterior y por la conformidad de sus órganos , 
s ino que tatnoien t ienen relación y correspondencia unas con 
otras por sus ca l idades interiores. Hal lamos una prueba de esta 
v e r d a d en los i n x e r t o s , que preva lecen casi s iempre en las 
p lantas de la misma famil ia n a t u r a l , y se resisten á toda e spe ­
c i e de unión con los árboles de famil ia extraña. N u n c a prende 
u n inxerto de árbol de pepita en otro de h u e s o , ó v iceversa , 
y así &c. 

D e esta y otras muchas p r u e b a s , que pudieran citarse resu l ­
t a , q u e la analog ía de las partes ex ternas , tan útil para fixar la 
nomenclatura y conocer las p l a n t a s , s irve también mucho y con­
tr ibuye al conocimiento de sus propiedades ; y así como el bo­
tánico diestro a v e r i g u a hasta cierto p u n t o , que esta ó aque l la 
p l a n t a , es por exemplo n a r c ó t i c a , porque pertenece al género 
p a p a v e r , ó l o que es lo mismo á las adormideras , así también 
el Agricul tor que tenga conocimientos botánicos aprovechará las 
luces que le manifieste la c i e n c i a ; y g u i a d o por la ana log ía q u e 
observe en' las plantas de una misma fami l ia , las aplicará el 
cul t ivo que las c o r r e s p o n d a , se servirá de todos los v e g e t a l e s 
con u t i l i d a d , admitiéndolos ó despreciándolos s e g ú n q u e ios r e ­
conozca úti les ó inúti les en su s is tema labranti l . 

Por desgrac ia del género humano los hombres ded icados ai 
cul t ivo de las c iencias n a t u r a l e s , se han descu idado hasta estos 
últ imos t iempos en hacer apl icación de sus principios al útil 
objeto , al importante ramo del cu l t i vo , cu idando exc lus ivamente 
casi todos los botánicos de formar sus clases ó f a m i l i a s , los órde­
nes y géneros, y de caracterizar las especies de plantas c a d a uno 
según su sistema respect ivo ; pero a la par han despreciado el es­
t u d i o , la dist inción , descripción y denominación de las varie­
dades mas importantes. Por esto d ixo muy bien mi apreciabie 
amigo y compañero D o n Simón de I loxas Clemente ( i ) , que es 
c iertamente de admirar que las plantas mas útiles hayan s ido 
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genera lmente las mas desatendidas de los botánicos , y que esté 
t a n atrasado el conocimiento de las tierras y de sus re laciones 
con la A g r i c u l t u r a , como q u e apenas se ded ica a lguno á i lu s ­
trar al labrador sobre el suelo que cul t iva . Se a p l a u d e n con en­
tus iasmo ( a ñ a d e ) los esfuerzos de muchos hombres infat igables 
q u e han aumentado ó i lustrado los carex, los cutos, las algas: 
marinas.... mas entretanto vemos que apenas se esfuerza' n a d i e 
por focar los géneros trigo y centeno , ni sus especies y las 
d e la v i d , ni menos por describir con exact i tud las numerosas 
v a r i e d a d e s de estos y otros v e g e t a l e s , que forman la base d e 
nuestra subsistencia. Esta neg l igenc ia se, hace casi, inconcebible 
q u a n d o consideramos q u e el conocimiento de las var i edades es 
e v i d e n t e m e n t e tan indispensable para determinar las especies , 
como el examen de estas para establecer los géneros ; y el carac­
terizarlas b i e n , de la primera importancia para la Agr icu l tura . 

C o n e f e c t o , los fines á que genera lmente d ir igen los botán i ­
cos su apl icación y es tud io , son muy diversos de los que se pro ­
ponen los agrónomos : aquel los suelen huir de los campos c u l t i ­
v a d o s , porque aprecian mas la observación de la rústica n a t u ­
r a l e z a , y prefieren el examen de u n a yerba q u a l q u i e r a , á la 
descr ipc ión de una hermosa v a r i e d a d : estos por el contrario 
apetecen solo aque l las especies y var i edades de p l a n t a s , que s ir ­
v e n de mantenimiento ó de regalo al hombre y á los an imales 
domésticos : las diversas especies y var iedades de trigos y c e n ­
tenos , las m a n z a n a s , peras y c iruelas ; las ñores hermosas , d o ­
bles ó l l enas , á las qua ie s el botánico l lama monstruosas , porque 
carecen de los órganos s e x u a l e s , y que el agrónomo reconoce 
como mejoradas ó perfeccionadas por su arte y a p l i c a c i ó n , son 
los objetos q u e arrebatan todas las a tenc iones de este últ imo. 

As í pues , el es tudio de la botánica tendrá para los progre­
sos de la Agr icu l tura toda la importancia á que debe aspirar, 
q u a n d o los hombres dedicados á ella apl iquen todos sus conoci ­
mientos y sus principios á la descripción , enumeración y clasifi­
cac ión de las especies y var iedades de plantas c u l t i v a d a s , ó q u e 
p u e d a n cult ivarse con ut i l idad ; entonces los botánicos serán mi­
rados por los agricultores con aque l respeto y venerac ión , que 
inspira el reconocimiento debido á las luces y á la beneficiencia 
d e unos hombres consagrados enteramente al bien y prosperidad 
d e la patria, 

Esto advert ido , pasemos á manifestar la ut i l idad que r inden -
las especies y var iedades vege ta l e s en A g r i c u l t u r a , quáles son 
estas , y cómo se d i s t inguen . Empecemos pues por el conoci­
miento de lo que es espec ie y var iedad botánica y jardinera^ 
para venir después á tratar de su ut i l idad en Agr icu l tura . 

TOMO i. m 



De las especies botánicas ó sistemáticas. 

El fundamento de la botánica t i ene dos p a r t e s ; la primera 
es la disposición , y la s e g u n d a la denominación ( i ) : u n a y otra se 
d i v i d e n en genér ica y específica. L a disposición específica, es 
a q u e l l a separación de las especies con la q u a l , mediante sus pro­
pios caracteres , d i s t inguimos la una de la otra. L a genér ica es 
aque l la unión que se hace de todas las especies que entre sí son 
semejantes en las .partes de la fruct i f icación, y const i tuyen c ier ­
tos y determinados géneros . 

L a disposición de los vege ta l e s enseña sus diversas uniones , 
y e s , ó teórica q u a n d o const i tuye las c l a s e s , órdenes y géneros, 
ó práctica q u a n d o determina las especies y v a r i e d a d e s ; y así co ­
mo los geógrafos d iv iden la tierra en reynos , provincias , terr i ­
torios & c . ; los militares dis tr ibuyen el exército en bata l lones , re­
g imientos , compañías &c ; los filósofos el género en s u m o , inter­
medio , p r ó x i m o , especie é ind iv iduo ; del mismo modo los bo­
tánicos arreglan las plantas en c l a s e s , ó r d e n e s , g é n e r o s , e spe ­
cies y var iedades . Estos cuentan tantas e spec ies , quantas formas 
dist intas fueron criadas en el m u n d o ; y por var iedades todas aque­
l las q u e , a u n q u e nac idas de la semil la de u n a misma e spec i e , mo­
difican dichas formas por el c l i m a , el calor ó cua lqu iera otra 
causa . 

L a s c lases se componen de la reunión de los géneros confor­
mes en a l g u n a de las partes d é l a fructif icación, s egún los pr in­
cipios de la naturaleza y del arte. 

. E l orden e s ; como p u e d e conocerse por la definición anterior, 
u n a subdiv i s ión de las clases , i n v e n t a d a para que el en tend i ­
miento no tenga q u e dist inguir á u n t iempo mas géneros que 
aquel los qué puede sin dificultad. 

L a especie y el género siempre son obra de la natura leza; 
la v a r i e d a d suele ser efecto del c u l t i v o ; la clase y el orden pro­
ceden dé la naturaleza y del arte. 

L a s especies primit ivas ó naturales , a u n q u e p u e d e n variar , 
son constant ís imas por quanto n u n c a d e g e n e r a n hasta el punto 
de transformarse en otras ; pues su generac ión es u n a v e r d a d e ­
ra cont inuación de e l l a s : así es que las flores y p lantas mons­
truosas traen su origen de las naturales . 

E l autor de la naturaleza impuso á las especies una ley per-

(i) Lin. Filosofía y Fundam. bot. pág. 79. 
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petüa y constante para su propia generación y mult ipl icación; y 
aunque permitió que pudiesen var iar de distintos modos , no 
quiso que pasasen de una especie á otra. D e aquí es , que en las 
plantas tenemos dos diferencias, la una ve rdadera , que.es obra 
del O m n i p o t e n t e , y la otra incierta y de poca duración , que es 
efecto del arte ayudado por la na tu ra l eza , ó de ciertas circuns­
tancias pasageras. Si un jardinero, que tuviese perfecto conoci­
miento de l a s circunstancias con que pueden variarse las plan­
t a s , s e m b r a s e mil semillas, en pocos años tendría seis mil varie­
dades. E s t a s se mantendrían v a r i a d a s , mul t ip l icadas , llenas ó 
prolíferas, mientras el jardinero les aplicase todo el cuidado y 
esmero q u e e x i g e su conservación ; pero cesando el a r t e , desde 
luego volverían á su estado primitivo ó natural . 

L a s va r i edades , como d i x o u n cé l eb re botánico, son unos 
juegos de la naturaleza accidentales , ó sean plantas diferentes, 
nacidas d e la semilla de una misma especie; pero que jamás de­
berán equivocarse n i confundirse en los sistemas botánicos ni en 
los agronómicos; pues es visto que si t rasladadas de su suelo na­
tivo á los j a rd ines , visten forma diversa y mudan de colores, 
abandonadas á sí mismas, ó mezcladas con confusión, desapare­
cen, cambian ó vuelven á su origen , ó como dicen los agriculto­
res, se degradan ó degeneran. 

De las especies naturales. 

Dase el nombre de especie na tura l á toda planta y á toda 
árbol , que crece sin mas cuidado que el de la na tu ra leza , pro­
duce flores, frutos ó semillas, y nuevos individuos semejantes á 
los que le han dado la existencia $ y no degenera. 

• El hombre, estimulado por la necesidad y siempre deseoso de 
gozar , halló entre la prodigiosa multi tud de plantas algunas 
especies, que ha sabido apropiar para su Subsistencia ó para otras 
necesidades ; y siendo desde entonces preciosas para é l , las ha 
cultivado , las ha hecho dexar su primera habitación, trasplan­
tándolas á un suelo mas rico y mejor preparado; estas especies, á 
fuerza de ser sembradas y cuidadas > han dado plantas mas út i ­
les y. mejor acondicionadas ; sus xugos se han hecho mas puros, 
y ellas han conservado simplemente el typo de su estado pri­
mi t ivo; en fin, han sido perfeccionadas en todas sus partes , y han 
producido algunas especies nuevas ó secundarias , y además el 
prodigioso número de variedades de que gozamos. 

Las especies de segundo o r d e n , ó sean especies jardinera? 
M 3 

http://que.es


0 2 
eomo las l lamó R ó z i e r , y las v a r i e d a d e s propiamente dichas , 
•son especies de plantas y de árboles perfecc ionados por la mano 
del h o m b r e , ó por u n l u x o de la n a t u r a l e z a , como sucede m u ­
chas veces. 

Si cogemos en el campo la s imiente de una a m a p o l a , de u n a 
espuela de c a b a l l e r o , ó de un c lave l s i lvestre & c . , y la sembra­
mos en una exce lente t i erra , preparada con buen abono y re ­
g a d a según lo exija la neces idad y el rega lo de las p l a n t a s , a d ­
quir irán estas una m a g n i t u d s u p e r i o r , y una v ida doble ó triple 
de la q u e tendrían en el campo. Si cogemos de n u e v o las s imien­
t e s de las c u l t i v a d a s así por primera vez , y las vo lvemos á 
sembrar en una tierra todavía mejor preparada , las plantas sal­
drán aún mas v igorosas , mas grandes las flores, y los frutos mas 
sazonados y preciosos ; en - f in , perfeccionándolas de s iembra en 
s iembra , es como han l l egado los hombres á obtener flores d o ­
bles y tanta var i edad de plantas que parece increíble ; aunque 
también a lgunas • veces hace esto mismo la naturaleza. E n una 
p a l a b r a , en el producto de las s iembras hechas con cu idado , 
consiste el adquirir n u e v a s especies de s e g u n d o o r d e n , y una in­
finidad de v a r i e d a d e s , como se observa en las flores q u e se cu l ­
t i v a n en los a r r i a t e s , en las h o r t a l i z a s , en las p lantas de ador­
no , y finalmente en quantos v e g e t a l e s se cu idan con esmero: de 
aqu i es que si los arbolistas no se ade lantaran á inxertar los ár­
boles j ó v e n e s , si esperasen á q u e diesen su propio fruto , se n o ­
tar ía la adquis ic ión de n u e v a s especies y var iedades . E l acodo 
y la estaca las mant ienen ó perpetúan ; el inxerto las perfec­
c iona y conserva ; y la semil la las mult ip l ica del modo dicho. D e 
toda esta doctrina se inf iere , q u e el carácter por donde se cono­
c e n las especies de primer orden ó naturales e s , como se ha d i -
x h o , el reproducirse por las siembras en el mismo estado de per­
fección , s in sufrir alteración ni var iac ión a l g u n a ó solo p a s a g e -
ra , y el de las especies de s e g u n d o orden con todas las var ieda­
des , es el de d e g e n e r a r , cambiarse ó perderse enteramente . 

Se conocen ademas en . el reyno v e g e t a l otras especies y va ­
c i e d a d e s de plantas híbridas ó m e s t i z a s , formadas mediante la 
f ecundac ión de u n a flor por los estambres de otra de especie di-
í e r e n t e , pero análoga casi s i empre ó afin con la primera : por 
e x e m p l o , de una flor d e brócul i y de coliflor, ó de qualquiera 
d e e s t a s , con la de las otras muchas berzas , de que se compone 
e l g é n e r o brássica. T o d o s , ó los mas de los botánicos , conv ienen 
q u e así las berzas ó coles que repo l lan , como las que no repo­
l lan , y aun las dos especies coliflor y b r ó c u l i , son puramente 
var i edades de la berza s i lves tre , brassica olerácea, de la qual , 
t ras ladada á las huertas y jard ines , y cu l t iyada coa el esmero 
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q u e se cu l t ivan todas las hortalizas' , no solo ha mejorado su e s ­
pecie , sino que por medio de la mezc la del polv i l lo fecundante , 
se ha mult ip l icado su número, y tenemos hoy un plato rega la ­
do en las lombardas brassica olerácea capitata rubra, en el bró-
cul i y coliflor brasica olerácea botritis, y en a lgunas otras. 

D iar iamente estamos v iendo la formación de estas especies y 
v a r i e d a d e s h íbr idas; pero los cu l t ivadores reparan poco en ello: 
e n a lgunos casos , un funesto escarmiento los hace observar mal 
d e s u - g r a d o los efectos de la lubric idad de las plantas análo­
g a s , s u c e d i e n d o , por e x e m p l o , que por no haber c u i d a d o el 
hortelano de arrancar un bretón brassica olerácea sclenisa, q u e 
floreció c e r c a , ó acaso entre las mas preciosas y escogidas 
coliflores dest inadas para s e m i l l a , recoge después una simienr 
te degenerada , que le produce plantas híbridas é inúti les e n 
cierto m o d o , pues no se parecen ni en bondad ni en figura á 
n i n g u n o de los padres. Lo mismo sucede con las l e c h u g a s , con 
las e scaro las , j u d í a s , ca labazas , t r i g o s , c e b a d a s , árboles &c. , 
q u a n d o en el cu l t ivo se mezclan con desorden , ó quando se pro ­
c u r a de intento mezclar las especies para obtener otras n u e v a s 
ó var i edades mult ip l icadas hasta lo infinito. E n el caso de mejo­
rar las e s p e c i e s , ú obtener var i edades mas sobresal ientes por 
q u a l q u i e r a r a z ó n , sea la que fuere , la Agr icu l tura g a n a y a d ­
qu iere n u e v a r i q u e z a , como veremos en s egu ida , 

JPe las utilidades que rinden d la Agricultura las espe­
cies y variedades cultivadas. 

Ya se ha dicho que el agrónomo ded ica todo su estudio a l 
conocimiento exacto y completa dist inción de las var i edades y 
subvar i edades de las p l a n t a s , s i endo estas las mas importantes 
en la Agr icu l tura , así porque ellas nos proporcionan los produc­
tos económicos mas necesarios y útiles para nuestra subsistencia, 
como porque son importantes para los demás u s o s , s iendo por 
cons igu iente los frutos de mas valor. 

Los Agr icu l tores no procuran tanto i n d a g a r y saber las afi­
n idades botánicas de los v e g e t a l e s , y el lugar q u e ocupan en 
e l quadro de la n a t u r a l e z a , quanto estudiar y aprender su c u l ­
t ivo y prop iedades e n la economía rural y domés t i ca , 'y por lo 
tanto d e x a n á los botánicos el cu idado de señalar á cada planta 
su carácter diferencial y específ ico, y la determinación del g é ­
nero y famil ia á q u e corresponde ; esto no o b s t a n t e , se aprove­
chan de sus útiles d e s c u b r i m i e n t o s , y se contentan con e x á m i -
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fiar a t e n t a m e n t e el p o r t e é í n d o l e d e l a s p l a n t a s , y a v e r i g u a r 
todo lo c o n c e r n i e n t e á su v e g e t a c i ó n p a r a p o d e r l a s a p l i c a r e l 
c u l t i v o q u e sea m a s a d a p t a b l e . 

L o s c a r a c t e r e s p u e s q u e m a s i n t e r e s a n á los a g r ó n o m o s , ó 
q u e con m a s p r e f e r e n c i a d e b e n i n d a g a r , s o n : p r i m e r o , la d i T 

v e r s a v e g e t a c i ó n é í ndo l e d e las p l a n t a s : s e g u n d o , su po r t e en 
los d i f e r en t e s e s t ados : t e r c e r o , sus v a r i o s colores en las d i s t i n ­
t a s épocas de su v i d a : q u a r t o y ú l t i m o , sus p r o d u c t o s y a v e r ­
d e s , y a secos. M a s en q u a n t o á la s e m e j a n z a ó c o m p a r a c i ó n 
d e u n o s v e g e t a l e s con o t ros solo a t i e n d e n á su p r e c o c i d a d , d u ­
r a c i ó n , f r o n d o s i d a d , r e s i s t e n c i a , y á l a m a y o r ó m e n o r c a n t i ­
d a d d e p r o d u c t o s , q u e p u e d e n d a r en los d i f e r en t e s t e r r e n o s y 
c l imas . 

P o r estos p r i n c i p i o s es po r los q u e h a l l a el l a b r a d o r en las' 
d i v e r s a s espec ies d e t r i g o s , c e b a d a s & c . u n a v e n t a j a conoc ida : 
el los le e n s e ñ a n q u e los t r igos rec ios p r e v a l e c e n b i e n en los t e r ­
r e n o s f u e r t e s , en l a s v e g a s y d e m á s p a r a g e s e n q u e los b l a n c o s 
y c a n d e a l e s no p u e d e n p r o s p e r a r ; po r ellos conoce ,• q u e así c o ­
m o estos d a n u n a a b u n d a n t e cosecha q ü a n d o o c u p a n t e r r e n o s 
l ige ros , e l e v a d o s y a p a r e n t e s p a r a su v e g e t a c i ó n , aque l l o s e n 
i g u a l d a d d e c i r c u n s t a n c i a s d u p l i c a n la cosecha . A s i m i s m o s u ­
c e d e con las c e b a d a s , c e n t e n o s y d e m á s s e m i l l a s ; y a p e n a s h a b r á 
u n l a b r a d o r q u e i g n o r e , solo por p u r a p r á c t i c a , es te p r i n c i p i o . 
¿ Q u é u t i l i d a d e s no h a n l o g r a d o a l g u n o s pueb los d e A r a g ó n con 
solo h a b e r i n t r o d u c i d o e n su l a b r a n z a l a c e b a d a r a m o s a , d e s ­
e c h a n d o de l todo la c o m ú n q u e an t e s c u l t i v a b a n ? ¿ Y q u é v e n t a ­
j a s n o r e p o r t a n a i l a b r a d o r d i e s t ro l a posesión de a l g u n a s v a r i e ­
d a d e s d e ce r ea l e s q u e h a n ido r e c o g i e n d o d e d ive r sos p u e b l o s ? 

L o s ho r t e l anos y j a r d i n e r o s s a c a n t a m b i é n las m a y o r e s u t i l i ­
d a d e s d e l a cas i inf in i ta po rc ión d e v a r i e d a d e s y s u b v a r i e d a d e s 
q u e c u l t i v a n , y h a n o b t e n i d o á fue rza de c u i d a d o s y por m e d i o 
d e l a h i b r i d a c i ó n . D e o t ro m o d o , ¿cómo p o d r í a el h o r t e l a n o abas ­
t e c e r d e l e c h u g a s t o d o el a ñ o el m e r c a d o p ú b l i c o , sí no f u e r a 
p o r las m u c h a s espec ies y v a r i e d a d e s q u e c u l t i v a ? Sí yo me e x ­
p l i c a r a a h o r a con el l e n g u a g e d e u n b o t á n i c o , p o d r í a a c u s á r s e ­
m e de u n e r r o r y s ac r i l eg io d e la c i e n c i a ; p u e s r i g u r o s a m e n t e 
h a b l a n d o en este g é n e r o d e p l a n t a s , p a r e c e q u e no d e b e h a b e r 
m a s q u e dos e s p e c i e s , cuyos c a r a c t e r e s d i f e r e n c i a l e s los s u m i ­
n i s t r a n las s e m i l l a s , p r o d u c i é n d o l a s n e g r a s l a u n a , y l a o t r a 
e n t e r a m e n t e b l a n c a s : e s t e . c a r á c t e r , á la v e r d a d es c o n s t a n t í s i ­
m o , y en el q u e pocos h a n r e p a r a d o p a r a c l a s i f i c a r l a s : los h e r ­
m a n o s B o u t e l u en su t r a t a d o de l a h u e r t a d i s t i n g u e n las l e c h u ­
g a s en dos espec ies p r i n c i p a l e s q u e s o n , l as repolladas y l as lar­
gas ; m a s yo q u e he t e n i d o ocas ión de ve r r e p e t i d a s veces la i n -
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finita var iac ión en esta p a r t e , creo que no sea esta c i rcunstan­
c ia la que presente una nota tan segura para separar las l echu­
g a s en dos e spec i e s , como el color de las s e m i l l a s ; pero no es 
mi intento ahora aclarar este p u n t o , s ino manifestar q u e con 
las seis ú ocho var iedades conocidas en la j a r d i n e r í a , y cul t iva­
das d e t i empo i n m e m o r i a l , se cons igue tener esta ensalada en 
casi todos los meses del a ñ o : y por consecuencia el conocerla 
por su p r e c o c i d a d , por su mayor ó menor resistencia á los fríos 
de los i n v i e r n o s , ó calores de los v e r a n o s , por su porte y por 
su mayor ó menor sa l ida , es de la mayor importancia en A g r i ­
cu l tura , así para sacar de el las el mayor partido posible , como 
para distribuirlas y cul t ivar las en las estaciones que á c a d a u n a 
corresponde : la reg la genera l en esta parte consiste en poner 
todas las var iedades que repo l lan , en los t iempos trios y frescos; 
y las que forman cogollos poco r e c o g i d o s , en las estaciones c a l u ­
rosas. D e otro m o d o : todas las var iedades de hoja corta , r edon­
da , rugosa y recogida resisten mas el frió de nuestros inviernos , 
y se pudren ó cuecen interiormente con el calor del estío ; y las 
de hoja l a r g a , l lamadas de oreja de asno ó l e c h u g o n , son las 
mas úti les para tardías ó de verano. 

Lo que acabamos de d e c i r , respecto á las l e c h u g a s , se en­
t i ende de las b e r z a s , de las escarolas , de las judías y en g e n e ­
ra l de todos los productos de la A g r i c u l t u r a , pues á no ser por 
l a s muchas especies y var i edades de plantas que t e n e m o s , sería 
imposible gozar tan largas temporadas el placer de las de l i ca ­
d a s frutas , las frescas horta l izas , y las hermosas flores. La g u i n ­
d a , el a lbaricoque , el m e l o c o t ó n , la c i r u e l a , la pera , la c a ­
muesa , la uba y demás frutas exquis i tas abundan en v a r i e d a ­
d e s , ya tempranas , ya m e d i a n a s , y ya finalmente tardías : las 
u n a s aman el terreno y exposic ión muy diversos de las otras , y 
todas concurren á faci l i tar al agrónomo sabio medios suficien­
t e s para aprovecharse de todos los territorios y expos ic iones , s ea 
qua iqu iera el c l ima en q u e habite. 

Si á este pr inc ip io , tan cierto como sabido de todos los A g r i ­
cu l tores , añadimos la demostración que ofrecen los diferentes 
resul tados en la ca l idad y cant idad de frutos , que dan las va­
r i e d a d e s y especies secundarias de v ides y olivos , hal laremos 
que el conocimiento de estas es precisamente de la mayor i m ­
portancia ; s iendo los productos tan diversos como el de las mis ­
mas especies c u l t i v a d a s , baxo de casi todos sus aspectos. 
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D E LAS D I V I S I O N E S N A T U R A L Y S I S T E M Á T I C A D E LOS 
V E G E T A L E S . 

vastísimo quanto agradable campo que ofrece á los 
hombres el estudio de la naturaleza, y el interés inmediato que 
les resulta de su conocimiento, hizo que dirigiéndose cada uno 
de los observadores por rumbos diferentes, se formasen un mé­
todo ó sistema, que mas ó menos aproximado á la sencillez y 
uniformidad de los seres que la componen, les presentase el 
quadro del universo. Su inmensidad y la dificultad que se ob­
servó desde luego de hallar los puntos ciertos de contacto, por 
donde se unían unas con otras todas sus partes, fué el origen 
de la división y subdivisión infinita de los ramos, en que hoy 
tenemos compartida esta hermosa ciencia. Dedicados unos á es­
tudiar el reyno organizado y otros el inorgánico, aún se tocaba 
la dificultad de comprehenderlo todo , y fué preciso dividir y 
subdividir nuevamente su estudio,porque la suma limitación de 
nuestro entendimiento, y mucho menos la memoria , no podía so­
brellevar el peso enorme de tantos y tan diversos individuos co­
mo los que á cada paso se le presentaban ; así es que hubieron 
de separar también los seres organizados en dos grandísimas 
secciones, que denominaron animal y vegetal; y de este modo 
quedaron divididos los seres de la naturaleza en tres reynos llar-
mados mineral, vegetal y animal : al primero de estos correspon­
den todos aquellos cuerpos, que aunque concretos, unidos y sin 
organización,no obstante crecen: el segundo comprehende todos 
aquellos cuerpos que están sostenidos por otro, constan de al­
gún mecanismo y no gozan de movimiento expontáneo; pero que 
crecen y viven; y finalmente , el reyno animal abraza todos 
aquellos cuerpos compuestos de vasos organizados que crecen, 
viven, sienten y tienen movimiento voluntario. Los minerales 
crecen y se aumentan agregándoseles partículas de su propia 
naturaleza ; los vegetales crecen y viven aumentándoseles sus 
substancias y humores , preparados en diferentes vasos de su 
organización : crecen y viven los animales á imitación de los ve­
getables ; y se diferencian de éstos, en quanto aquellos tienen 

L E C C I Ó N X I 
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(i) Palau , t r aduc . de la Filosof. Bot . de Lia , , pág. a, 
TOMO I. íí 

movimiento vo luntar io , y s ienten por razón del alma con que 
perc iben ( i ) . 

Nosotros no nos detendremos por ahora en l a demostración 
de aquel la parte que interesa conocer al Agr icu l tor en cada uno 
de los tres reynos de la n a t u r a l e z a , puesto q u e además de no 
ser este el lugar c o n v e n i e n t e , ni el objeto de la presente lecc ión, 
deberemos tratarlo en puntos separados y en"las lecciones á ellos 
respect ivas . E n este momento procuraremos dar á conocer el mé­
todo ó s i s t e m a , con que natural y artificialmente se d iv iden ó 
p u e d e n dividirse los v e g e t a l e s , así para el conocimiento de los 
ind iv iduos y el rég imen de su c u l t i v o , como para sacar todo el 
part ido posible en sus usos económicos y medic inales . 

Si a tendemos solo á la duración ó v i d a de las plantas , las 
hal lamos d iv id idas en las tres grandís imas secciones de anuales, 
bienales y perenms : las anuales son todas las que en el discurso 
de un año ó menos nacen , crecen , florecen , quajan y sazonan 
sus frutos ó s e m i l l a s , d e x a n d o asegurada la reproducción de s u 
e s p e c i e ; tales son por exemplo el tr igo , la l echuga , el rábano, 
la a lbahaca , el perifollo y otras m u c h a s , bien sea q u e se s i e m ­
bren en marzo , en octubre ó en otros meses : las bienales son 
todas las que se conservan dos años sin fructificar como el apio , 
el pereg i l , la z a n a h o r i a , la cebol la común & c . ; finalmente, son 
perennes todos aquel los vege ta l e s que se conservan v ivos m u ­
chos a ñ o s , ya permanezcan sus tallos ó troncos tanto t iempo c o ­
mo las r a i c e s , s egún se verifica en los á r b o l e s , ó ya los p ierdan 
todos los años como acontece en la y e r b a - b u e n a , en la dahal ia y 
otras. Los s ignos que han adoptado los botánicos para denotar 
la durac ión de la p l a n t a , con arreglo á la precedente d iv i s ión , 
son de la mayor conven ienc ia y ut i l idad por el trabajo que ahor­
r a n ; y así á las perennes las apl ican esta señal Qfi, á las b ienales 
esta , y á las anuales las señalan con esta Q . 

A c a s o podrá parecer de poca importancia la natural y s e n ­
ci l l ís ima divis ión de las plantas q u e acaba de mani fes tarse , con 
respecto á los s istemas q u e conducen al conocimiento de los v e ­
geta les , lo qua l es muy c ier to; pero á pesar de su nu l idad á los 
ojos de u n puro b o t á n i c o , es no obstante de la mayor cons ide ­
ración para un a g r ó n o m o , pues por el la arregla desde luego sus 
o p e r a c i o n e s , y s iempre t iene á la vista l a s ' n e c e s i d a d e s , porte y 
duración de las plantas que c u l t i v a : con relación á la clase e n 
q u e las considera c o l o c a d a s , las apl ica el t e r r e n o , la labor y el. 
a b o n o , las reparte con arreglo á su mayor ó menor resistencia, 
y por últ imo su duración y porte suministran datos para colo-
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c a r i a s en es te ó en a q u e l p a r a g e , en es ta ó en a q u e l l a e x p o ­
s ic ión. 

T a m b i é n h a l l a m o s d i v i d i d a s l as p l a n t a s por a l g u n o s b o t á n i ­
cos en árboles, arbustos, matas y yerbas; p e r o la i n e x a c t i t u d d e 
es ta d iv i s ión a r i i he i a l - , la hizo m u y d e s p r e c i a b l e en l a c i enc ia : 
e s t o . n o o b s t a n t e , a u n q u e con m u c h í s i m a r a z ó n l a h a y a n d e s ­
p r e c i a d o ios b o t á n i c o s , p o r q u e no solo n o p r o p o r c i o n a conoc i ­
m i e n t o a l g u n o e x a c t o , a n t e s b ien c o n d u c e a l e r r o r , p u e d e s in 
embargo , el a g r ó n o m o va l e r se d e e l l a , y s a c a r a l g ú n p a r t i d o e n 
s u s e m p r e s a s ; p u e s con solo a t e n e r s e á la l e t r a d e l a p a l a b r a , 
n o p o d r á m e n o s el r u d o de conocer l as d i s t a n c i a s q u e p r ó x i m a ­
m e n t e d e b e d a r á c a d a u n a , y el fondo de t i e r r a que. p u e d e 
c o n v e n i r l e , c a l c u l á n d o l o por l a ca l idad, y ex t ens ión de sus r a i ces . 

O t r o s h a n d iv id ido , las . p l a n t a s en aauáticas, marinas, silves­
tres y cultivadas :. en p l a n t a s de primavera, de otoño y de invier­
no : en hortalizas, harinosas ó suculentas; y en aromáticas, alivien--
ticias, medicinales, y vinosas; exp re s iones t o d a s d e poco va lo r si. 
l as c o n s i d e r a m o s como Botánicos. ; pero, q u e m i r á n d o l a s como 
A g r i c u l t o r e s , son. a p r e c i a b l e s muchas , de. e l l a s , puesto, q u e d e s ­
d e luego, comun ican , c i e r t a l uz p a r a l a p r á c t i c a del. cult ivo:, 
t a l e s son e n t r e o t r a s l as marinas, las. aauáticas, l as de primavera 
aromáticas. & c . & c . ; e s t as voces sobre i n d i c a r e l l u g a r n a t i v o , 
e l t i e m p o de su. v e g e t a c i ó n , ó los p r i n c i p i o s en q u e a b u n d a n , 
n o s enseñan , el. c a m i n o p a r a d a r los p r i m e r o s pasos, en su c u l t i ­
v o q u a u d o po r a lgún , acaso nos fue ren desconoc idos los i n d i ­
v iduos , q u e se compre .henden. en. la. p a r t i c u l a r denominac ión . , 

Ape.sar d e e s t o , es i n n e g a b l e , q u e p a r a a d q u i r i r u n a comple ­
t a i n s t r u c c i ó n en. los d i fe ren tes , r a m o s d e la. A g r i c u l t u r a , p a r a 
conoce r y d e t e r m i n a r con e x a c t i t u d e l m a y o r n ú m e r o d e i n d i v i ­
d u o s v e g e t a b l e s , q u e s i r v e n ó p u e d e n s e rv i r con v e n t a j a s a l l a ­
b r a d o r y j a r d i n e r o ; y finalmente p a r a . que . el. c u l t i v a d o r p u e d a 
s a c a r el m a y o r p a r t i d o , pos ib le d e sus f a e n a s , empleándose , con 
ac i e r to y t ino en todos los p a í s e s , en todos los. c l imas y en. todos, 
los t e r r e n o s , es p rec i so q u e e n t r e otros, posea, t a m b i é n los. c o n o ­
c i m i e n t o s bo tán icos suficientes p a r a d e t e r m i n a r l a c lase . , el. or­
d e n , g é n e r o , espec ie y v a r i e d a d á q u e c o r r e s p e n d e n l a s p l a n ­
t a s d e uso mas g e n e r a l y c o m ú n , a r r a n c a n d o , s iempre , de. e n t r e 
l a s p r o d u c c i o n e s e s p o n t á n e a s t o d a s a q u e l l a s p l a n t a s q u e p u e d e n 
e n r i q u e c e r sus p o s e s i o n e s , y d a r m a y o r ex t ens ión á los d i f e r e n ­
tes r a m o s de l cul t ivo. . T a l e s conoc imien tos p u e d e p r o p o r c i o n á r ­
selos c a d a u n o , . consu l t ando , l a s obras , d e n u e s t r o cé l eb re D o n 
A n t o n i o José C a v a n i l l e s , . cuyo, m é t o d o se s igue p a r a l a e n s e ñ a n ­
za cu es te R e a l j a r d í n . B o t á n i c o , y m u c h o mejor t o d a v í a i m p o ­
n iéndose a n t i c i p a d a m e n t e en el s i s t e m a de L i n n e o . 

http://esto.no
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Este grande hombre, sin desentenderse de considerar á los 

vege ta l e s d iv ididos en las siete familias n a t u r a l e s , . l lamadas 
h o n g o s , a l g a s , m u s g o s , h e l é c h o s , g r a m a s , palmas y; plantas, 
formó su sistema ordenado por ciases', órdenes, géneros, especies 
y variedades; y con arreglo al n ú m e r o , figura s i tuación y pro­
porción de los es tambres , ordenó las ve inte y quatro clases d e 
que c o n s t a , sacando de los mismos atributos y de los pisti los 
con las d e m i s partes de la fructificación los caracteres que n e ­
cesitó para formar los órdenes y los géneros. As í faé que , aten­
d iendo á los estambres para la formación de las c l a s e s , observó' 
las c ircunstancias s i g u i e n t e s : 

i . a Su apariencia ú ocultación. 2.a Su unión ó separación. 
3.a Su situación. 4.a Su inserción. $.a Su reunión. 6.a Su pro­
porción. Y 7.a su número. Estas observaciones suministran ios 
caracteres de las c i tadas 24 clases. Las 13 primeras se hal lan 
d iv id idas únicamente por el número de los e s t a m b r e s , á e x c e p ­
c ión de la t a y 1 3 , que al mismo t iempo que por el número , sé 
diferencian por su inserción. L a 14 y 15 se d i s t inguen por sus 
proporciones respect ivas . L a 1 6 , 1 7 , 1 8 , 19 por su reunión e n 
a lgunas de sus par tes ; y la 20 por la reunión de los estambres 
con el pistilo. L a 2 1 , 22 y 23 por la separación de e l los ; y la 24 
por la fa l ta , y poca ó n i n g u n a apariencia de los mismos estambres. 

A cada u n a de las referidas 24 c lases aplicó Linueo su nom­
bre respect ivo , el qual tomó de la l e n g u a g r i e g a , y las l lamó: 

i . a Clase M o n a n d r i a , á la que t iene u n solo estambre. 
2 . a D i a n d r i a , á la q u e t iene dos. 
3.a T r i a n d r i a , á la que t iene tres. 
4. a T e t r a n d r i a , á la que t iene quatro. 
5.a P e n t a n d r i a , á la que t i ene c inco . 
6.a H e x á n d r i a , á la que t iene seis. 
7 . a H e p t a n d r i a , á la q u e t iene siete. 
8.a O c t a n d r i a , á la q u e t iene ocho. 
9.a E n n e a n d r i a , á la que t iene nueve . 
10. D e c a n d r i a , á la q u e t iene diez. 
1 1 . D o d e c a n d r i a , á la que t iene desde once hasta diez y 

n u e v e . ; 

12. I c o s a n d r i a , á la q u e t iene ve in te ó mas prendidos e n 
el cáliz. 

' 13. P o l i a n d r i a , á la que t iene desde ve inte hasta mil estam­
bres prendidos en el receptáculo. 

14. D i d i n a m i a , á la que t iene quatro e s tambres , pero q u e 
dos son mas largos que los otros, dos. 

15. T e t r a d i n a m i a , á la que t iene seis e s t a m b r e s , quatro 
i g u a l e s entre s í , pero mas largos q u e los otros dos. 
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16. M o n a d c l f i a , á las que t ienen los estambres reunidos en 

un cuerpo. 
17. p i a d e l f i a , á las que t ienen los estambres en dos cuerpos. 
1 8 . P o l y a d e l f i a , á las q u e t ienen los estambres en tres ó mas 

cuerpos. 
19. S i n g e n e s i a , a l a s que t ienen muchos e s t a m b r e s , c u y a s 

anteras están reunidas en forma de c i l i n d r o , y rara vez por s u s 
filamentos. 

20. G y n a n d r i a , á la que t iene muchos estambres insertos en 
e l pist i lo. 

21. M o n o e c i a , á las que t i enen los estambres ó partes m a s ­
cu l inas en una flor, y en otra el pisti lo ó partes f e m e n i n a s ; p e ­
ro q u e ambas se hal lan en un mismo pie de planta. 

22. D i o e c i a , á la que en una planta t iene las flores e s t a m -
brosas ó m a s c u l i n a s , y en otra dist inta se hal lan las femeninas. 

23. P o l i g a m i a , á las que t ienen flores mascul inas y f emeni ­
n a s , con otras hermafroditas en uno ó distintos pies de plantas . 

24. C r i p t o g a m i a , á las q u e t ienen las flores poco ó n a d a 
percept ibles . 

Los órdenes son la primera subdivis ion d é l a s c la se s , y se 
fundan , como q u e d a d i c h o , sobre las partes femeninas de las 
plantas que son ios p i s t i l o s , de l mismo modo q u e las clases se 
es tablec ieron sobre los estambres ú órganos masculinos. En este 
concepto . E l primer orden de una c lase comprehende -las flores 
q u e no t ienen mas q u e un pisti lo y se l lama. . . . M o n o g y n i a . 

L a s q u e t ienen dos pistilos D i g y n i a . 
L a s q u e t ienen tres T r i g y n i a . 
L a s que t i enen quatro T e t r a g y n i a . 
L a s q u e t i enen cinco Pentagyn ia . 
L a s que t ienen seis H e x á g y n i a . 
Y las flores que t i enen u n número inde termi ­

nado de pisti los se l laman Po l igyn ia . 
T a l es la divis ion y órdenes de las trece primeras clases , y 

d e su combinación resulta q u e una p l a n t a , que en su flor no ten­
g a mas que u n estambre y un p is t i lo , pertenecerá á la clase 
primera l lamada M o n a n d r i a , y al orden primero M o n o g y n i a ; y 
así diremos que esta planta pertenece á la Monandria-monogynia. 
Si t iene dos estambres y dos p i s t i l o s , pertenecerá á la Diandria-
digynia, ó lo q u e es lo m i s m o , á la clase s e g u n d a , orden s e ­
g u n d o &c. 

L a clase 14 se subd iv ide en dos órdenes , y su dis t in­
c ión se toma de la disposición de las semil las : quando en d icha 
c l a s e , que es la didinamia, se hal lan quatro semil las d e s n u d a s e 
descubiertas en el fondo del cáliz , y sus flores son bilabiadas^ 
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se l l a m a orden Gimnosperma. Si las semil las están conten idas en 
u n pericarpio con ñores personadas ó e n m a s c a r a d a s , se l lama 
orden Angiosperma. 

L a déc ima qu inta c l a s e , que es la Tetradinamia , se d iv ide 
también en dos órdenes , y su carácter dis t int ivo se saca de la 
figura del p e r i c a r p i o , que en las plantas de esta clase se l lama 
s i l i q u a ó v a y n a : por c o n s i g u i e n t e , el orden primero de esta cla­
se comprehende aquel las plantas que t i enen un pericarpio c a ­
si r e d o n d o , guarnec ido de un esti lo casi tan largo como él , 
y se l l aman si l iculosas. El orden s e g u n d o comprehende a q u e ­
l las p lantas q u e t i enen un pericarpio m u y largo con un est i lo 
c o r t o , y se l l aman s i l iquosas . 

Los órdenes de las subs igu ientes c lases se expresan con nom­
bres tomados de los caracteres clásicos de todas las clases q u e 
las p r e c e d e n , á excepc ión de la clase diez y n u e v e ó s ingenes ia , 
c u y o carácter pr incipal es el de componerse sus flores de u n 
a g r e g a d o de otras muchas flores p e q u e ñ a s , l l amado por lo m i s ­
mo poligamia^ ó muchas bodas en el mismo tálamo : se s u b d i v i ­
de en poligamia igual : poligamia superfina -.poligamia frustránea: 
poligamia necesaria, y poligamia segregada. 

Las clases 16 , 1 7 , 18 , 20 &c. hasta la 24 i n c l u s i v e , se d i ­
v i d e n y subdiv iden en diversos ó r d e n e s , como se ha dicho , y los 
nombres con que se d i s t inguen son los mismos que se han a p l i c a ­
do á las clases p r e c e d e n t e s ; así vemos q u e , por exemplo , la 
c lase 16 se subd iv ide en tres órdenes q u e se denominan :. pri- : . 
mero , Monadelfia-pentandria , porque las flores t i enen "cinco, es - -
tambres reunidos por sus filamentos en un solo cuerpo: s e g u n d o , 
Monadeljia-decandría , porque t ienen diez estambres reunidos del 
mismo modo ; y t e r c e r o , se l lama Monadelfia-poliandria, a l a s q u e 
t i enen muchos e s tambres reunidos igua lmente en un solo cuerpo. . 

Por los mismos principios se procede e n todas . l a s demás c l a ­
ses para formar los órdenes ; y así v e m o s - q u e la clase.2.1 ó rao-
noec ia se d iv ide en m o n o e c i a , m o n a n d r i a , d i a n d r i a , m o n a d e i -
fia , s ingenes ia y gynandr ia ; porque como la clase de que se 
trata t iene las flores mascul inas separadas de las femeninas 
en un mismo pie , y comprehende las. flores que t ienen una vez 
un estambre, y otra d o s , v i ene á colocarlas en. la,Monoecia-
monandria, diandria &c. , así q u a n d o se encuentran sus e s ­
tambres reunidos por muchos filamentos en un solo c u e r p o , cons­
t i t u y e la Monoecia-monadelfia, ó bien la Monoecia-singenesia quan- . 
do se hal la q u e sus anteras están colocadas en forma de c i l in ­
dro : mas si ios estambres están insertos en el e s t i l o , y la flor 
fuere hermafrodita , entonces diremos que es una monoecia gy­
nandria , y así &c. 



102 
Por ú l t i m o , como la fructificación apenas visible de la cla­

se 24 ó criptogatnia , no ha podido dar caracteres para formar 
los órdenes , se la ha d iv id ido en quatro familias que son los h e ­
léchos , los musgos. , las a lgas y los hongos. 

D e todo lo dicho es fácil conocer , que las clases no son otra 
cosa q u e la reunión y conformidad de diferentes géneros d e 
plantas que convienen en a lgunas de las partes de la fructifica­
ción , s e g ú n los principios de la naturaleza y del arte : que el 
orden es u n a subdivis ión de las c l a s e s , inventada para q u e el 
entendimiento no t enga q u e dist inguir á un t iempo mas géneros , 
q u e aque l los que puede ^sin dificultad ; pues por su m e d i o , es 
fácil hallar con pront i tud los géneros en el s i s tema, espec ia lmen­
te quando a l g u n a clase t iene muchos : que la especie es la sub­
div is ión del g é n e r o , cons iderando solo las partes que d i s t inguen 
constantemente las plantas , y así es que se cuentan tantas e s ­
pec ies , quantas son las formas ó estructuras dist intas que fue ­
ron criadas al pr inc ip io : por m a n e r a , que a u n q u e las espec ies 
p u e d e n v a r i a r , son sin- embargo constant ís imas por qüanto no 
degeneran ni se transforman en otras , s iendo su generación Una 
v e r d a d e r a cont inuac ión de e l l a s : por eso d ixo con tanta v e r d a d 
L i n n e o en el canon 69 de su Filosofía y F u n d a m e n t o s Botánicos, 
" q u e la especie y el género , s iempre son obra de la natura leza ; 
35la variedad suele ser efecto de l : cu l t i vo ; pero la clase y el ó r -
jvden proceden de la naturaleza y del arte ." E n fin, const i tuyen 
las variedades aquel las •-diferencias acc identa les que se notan en­
tre los ind iv iduos de c a d a especie , las qua les resul tan de la fe ­
cundac ión h ibr ida , del c l i m a , del v i e n t o , s o l , r i e g o , y aun d e 
l a tierra trabajada, de dist intos m o d o s : por esto se ve que las 
plantas cu l t ivadas son casi s iempre mayores y mas'robustas q u e 
las -demás de su e s p e c i e , das flores mas mult ip l icadas ó del todo 
l l enas : los frutos mas ; exquis i tos y de 'distinto color, olor y sabor; 
u n a s veces con r i z a d o , y otras sin é i ; y a vel losas ó y a l a m p i ñ a s & c : 
notas que Solo Son constantes en los i n d i v i d u o s , en quauto se les 
asiste con los mismos beneficios, y se les mult ipl ican por e s q u e x e , 
acodo , barbado , raíz , yema é inxerto. 

- T a l e s y tan sencil lo e l 'método q u e nos dexó L i n n e o para co­
nocer los 'Vegeta les , dividirlos entre sí y denominarlos con el m e ­
jor orden : in ic iémonos pues en tan sabios > principios ; conozca­
mos á fondo'este gran s i s t e m a , y no dudemos q u e con él hare ­
mos la mas acertada elección entre los vege ta l e s que nos son ú t i ­
les ; los cul t ivaremos con exacto conocimiento de sus principales 
propiedades ; los distribuiremos metódicamente en nuestras p o ­
sesiones , -y no dudaremos un momento en aplicarles el terreno, 
exposición , c l ima y labores que puedan convenir á todas y á ca-
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L E C C I Ó N XII. 

D E LOS I N S T R U M E N T O S DE. LABRANZA Y J A R D I N E R Í A % X 
D E LOS D E M Á S U T E N S I L I O S AGRONÓMICOS 

X P A S T O R I L E S . . 

A i tratar de. las labores d e las tierras' y de los; i n s t r u m e n ­
tos con q u e se e x e c u t a n , se. hizo mención, del. arado ; la azada , 
l a l aya y rastra , ó grada ; ind icando al mismo tiempo la n e c e ­
s i d a d q u e tenemos d e perfeccionar e l a r a d o , máuuina tan in te ­
resante para la labranza , como suscept ib ie .de p e r f e c c i ó n , qual 
nosotros, l a usamos.. .La reprehensible indiferencia con que la lie­
mos m i r a d o , ha hecho infructuosos, ios esfuerzos; d e las soc ieda­
d e s patriót icas dirigidos, á. mejorarla, y de n a d a han servido pa ­
ra nosotros las láminas y descripciones de diversos; arados , p u ­
b l i cadas en las; obras; de. V a l c a r c e l , Roz i er , D u h a m e l y otras. Sa­
bemos que solo- e l deseo de perfeccionar esta m á q u i n a , na o c u ­
p a d o á muchos y muy ce lebres sabios, y que solo las reformas 

da una de las p lantas que manejemos : e s tud iando con intens ión 
las obras de este Padre de la Botánica , no solo aprec iaremos , 
como es justo , las e s p e c i e s , s ino q u e t a m b i é n daremos todo e l 
valor que t i enen ias var iedades e n A g r i c u l t u r a , nos reiremos de 
las puer i l idades rec ibidas por e l v u l g o sobre la ant ipat ía y s im­
pat ía de las p l a n t a s , y veremos que no hay en esto otras causas 
q u e las m u y naturales , obvias y fáci les d e expl icar ; cons is t ien­
do unas en la c a l i d a d , configuración y disposic ión de las raices: 
otras en el modo con que cada v e g e t a l absorve y se apropia los 
principios esparcidos en. la atmósfera ; y finalmente otros en la 
transpirac ión particular de ciertas p lantas ; también podrá el 
agricul tor , aux i l iándose de las observaciones de. este g r a n d e 
hombre , conocer ias horas en que ciertas, y . c i er tas p lantas d e s ­
p l e g a n ó abren sus flores.:, determinar e l momento , en q u e d e s ­
cansan ó duermen los v e g e t a l e s , s i n . p o d e r d u d a r . d e l sueño de 
las p lantas ; y en fin , aver iguar hasta cierto, punto, las p r o p i e ­
dades y v ir tudes de los v e g e t a l e s que maneja , para q u e L o d o s 

el los le socorran, en sus n e c e s i d a d e s , ya. sea que se les apl ique á 
las artes , á la. m e d i c i n a , y al. a l imenta de l a , e spec i e h u m a n a , ó 
y a en fin. á. la. conservac ión , aumento y cria de los g a n a d o s , a v e s 
é insectos; útiles-, al. hombre.. -

http://susceptibie.de
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in troduc idas en la labranza por medio de los nuevos arados, 
han producido las mayores ventajas á la A g r i c u l t u r a Inglesa , 
F r a n c e s a y A l e m a n a , á pesar de no haber logrado darles toda­
v í a el último grado de perfección y s e n c i l l e z , á que sin d u d a 
l l egarán un dia. Por esto se dixo en la lecc ión s e g u n d a de la 
parte práct ica que , de mas de c ien arados diferentes que u s a n 
en Ing laterra , t odav ía no t i enen uno enteramente bueno. ¡ T a l 
es la dif icultad de combinar todas las partes que debe reunir u n 
buen arado , y tal la constancia con que aquel los naturales se 
obst inan en v e n c e r l a ! 

Cas i lo mismo pudiéramos decir de los trillos y c a r r o s , pues 
á pesar de que a lgunos curiosos y amantes de la fe l ic idad p ú ­
bl ica se han ded icado á examinar y perfeccionar su mecanismo, 
q u e d a todav ía mucho que hacer para mejorar los ú l t i m o s , a c o ­
modándolos á los diversos usos para que los neces i ta el labrador. 
E n quanto á los t r i l l o s , no puede negarse la senci l lez y u t i l i d a d 
de l q u e comunmente u s a m o s , re la t ivamente á nosotros , s in d e -
x a r de confesar por esto q u e la operación de la trilla hecha con 
é l , es a lgo l e n t a , y por lo mismo mas cos tosa; pero en c o m p e n ­
sac ión t iene la ventaja de que deshace bien las miese s , tr i tura y 
s u a v i z a la paja mejor q u e n i n g ú n o t r o , dexándo ia en el es tado 
q u e conviene para que los ganados la coman con gusto. C o n v e n ­
drá sin embargo proseguir las inves t igac iones sobre la importan­
tís ima faena de la recolección y tri l la de las m i e s e s , a v e r i g u a n ­
do hasta qué punto p u e d e economizarse e l t iempo , el trabajo, 
y los gastos del agosto ; ya sea por medio de las máquinas c o ­
n o c i d a s , ó ya por las que puedan inventarse en ade lante . Con e s ­
te fin se presentará en la lecc ión qu inta de la s egunda parte l a 
expl icac ión y noticia de los diversos trillos que se han ensayado 
entre noso tros , manifestando las ventajas que c a d a uno presen­
t a , s e g ú n la idea que de ellos hemos pod ido formar. 

M a s vo lv i endo la consideración acia el punto de los t rans ­
portes y a c a r r e o s , creo q u e haría un servic io de la mayor i m ­
portancia , el que presentase el modelo de un carro , q u e s i en ­
do mas l igero q u e los a c t u a l e s , tuv iese g r a d u a d o con el mayor 
r igor de la mecánica el punto de t i ro , con la al tura de las ruedas , 
anchura del carril y peso q u e debe c o n d u c i r s e , acomodándolo 
á una s o l a , ó á lo mas dos c a b a l l e r í a s , y t en iendo presente los 
malos y estrechos, caminos traveseros. L a resolución de este pro­
blema sería de la mayor ut i l idad para nuestra l a b r a n z a , pues es 
b ien c laro , q u e si se combinasen como debieran todas las sobre­
dichas condic iones , adelantaría mucho el labrador en el acarreo 
de sus f r u t o s , abonos y transportes de todo g é n e r o , y que n a ­
die vaci lar ía en adoptar u n carro q u e , s iendo l igero y t irado 
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por u n a sola c a b a l l e r í a , l l evase casi tanto peso como una mons­
truosa g a l e r a , un c a r r o - m a t o , ó c u a l q u i e r a otro de los que hoy 
usamos. 

A l g o mas ade lantado se hal la sin d u d a a l g u n a el ramo de 
herramientas, y demás instrumentos de jardinería ; pues t e n e ­
mos exce lentes podaderas , serruchos , t ixeras , navajas , p lanta ­
dores , palas , a z a d o n e s , rastros & c . , y no solo se v a n perfec­
c ionando cada dia sus formas y ca l idad , si no q u e también se 
a u m e n t a n en número y ventajas . 

N o me empeñaré en describir y dar á conocer todas las má­
q u i n a s , instrumentos y utensi l ios que se neces i tan para los d i ­
ferentes ramos de A g r i c u l t u r a , porque su número e x c e s i v o haría 
fast idioso este escrito , y porque sería tan dilicil recordarlos t o ­
dos , como impert inente e l denominarlos de un modo análogo á 
la senci l lez q u e me he propuesto. T a m p o c o es mi ánimo demos­
trar aquí los principios de mecánica y física que , apl icados á la 
construcción de todo instrumento ó m á q u i n a , patent izan los d e ­
fectos de unas y las ventajas de o tros ; ó de otro m o d o , q u e cor­
r i g e n los defectos en que por ignorancia incurren los artistas 
q u e las h a c e n : semejante expl icac ión es mas propia de la voz v i ­
v a , á vista de los obje tos , y aun en la acción de obrar , q u e no 
d e l s imple raciocinio ¡ y no es por lo mismo su l u g a r propio u n 
escrito de esta na tura leza : con la execuc ion acompañada de u n a 
expl icac ión senci l la , al paso que se i lustra el entendimiento , 
s e convence la r a z ó n , y á esta fuerza no p u e d e resist ir aun e l 
mas p r e o c u p a d o : entonces es q u a n d o se inspira todo el interés 
q u e debe merecernos tan preciosa parte, del saber h u m a n o , y so­
lamente así p u e d e manifestarse de l l e n o , y hacerse pa lpar , aun 
al mas rudo y contumaz ru t inero , la neces idad que tenemos de 
perfeccionar las máquinas y los instrumentos de labranza. 

As í q u e , nosotros nos contentáremos por ahora con enumerar 
las máquinas , instrumentos y utensi l ios mas importantes y de 
mayor uso ; manifestando su mecanismo del modo mas conciso, 
y las apl icaciones y ventajas que proporcionan al labrador en las 
penosas faenas del cult ivo. P a r a proceder con o r d e n , las d i v i d i ­
remos en las mismas tres secciones que adoptaron V a l c a r c e l , R o -
zier y otros g e o p ó n i c o s ; á s a b e r : pr imera , instrumentos y u t e n ­
si l ios de l a b r a n z a : s e g u n d a , instrumentos y utensi l ios de jardi ­
ner ía ; y t e r c e r a , aperos pastoriles. Colocaremos en la primera 
d iv i s ión aquel los que manejan mas comunmente los labradores , 
así para labrar la tierra como para s e m b r a r , cult ivar y recoger 
los frutos : en la s e g u n d a enumeraremos quantos manejan los 
j a r d i n e r o s , tanto para labrar la t i erra , como para cult ivar las 
p l a n t a s , p o d a r , inxerir y dir igir los árboles ; y en la tercera da-

T O M » i, o 
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remos noticia de los aperos que neces i ta el pastor para conducir , 
apacentar y conservar los rebaños . Entremos pues en materia , 
empezando por la lista de sus nombres y los de las partes de q u e 
constan , para pasar después á dar a l g u n a expl icac ión de estas 
mismas p a r t e s , de sus u s o s , y de las u t i l idades q u e proporcio­
nan en e l arte del cult ivo. 

Instrumentos y utensilios de labranza. 

Arado . P o d ó n fabriquero. 
Yugo._ Crivas y arneros. 
Clavija . C e d a z o . 
Gabi lanes ó aijada. Costales . 
A z u e l a con cotil lo. Espuertas . 
A z a d ó n . Carro. 
L a y a . Carret i l la . 
A z a d ó n de dientes.. Trag i l la . 
Azad i l l a . Agramadera. . 
P i q u e t a . Espadi l la . 
Sembradera . Cestos ó cuebanos. 
R o d i l l o de piedra.. T inajas y cubas. 
Tr i l lo . A lmohaza . 
Hoz . Bruza . 
G u a d a ñ a . L ú a , ó rodil lo de esparto. 
Horqui l la de madera.. M a n d i l . 
VieldO y Vie lda . Aparejos para los ganados . 
P a l a de madera . M e d i d a s de granos y l íquidos . 
Acha . R o m a n a . 
A c h u e l a ó destral . Barrena de monte ó sonda. 

Instrumentos y utensilios: de jardinería^ 

A z a d ó n de pala , 
í d e m de dientes . 
L ú a . 
Azad i l la s . 
Almocafre. 
Plantador de palastro, 
í d e m de horquilla. 
Desplantador ó palet ín 

P a l a de rozar. 
f de d ientes d e yerro. 

Rastro | d e ¿ i e n t e s d e madera . 

R o d i l l o de p iedra . 
Trag i l l a . 

... t de c a x o n . 
Carret i l la j d e a g u g e r o s . 

Par ihuelas ó angari l las . 



Acha . 
A c h u e l a ó destral. 
Podón fabriquero. 
í d e m sin peto. 
í d e m derecho ó cuchi l lo . 
Podadera . 
Serruchos. 
N a v a j a corva. 
í d e m de inxertar. 
Escoplo. 
T a l a d r o ó barrena de berbiquí, 
M a z o pequeño, 
í d e m grande . 
Cuñas . 
Espátu la ó brocha. 
Puchero para la pez ó calderi-

Uo para el barro. 
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T i x e r a s g r a n d e s de mano. 
Id . con vara l para las alturas. 
D e s o r u g a d e r a ó desorugador . 
M e d í a l u n a ó g u a d a ñ a jardine­

ra. 
C u e r d a . 
T ientos . 
Zaranda ó zarzo. 
Cribas de a lambre ó d e m i m ­

bre. 
R e g a d e r a s . 
Escalera sencil la, 
í d e m doble. 
Esca lera quadrada . 
Banco de jardin. 
Bombas ó sifones (1). 

T a l es en compendio el número de máquinas $ instrumentos 
y utensil ios que se neces i tan en la labranza y jardinería. Sí a l ­
g u n o notase q u e se han d e x a d o de nombrar muchos , e spec ia l ­
mente de los de labranza , y no. pocos de los q u e s irven en la 
economía rural y domést ica , como por exemplo los úti les ind i s ­
pensables para las e laboraciones de los frutos de la t ierra y d e 
los esqui lmos ó productos de los g a n a d o s , debemos recordarles, 
q u e la enumeración de todos sería un proceder casi infinito y 
m u y m o l e s t a , quando no i n ú t i l , porque , ó no merecen ocupar­
nos por demas iado conocidos y de poca i m p o r t a n c i a , ó si lo son, 
q u e d a lugar en otras lecc iones para, hablar de ellos y darlos á 
conocer : en este últ imo caso se hal larán los úti les p e r t e n e c i e n 7 

tes al aprovechamiento de las leches y elaboración de la m a n ­
t e c a , queso &c. 

Peí arado. 

Este instrumento ó máquina rural i cuya ant igüedad é i n v e n ­
tor nos es d e s c o n o c i d o , f u é , s e g ú n se c r e e , t irado por los hom­
bres al p r i n c i p i o , y después se le apl icó la fuerza de los animar 

(1) D e los aperos pastoriles no hablaremos a h o r a , puesto que se 
enumera rán después de haber dado la explicación de los que se han 
nombrado . 
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í e s , unciéndolos ó l igándolos á é l , para que removiesen mas 
profundamente la t ierra , y venc iesen la formidable resistencia 
que ésta opone á su rompimiento , presentando á los vege ta l e s 
u n a superficie mas mull ida y pulverizada. D e aquí se infiere 
que los primeros arados que usaron los hombres debieron ser l i ­
geros , sencil los y fáciles de manejar ; pues no de otro modo p u ­
dieran haberlos acomodado á sus débi les f u e r z a s , Sust i tuyéndo­
los á la azada para adelantar y cul t ivar mayor porción de ter­
reno con i g u a l número de brazos. 

Nues tro arado e s , sin d u d a a l g u n a , el mismo que usaron los 
ant iguos Griegos y Romanos ; y con poca ó acaso n i n g u n a mo­
dificación será cortado por el patrón de aquel los primeros q u e 
v i o el mundo. Si las reformas que ha sufrido en la l arga serie 
d e los s iglos pasados han s ido tan escasas , la repugnanc ia con 
q u e han sido recibidas a lgunas que se han quer ido hacer en e s ­
tos últimos t i e m p o s , han opuesto u n obstáculo terrible á su per­
fección. Sin embargo no puede negarse q u e ta l como se hal la en 
e l d i a , reúne a lgunas qua l idades prec ios í s imas , sobre las q u a -
les sería fácil adelantar hasta darle la perfección que necesi ta . 
E l ángulo mas ó menos abierto que se forma entre el dental y 
la cama : si ésta debe ser c u r b a , como lo es en el dia , ó recta 
con el t imón : si la reja debe ser una misma para todos ios ara­
dos y t e r r e n o s , ó debe ser d iversa : si debe sobresa l ir , ó no por 
la parte de sus hombros hasta cubrir el parale logramo que mar­
can ó empujan las orejeras : y finalmente si las mismas orejeras 
deben ser largas ó cortas , estar colocadas así ó del otro modo, 
son á mi parecer las cuest iones que deben l lamar toda la a ten­
ción de los matemát i cos , mecánicos y físicos, para mejorar esta 
máquina agronómica. Ciertamente no falta todo : a lgo h a y h e ­
cho por hombres ze losos , y no sería de poca ut i l idad el exper i ­
mentar con recta intenc ión lo que se ha enseñado y publ icado 
e n España sobre nuestro propio arado. M a s entre tanto que se 
presentan otras observaciones n u e v a s , que acaso no tardarán en 
sal ir á luz , no dexaremos de recordar a q u í , la exce lente M e ­
moria de D o n A g u s t í n Cordero , impresa ai número 4 en el 
primer tomo de las de la Sociedad Económica Matr i tense de los 
A m i g o s del P a í s , en donde aquel sabio y zeloso Agricul tor dá 
á conocer el modo de construir una reja acomodada al arado 
común , venc iendo u n a de las mayores dificultades q u e se pre­
sentan para hacer un buen barbecho. T a m b i é n p u e d e verse el 
extracto de otra Memor ia escrita por D o n Anton io Arce y V i -
J l a n u e v a , sobre las diversas rejas que deben usarse en la la ­
branza , publ icado en el tomo 3 . 0 de las Memorias de la expre ­
sada Rea l Sociedad. El n u e v o uso del arado común por el Pres-
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b k e r o D o n José M a n u e l F e r n a n d e z Va l l e jo p u b l i c a d o en 1806, 
p u e d e t e n e r s e p r e s e n t e p a r a a v e r i g u a r h a s t a q u é p u n t o es ú t i l 
su i n v e n c i ó n ; y por fin c o n v e n d r í a r e g i s t r a r d e t e n i d a m e n t e los 
p rec iosos a r t í c u l o s q u e sobre este objeto t r a e n el S e m a n a r i o d e 
A g r i c u l t u r a y A r t e s , las o b r a s de V a l c a r c e l , D u h a m e l y R o -
z i e r ; p u e s en todos ellos h a y p e n s a m i e n t o s m u y r e c o m e n d a b l e s , 
c a p a c e s por sí solos de i n s t r u i r c o m p l e t a m e n t e á q u i e n con s i n ­
c e r i d a d y conoc imien tos p r e l i m i n a r e s q u i e r a s aca r a l g ú n p a r t i ­
d o , as í en beneficio p r o p i o , como p a r a u t i l i d a d p ú b l i c a y b i e n 
d e l E s t a d o . 

L o s a r a d o s ó son senci l los ó c o m p u e s t o s : l l ámase a r a d o s e n ­
ci l lo a l q u e nosot ros u s a m o s , a l d e v a r a s p a r a u n a sola bes t i a , 
conoc ido en V a l e n c i a con el n o m b r e de arado forcat, y en s u m a 
á los q u e son l ige ros q u e n o t i e n e n r u e d a s ó j u e g o d e l a n t e r o n i 
e s t e b a doble , c u y a s p a r t e s h a c e n m u y difícil su cons t rucc ión y 
s u mane jo . Los a r a d o s sencil los se l l a m a n t a m b i é n oblicuos, p o r ­
q u e l a b r a n o b l i c u a m e n t e la t i e r r a . 

L o s compues tos ú ho r i zon ta l e s son aque l l o s q u e c o n s t a n d e 
j u e g o d e l a n t e r o con r u e d a s , c u c h i l l o s , v e r t e d e r a & c . ; p e r o d e 
m o d o q u e el t imón d e s c a n s a en la mes i l la q u e está sobre el exe 
d e las r u e d a s . Es tos son s i e m p r e pesados y , con a l g u n o s g r a d o s 
d e d i f e r e n c i a , solo son ú t i les p a r a r o m p e r las t i e r r a s e r i a l e s , l o s 
p r a d o s , los mon tes y d e h e s a s ; y t a m b i é n p a r a los t e r r e n o s c o m ­
p a c t o s , con t a l q u e ellos en sí no s e a n h ú m e d o s , ó es tén moja ­
d o s con l a l l u v i a . 

D e lo d i cho p u e d e d e d u c i r s e q u e , e l a r a d o q u e r e ú n a la s en ­
ci l lez en su m e c a n i s m o á la fácil composic ión y mane jo 7 el q u e 
o f r e c i e n d o menos r e s i s t enc i a h a g a mejor y m a s p r o f u n d a l a b o r 
e n i g u a l d a d de c i r c u n s t a n c i a s ; y finalmente a q u e l en q u e es tén 
t a n e x a c t a m e n t e c a l c u l a d a s t o d a s las p a r t e s y p roporc iones , y 
t a n b ien c o m b i n a d a s las fue rzas y p u n t o s de apoyo con la r e ­
s i s t enc i a , q u e ' e s t a p u e d a v e n c e r s e con el esfuerzo r e g u l a r d e 
u n a y u n t a , y m a n e j a r s e por u n soló h o m b r e , se rá s in d u d a el 
a r a d o mejor y mas p r o p i o p a r a la m a y o r p a r t e dé los t e r r e n o s 
y l abo res . Y como en n u e s t r o a r a d o t i m o n e r o se r e ú n e n m u c h a s 
d e es tas c i r c u n s t a n c i a s , p a s a r e m o s á d e n o m i n a r sus p i e z a s , omi ­
t i e n d o l a desc r ipc ión de los c o m p u e s t o s , q u e p o d r á ve r el cu r io ­
so e n las o b r a s c i t a d a s d e V a l c a r c e l , D u h a m e l , Ivozier y o t ros . 

E l a r a d o común q u e nosot ros u s a m o s cons ta de ocho p i eza s 
p r i n c i p a l e s , q u e son : 'timón-, cama , dental, esteba, pescuño , ore­
jeras , telera y reja. 

E l timón es a q u e l l a p a r t e de l a r a d o por med io d e la q u a l se 
fixa el p u n t o d e t i r o , t e n i e n d o p a r a ello en la e x t r e m i d a d s u p e ­
r i o r unos b a r r e n o s ó t a l a d r o s l l a m a d o s puntos j c u y o conjun to ó 
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reunión denominarnos clavijero. E l grueso y longi tud del timotí 
var ía con relación á la f u e r z a , altura y especie de animales que 
han de tirar de é l , pues s e g ú n sean mas ó menos fuertes , así 
es a lgo mas ó menos pesado el todo del a r a d o , y así también se 
gradúa el á n g u l o , que debe formar en su .extremo inferior. Pues 
hac iendo el t imón las funciones de la p a l a n c a , los puntos del 
c lavijero proporcionan, el q u e prolongando ó acortando su tiro, 
se cierre ó abra el ángulo de incl inación de la reja> de tal suer­
t e , q u e si se a larga el tiro forma u n ángu lo mas obtuso , se c l a ­
v a m a s , y hace mas profundo el surco : por el contrario , si se 
a c o r t a , l evanta la punta de la reja , camina esta mas nor.izon-
ta lmente , cala menos el surco y hace, una . labor mas l i g e r a , y 
por consecuencia menos.útil. E l panto d e apoyo del a.rado t imo­
nero está en su ex tremidad superior y descansa sobre el y u g o 
por medio del barzón ó sortijón .que está pendiente de la came­
lla ó puente del mismo y u g o . 

L a cama ó c a m b a , como la l laman en a lgunos pueb los , es 
aque i la pieza q u e se une á la parte inferior del t imón por m e ­
dio de belortas ó abrazaderas de h i e r r o , y t iene l a vue l ta q u e 
necesita para unir en a l g ú n modo la l ínea de tiro con el punto 
de re s i s t enc ia , pues por medio de la curbatura q u e se la dá 
aproxima la dirección d e l tiro á la horizontal idad del punto de 
res i s tenc ia , y presenta mejor disposición para maridarla al d e n ­
tal, q u e es l a p ieza con quien se enlaza por su parte inferior, 
formando ambas en la l ínea de tiro un ángulo mas ó menos a g u ­
do. L a cama es la pieza que en los arados timoneros se rompe 
con m a s f a c i l i d a d , precisamente por el parage en que se une 
al dental; pues s iendo este el punto en que concurren las fuer­
zas encontradas de la reja y del t i m ó n , es al mismo t iempo la 
parte mas débil del a r a d o , por la mortaja q u e . a l l í , se le hace 
para acoplar el denta l , la reja., la esteba y el pescuño. Para e v i ­
tar este daño se le refuerza con u n a plancha de hierro, la qual , 
abrazando la cama de madera por tino y otro l a d o , pasa por de-
b a x o del d e n t a l , le a s e g u r a , ev i ta mucho el roce que debería 
sufrir en dicho p u n t o , d e x a hueco para colocar las piezas refe­
ridas ; y fortifica la cama en su parte curba. As í resulta q u e 
nuestro a r a d o , con solo haberle añadido esta p i e z a , es un ara ­
do bastante fuerte y capaz por su resistencia de hacer una b u e ­
n a labor siempre q u e , como d ixe en mí Carti l la Elementa l d e 
Agr icu l tura . , se le amarre á u n b u e n par de b u e y e s , y no á urt 
mal par de muías como sucede. 

E l dental es aquel la pieza del arado que le s irve de base ó 
as iento , sobre la qua l se asegura y descansa la reja, y en la que 
se colocan también las orejeras. D e la buena ó mala construc-
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eion y colocación de esta p i e z a , pende q u e el arado sea útil ó 
despreciable . D e b e ser de buena m a d e r a , liso en toda su super­
ficie , y de un grueso proporc ionado: también es indispensable 
q u e esté bien colocado en la dirección horizontal que debe l l e ­
var q u a n d o se l abra , sin que abra mas ni menos de lo regular 
el ángulo que forma con la c a m a ; pues si abre demas iado hará 
que la reja pique de p u n t a , y su esfuerzo no podrá resistirlo 
y u n t a ni g a ñ a n a l g u n o ; y si se cierra el ángulo mas de lo c o n ­
veniente no puede hacer una labor ú t i l , aunque se le a largue 
el tiro ó se l evante la cola de la reja. Yo comprehendo que si el 
denta l se forrase con chapa d e l g a d a de hierro ó de a c e r o , cor­
rería con menos impedimento y se escurriría mejor por entre la 
tierra, • - •• 

Las orejeras v a n colocadas acia la parte posterior del dental , 
y forman ángulos obtusos con la l ínea que va trazando la punta 
de la reja. En unos casos se ponen las orejeras mas largas q u e 
en o t r o s , s egún el estado en que se halla la t i e r r a , la ca l idad 
de e s ta , y la labor que v a á hacerse. L a orejera larga solo p u e ­
de convenir en barbechos de dos ó tres v u e l t a s , é en terrenos 
m u y l igeros ; pues abriéndose demasiado el ángulo que cada 
u n a forma, y por consecuencia el surco , ofrece demasiada resis­
tencia al t i r o , y el g a n a d o se fat iga mucho. El objeto principal 
de estas piezas es el vo l t ear , desparramar y alomar la t ierra; 
arrancar las raices que se encuentran; aumentar las superficies; 
cubrir las semil las ; y c a l z a r , arrejacar y aporcar los granos. 

L a esteba es la parte posterior del a r a d o , ó la pieza que s irve 
para dirigirle en el acto de arar. A l g u n a s veces es de una sola 
p i e z a , y otras se compone de d o s , que son la esteba propia­
mente d i cha , y la mancera ó punto por donde la agarra.e l q u i n ­
tero. L a esteba sale desde enc ima del d e n t a l , y forma con él un 
ángu lo mas ó menos ob tuso , l l egando a lguna vez desde los 14b 
hasta los 160 grados : en la parte por donde se une al dental y 
la cama contribuye á asegurar la reja, la qual acaba de afian­
zarse por medio del pescuño , como vamos á explicar. 

E l pescuño no es otra cosa que una cuña de encina ó roble 
proporcionadamente g r u e s a , que se coloca entre el dental y la 
cola de la reja por la parte posterior del arado. Su oficio e s , se­
g ú n se ha d i c h o , asegurar completamente la reja y; la e s teba; y 
q u a n t o mas se introduce el p e s c u ñ o , sacando algo la esteba, 
tanto mas se incl ina el plano de la reja para profundizar la 
labor. 

L a telera que se usa comunmente es una barilla de hierro 
r e d o n d a , que baxa desde la cama al denta l , Une y asegura las 
diferentes piezas que están ensambladas en esta p a r t e ; y uní -
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formando la acción de todas e l l a s , refuerza cons iderablemente 
e l punto en que , como diximos a n t e s , concurren las fuerzas e n ­
contradas. Sería sumamente ventajoso q u e esta p ieza fuese cons­
tantemente en forma de c u c h i l l o , pues de este modo no solo d i ­
vidir ía el césped que la reja l e v a n t a , sino q u e cortaría quantas 
raices se presentasen d e l a n t e , faci l i tando así la marcha del ara­
d o , y ei que se introduzca y escurra por el plano que s igue . 

Ú l t i m a m e n t e , la reja es aque l la p ieza de h ierro , que coloca­
d a sobre el dental ó enchufada en é l , penetra en la t ierra , la 
rompe y v a dando paso á las demás partes del arado que la s i ­
g u e n . Su figura varía bas tante : unas son en forma de Hierro d e 
l a n z a , y mas ó menos a g u d a s : otras c h a t a s , asaeteadas ó cortan­
tes solo por un l a d o , con lomo a g u d o ú o b t u s o : otras en fin, son 
tr iangulares &c. ; pero de todas será s iempre la mejor aque l la 
q u e , al introducirse y romper la t i erra , ofrece menos res is ten­
c ia y se arma y desarma con faci l idad. 

E l yugo, es aque l utens i l io ú apero de l a b r a n z a , al q u a l 
s e u n c e la yunta que ha de tirar a p a r e a d a , ya amarrándosele 
al pescuezo como á las muías y cabal los , ó ya á la cabeza ó 
cuernos como á los bueyes . E l y u g o para las muías se compone 
de una camel la y quatro c o s t i l l a s , colocadas en forma de hor­
c a t e , envue l tas ó arrolladas con espadaña y pie les de carnero , y 
l i adas con l ias de esparto para q u e no se hieran los an imales 
u n c i d o s . . E i de bueyes no t iene mas que la camel la ; y para 
q u e las reses no reciban tanto daño y no se l a s t i m e n , como fre ­
cuentemente s u c e d e , se les pone debaxo la mullida, y se sujeta 
también el frontil con la coyunda. Sería de desear que se abol ie­
se enteramente el uso ó la costumbre de amarrar los bueyes á l a 
Cabeza , subst i tuyendo la práctica de uncirlos á pescuezo \ p u e s 
ademas de las ventajas q u e se lograrían en la conservación d e 
tan preciosos an imales , sería mayor el esfuerzo que podrían h a ­
cer en qualquicr c a s o , y s iempre trabajarían con mas desahogo. 

A l yugo va siempre unido el barzón, q u e unas veces es d e 
m a d e r a , otras un sortijón de hierro , a lgunas de c u e r o , y m u y 
pocas de cuerda fuerte de cáñamo. El barzón está asido á u n a 
escopleadura abierta en medio del y u g o , y s irve para asir á é l 
e l t imón del arado por medio de la. .clavija. Esta pieza no es 
otra cosa que un c lavo de hierro á manera de calamón , de l 
grueso de una p u l g a d a por su c ircunferencia , y de medio p i e 
ó poco mas de longi tud. L a clavija colocada en los puntos del 
clavijero gradúa lo mas ó menos que el arado debe calar en- l a 
tierra, En algunos pueblos sue len también l lamarla lavija, por 
u n a corrupción del l e n g u a g e . 

L a aijada consta de una pala de hierro d e l g a d a , cortante 
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y en forma de media luna. E n la parte cóncava tiene una man­
g u e t a del mismo metal con sus taladros para introducir y ase­
gurar en el la una vara del grueso de un palo de escoba ó pocen 
mas , que se l lama vara-a i jada , y ambas p iezas reunidas 
aijada ó gabilanes. Su uso es de mucha importancia en la labor, 
pues s irve para desembotar el a r a d o , l impiarle de la t ierra, 
broza y demás que se le p e g a ; y también para cortar a l g u n a s 
r a i c e s , que se le atraviesan é impiden su curso. 

L a azuela es indispensable al q u i n t e r o , pues con el la l abra 
y asegura las orejeras y el pese uño, si se le c a e n , arloxan ó pier­
den : en una p a l a b r a , le sirve en el campo para componer la 
mayor parte de las piezas de su arado y y u g o , si se le des ­
componen 7 por esto es indispensable que t enga boca y coti l lo; 
aque l la para labrar la m a d e r a , y este para hacer las funciones 
d e martil lo. 

E l azadón eá aquel instrumento que se usa comunmente p a ­
ra labrar la tierra á brazo: consta de la pala de hierro , y el ca­
bo ó astil de madera : su f o r m a , tamaño y peso varía mucho, 
pues es distinto en casi todas las provincias : unos forman con 
-el cabo un ángulo mas a g u d o que otros , y hay quien l l e g a á 
ponerle hasta los noventa grados. Los que acostumbran trabajar 
con el cuerpo muy encorvado , le ponen sobre los cuarenta y 
c inco grados poco mas ó menos , y entonces dicen que el azadón 
está cerrado : si pasa 'de aquí le l laman abierto. L l a m a n también 
legón en a lgunas partes á los azadones p e s a d o s , fuertes y g r a n ­
des ; y kgonas á otros mas p e q u e ñ o s , l igeros y de lgados ; a u n ­
q u e el l egón propiamente dicho es un azadón fuer te , á quien e n 
s u construcción le sacan una porción del centro de la pala en 
figura de un tr iángulo isósceles , c u y a cúspide ó ángulo superior 
sale del centro de la pala , de manera que forma el l egón dos 
puntas acia sus gav i lanes ó costados. Estos l egones son mas ú t i ­
les para cabar en terrenos compactos que los azadones comunes , 
pues penetran mejor y sin tanta fat iga la tierra. El azadón de 
dientes ó gajos t iene en lugar de pala tres ó quatro dientes á 
manera de los de un tenedor : por lo demás no se diferencia de 
los otros azadones . Se usa para cabar y revolver ios estiércoles 
e n t e r i z o s , las hojas y demás materias , en que un azadón de 
boca ó pala no puede entrar de n ingún modo. L a azadilla ó es­
c a r d i l l o , sea del tamaño que q u i e r a , siempre afecta la figura 
de l a z a d ó n , de donde se deriba. Se usa en la labranza para es­
cardar los p a n e s , y en la jardinería para muchas maniobras, 
como son e s c a r d a r , p l a n t a r , dar labores , recalzar &e. 

L a laya es el instrumento que inmediatamente se presenta 
después del a z a d ó n , entre los que nos s irven para labrar pro-

TOMO i. p 
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fundamente la tierra. Es muy u s a d a en V i z c a y a y en Cata luña , 
a u n q u e casi desconocida en las demás provincias del r e y n o : con 
e l la labran los campos , porque es la herramienta mas propia 
para hacer la mas aventajada l a b o r , a u n q u e a lgo lenta y por 
cons iguiente costosa. En los terrenos fuertes y cascajosos no p u e ­
de usarse la l aya de pala e n t e r a ; pero en su lugar se usa de 
otra de dientes en forma de t enedor , y con esta se labran per­
fec tamente dichos terrenos. L a laya consta de la pala ó el tri­
d e n t e de hierro y un m a n g o de madera mas ó menos l a r g o , s e ­
g ú n sea la especie de l a y a , y la a l tura del hombre que la maneja. 

L a piqueta puede considerarse como una especie de azadón , 
q u e consta de un pico de h ierro , y un cabo ó astil de madera. 
U s a de el la la labranza y jardinería para los d e s m o n t e s , para 
cabar ó picar la t ierra e n d u r e c i d a , abrir hoyos &c. 

L a sembradera es u n a máquina inventada para distribuir la 
semil la con mas e x a c t i t u d , i g u a l d a d y economía q u e quando se 
s iembra á puño. Omit imos aquí su descr ipc ión , porque s iendo 
tantas y tan dist intas las inventadas hasta el d í a , sería dema­
siada prol ix idad si nos empeñásemos en darlas á conocer. P a r a 
nuestro intento bastará decir que la de Lucatelo, ensayada de 
orden de la R e a l Soc iedad Económica M a t r i t e n s e , descrita y 
p u b l i c a d a con su lámina respect iva en el primer tomo de sus 
M e m o r i a s , es d i g n a de admit irse por todos los l abradores : q u e 
n o es despreciable la del Presbítero D o n Vicente A s e n s i o , p u ­
b l i cada en el tomo 2 . 0 p á g i n a 363 de l Semanario de A g r i c u l ­
tura y A r t e s , y de que se encuentran dos corrientes en el R e a l 
Gabine te de M á q u i n a s puesto al cargo de dicho R e a l Cuerpo 
Patriót ico ; y por ú l t i m o , que el m a d u r o examen de las muchas 
q u e p u e d e n verse en las c i tadas obras de V a l c a r c e l , D u h a m e l , 
R o z i e r , y principalmente en la últ ima edición que de esta mis ­
m a obra acaba de publicarse en F r a n c i a , podrá sin duda s u ­
ministrar luces para acomodar a l g u n a de las q u e se usan en los 
paises del n o r t e , á nuestro s istema y á nuestras c o s t u m b r e s , ó 
¡de otro m o d o , á nuestros terrenos y á nuestra disposición part i ­
cu lar . L a adopción de esta máquina es de la mayor importancia 
para la prosperidad de los labradores. Nosotros la recomenda­
m o s , y para conocer a lgo de lo mucho q u e podrá convenir su 
introducción en la labranza , hablaremos de e l la en la lecc ión 
tercera de la s egunda parte. 

L a rastra ó grada es un instrumento dest inado á cubrir c ier­
tas semil las después de s e m b r a d a s , deshacer los terrenos q u e 
l e v a n t ó el a r a d o , al lanar la superficie y arrebañar y l levar c o n ­
s igo las r a i c e s , q u e quedaron cortadas al t iempo de labrar la 
tierra. Consta regu larmente de una armadura de madera de 



I I ? 
un grueso proporc ionado , q u a d r i l o n g a , con travesanos de m e ­
dia en media v a r a , los q u a i e s , así como los barales de los c o s ­
tados , frente y trasera , l l evan unas puntas de hierro que sobre­
salen como una quarta de la m a d e r a , colocadas de tal modo 
q u e v ienen á caer las de una fila al c laro , ó entre las dos de la 
otra ; y todas ellas á la distancia de un pie en su l ínea respec ­
t iva. Si la rastra es como aquí se ha descr i to , se coloca un sor-
tijón fuerte de hierro en uno de sus lados mayores , y se asegu­
ra á el la cuerda del t i r o , para conducir la por la tierra en el 
acto de arrastrar ó gradar. T a m b i é n las hay t r i a n g u l a r e s , d e 
un solo p a l o , y de dist intas formas. 

E l rodillo de piedra en manos del labrador s irve para 
i g u a l a r , asentar y comprimir ó apelmazar el sitio en q u e se ha 
de poner la era para trillar las mieses , quando ésta no es e m p e ­
drada. T ambién se s irven de él para asentar los caminos t r a v e ­
seros que cruzan por su h e r e d a d , ó que el mismo labrador tran­
sita frecuentemente para ir y venir á sus poses iones : mas en l a 
jardinería solo se usa para igualar y comprimir los terrenos de 
c é s p e d , y las cal les grandes de ios bosquetes y demás compar­
t imientos . 

E l trillo que usamos se r e d u c e , s egún se dirá en la l ec ­
ción quarta de la parte p r á c t i c a , á un tablero de tres á quatro 
pies de ancho y seis de l a r g o , compuesto de dos tablones g r u e ­
sos , ensamblados y sembrados de pedernales ó chapas de hierro, 
puestas de canto en la superficie inferior. Este tablero se labra 
de modo que la parte que ha de ir d e l a n t e , se desvuelva . 6 
remangue acia arr iba , de modo q u e no se emboce con la tifies, 
ni la arrebañe quando se trilla : en este frente es donde se le 
coloca el sortijón, para enganchar el tiro de la yunta. L a acción 
de este instrumento para trillar es arrastrando por encima de la 
p a r v a ; pero sobre este punto podrá verse la lección quarta qu"e 
acaba de citarse. T a m b i é n será m u y del caso examinar con d e ­
tención el art ículo publ icado en el tomo 13, pág ina 305 del S e ­
manario de A g r i c u l t u r a , sobre un volvedor de mieses para tr i ­
l lar , á cuyo artículo acompaña una l á m i n a , en que se represen­
ta con toda propiedad su ventajosa invención. D e este vo lvedor 
hay un pequeño modelo entre los restos de máquinas agronómi­
cas, que le han quedado á la c i tada R e a l Soc iedad Económica M a ­
tritense. L a s ventajas que ofrece esta máquina unida al trillo 
c o m ú n , nos obl igan á hacer aquí mención de e l l a , con el deseo 
de que se ensaye y examine. 

L a hoz es el instrumento que sirve para segar las mieses y 
la y e r b a ; y consta de una cuchi l la corva , mas ó menos larga , 
d e n t a d a , y con un cabo ó mango de m a d e r a , por el qual la 
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agarra el operar io : las mejores son las mas f u e r t e s , b ien ba t i ­
das y t e m p l a d a s , fina y profundamente d e n t a d a s , y no muy l a r ­
g a s de espiga. 

L a guadaña se usa en a lguna de nuestras provincias para 
segar los panes y la yerba , y e n otras para la yerba solamente. 
S in e m b a r g o , sería de desear que se genera l izase mas este pre­
cioso ins trumento , por lo mucno q u e con él se ade lanta la m a ­
niobra de la s iega ó recolección. H a y g u a d a ñ a s senci l las y g u a ­
dañas c o m p u e s t a s : las primeras no t ienen mas que la cuchi l la y 
e l m a n g o : las s egundas están ademas armadas con ballest i l las y 
otros arreos : de unas y otras hay exce lentes art ículos con sus 
láminas en las obras c i t a d a s , que podrá consultar el curioso. 
Yo solo diré que si bien la g u a d a ñ a no es admisible en todos 
los territorios para la s iega de las cereales-, lo sería sin dif icul­
t a d para la mayor parte de los de nuestra España siempre q u e 
la preocupación c e d i e s e , y la i lustración adelantase entre l a 
g e n t e del c a m p o ; pues no q u e d a d u d a que la mucha y b u e n a 
labor , que hace con el la un solo o p e r a r i o , equ iva le á la de dos 
tres ó m a s , á proporción que sabe manejarla, La g u a d a ñ a senc i ­
l la consta de un mango ó cabo de madera medianamente g r u e ­
so , y poco mas ó menos de la altura de un hombre , en medio del 
q u a l , ó como acia el fin del primer tercio de su long i tud , t i ene 
u n a manija ó m a n g u e t a , que sirve para el mas fácil manejo del 
i n s t r u m e n t o , á cuyo fin se gradúa por la long i tud del brazo d e l 
trabajador ; ó bien es movible para fixarla en el punto que mas 
conviene . D i c h o mango entra en la hoja cor tante , ó sea en la g u a ­
d a ñ a propiamente dicha. 

L a 'horquilla de m a d e r a , l l amada vu lgarmente h o r c a , la 
u s a n los labradores para revolver las mieses en la e r a , para car­
gar los haces en el carro , para hacinar la y e r b a , y para otros di­
ferentes usos : la horquil la en fin, s iempre es de u n a ' pieza , y 
ordinariamente de cinco á seis pies de largo en su to ta l idad , 
a u n q u e los d i e n t e s , ó s e a la h o r q u i l l a , . nunca pasan de un pie 
y medio . 

E l vieldo t iene la figura de u n t e n e d o r , y los hay de tres y 
de quatro d i e n t e s ; de u n a , de q u a t r o , ó de c inco piezas . S irven 
para aventar la paja con el grano en la era al t iempo de la l i m ­
p ia : para revolver la parva que se está t r i l l a n d o : para hacinar 
la p a j a , c a r g a r , hacinar y remover la yerba y la hoja , que se 
recoge para el mantenimiento de los g a n a d o s , y también se l e 
apl ica á otros muchos usos. R e g u l a r m e n t e la pala del v i e ldo 
n u n c a t iene mas de u n pie de a n c h o , por u n o , ó uno y medio 
de largo. 

L a vklda es de la misma forma y construcción q u e el v i e l -
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do , con la diferencia de ser mucho mayor y mas fuerte , y de 
estar armada con otros tantos puntos como t iene d ientes , p u e s ­
tos sobre el travesano en que estos y el cabo se colocan. Este 
travesano t iene regularmente dos pies de largo , y en él se po ­
n e n seis d i e n t e s , de un pie y medio á dos de long i tud cada uno. 
L a v ie lda sirve solamente para c a r g a r , encerrar y remover la 
p a j a , la yerba y la hoja seca. E n V a l e n c i a sue len tener v i e l -
d a s de una p i e z a , con ocho y aun diez d ientes cada u n a . 

E l labrador neces i ta también la pala de madera , para tras­
palar y recoger , ó amontonar los granos y semil las en la cáma­
ra ; para aventarlos y recogerlos en la era 7 para la s e r v i d u m ­
bre de las caballerizas ; para recoger y remover los est iércoles; . 
para esparramarlos en la t ierra , y para otras muchís imas f a e ­
nas económicas . 

E l hacha g r a n d e , para d e r r i b a r , d e s b a s t a r , partir y des tro­
zar los árboles y l e ñ a s , es sumamente necesaria ; así como l a 
liádmela ó destral se necesita á menudo para podar los mismos 
á r b o l e s , y labrar a lgunas piezas d é l o s instrumentos de labor. 

E l podón fabriquero ó leñador se necesi ta para hacer leña e n 
el monte , para cortar z a r z a l e s , c a m b r o n e s , mimbres y otras 
plantas ó maleza ; y también nos sirve para cortar las ramas 
d e l g a d a s de los árboles quaudo se trata de podarlos. Es s i em­
pre corvo , y en la parte opuesta al corte t iene regularmente u n 
peto ó cotillo con boca cortante , que sirve de mucho en varios 
casos : el podón es i gua lmente necesario en la jardinería q u e en 
la labranza. 

L a podadera , r igorosamente hablando , es instrumento pro­
pio de los v i ñ a d o r e s , y a u n q u e las hay de dist intas figuras y 
f o r m a s , es la mas común la que t iene boca y p e t o : es decir, 
corte como n a v a j a , y corte como podón de golpe ó hacha : todas 
el las constan de la podadera propiamente dicha , y del cabo ó 
m a n g o de madera. 

Inúti l es decir el uso y mecanismo de las cribas, harneros, ce­
dazos , cosíales y espuertas : no hay quien no sepa sus apl ica­
ciones y composición. Tampoco hablaremos de los carros, pues 
bastará lo dicho al principio de esta l e c c i ó n , para conocer que 
neces i tan reformarse, si es que queremos tenerlos perfectos ó me­
nos defectuosos. 

L a carretilla no es otra cosa que un pequeño eaxon de tablas 
con tres costados y el fondo , puesto sobre dos varas y en la 
extremidad de e s tas , colocado un exe con su rueda : al ex tremo 
opuesto y parte posterior del eaxon l l e v a n también dos pies en­
samblados ó c l a v a d o s , que s irven para sostener la carretil la quan-
do está parada. E l labrador no. se s irve de este instrumento sino 
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para los desmontes , ó para sacar el estiércol de los establos , d e 
los cobert izos , poci lgas &c. y conducir lo al pudridero : mas l a 
jardinería se aprovecha de él para sacar b r o z a , transportar 
t ierras , p lantas y otras diferentes cosas. 

L a tragilla consta de un caxon de tres lados y el f o n d o , á 
manera de un cogedor de los que usan en las casas para reco­
ger las barreduras : en los costados y cerca de la parte d e l a n ­
tera t iene asegurados dos a ldabones á los quales se amarra e l 
t iro: la tabla del fondo l l eva en la boca u n a chapa de yerro en 
forma de c u c h i l l a , la q u a l , al paso que sirve para robar , reco ­
ger ó arrebañar la tierra q u e encuentra removida por el arado, 
s irve también para evi tar que el roce continuo de la tabla con 
la t ierra, . la embote y destruya. E n el tablero posterior, ó sea en l a 
trasera de la t r a g i l l a , v a colocada u n a e s t e b a , con la qua l d i ­
r ige la yunta el q u i n t e r o , . y eonduce la acción del instrumento 
s e g ú n conviene . D e lo d icho se infiere que su uso es solo en los 
desmontes , pero sumamente importante por lo mucho q u e se 
ade lanta ei trabajo. 

L a agramadera es aque l la máquina q u e sirve para agramar 
los l inos , cáñamos y demás plantas de fibra sól ida , que dan n i -
laza : las hay de d iversas invenciones . Sobre sus diferencias , y 
sobre el modo de usarla , puede verse la lecc ión once de l a 
s e g u n d a parte , donde hablaremos también de la espadilla, h a ­
c iendo ver el modo mejor de usar las , para al iviar el trabajo p e ­
nosísimo y poco sa ludable del a g r a m a d o á mallo. 

Los cestos de mimbres y cuévanos de m a d e r a , son i n d i s p e n ­
sables al labrador para el acarreo de la uba en el t iempo de la 
v e n d i m i a : unos y otros deben estar bien acondic ionados , l i m ­
pios y h u m e d e c i d o s , para quando hayan de servir : sus d i m e n ­
siones deben ser arregladas para poderlos manejar cómodamente . 

L a s cubas y tinajas son asimismo indispensables ; pero de n a ­
da p u e d e n servir si se descuida su l impieza y su conservación. 
L a s primeras es necesario reconocerlas á menudo quando están 
v a c í a s , observando sus m a d e r a s , y reparando sus deterioros an­
tes de echar en ellas el m o s t o ; y así estas como las tinajas es 
preciso lavar las , sahumarlas y azufrarlas con antic ipación para 
tenerlas prontas y corrientes quando se necesitan. Las cubas ó 
tinajas dest inadas á contener el v inagre deben estar muy lejos 
de la bodega en que se g u a r d a el v ino ; y por consecuencia si 
a lgún vaso se v u e l v e ó t u e r c e , es d e c i r , si se av inagra , es p r e ­
ciso sacarlo al instante que se n o t a , y trasladarlo á donde no 
p u e d a p e r j u d i c a r , s egún se demostrará en la lecc ión n o v e n a 
del tomo s iguiente . 

L a almohaza, la bruza , la lúa, el rodillo de esparto, y el man-



dil, son necesarios para la l impieza del g a n a d o , á cuyos u t e n ­
si l ios p u e d e n añadirse la esponja y el peine, para l a v a r y peinar 
las c l ines , colas y quarti l las . D e los aparejos nada d e c i m o s , por 
ser tan c o n o c i d o s , cerno varias s u s formas y nombres. 

Las medidas de granos y l íquidos y la romana , son de a b ­
soluta neces idad e n la casa de todo l a b r a d o r , como q u e sin e l los 
no p u e d e comprar , v e n d e r , ni distribuir los frutos con acierto. 

Por ú l t imo , la barrena de monte ó sonda, es u n instrumento 
q u e no debiera fa l tar , al menos en los pueblos que son cabeza d e 
p a r t i d o , costeándola los fondos de los P r o p i o s , y teniéndola á 
disposición de los vec inos d e la comarca q u e la neces i tasen , á 
qu ienes se entregaría con las precauciones y responsabi l idad ne^ 
cesarías ; pues con ella se lograr ía , ahorrando gastos , recono­
cer y determinar la ca l idad de los terrenos , sondear sus capas 
interiores , buscar a g u a s , carbón de piedra &c. &c. s e g ú n con­
v in ie se al común de los pueblos ó al i n d i v i d u o particular. A c e r ­
ca de su mecanismo y de sus ventajas p u e d e n consultarse las 
obras antes c i t a d a s , y el art ículo q u e trae el tomo 15 de l S e ­
manar io de Agr icu l tura y Artes á la p á g i n a 62 ; en e l que se 
t ra ta del modo de hacer los pozos e n F l a n d e s . 

De los instrumentos y utensilios de jardinería. 

A l tratar de los instrumentos y utensi l ios de l a b r a n z a , h e ­
mos expl icado el uso y mecanismo d e a lgunos q u e son comunes 
á la jardinería. T a l e s son e l azadón de p a l a , el de dientes ó g a ­
j o s , la azadi l la , la l aya , el rodillo , tragi l la , carreti l la , hacha, 
hachue la ó d e s t r a l , podón fabriquero , podadera y cribas ; por 
lo mismo nos dispensaremos de repetir aquí lo q u e queda, d i ­
cho antes. 

U n o de los instrumentos q u e , además de los anteriormente 
d i c h o s , hay en la jardiner ía , dest inado para labrar ó remover la 
t i erra , es el almocafre : este no es otra cosa que un escardil lo p e ­
q u e ñ o en forma de semicírculo con su m a n g o ó cabo de m a d e ­
ra. L a jardinería le usa .pr inc ipa lmente para arrancar . las yer ­
bas de entre las p l a n t a s , a c l a r a r l a s , y remover u n tanto la 
t i e r r a , a u n q u e siempre m u y superficialmente. E l v u l g o le l lama 
garabato. ¡ 

El plantador de palastro que usan los jardineros , consta de 
u n pedazo de hierro de uno y m e d i o á dos pies de l a r g o , y de 
dos á tres dedos de ancho por arriba , c u y a anchura v a en dis ­
minución hasta que remata e n punta por la parte inferior : es 
siempre plano por la faz de la i z q u i e r d a , y c o n v e x o por l a d e -
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r e c h a , visto en la acción de operar. En la parte superior t iene 
u n a m a n g u e t a para encaxar .y ajustar en el la u n a manija de pa­
lo encorvada. C o n este instrumento se p lantan ordinariamente 
las p lantas ,que forman la bordara de los p a r t e r r e s , las l íneas 
d e los compart imientos de los jardines &c. T a m b i é n los hay re ­
dondos con horqui l la a b a x o , que solo s irven para plantar p l a n ­
tas fructicosas , largas ó zancudas . Los de madera no sue len 
usarlos nuestros j a r d i n e r o s ; pero en F r a n c i a se s irven de ellos 
con frecuencia para la mayor parte de los plantíos de las horta­
l i zas y otras muchas plantas. 

E l paletin ó desplantador, consta de una paleta de hierro co ­
mo de quatro dedos de a n c h o , y seis ú ocho de l a r g o , y en 
el la una m a n g u e t a para introducir el mango de m a d e r a , que s u e ­
le tener un pie ó media vara de largo. Es de figura r e c t a n g u ­
lar ; pero también los hay de figura a o v a d o - o b l o n g a , con m a n g o 
c o r t o , y de saca-bocado. Todos ellos están dest inados para arran­
car las plantas de l icadas , con su cepel lón de tierra, u n i d a á las 
raices , y trasplantarlas á otro sitio sin que padezcan d e t e r i o ­
ro a lguno en el trasplante , y de ahí l e v i ene su nombre d e 
desplantador. 

L a pala de rozar, q u e usa la jardinería , se diferencia de la 
d e c a b a r , l lamada laya , en q u e esta t iene el mango enchufa ­
do en la pa la .misma , y en que es mas larga y no puede trabajar 
horizontalmente ; mas la de r o z a r , por medio de la disposición 
d e la m a n g u e t a , en la qua l se coloca la v a r a , obra en dirección 
horizontal , y s irve para cortar la yerba de los paseos y cal les 
d e los j a r d i n e s , h u e r t a s , bosquetes & c . , sin remover ni pro­
fundizar la tierra. 

Los rastros de dientes de hierro ó dientes de madera , t i e ­
nen una misma figura y construcción : ambos constan de u n 
m a n g o , y el rastro propiamente dicho : el primero sirve para 
recoger la bruza por m a y o r , desterronar y al lanar los quadros 
labrados en los j a r d i n e s , y también para recoger la yerba se ­
g a d a con la g u a d a ñ a en los prados ; y el s e g u n d o para dar la 
úl t ima mano á la l impieza y arreglo de las cal les y quadros; 

•ambos ahorran .mucho t iempo y t rabajo , y l impian é i g u a l a n 
la superficie mejor que n i n g ú n otro instrumento. 

. L a parihuela ó angarilla s irve para transportar de una par­
te á otra los t iestos ó macetas de flores y plantas. Consta de dos 
varales con cinco travesanos que forman e s c a l e r a , d e x a n d o seis 
huecos para colocar seis t i e s t o s , y es conduc ida por dos hom­
bres. T ambién sue le hacerse de modo q u e , colocada sobre un 
e x e con s u r u e d a , la l l eve solo un h o m b r e , y entonces regular­
mente no t iene mas de quatro huecos. 



A d e m á s del podón f a b r i q u e r o , d e que hemos h a b l a d o , usa 
la jardiner ía de otros podones corbos , a u n q u e sin p e t o , y de di­
versos tamaños , que s irven para podar los á r b o l e s , cortar rai ­
ces , d iv id ir plantas & c . : mas el podón derecho á modo de cuchir 
l io , así como el escoplo, s irven para hender los troncos de los 
árboles , que se i n x e n a n de púa ó c a c h a d o ; para c u y a operacioi¡i 
se usa t a m b i é n la cuña , ; el, .mazo , el, berbiquí, la., espátula y e¿ 
puchero ó calderilla con barro ó pez. E l mazo sirve para go lpear 
s u a v e m e n t e sobre el podón ó el e scop lo , q u a n d o se trata de h e n r 

der el tronco ó rama del árbol. La c u ñ a se. apl ica para mantener 
ab ier to el corte mientras se co locan los inxertos . D e l berbiquí ó 
taladro se hace uso para barrenar ó ta ladrar e l . t ronco , que, ha 
d e inxerirse con el inxerto l lamado de barreno , ya sea q u e t r a s ­
pase este de un lado á otro todo el p ie ó brazo del á r b o l , ó y a 
penetre solo l a m i t a d , la t e r c e r a , quarta ó quinta parte de su 
grueso. L a espátula s irve para tomar y e x t e n d e r el barro ó la pez 
sobre el punto donde se colocan los inxertos . 

E n quanto á las navajas n a d a tenemos q u e decir,, puesto q u e 
así sus formas como sus usos son bien notorios á todos. L o m i s ­
mo podemos decir de los serruchos, y a sean anchos , ó y a e s ­
trechos , s iendo tan conocidos sus u s o s , apl icaciones y m e c a ­
nismo. 

L a s tixeras de j a r d í n , neces i tando u n a fuerza proporciona­
d a á los cuerpos sobre que han de obrar., no p u e d e n menos de 
ser a lgo pesadas . Se s irven de ellos los jardineros para recortar 
l a s plantas de los compart imientos y d i b u x o s , de los parterres, 
y quantas otras forman la topiaria de los jardines . Se usa t a m ­
bién colocarlas en una v a r a l a r g a , asegurándolas á el la por uno 
d e sus b r a z o s , q u e forma m a n g u e t a para recibirla. Esta t ixera 
se mant iene abierta por medio de un m u e l l e , y con una cuerda , 
q u e está l i g a d a al brazo opuesto á la v a r a , pasa á esta por u n a 
sortija c a y e n d o hasta la mano de l o p e r a r i o , y faci l i ta s u acc ión 
para cortar á bastante altura. 

L a desorugadera es un ins trumento de h i e r r o , q u e sirve p a ­
ra quitar las bolsas de orugas q u e se forman y q u e d a n p e n d i e n ­
tes de las ramas de los árboles. Consta de una horquil la derecha 
y cortante por su parte interior , baxo de la qual hay u n g a n ­
cho vue l to ac ia la mano : este instrumento se asegura á u n a v a ­
ra ó palo l a r g o , por medio d e , u n a m a n g u e t a , c o n su taladro y 
pasador. 

L a guadaña.ó medialuna de que usa . la . jardinería para recor­
tar los setos v i v o s , las hayas ó l ineas de plantas a l t a s , las pal i­
z a d a s y otras d iversas obras de t o p i a r i a , se di ferencia mucho d s 

TOMO i. Q 
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la g u a d a ñ a de segar la y e r v a y la mies. L a media luna es forma­
da por una curba de dos tercios de c í r c u l o , y v a un ida á su 
m a n g o respec t ivo , que es una vara de seis á siete pies de l argo , 
y del grueso de una muñeca q u a n d o mas. 

E n el número de l o s utensi l ios de jardinería entra también 
la c u e r d a , porque s irve para d e l i n e a r , compartir y formar los 
q u a d r o s , cal les y demás obras de un jardín , como también p a ­
ra cortar con igua ldad y rect i tud las plantas q u e forman cordón 
ó l ínea r e c t a s para esto la acompañan los tientos ó p iquetas de 
hierro ó de madera f u e r t e , los quales c lavados en tierra s irven 
para asegurar la cuerda y estirarla quanto se necesita. E l mazo 
es necesario para c lavar y arrancar los t ientos. 

L a zaranda ó zarzo está dest inada para pasar las tierras que 
h a n de servir en los semilleros , y en genera l para todo plant ío 
ó s iembra de plantas de l icadas . Con el la se l impia de cantos , 
malas raices y todo género de broza ; pasa solo la mas m e n u d a , 
y q u e d a por cons iguiente l impia y desmenuzada . L a zaranda 
p u e d e ser de tablitas a n g o s t a s , de m i m b r e s , cañas ó a lambre. 
L a s cribas s irven para lo m i s m o , y p u e d e n hacerse de alambre 
ó de mimbre. E s indispensable tener a l g u n a muy fina para q u e 

l a s t ierras q u e pasen por el la sa lgan también mas menudas , y 
s irvan para las cubiertas de las semil las de l i cadas . 

En quanto á las regaderas nada se nos ofrece q u e d e c i r , pues 
no hay q u i e n no sepa de q u é se componen y para qué s irven: 
solo advert iremos que las l luv ias deben ser finas, para q u e al 
r e g a r l a s semil las recien s e m b r a d a s , y las p lantas t i e r n a s , no 

'de scubran á aque l las ni mal traten á estas. 
Las escaleras.dobles ó s e n c i l l a s , tampoco neces i tan e x p l i c a ­

ción ; pero sí la q u a d r a d a , montada sobre ruedas en forma dé 
carro. Esta escalera es muy úti l en la j a r d i n e r í a , pues así para 
podar y l impiar los á r b o l e s , como para recoger la hoja y el fru-

- t o , no p u e d e darse mas ventajosa invención. Consta de quatro pi­
lares con sus respect ivos travesanos , que forman otras tantas 

"mesillas ó descansos para ponerse de pie sobre ellos. T o d a su 
"armadura descansa sobre 1 un bastidor fuerte Con quatro ruedas , 
q u e faci l i tan su movimiento . En el primer cuerpo t iene sus a s -

' p a s q u e , cruzando dé un ángulo á otro por cada frente , a s e g u ­
ran- toda la máquina. L a base es de una anchura proporcionada 
á' la a l t u r a ; pero siempre la mesi l la superior es u n a tercera ó 
quarta parte menor que la base. Uno de los pi lares s irve de e s ­
calera , y para ello t iene atravesados unos tarugos fuertes , s u ­
pletorios de los pe ldaños de las escaleras comunes. D e este m o ­
do todo el m a d e r a g e , á excepc ión del bastidor de la p lanta ba-
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x a , y e l p i l a r ó l a r g u e r o q u e s i r v e d e e s c a l e r a , p u e d e s e r d e l ­
g a d o : y a u n q u e l a m á q u i n a sea b a s t a n t e a l t a , c o m o d e t r e s , 
q u a t r o ó c inco c u e r p o s , s i e m p r e r e s u l t a r á m u y l i g e r a . 

E l borriquete ó banco de jardín se d i f e r e n c i a d e la e s c a l e r a q u a -
d r a d a , en q u e se fo rma con q u a t r o p i e s , dos ó t res , t r a v e s a n o s , 
y u n a t a b l a e n c i m a . P a r a c o n d u c i r l e d e u n l u g a r á o t r o , t i e n e 
dos v a r a s , á l as q u a l e s se a g a r r a n dos h o m b r e s , y le t r a n s p o r ­
t a n con f a c i l i d a d . Su a l t u r a r a r a vez p a s a d e ocho p í e s ; c o m u n ­
m e n t e es d e s e i s , y as í solo s i r v e p a r a á rbo l e s b a x o s y p a r a los 
e m p a r r a d o s . ¡ Q u á n venta joso le se r i a a l l a b r a d o r a d o p t a r estos 
dos i n s t r u m e n t o s p a r a r e c o g e r á m a n o l a a c e i t u n a ! ¡y q u á n t o s b i e ­
n e s no a c a r r e a r í a a i E s t a d o la m u l t i p l i c a c i ó n - d e /cosechas d e t a n 
p rec io so á r b o l , d e las q u a l e s n o s p r i v a hoy el a v a r e a d o con q u e 
se r e c o g e n ! ¡ A h í m u c h a s s e r i a n ; p e r o d e es to t r a t a r e m o s m a s 
a d e l a n t e , d a n d o á conocer el m a l en. t o d a s u ex t ens ión y g r a ­
v e d a d . 

L a s bombas de mano son t a m b i é n m u y n e c e s a r i a s en los j a r ­
d i n e s , h u e r t a s y ve rge le s p a r a roc i a r los á rbo l e s y d e m á s p l a n ­
t a s , a r ro j ándo l e s a g u a e n c i m a s i e m p r e q u e l a n e c e s i t e n , y 
p r i n c i p a l m e n t e d u r a n t e e l v e r a n o , a n t e s ó d e s p u é s q u e h a y a n 
q u a x a d o sus f ru tos . E s t a o p e r a c i ó n las r e f r i g e r a , l i m p i a y r o b u s ­
t ece , l i b e r t á n d o l a s d e m u c h o s m a l e s : así es q u e la j a r d i n e r í a sa­
c a de l a b o m b a m u c h o p a r t i d o p a r a su c o n s e r v a c i ó n y h e r m o s u r a . 

De los aperos pastoriles, 

C o n c l u y a m o s , en fin, es ta lecc ión e n u m e r a n d o los a p e r o s p a s ­
to r i l e s ; p u e s s i e n d o la g a n a d e r í a u n t a m o i n s e p a r a b l e de l a 
a g r i c u l t u r a , t a n t o q u e él fo rma l a p a r t e p r i n c i p a l d e su r i q u e ­
z a , no p o d e m o s m e n o s d e d a r u n a b r e v e no t i c i a de los u t e n s i ­
l ios de q u e t i ene n e c e s i d a d el p a s t o r , . y d e q u e d e b e p r o v e e r s e 
a n t e s de sa l i r a l c a m p o con su g a n a d o , c o p i a n d o la p r i m e r a de 
l a s ad i c iones con q u e i l u s t r ó e l t r a t a d o d e g a n a d e r í a de D u b e n -
t o n n u e s t r o sabio D o n F r a n c i s c o G o n z á l e z , y es la s i g u i e n t e . 

" L a s cosas q u e h a n d e l l eva r casi por n e c e s i d a d en su h a t o 
los p a s t o r e s , y q u e r e g u l a r m e n t e Se e n c u e n t r a n en u n r e b a ñ o , 
son alforjas d e p e l l e j o : , c á ñ a m o ó l a n a ; c o s t a l e s p a r a el p a n ; u n , 
cucharál p a r a g u a r d a r l as c u c h a r a s , q u e por lo c o m ú n es u n s a -
q u i l l o d e pel le jo ; u n c a l d e r o ; u n pel lejo sebero, q u e es u n a p i e l 
estezada d o n d e va el sebo p a r a c o m e r l o s p a s t o r e s , á q u e l laman, 
cundido ; liaras ó c u e r n o s con m i e r a ó a c e i t e d e , e n e b r o p a r a c u ­
r a r l a r o ñ a de l g a n a d o ; g a n c h o s ó c a y a d o s ; u n cuchi l lo de, 

e 2 
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BE XA ALTERNATIVA ó CAMBIO DE COSECHAS. 

E n t r e las práct icas de la labranza merece ocupar un lugar 
d i s t inguido el s is tema suces ivo de cosechas , ó sea el cambio con­
t i n u a d o de frutos sin dexar holgar l a tierra. 

L a A g r i c u l t u r a , así como las demás c i e n c i a s , no se p u e d e 
perfeccionar con descubrimientos casuales y con l igeros esfuer­
zos :. las menores indagac iones requ ieren u n a apl icación cons ­
tante y sostenida , y u n a atenc ión escrupulosa á los resul tados 
d e la experiencia . Esta c iencia se hal la todav ía m u y distante de l 
g r a d o de perfección á que p u e d e a s p i r a r , y á que nos i i s o n g e a -
mos l legará a l g ú n d i a , si se reúnen á favor suyo el ze lo de los 
part iculares y la protección de l gobierno ; pues a u n q u e en todas 
las naciones del mundo e l es tado de la Agr icu l tura depende de 
las l eyes es tablec idas y de las costumbres de c a d a p a í s , p u e d e n 
no obstante los conatos ind iv idua le s contribuir hasta cierto p u n ­
t o á la prosperidad públ i ca , in fund iendo á sus conc iudadanos el 
gus to de las reformas agronómicas ; y si son proteg idos por la 
superior idad ¿ l l egarán á hacer q u e el terreno produzca u n dia 
q u a n t o es capaz de- producir. D e poco aprovechará á un labra­
d o r apl icado el p lantar arbolados , si la falta de respeto á la 
prop iedad se los destruye ó se los r o b a : nada' habrá ade lantado 
u n o que alterne sus c o s e c h a s , si sus frutos son presa del hara­
g á n , y de los ganados del p o d e r o s o , conducidos con malic ia por 
é l pastor al parage en que se hal lan ; y en fin , si t i e n e que l u ­
char d é cont inuo con los- óbices que s é oponen al aprovechamien­
to de las aguas; , al cerramiento de las heredades ¿ y á la i n v i o ­
lab i l idad de los -frutos del campo . . 

Fe l i zmente convenc ido de esta- v e r d a d nuestro sabio Gobier-
no; 'procura remover todos los obstáculos q u e impiden ó retardan 
la perfección de la A g r i c u l t u r a y d é l a prosperidad n a c i o n a l , y 
Convida á los labradores con una protección i l imitada ; solo fa l -

monte ; u n a navaja para sangrar las reses enfermas y dego l lar ­
las si lo neces i tan ; unas t ixeras para l impiarlas la roña y arre ­
g lar la l a n a ; redes y p iquetes para arredilar el g a n a d o ; an i ­
males de carga para llevar el hato ; y finalmente perros para 
guardar el g a n a d o . " 

L E C C I Ó N X I I I . 
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(1) Se habla del t emperamen to de Madr id . 

ta que todos nosotros sepamos aprovechar tan favorables dispo­
siciones. 

Los labradores adictos á sus ant iguas cos tumbres , y b ien h a ­
l lados con sus prácticas de c u l t i v o , no se acomodarán fác i lmen­
te al s istema de alternar los frutos , n u e v o para ellos hasta c i e r ­
to p u n t o , y a legarán en apoyo de los barbechos y año de d e s ­
canso , la neces idad q u e t iene la tierra de reparar las pérdidas 
q u e sufre e n el t iempo en q u e fruct i f ica , mayormente e scasean­
d o los abonos casi en todas partes 3 á pesar de no poder negarse 
q u e los Ga l l egos , V izca inos , Va lenc ianos , Cata lanes , y a l g u ­
no de los pueblos de A n d a l u c í a , n o d e x a n sus tierras en reposo, 
como mas instruidos de t iempo inmemoria l en alternar los frutos 
y cosechas. 

E s t e ' principio es sin contradicción la base de una b u e n a 
A g r i c u l t u r a 5 pero el orden con q u e las diversas cosechas deben 
sucederse en una misma t i e r r a , varía en razón de la na tura leza 
d e l suelo y de otra porción de c ircunstancias l o c a l e s , q u e influ­
y e n en el valor re lat ivo de sus productos. E n los paisés que 
a b u n d a n de forrajes , y de cons iguiente de a b o n o s , será m u y 
fáci l alternar las cosechas con todo g é n e r o de frutos , e spec ia l ­
mente si les favorece el c l ima con un buen t e m p e r a m e n t o , y 
c a e n a lgunas l luv ias ó rocíos de q u a n d o en q u a n d o ; pues e n 
ta l caso podrá sin n i n g ú n inconveniente hacerse en las t ierras 
campías } lo mismo que en las huertas , c u y o terreno jamás d e s ­
cansa . 

Es pues e v i d e n t e , que para introducir en u n pais el pro ­
pues to s istema a g r o n ó m i c o , se necesi ta examinar antes l a s c ir ­
cuns tanc ias del s u e l o , del c l i m a , y de los frutos que p u e d e n ser 
mas propios de su temperamento , ó tener pronta s a l i d a , y con 
estos conocimientos deducir el orden q u e mas convenga seguir 
e n la 'alternativa ó cambio de cosechas. 

Si reflexionamos con la debida atenc ión las c ircunstancias , 
s i t u a c i ó n , c l i m a , terreno &c. , q u e concurren en la Provincia e n 
q u e nos hal lamos (1) , y después descendemos á observar las 
d e la mayor parte de las Provinc ias de España (fuera de las arr i ­
ba m e n c i o n a d a s ) , echaremos de v e r , que á pesar de la escasez 
de l luv ias y rocíos de verano , q u e en casi todas se e x p e r i m e n ­
t a , podría lograrse mayor copia de f r u t o s , y establecerse u n 
b u e n sistema de labranza por medio de la a l ternat iva de cose­
chas y abol ic ión de los barbechos en el año de descanso. 

Es muy cierto q u e en a lgunos pueblos de nuestra península , 
por el abandono y pobreza en q u e se hal lan , por su loca l idad 
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respect iva , y finalmente por otras causas q u e r e u n i d a s ó s e p a ­
radas , obran s iempre contra las mejores y mas bien combinadas 
r e f o r m a s , no solo no p u e d e n los labradores establecer los prados 
artificiales , s ino q u e ni aun los t ienen naturales , porque sus cir­
cunstancias no se lo permiten ; por cons igu iente les faltará este 
artículo cierto y posi t ivo para la buena al ternat iva en que apo­
y a n la s u y a los cu l t ivadores I n g l e s e s , Franceses , Suizos , H o ­
landeses , A l e m a n e s & c . , esto no obstante pudieran m u y bien 
conseguir por otros medios el aumento de forrages para sus g a ­
nados , como después diremos. 

Entre las p lantas que s irven á los extrangeros para l lenar y 
var iar el c írculo de la a l ternat iva de sus cosechas , se cuentan 
la c o l z a , la a d o r m i d e r a , el miagro y otras de cuyas semil las 
s a c a n aceite. Pero según mi modo de pensar , debemos los e s p a ­
ñoles o lv idar este género de industria hasta el g r a d o de -no h a ­
blar de semejantes plantas ; pues habiéndonos co locado la d i v i ­
n a Prov idenc ia baxo de un hermoso cielo y en un c l ima el m a s 
propio por su b e n i g n i d a d para propagar hasta lo infinito los o l i ­
vos , sería un del irio cambiar el fruto de tan preciosos árboles, 
ind ígenos ya de nuestro fértil sue lo , por aquel los miserables v e ­
ge ta l e s que , aunque útiles en los c itados países , no son en el 
nuestro ni p u e d e n ser del caso : todos conocemos quá l es l a 
duración y la vivacidad, del ol ivo ; y que la frondosidad con q u e 
v e g e t a aun en las tierras ár idas y endebles juntamente con su, 
cu l t ivo fácil y nada d e l i c a d o , asegura una r iqueza exces iva s i n 
g r a n d e s d i spendios , aprovechando al mismo, t iempo estas prec io ­
sas plantas los terrenos en que acaso otros vege ta les no p u e d e n 
v i v i r ; pero el colsat y demás vegeta les oleosos , neces i tan de u n 
cu l t ivo d i a r i o , de abonos , y de otras atenciones que sólo p u e ­
den aplicárseles en los países en que la imperiosa l e y de, la n e ­
c e s i d a d lo ex ige . Por esto ent iendo que en nuestras. labranzas 
debemos alternar las gramíneas con las l eguminosas , y estas con 
l a s de raices n a b o s a s , turmosas y tuberosas. Y como todo el s e ­
creto de este s istema estriba , en que la tierra se ocupe a l t er ­
n a t i v a m e n t e y sin descanso con v e g e t a l e s , cuyas raices p e n e ­
tren á d iversas profundidades y ex tra igan los xugos necesarios á 
su al imento de aquel las capas ó lechos á que cada una respect i ­
v a m e n t e a lcanza según su diversa estructura , debe ponerse 
g r a n c u i d a d o en este p u n t o , para no equivocarse en la e l ec ­
ción j y véase aquí por qué el conocimiento de las diversas e s T 

pecies y formas de raices es de tanta importancia al agricultor. 
E l que , por exemplo , sembrara de trigo todos los años una 

misma heredad , no cogería seguramente mas que cosechas m e ­
dianas al principio , y después ínfimas ; s iendo este un hecho 
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comprobado con tantas e x p e r i e n c i a s , q u e no es posible dudar d e 
su certeza. E s q u i l m a d a la t ierra con las primeras cosechas de 
los xugos que ex i s ten en las capas ó lechos donde v e g e t a el tr i ­
g o , no puede ya continuar en a l i m e n t a r l o , pero sembrando 
después del tr igo ó cebada otra p l a n t a , cuya raiz profundice 
mas en el terreno , hallará esta bastante a l imento para v iv ir con 
lozanía , y mientras tanto se irá beneficiando aque l la capa en 
q u e se ex t i enden las raices del tr igo , ya sea por medio del i n -
fluxo de la atmósfera , ya por las l a b o r e s , ó ya por los res iduos 
de los vege ta les que allí q u e d a n y se pudren. E n suma , es m e ­
nester conocimiento y t ino para poner en práctica la a l ternat i ­
v a ; pero hechos cargo de lo que hasta aquí l l evamos e x p u e s t o , 
es fácil conseguir lo en todos los paises y cl imas. 

Los pastos son sin duda el nervio de una buena Agricul tura , 
y así no se han de perder d e vista , para tenerlos en cant idad 
proporcionada á las e x i g e n c i a s del agricultor ; es d e c i r , al n ú ­
mero de ganados que haya de mantener , sin que por esto pre ­
tendamos que haya de emplear las tres quartas p a r t e s , ni l a 
m i t a d del terreno como lo hacen los ingleses : basta que con 
ellos pueda acudir al mantenimiento del g a n a d o que neces i ta p a ­
ra hacer las labores , y para tener carnes , l eches y demás pro­
ductos. 

B i e n se d e x a conocer q u e el s istema de alternar las cosechas 
y abolir los barbechos del año de hue lga , debe producir g r a n ­
des v e n t a j a s , pues además de que con menos terreno que se l a ­
bre se cogen dupl icados frutos , proporciona la introducción d e 
los bueyes en la l a b r a n z a , y atrae la ganader ía á la mano del 
labrador , de donde ha sido malamente separada. Por otra par­
te , podrá también atenderse á la repoblación de montes y arbo­
lados , de que tanto carecemos , y reduc iendo á un corto c ír ­
culo el recinto pastoril de los puramente ganaderos , se verán 
estos ob l igados , si quieren continuar en su tráfico y g r a n g e r i a , á 
tomar labranza por su cuenta , á labrar la tierra , sembrar y 
cu l t ivar los pastos para mantener sus g a n a d o s , q u e d a n d o así 
sujetos estos poderosos á la misma ley que el puro labrador , e n 
c u y a ruina y opresión han cifrado siempre su preponderante y 
escandalosa opulencia. Daremos aquí una breve noticia de las 
p lantas q u e en mi concepto p u e d e n servir para formar la alter­
nat iva de frutos y cosechas que indicamos. 
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Plantas que pueden servir para la alternativa ó cambio 
de cosechas. 

ALTERNATIVA PRIMERA. 

Siembras para terrenos de secano y en provincias cálidas. 

A ñ o p r i m e r o , barbecho ; s e g u n d o , tr igo : t e r c e r o , almortas: 
quarto , forrage de cebada, y barbecho : q u i n t o , tr igo : sexto , 
a lgarrobas , 

Otra. A ñ o primero , centeno : s e g u n d o , algarrobas : tercero¡, 
tr igo : quarto , yeros : qu into , a v e n a : sexto , garbanzos . 

Otra. A ñ o pr imero , h a b a s ; s e g u n d o , tr igo : t e r c e r o , forra-
g e : q u a r t o , almortas : q u i n t o , garbanzos . 

Otra. A ñ o primero , abena : s e g u n d o , gu i santes ; tercero, 
t r i g o : q u a r t o , habas : q u i n t o , garbanzos. 

Los t r i g o s , las a lgarrobas , las a v e n a s , las almortas y . lo s y e ­
ros deben arrejacarse ó aricarse con el arado ; pero s iempre q u e 
se s iembren las h a b a s , guisantes y g a r b a n z o s , se e s c a r d a n , l im­
p i a n y recalzan con azadón. 

Los a l t r a m u c e s , la alverja ó veza, el a n í s , la a l o l v a , la a l ­
carceña y el salicor p u e d e n también alternarse con los trigos, 
c e b a d a s , avenas y c e n t e n o s ; pero si el terreno está muy g a s t a ­
do se ent ierran para abono las l e g u m i n o s a s , ó se consumen en 
forrages. 

ALTERNATIVA SEGUNDA. 

Siembras para las provincias frescas en tierras de secarte. 

Primera. A ñ o p r i m e r o , t r i g o : s e g u n d o , g u i s a n t e s : tercero, 
trébol . 

Otra. A ñ o p r i m e r o , p a t a t a s : s e g u n d o , t r i g o : tercero , za­
nahoria . 

Otra. A ñ o p r i m e r o , a lgarrobas : s e g u n d o , tr igo : tercero, 
jud ías . 

Otra. A ñ o pr imero , h a b a s : s e g u n d o , c e b a d a : tercero , nabos. 
Otra. A ñ o pr imero , tr igo : s e g u n d o , habas : tercero , trigo. 
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Nota primera. 

Siempre deberá cuidarse de echar estiércol á las tierras en 
qualquiera de los años q u e comprehende la a l t ernat iva ; pues d e 
este modo serán mayores y mas seguros los productos. 

Nota segunda. 

T a m b i é n podrán alternarse las cosechas con los l inos , melo­
nes y pastos artificiales ; con los mijos , panizos y m a i z ; y en es­
tos casos siempre se procurará abonar la t i e r r a , e spec ia lmente 
para los l inos y maiz. 

O T R A A L T E R N A T I V A . 

A ñ o pr imero , habas : s e g u n d o , a v e n a : tercero , t rébo l : q u a r -
to , trigo : quinto , nabos : s e x t o , c e b a d a : sépt imo, prado peren­
n e por tres años. 

Otra. A ñ o pr imero , p a t a t a s : s e g u n d o , tr igo : t e r c e r o , z a ­
nahorias ó remolachas : quarto , t r i g o : quinto , 'alforfón : sexto , 
c e b a d a : séptimo g u i s a n t e s : octavo , a v e n a : n o v e n o , almortas: 
d é c i m o , trigo. 

Otra. A ñ o primero , l ino con basura : s e g u n d o , t r ébo l : terce­
r o , c e b a d a : q u a r t o , g u i s a n t e s : q u i n t o , tr igo ó c e n t e n o , y na­
bos en el mismo a ñ o : sexto, r u b i a : s épt imo , centeno. 

TOMO t. 
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Alternativas de siembras en terrenos de regadío. 

Trímera. A ñ o p r i m e r o , t r i g o y a l t r a m u c e s p a r a a b o n o : s e r 

g u n d o , t r i g o y d e s p u é s n a b o s , t r é b o l ó f o r r a g e d e v e r a n o : t e r ­
c e r o , m a i z , m i j o , m e l c a , ó p a n i z o d e D a i m i e l . 

Otra. A ñ o p r i m e r o , h a b a s y j u d í a s : s e g u n d o , f o r r a g e d e c e ­
b a d a con e s d e r c o l y p a t a t a s : t e r c e r o , c e b a d a y j u d í a s . 

Otra. A ñ o p r i m e r o , l i no y z a n a h o r i a s : s e g u n d o , m a i z , p a n i ­
zo d e D a i m i e l , me lca , a lp i s t e ó p a n i z o d e I t a l i a : t e r c e r o , for­
r a g e y patatas : q u a r t o , c e b a d a ó t r i g o . 

Otra. A ñ o p r i m e r o , f o r r a g e s y m a i z con j u d í a s p a r a q u e e n ­
r a m e n : s e g u n d o , t r i g o y alforfón p a r a abono : t e r c e r o , t r i g o y 
f o r r a g e d e v e r a n o : q u a r t o , s o r g o ó mijo y , z a n a h o r i a s ; 

L E C C I Ó N XIV. 

DE LA INFLUENCIA DE LOS METEOROS SOBRE LA 
VEGETACIÓN. 

D e s d e q u e la A g r i c u l t u r a d e x ó d e ser c o n s i d e r a d a y t r a ­
t a d a como u n oficio penoso ó p r á c t i c a d e d o c t r i n a s m a t e r i a l e s , 
y se e l e v ó a l g r a d o : de c i e n c i a y d e Cons iderac ión q u e l e c o r r e s ­
p o n d e , le fue n e c e s a r i o v a l e r s e d e l socorro d e l a s d e m á s c i e n ­
c ias . L l a m ó en su a u x i l i o n o solo l a F í s i c a g e n e r a l , l a Q u í m i c a , 
l a B o t á n i c a y d e m á s r a m o s d e H i s t o r i a N a t u r a l , s ino t a m b i é n 
r econoc ió como necesa r io s los conoc imien tos a s t r o n ó m i c o s y m e ­
teoro lóg icos . L a s l l u v i a s , l as n i e b l a s , el r o c í o , l a e s c a r c h a , y e n 
s u m a q u a n t o p a s a en el a i r e , y a u n el a i r e mi smo y los e l e m e n ­
to s q u e lo c o n s t i t u y e n con t o d a s sus c a l i d a d e s g e n e r a l e s , a f e c ­
c iones , impres iones y e m a n a c i o n e s q u e p u e d e n v e n i r l e de l c ie lo , 
como el ca lo r de l sol & c . , todos son m e t e o r o s , ó á lo menos los 
a b r a z a r e m o s nosot ros a h o r a como t a l e s , p u e s t o q u e l a c o m u n i c a ­
c ión r e c í p r o c a y c o n t i n u a e n t r e ellos y l a t i e r r a , ó sea e n t r e e s ­
t a y la a tmós fe ra , n o ' p u e d e ser m a s e v i d e n t e ; s i e n d o i n c o n ­
t e s t a b l e q u e así como s in los v a p o r e s y e x h a l a c i o n e s d e l a t i e r r a 
n o h a b r í a meteoros e n el a i r e , de l mi smo m o d o f a l t a n d o los m e ­
t e o r o s , d e s a p a r e c e r í a m u y p r o n t o t o d o ser v i v i e n t e d e l a s u p e r ­
ficie y senos de n u e s t r o g lobo. 
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Influencia de la atmósfera sobre la vegetación por medio 
de sus calidades generales. 

E l aire es tan necesario á los vege ta l e s y a n i m a l e s , q u e s in 
su presencia no p u e d e n n a c e r , medrar ni v iv ir ( i ) . É l , dice G t ü -

( i ) N o ignoro que Homberg habiendo puesto algunas semillas á 
ge rminar en el vacío de la máquina neumática dice , que no obs t an ­
te que lo hacían con dificultad, algunas ge rmina ron ; pero esto es con­
t radic tor io á las continuadas experiencias de Rayo , B o y l e , Muschein-
b r o e k , Boerhaave y otros muchos : ei verificarse la germinación de 
las pocas semillas proviene de que el vacio no era exacto , pues por 
buena que sea la máquina neumát i ca , estando el vacío hecho por a l ­
gún t iempo , jamás dexa de introducirse algo de a i re . 

Quando d i g o , con la doctr ina de Gu i l l emborg , que el a ire es el 
pr incipio activo de la vegetac ión , debe entenderse que t>-ato del p r in ­
cipio vital del a i r e , de aquel que mantiene la vida vegetal y animal , 
y que según G i r t a n n e r , es el principio est imulante de los cuerpos o r ­
gánicos. El aire se compone , según Lavois ie r , de veinte y siete pa r ­
tes de este principio vital l lamado gas oxígeno, y de setenta y t res 
de gas ázoe; ó según las experiencias de nuestro español M a r t i , con­
firmadas por Humbolt y otros muchos , de veinte y uno y medio á 
ve in te y dos de gas oxigeno , y de setenta y uno á setenta y dos de 
ázoe. Es t e principio del a i r e , llamado gas oxígeno , es el que obra 
sobre la germinación y demás funciones de las plantas , porque ni el 
á z o e , ni el h i d r ó g e n o , y en fin ningún o t ro gas de los que c a ­
recen d e oxigeno , ó que aunque le tengan no pueden robárselo los 
cuerpos orgánicos , por tener mas atracción con él la base á que 
está unido , puede servir para la germinación y demás funciones 
subseqiientes. El célebre y nunca bien ponderado Profesor de F a r ­
macia S c h é e l e , uno de los que echaron los pr imeros cimientos á la 
Química neumát i ca , también seguidos y concluidos por Lavoisier , 
manifestó que las habas no germinaban sin la concurrencia del gas 
o x i g e r i j a l qual llamaba a i re del fuego por los efectos que p r o ­
ducía en los cuerpos combustibles. Achard demostró que el gas 
oxigeno era de absoluta necesidad para la germinación de todas las 
semillas , y que ninguno de los gases negativos á la respiración 
podia servir á la germinación , á no ser una mezcla de gas oxígeno. 
Car rador i ha querido resucitar en estos t iempos la opinión de H o m ­
b e r g ; pero Gough Cru' .ckshanks y o t r o s , y mas que todos Saussu-
re le hizo ver que el agua en que echaba las semillas tenia bastante 
oxigeno para la germinación. 

Humbolt ha manifestado que las semillas germinan con mas r a ­
pidez quando se riegan ó rocían con el ácido ajuríatico oxigenada 
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l l e m b o r g , es el principio ac t ivo de la v e g e t a c i ó n , el a g e n t e q u e 
pone e n movimiento á las substancias que han de comunicar la 
nutr ic ión y aumento á los v e g e t a l e s , incapaces de hacer s in e l 
e l menor progreso y aun de subsistir ; así se vé q u e en la má­
q u i n a del vacío no germinan muchos granos ; q u e los que g e r ­
minan perecen en breve t i e m p o ; que en d e x a n d o entrar el 
aire en el r e c i p i e n t e , luego brotan y crecen los que sin él n o 
habian podido g e r m i n a r , y finalmente que las p l a n t a s , así c o ­
rno los p e c e s , perecen en e l vacío y en el a g u a de donde se h a ­
y a extra ído el aire. Por el contrar io , muchas semil las g e r m i n a n 
sin tierra con solo el beneficio del a i r e , y como gozen de un po­
co de h u m e d a d , c r e c e n , prosperan y l l evan flores y fruto. P u e ­
d e comprehenderse genera lmente quanto contr ibuya este fluido á 
l a v i d a de las p l a n t a s , ref lexionando que las c ircunda y oprime 
por todas par te s , y que obra en ellas con su p e s o , e la s t i c idad , 
c a l o r , h u m e d a d , s equedad & c . ; pero todavía concurre m a s i n ­
m e d i a t a m e n t e á e l la con las substancias que c o n t i e n e , y les s u ­
ministra para su al imento. E x p l i q u e m o s algo mas esta in teresan­
te i d e a , para manifestar cómo se verifica tan benéfica influencia. 

L a atmósfera ó , lo que es lo mi smo , la esfera de los v a p o ­
res y e x h a l a c i o n e s , es el fluido aéreo q u e rodea el globo de la 
t i e rra , impregnado de u n a cant idad prodigiosa de partec i l las , 
q u e se desprenden cont inuamente de la superficie de las a g u a s , 
d e toda la tierra y de todos los c u e r p o s , part icularmente v e g e t a ­
les y an imales , con el calor del so l , con los fuegos subterráneos , 
con las f e r m e n t a c i o n e s , y sobre todo con la acción del fluido 
e léctr ico. U n a vez desprendidas dichas parteci l las , se l e v a n t a n 
m a s ó menos s e g ú n su l i g e r e z a , y se mezclan ó incorporan con 
e l aire reteniendo las m a s , ó al menos muchas de e l l a s , su n a t u ­
ra leza y propiedades pecul iares . As í las part ículas de toda e s ­
pec i e después de haber flotado por la atmósfera, se prec ipi tan 
c í ra v e z , conservando indelebles sus caracteres de agua . 

por la facilidad con que este ácido abandona el oxígeno. Esto es tanto 
mas cierto, quanto se sabe que semillas que no se habian podido hacer 
germinar lo verificaron rociándolas con este ácido. El admitir yo en 
mi explicación la acción del a ire , es solo porque este es el que obra en 
la naturaleza en general , aunque solo lo haga una parte de él s o l a ­
mente : y como á mis lecciones asisten discípulos de todas c lases , es 
preciso valerse de medios y lenguage comprehensible á todos, pues 
si la explicación la hiciese baxo los principios de la Química moder­
na , se sacaría poca uti l idad, ademas de que mucha parte d é l o s 
concurrentes se arredraría por ser este un lenguage desconocido pa­
sa ellos. 
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Pero contrayéndonos á las emanac iones de las p lantas , así 
como se ex traen por la dest i lac ión las esencias de rosa , de 
c l a b o , de yerba-buena y de otros s imples , impid iendo con la 
tapa del a lambique la sal ida de ellas , así también los espír i ­
t u s ó aromas , que se esparcen por el aire med iante la e v a ­
poración n a t u r a l , no puede dudarse q u e sean verdaderos espí ­
ritus ó esencia de r o s a , clabo & c . , como diar iamente lo acred i ­
ta la exper ienc ia en los jard ines y en los campos donde tan v i ­
v a m e n t e hieren el olfato las p l a n t a s aromát icas , que se crian en 
e l l o s , y a u n q u e sea á larguís imas distancias . 

L a anális is q u í m i c a , tan prodig iosamente a d e l a n t a d a en 
nuestros dias , nos demuestra con exact i tud los principios cons­
t i tut ivos q u e entran en un cuerpo n a t u r a l , y aun mejor en u n 
artificial. Estos principios en los vege ta l e s son , ademas de las 
t ierras adquir idas del terreno sobre que v i v e n , el carbón , h idró­
g e n o y o x i g e n o , á los qua les puede añadirse e l ázoe por hal lar­
se en la mayor parte de los principios inmediatos , no obstante 
q u e este cuerpo, s imple está as ignado por los químicos como 
principio const i tut ivo de los animales . Estos principios que l a 
Q u í m i c a nos demues tra , son los mismos que presenta á cada p a ­
so la na tura l eza , á s a b e r : pr imero , partes só l idas de u n a t ierra 
fixa q u e parece forma la base de todos los cuerpos v iv ientes : 
s e g u n d o , partes sut i les y v o l á t i l e s , sensibles al gusto y ai o l fa ­
to, , que son los principios const i tut ivos de las mismas p lantas , 
combinados en la destrucción de el las d is t intamente q u e lo e s ­
taban en el es tado de v i d a v e g e t a l , para volver al dominio de l 
reyno inorgánico de donde sal ieron : t e r c e r o , mucha a g u a q u e 
s irve de vehículo á las partes fixas y de g luten ó l iga á las voláti­
l e s , sin c u y a previa disipación no l l e g a á verificarse la des truc­
c ión de los seres orgánicos. 

N o hablamos ahora del aire ni del c a l ó r i c o , que probable ­
mente se fixan en las p l a n t a s , y que c iertamente pertenecen á 
la a t m ó s f e r a , porque tendremos l u g a r de tratar de ellos mas 
a d e l a n t e ; pero convengamos-en que si es necesar io el concurso, 
de estos e lementos para que las plantas p u e d a n brotar , nutrirse 
y c r e c e r , y el de la tierra para suministrarles las part ículas fi­
x a s ; las húmedas y las espiri tuosas vendrán todas c ier tamente 
de la atmósfera , no obstante que haya tenido su primer or igen 
en el seno de l a , t i e rra . 

Para mas comprobar esta a serc ión , supongamos un suelo ex ­
haus to ó deteriorado por una larga sucesión de producciones , 
como al fin l l egan á quedar aun los mas fért i les , y veamos cómo 
se conducirá el industrioso labrador para vo lver le de nuevo la 
fert i l idad. 
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D o s son los medios q u e t iene á su d i s p o s i c i ó n ; el uno se re ­

duce á a b o n a r l o , esto e s , introducir le un nutr imento a b u n d a n ­
te y propio para las p l a n t a s , el qua l le suministran y l l evan 
consigo los abonos de qua lqu iera especie ; p o r q u e , ó bien son 
substancias de vege ta l e s podr idos .ó destruidos como las cen izas , 
e l ho i l in , los excrementos y partes de los an ima le s , ó bien t ierras 
compuestas de las partes desunidas de vegeta les y a n i m a l e s , c o ­
mo la turba , el c i e n o , el manti l lo &c. 

Si á los s u e l o s , que á fuerza de nutrir muchas plantas l l e ­
v a n e x p e n d i d a quanta substancia eontenian propia á conver t i r ­
se en e l l a s , no se les rest i tuyese ó abonase con otras parec idas 
á la q u e han p e r d i d o , en vano se pretender ía que vo lv iesen á 
dar por n i n g ú n otro medio los mismos frutos. Pero los abonos 
mismos no serian tampoco de n i n g ú n provecho sin las benignas 
influencias de la a t m ó s f e r a ; es d e c i r , si la tierra no recibiese l a 
h u m e d a d , el calor y demás que forma, por decir lo a s í , el esp í ­
r i tu o a lma de. la vege tac ión . A este fin se dir ige la otra parte 
de l cu l t ivo mas- indispensable aún que la pr imera , y que consis­
te en mult ipl icar las labores , esto e s , en v o l v e r , r e v o l v e r , d iv i ­
d i r , triturar y pulver izar las t i erras , puesto que sin el las de ca­
si nada s irven los abonos , q u a u d o por el contrario las labores s o ­
las s i rven de tal m a n e r a , que hay un sistema célebre de A g r i ­
c u l t u r a , q u e n a d a mas pide ni recomienda. 

E n e f e c t o , la tierra r e v u e l t a , d i v i d i d a y tr i turada , recibe 
mejor el agua de las l l u v i a s , n ieves , rocíos y demás meteoros 
h ú m e d o s , y absorve insens iblemente mayor cant idad de los e l e ­
mentos fecundos esparcidos , s e g ú n hemos dicho , e n g r a n d e 
abundanc ia por el a ire . 

C i e r t a m e n t e , la a tenuac ión y d iv i s ión suti l de los terrenos 
q u e por medio de las labores se e f e c t ú a , es út i l ís ima y aun n e ­
c e s a r i a , para que p u e d a n abrazarlos las semil las y penetrarlos l a s 
r a i c e s , y para dar fácil entrada á la h u m e d a d , á l o s xugos nutri ­
t ivos de e l la y de los abonos; pero el efecto de dicha a tenuac ión 
s o l a , sin la influencia d e la atmósfera seria iríuy déb i l , pues está 
b i e n demostrado por la constante exper ienc ia serle á la tierra in­
comparablemente menos beneficiosas las labores que se le dan se­
g u i d a s , q u e el mismo número de e l l a s , dadas con la in terrup­
c ión ó intervalo de t iempo conveniente para que la porción de 
t i e r r a , expues ta al a i r e , embeba los agentes de"la vege tac ión 
ó emanaciones atmosféricas q u e no tenia. Sa turada de ellas l a 
tierra de la superf ic ie , se r e v u e l v e de n u e v o el terreno d e x a n -
dole así en contacto con el a i r e , y dispuesta á recibir i g u a l b e ­
neficio otra porción de tierra á que antes no podia alcanzar. 
S e d e x a conocer por estos principios , q u á n útil será labrar pro-



f u n d a m e n t e , y sacar así á la superficie la mayor cant idad posible 
de t ierra n u e v a , para q u e se impregne de las substancias fecun­
das que hay en la a tmósfera , y q u e de este modo hal len los v e g e ­
ta les el mejor nutrimento en toda la extens ión de sus raices . Y si 
además de. esto reflexionamos que los abonos mismos y las tierras 
f é r t i l e s , pero c r u d a s , se p r e p a r a n , d ig ieren y m a d u r a n m e ­
d iante la acción del sol y de los meteoros , habremos de confe­
sar q u e l a f e c u n d i d a d de la t ierra d e p e n d e casi enteramente de 
l a atmosfera y de sus modi f icac iones , que son los meteoros. 

H a s t a aquí hemos hablado únicamente del a l imento que c h u ­
p a n las p lantas por sus raices : es necesario tratar también del 
q u e atraen inmediatamente por ios poros y vasos absorventes de 
su corteza y hojas : acerca de lo qua l no d e x a n d u d a a l g u n a 
las repet idas observaciones de los Señores H a l e s , G u c t a r d , B o n -
net , D u h a m e l y otros físicos. N o hablamos del aire puro y pro­
piamente t a l , q u e las p lantas aspiran por sus t r a q u e a s , q u e 
c ircula probablemente con la s a v i a , y se fixa acaso en su subs­
t a n c i a , sino del atmosférico, esto e s , de l mezc lado con exha la ­
c iones y vapores de todas especies . 

L a s plantas absorven del aire por sus h o j a s , q u e son otras 
tantas raices aereas , una h u m e d a d x u g o s a y substanciosa q u e 
l a s nutre y vivifica , aun mejor q u e el x u g b de la t ierra ; así 
nos lo acredita todos los dias el rocío , el qua l s iendo así q u e 
solo se adhiere á las hojas , flores y corteza , produce no obs tan­
te un beneficio mucho mayor , que el que p u e d e ocasionar u n 
s imple refresco , s in d u d a porque absorvido por las p lantas les 
s irve de al imento de l icado . 

E l célebre N e w t o n pensaba q u e además del aire absorvian 
las plantas las part ículas del fuego y de la luz : la acción del 
calórico y la luz se reúnen para la e laboración de los de l i cad í ­
simos olores de las flores , i gua lmente q u e para sus admirables 
mat ices , y para formar aquel los principios ácidos mucoso-saca-
rinos que dan los sabores de l icados^ así como también los d e ­
más principios que caracter izan á otros de o l e o s o s , resinosos 
astr ingentes , venenosos &e. E l fuego y la luz n u n c a deben 
mirarse como cuerpos que se fixan, sino solo como agentes de 
la v i d a v e g e t a l y de las e laboraciones de los principios i n m e d i a ­
tos. L o dicho hasta aquí bastaría para conocer quánto inf lu­
y e la atmósfera sobre la vege tac ión por medio de sus ca l ida ­
des genera les ; pero como obra en el movimiento de los x u -
g o s , parece necesario q u e adelantemos a lgunas observaciones 
acerca de tan del icado punto. 

Ya dix imos al principio que el peso y la e last ic idad del aire, 
contr ibuyen mucho para mover los fluidos en las p lantas 5 pero 
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todav ía contr ibuyen mas á este movimiento el calor y el frío, 
que producen una a l ternat iva de rarefacción y condensación así 
en el aire como en los x u g o s mismos. Esta a l ternat iva prepara 
los' x u g o s en la tierra ; el cuerpo esponjoso de las raices los a b -
sorve ; el calor del dia los rareface y l evanta ; el fresco de l a 
noche los condensa , faci l i tando así la introducción de otros flui­
dos ; f inalmente , concurriendo en los canales de las plantas u n a 
a l ternat iva i g u a l de di latac ión y contracción , se forma una e s ­
pec ie de movimiento peristáltico , ó de sístole y d i a s t o l e , q u e 
promueve el progreso y acaso la c irculación de los fluidos de las 
p lantas , mostrada úl t imamente por el A b a t e Cottí . Se infiere 
de lo dicho que la h u m e d a d subministra la materia , y el calor 
produce el movimiento necesario para la vege tac ión . Ésto mi s ­
ino confirman las observaciones diarias y las de todos los físicos, 
hac iéndonos ver q u e n a d a es mas favorable para los campos , 
q u e el calor acompañado de humedad . Por eso se exper imenta 
q u e en los t iempos varios , c u b i e r t o s , l luviosos y borrascosos 
sue len crecer las. plantas en u n a semana , y tal vez en un d ia , 
mas que en otras c ircunstancias en u n m e s , s in d u d a porque l a 
a l ternat iva de condensaciones y rarefacciones , de q u e hemos ha­
b lado , obra estos prodigios como causa única i n m e d i a t a , á no 
ser q u e t e n g a también su parte en ellos la e lectr ic idad , como 
quieren muchos. 

E l fluido eléctrico , c irculando en la t ierra , en el aire ( y 
acaso también entre la t i erra .y los a s t r o s ) , es tal vez el pr in­
cipal instrumento de quanto produce la naturaleza en ambos 
e l ementos , y contribuye á la obra de la v e g e t a c i ó n mediata é 
inmedia tamente porque , como se dirá d e s p u é s , produce todos 
los meteoros ígneos , y en gran parte los aqüeos , que son t a n 
necesarios para la v ida de las plantas . 

Con e f e c t o , en los t iempos varios y t e m p e s t u o s o s , la atmós­
fera dá las señales mas v i v a s de e lectr ic idad , y las plantas se 
a l teran vis iblemente por la acción del fluido eléctrico. Todos los 
cuerpos part ic ipan de la misma a c c i ó n , y se ha l lan en una e s ­
pec ie de fermentación y ag i tac ión in terna , humedec iéndose unos 
y secándose otros , pues el fuego eléctrico les dá ó qui ta la subs ­
tanc ia y el mov imiento , s egún su diferente naturaleza ; y así es 
q u e los a n i m a l e s , con espec ia l idad los páxaros , sensibles á los 
mas suti les movimientos del a i r e , se hal lan entonces a g u a d í s i ­
mos , y a t r i s t e s , y a a l e g r e s , s e g ú n p ierden ó adquieren dicho 
fuego animador. 

E n los t iempos varios y tempestuosos hasta los r iegos son 
mas eficaces y ventajosos á los campos y p r a d o s , que en otros 
q u a l e s q u i e r a ; s iendo muy d igno de notarse q u e aun las plantas. 
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a q u á t i c a s , á pesar de v iv ir s iempre dentro del a g u a , part ie ipaa 
también del beneficio de las l luv ias . Estos dos fenómenos sola 
p u e d e n expl icarse recurriendo al fuego e l éc tr i co ; el qua l d e s e n ­
vo lv iéndose entonces con mayor fuerza y abundanc ia penetra j 
a v i v a el agua . 

Basta lo dicho acerca de la influencia genera l de la atmósfe­
ra- sobre la vege tac ión 3 pasemos á expl icar a lgo sobre la de c a ­
da especie de meteoro en p a r t i c u l a r , empezando por la de los 
v ientos . 

E l v iento es una porción de aire puesto e n m o v i m i e n t o , y 
q u e forma una corriente mas ó menos sensible . U n a l e v e a g i t a ­
ción del aire hace el zéfiro ó la v irazón 3 u n mov imiento mas v i ­
v o , dá el v iento f r e s c o , y una corriente de aire m u y rápida é 
i m p e t u o s a , forma las tempestades . 

T o d o lo que destruye el equil ibrio de la a t m ó s f e r a , rarefa­
c i endo , comprimiendo ó condensando el aire , p u e d e ser causa 
d e los vientos. El calor del so l , su atracción y la de la l u n a , los 
diversos vapores ó gases q u e , desprendidos de la t ierra y seres na­
turales , se combinan por una acción verdaderamente qu ímica , j 
encendiéndose varios de ellos en el aire , producen los meteoros 
í gneos 3 la ca ida de una nube , el cont inuo movimiento del o c -
ceano y de los r i o s , y pr inc ipalmente la d e s i g u a l d a d del mov i ­
miento de la tierra con el aire de la atmósfera , es lo q u e se reco­
noce por causa genera l de los vientos. Q u a n d o es uniforme , lo 
l lamamos c a l m a , y q u a n d o es mas ace lerado uno q u e o tro , se 
percibe el v iento q u e , a y u d a d o de los obstáculos q u e le oponed 
las montañas de la t i e r r a , se hace mas ó menos sensible ó fuer­
te en la superficie de nuestro globo. Este movimiento p r o d u ­
ce variaciones en su d i r e c c i ó n , pues á veces, se ve que esta 
es diferente en las capas superiores q u e en las inferiores. A las 
causas anteriores p u e d e n añadirse las variaciones produc idas por 
e l calórico l ibre ó tarmométrico , que d i la tando el aire en var ias 
r e g i o n e s , camina en esta dirección á l lenar aque l vacío . 

Sea qua l fuere la causa de l o s . v i e n t o s , l o cierto es que condu- . 
c i e n d o ellos los vapores sanos ó noc ivos , que los han e n g e n d r a d o 
y los q u e encuentran en su c a m i n o , causan provecho ó d a ñ o , s e ­
g ú n su n a t u r a l e z a , fuerza , duración y demás c ircunstancias . 
Sus c a l i d a d e s , en quanto v i e n e n de u n a paTte de terminada de l 
h o r i z o n t e , no p u e d e n definirse sino respecto a u n pais part icu­
lar; y así es que el aire norte que en este pais por e x e m p l o o c a ­
siona un t iempo s e r e n o , frío y s e c o , en otro produce el e fecto 
c o n t r a r i o : por esto debe conocer c a d a agricultor en su país la 
n a t u r a l e z a , c a l i d a d , duración y demás propiedades de los di­
versos v i e n t o s : los v ientos producen en todo ó en parte los m a -

5CQ«tO 1. s 
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los efectos s i g u i e n t e s : pr imero , s ecan y e n x u g a n los cuerpo?, 
mas pronto aún q u e e l s o l , l l e v á n d o s e cons igo l a h u m e d a d ; y 
por esta razón de cargarse de vapores en unos l u g a r e s , son h ú ­
medos en otros : s e g u n d o , h a y a ires q u e d e s o r g a n i z a n , q u e m a n 
y des truyen las p l a n t a s , flores y frutos , s in que sepamos los 
a g e n t e s que l l e v a n en s í , y q u e produzcan semejantes f e n ó m e ­
nos : t ercero , son también perjudic ia les á los cuerpos de ios ani ­
males , acaso por a lgún miasma c o n t a g i o s o , ó porque i m p i d e n 
l a transpiración. 

Pero acaso a u n son en. mayor número los buenos efectos de 
los v i e n t o s , porque a g i t a n d o los árboles a y u d a n á la c irculación 
de los x u g o s , á las secrec iones y á la t ransp irac ión , v in iendo á 
servir á las p lantas de lo mismo q u e el p a s e o , el exerc ic io y la 
carrera á los animales : barren la a tmósfera , esto e s , dis ipan los 
vapores y exhalac iones e s t a n c a d a s , y traen un aire n u e v o y fres­
co en que se reaniman las p l a n t a s , que padecen mucho si no m u ­
d a n de ambiente : los efectos q u e produce el aire cierzo en la v e ­
g e t a c i ó n , demuestran casi ev identemente que este aire es el mas 
p u r o , y que no t iene mezc la de gases ni cuerpos negat ivos para 
la v e g e t a c i ó n j ó q u e v i e n e con mas a b u n d a n c i a de o x í g e n o , prin­
c ipio vivif icador de los seres orgán icos : conducen de qua lqu ier 
d i s tanc ia de los mares á los cont inentes , los v a p o r e s , nubes y 
l luv ias que son tan necesar ios para la v e g e t a c i ó n ; de suerte q u e 
p u e d e muy b ien decirse que dec iden de todos los meteoros , y 
q u e son los señores de la tierra , del mar y del c i e l o ; cuyo es ta­
do es s iempre t a l , qua l los v ientos le hacen. 

A pesar de esto no se p u e d e dar u n a reg la genera l á cerca 
de l a q u a l i d a d de : los v ientos con respecto á la A g r i c u l t u r a , ni 
de ' los efectos que producen en la vege tac ión . C a d a p r o v i n c i a , y 
muchas veces cada d is tr i to , t i enen sus v i entos par t i cu lares , q u e 
s u e l e n preceder al f r ío , al ca lor , á la h u m e d a d ó á la s e q u e d a d , 
y causan otros e f e c t o s , ya benéficos ya perjudiciales : se ha d i ­
cho , y conv iene r e p e t i r l o , que las observaciones locales deben 
tenerse por principios y servir de norma a i experto cu l t ivador . 

De los meteoros del agua en general. 

E l calor natura l del sol y de la t i e r r a , pene trando y a g i t a n ­
do el a g u a y cuerpos h ú m e d o s , s e p a r a de el los ciertas part ículas 
ó moléculas , que s iendo por la un ión del calórico mas l igeras 
q u e el a i r e , se l e v a n t a n á lo alto de la atmósfera.. E s t a s m o l é ­
c u l a s , q u e l lamamos v a p o r e s , son la materia de todos los m e t e o ­
ros aqüeos. 



Es necesario d is t inguir dos grados ó t iempos de evaporac ión: 
en el pr imero , que es ordinario y c o n t i n u o , los vapores se espar­
cen sutil é insens iblemente por la a t m ó s f e r a , y se incorporan 
con el aire en un estado de perfecta disolución : en el s e g u n d o 
g r a d o , que se verifica en ciertos t iempos por una acción m a s . i m -
petuosa del fluido e l é c t r i c o , la evaporac ión es mas a b u n d a n t e y 
extraordinaria , y el aire l l e g a á ponerse húmedo y á humedecer 
todos los cuerpos. Estos vapores que parece se l evantan coma 
d i s p a r a d o s , no p u e d e n sostenerse mucho t iempo en el a ire , por­
q u e se unen como por afinidad á los dispersos por este fluido, y 
reuniéndose forman las nubes y l l u v i a s , s e g ú n v a á expl icarse: la 
causa de este efecto es el que el g a s aquoso es específ icamente 
mas l igero q u e el común , á causa de tener este gas mas sus­
cept ib i l idad de unirse á mayor porción de calórico l i b r e , que 
combinándose con los dos cuerpos , d i sminuye su g r a v e d a d , y por 
esto es menor la grav i tac ión sobre el m e r c u r i o , el qua l b a x a n d a 
anunc ia a g u a , por la descomposición de esta unión ínt ima. 

Los vapores que al anochecer se hal lan poco l evantados , 
ó que se l evantan entonces , unidos si se quiere con los que 
transpiran las p lantas , sorprehendidos por la frescura de la noche 
que substrae parte del calórico combinado , se condensan , caen, 
y pegándose á la superficie de los cuerpos , forman el rocío. 

El aire en contacto con el a g u a d i sue lve mayor porción 
de ésta quanto mayor es la presión y la temperatura ; y disuel ­
ta en el aire , aumenta su l igereza específica sin alterar su 
transparencia y se e l e v a en la atmósfera. Q u a n d o á cierta 
temperatura está el aire saturado de toda la porción de a g u a 
que puede tener en aque l e s t a d o , si se d i sminuye a q u e l l a , y 
lo mismo su presión , se minora también su propiedad disol­
v e n t e ; y cierta porción de a g u a que t en ia en disolución se 
separa : las moléculas del a g u a abandonadas por el aire , no 
t i enen u n a masa suficiente para vencer la adherencia q u e t i e ­
nen con é l , y precipitarse en forma de l luv ia ; q u e d a n s u s p e n ­
sas en la atmósfera turbando su t r a n s p a r e n c i a , . y forman, en la 
r e g i ó n mas ó menos e l e v a d a en q u e están , las nubes ó n i e ­
blas . En a lgunos paises las n ieblas t i enen un olor acre y fét ido 
q u e las hace m u y nocivas . A veces estos fenómenos de la s e p a ­
rac ión de las moléculas del a g u a en el a i r e , se hacen en la s u ­
perficie de las aguas , y de estas se l e v a n t a n inmed ia tamente 
las nieblas . 

Q u a n d o u n a gran c a n t i d a d de vapores se reúne y condensa 
á una altura considerable de la a tmosfera , porque los v ientos 
los hayan juntado , ó porque l lamado á. otro lugar el fluido 
e léctrico los abandone ; ó bien porque las n ieblas se elevan,.. 

s 2 
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Del influxo de la lluvia. 

N a d i e ignora quán necesaria es la h u m e d a d para la v i d a de 
las p l a n t a s , y que el a g u a ya como vehícu lo ya como mater ia , 
contr ibuye mucho á al imentarlas 7 si bien los vege ta l e s no b e ­
ben otra que la que los meteoros subministran á la tierra. Pero 
no por esto concedemos á Val l emont y otros F í s i c o s , que los v e ­
g e t a l e s solo se nutren de a g u a pura. 

Es d igno de notarse que un r iego artificial por mas que se 
prepare el a g u a , nunca hace tanto bien á las plantas como u n a 
l l u v i a ben igna : tanto v a l e n las c ircunstancias ya observadas de 
l a a l ternat iva del calor y del f r i ó , con el beneficio del fluido 
eléctrico. M a s el principal efecto de las l luv ias proviene de no 
í er a g u a p u r a , sino mezc lada de una infinidad de substancias q u e 
r e c o g e de la atmósfera y arrastra consigo. Es necesario advert ir 
q u e el a g u a de l luv ia (la primera que cae) suele producir este 
e fecto a u n q u e no en mucho grado. Los químicos han demostrado 
q u e en los países en que las aguas son c r u d a s , p a r a tener este l í ­
q u i d o muy p u r o , conv iene recoger la l luv ia en el campo sin q u e 
h a y a tocado á la tierra ni á n i n g ú n edif ic io , pues cog ida a s í , y no 
s i e n d o de la primera que cae , i g u a l a casi al a g u a dest i lada . 

F i n a l m e n t e las l luv ias producen mas ó menos beneficio, y aun 
d a ñ o , s e g ú n su a b u n d a n c i a , frecuencia y duración 7 y s*_gun la 
estación y hora en que caen ; por decentado sabemos que la 

se hacen mas v i s i b l e s , turban la transparencia de l aire , y en 
u n a palabra forman las nubes mas ó menos densas , e x t e n d i ­
das y e l e v a d a s , s e g ú n la c a n t i d a d y g r a v e d a d específica de los 
vapores mismos. .. 

Q u a n d o los vapores se condensan mas y m a s , ó q u a n d o , 
agregándose le s o tros , l l egan á concentrarse y formar masas mas 
p e s a d a s , no pudiéndose y a sostener por mas t iempo en el a ire , 
se v e n obl igados á caer en forma de got i tas , que en engrosán­
dose por el encuentro d e otros vapores en su ca ída forman las 
lluvias. F i n a l m e n t e , si s e g ú n la d iversa condic ión de las es ta­
c iones concurre un cierto g r a d o de f r i ó , los vapores se h ie lan , 
e l rocío se convier te en escarcha , la n iebla en bruma y la l l u v i a 
e n nieve ó granizo. Es ta es en genera l la formación de los m e ­
teoros aqi ieos: veamos ahora la inf luencia de cada uno de ellos 
.sobre los vegeta les . 

P R I M E R O . 



misma cant idad de a g u a de l l u v i a que es suficiente para produ­
cir una cosecha a b u n d a n t e en unos a ñ o s , no lo es en o t r o s , á 
causa de la h u m e d a d , calor y demás impresiones var iables de la 
atmósfera : genera lmente hablando la distr ibución de las l luv ias 
favorable á las b u e n a s cosechas , es ó p u e d e ser del modo s i ­
g u i e n t e : en octubre y noviembre , para q u e los granos sembra­
dos nazcan bien , y no se los coman los páxaros é insectos ; en 
marzo y a b r i l , para q u e nazcan también fe l izmente los granos 
y semil las tremesinas ó que por este t iempo se s iembran , y la 
y e r v a de los prados ; como también para que crezcan los granes 
¿ e l otoño ; y en mayo y principios de j u n i o , para q u e se acaben 
d e formar los granos de todas especies . 

S E G U N D O . 

Del rocío. 

E n las noches serenas y de calma los vapores caen desde q u e 
anochece hasta la m a d r u g a d a , según se ha d i c h o , en forma d e 
rocío. Este meteoro reina en los lugares b a x o s , húmedos y cerra­
d o s ; poco ó nada en los e levados y descubier tos ; n a d a en las no­
ches ventosas y n u b l a d a s , y poco en el estío, impidiéndolo el c a ­
lor del aire que se mant iene aun de noche ; pero es a b u n d a n t e 
e n la primavera y otoño. 

El r o c í o , así como la l l u v i a , no es agua p u r a , sino que c o n ­
t iene muchas partes e t e r o g é n e a s , que se transpiran de todos los 
cuerpos especia lmente vege ta l e s . M u s c h e m b r o e c k d i c e , que h a ­
b iéndole dest i lado encontró en é l , además de agua y t ierra , sal , 
ace i te y azufre ; y dos especies de á c i d o , el muriát ico y el n i ­
troso. D e aquí es que el rocío es c o r r o s i v o , y por lo mismo blan­
q u e a la cera , el l ino y las telas ; come los colores á los paños ; 
q u e m a los zapatos y las p i e l e s , d i sue lve y purga los c u e r p o s , y 
ocas iona disenterias mortales á los rebaños. 

T a m b i é n quema los gérmenes y las plantas t i ernas , ó por s u 
acri tud s a l i n a , ó por el calor del sol. 

F u e r a de estos d a ñ o s , como el rocío se compone de mater ias 
o l e o s a s , espirituosas y propiamente v e g e t a l e s , no solo refresca, 
si no que también nutre las plantas , y fertil iza las t ierras s u ­
p l i endo en a lgunos c l imas la falta de l luv ias ; y así el m e z ­
clarle con e l l a s , es uno de los principales beneficios de las l a b o ­
res : finalmente , este meteoro es mas f ecundo que el agua de la 
l luv ia , así como esta lo es mas que la común. 



142 

T E R C E R O . 

De las nieblas. 

P r o v i e n e n las n i e b l a s , s e g ú n se ha dicho , de una e v a p o r a ­
c ión extraordinar ia y densa q u e se suspende en lo inferior d e 
l a atmósfera y q u e repit iéndose dos ó tres mañanas consecut i ­
v a s , l l e g a á l evantarse , degenera en n u b e s , y al fin en l luv ia . 
H a y otras nieblas q u e caen de la atmósfera ? y traen cons igo 
las mas veces el buen t i e m p o , v in iendo á ser propiamente la e s ­
coria y deposiciones de las nubes : ni unas ni otras son s imple ­
mente v a p o r e s , antes bien cont ienen mas ó menos exha lac iones 
terrestres , c u y a presencia se sue le manifestar por su olor fét ido 
y p e n e t r a n t e , y fert i l izan los terrenos como las cenizas y los de­
más abonos ; además n i n g ú n t iempo hay mas favorable para 
arar y sembrar q u e las mañanas "cubiertas de u n a nube espesa 
ó húmeda y de u n a mollizno, ó l l u v i a m e n u d a , q u e bañe y c a ­
l iente s u a v e m e n t e la tierra. 

Por el c o n t r a r i o , si en ios meses de mayo y junio se p e g a n 
las n i eb lasá las mieses y frutas: si se es tancan por falta de v i e n ­
t o , ó si sus moléculas etürogéneas fermentan á favor de un aire 
caluroso ó del ardor del s o l , entonces ocas ionan la e n f e r m e d a d 
l l a m a d a por los agr icul tores sarro, que es capaz de destruir las 
cosechas enteras. En el otoño a lgunas nieblas a y u d a n á la m a ­
durez de las u b a s ; pero si son freqúentes y sin v i e n t o s , las mar­
chitan ó pudren . 

Q U A R T O . 

De las nieves., 

Si q u a n d o u n a nube empieza á descargarse concurre u n 
eierto grado de f r i ó , las got i tas de a g u a , ó bien los vapores 
antes de unirse en g o t a s , se h i e l a n , y especia lmente si hace a l ­
go de viento se juntan y forman los copos de n i eve de varias fi­
guras , pero las mas v e c e s regulares . 

• L a n i eve quando se l iqu ida es el agua mas útil para la v e ­
getac ión . Los labradores lo conocen por exper ienc ia , y por i<¿ 
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mismo t i enen u n refrán q u e dice : año de n i e v e s , año de b i e ­
nes ; pero la propiedad v e g e t a t i v a de la n i eve q u a n d o se l iqu i ­
d a , no prov iene de otro cuerpo q u e del mucho o x í g e n o q u e 
cont i ene ; y como q u e d a dicho que es e l cuerpo q u e obra m a s 
poderosamente en todas las funciones de la v i d a orgánica , d e 
a q u í los efectos del a g u a de n ieve en los países en donde solo 
cae a lgunas veces . L o mismo sucede en las aguas de l luv ia , no 
porque éstas t engan partes sa l inas , oleosas &c. como lo ensenó 
Margraf, sino porque las aguas de l luv ia ret ienen una c a n ­
t idad enorme á veces de ox ígeno ; de s u e r t e , que s egún H a s -
senfratz , Humbol t y o t r o s , el aire que proviene ó se d e s e n ­
v u e l v e del a g u a de l luvia contiene quarenta centés imas par ­
tes de ox igeno : otros han hal lado treinta y u n a ó mas. Es ta 
es la causa de la fert i l idad v e g e t a l , y no las partes e terogéneas 
q u e admit ieron los ant iguos , y que los modernos nunca han 
podido hallar en el a g u a de n ieve ni de l luv ia . 

Si apl icamos esta doctrina al objeto de la Agr icu l tura , d e ­
duciremos que , s iendo el ox ígeno el cuerpo que obra con mas 
ac t iv idad y fuerza en las funciones orgánicas de las p lantas , n a ­
die debe extrañar la pront i tud con que reverdece la yerba d e -
b a x o de la n ieve , ni que á los inviernos abundantes de este 
m e t e o r o , sue lan seguirse abundantes cosechas. 

Preced iendo la n i e v e á los frios y hielos , l iberta de sus r i ­
gores á las raices de las mieses y p lantas ; y así e s , que D u h a -
inel la amontonaba con este objeto al pie de los arbolitos n u e ­
vos . T a m b i é n parece que ca l ienta la t i e r r a , porque esta trans ­
pira aun en el inv ierno cierto calor que se dis iparía , si ella no 
le de tuv iese . Por eso sue le decirse , que aquel la sentencia dat 
nivem sicut lanam es mas física que poética ; pues así como 
l a l ana abriga nuestros cuerpos , no con su calor propio , puesto 
q u e no cal ienta una estatua de m á r m o l , sino con nuestro mi s ­
mo calor que det iene entre sus pelos , así la n i eve ca l ienta l a 
tierra de ten iendo y concentrando los espíritus y exhalac iones , 
q u e sin ella dexar ia escapar y se perder ían en la atmósfera. 

Q U I N T O . 

Del hielo. 

Los efectos del hielo son en parte ú t i l e s , y en parte daños í ­
simos á los campos. Su ut i l idad prov iene de q u e hincha y d e s ­
menuza los terrenos mejor aún q u e las labores ; pues s i endo tal 
la fuerza del agua al di latarse para pasar al es tado de hielo q u e 
l l e g a á romper los cañones de bronce , y á convert ir en p c í v a : 



los ladri l los y p i e d r a s , es cons igu iente que helándose en el i n ­
v ierno dentro de la tierra , aparezca ésta después en la prima­
v e r a reduc ida á polvo. As í que , e l hielo suple por las labores, 
abriendo los poros de la tierra , á fin de q u e se filtren y p r e p a ­
ren ios x u g o s para la vege tac ión . 

Pero por la misma fuerza e x p a n s i v a que t iene el h i e l o , mata 
t a l v e z las p lantas si las sorprehende muy h ú m e d a s ; pues h e l á n ­
dose la h u m e d a d de ellas y su x u g o n u t r i c i o , se rompen sus fi­
b r a s , vaSos y corteza. A estos daños están part icularmente e x ­
pues tas las plantas t iernas ó x u g o s a s l lenas de un fluido a q u e o , 
como la h i g u e r a , la v i d , la hortaliza y todas las de tierras h ú ­
m e d a s q u e caen al norte. E l estrago se hace mas sensible si de 
repente sucede á la he lada una suma b l a n d u r a , y mayor toda­
v í a si á esta b landura se s i gue otra n u e v a helada ; pues si al 
derretirse la n i eve , la escarcha ó el h i e l o , se exper imenta d e 
improviso otra he lada ; esto e s , si antes de pasar e l t iempo n e ­
cesario para escurrirse ó enxugarse el a g u a v u e l v e otra vez á 
helarse , en este caso todo se pierde. A tan cruel desastre están 
mas sujetas las ramas y plantas expuestas al sol d.e l evante y 
mediodía . 

S E X T O . 

Del granizo. 

Los efectos del granizo son harto conoc idos , y así ofrecen po« 
co que decir. Este meteoro contiene como el a g u a y la n i e v e 
mucho ox ígeno y a l g ú n poco de azufre in terpues to , produc ido 
por la descomposic ión del gas h idrógeno su l furado , q u e , u n i d » 
al ax ígeno y encenc ido por la chispa ó fluido e léctr ico , se reúne 
para formar en las tempestades a g u a ó g r a n i z o , s e g ú n el g r a d o 
d e frío al r e u n i r s e : el granizo en fin, no es o tra .cosa que una-
l l u v i a cuyas gotas se h ie lan como las de la n ieve . D a ñ a n p r i n ­
c ipa lmente los granizos rompiendo las cañas de las míeses y aún 
las ramas de los árboles , quando su vo lumen es considerable , 
y produciendo en el aire una frialdad extraordinaria , q u a n d o 
tardan mucho en deshacerse ó derretirse. L a terrible alteración 
y aún la muerte que de resultas sufren las p lantas , ha dado mo­
t ivo á la opinión de muchos que miran al granizo como el d e ­
positario y conductor de un veneno pesti lente y particular. E s 
preciso confe sar , sin e m b a r g o , que no s iendo muy grueso ni 
tardando mucho eu deshacerse es útil para los campos por la. 
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De la escarcha, y de la bruma. 

Q u a n d o se hie la el roc ío , se convierte en una especie de. n i e ­
v e que l lamamos escarcha, dañosís ima á las plantas recien g e r ­
minadas tanto por su frialdad quanto porque el o x i g e n o , q u e 
cont iene la escarcha , se une á las p lantas y forma un carbón e n 
e l las q u a n d o es abundante ó las q u e m a menos s e g ú n las c ir ­
cunstanc ias : aún q u a n d o el a g u a de la escarcha no contuv ie se 
o x i g e n o , la descomposición de e l l a , a y u d a d a de los rayos de l 
•Sol, bastaría á producir este e fec to , s e g ú n lo vemos en los leños 
•sepultados en las a g u a s que se carbonizan con el t iempo por la 
descomposic ión de la misma a g u a : el. carbón de tierra no t iene 
otro origen. L a escarcha q u e m a , y puede por lo mismo en a l g u ­
nos casos mortificar ut i lmente las yerbas y mieses demas iado lo­
zanas ; y e a g e n e r a l p u e d e hacer bien como roc ío , como n i e v e 
y como hielo . 

L a brama ó n iebla he lada es u n a especie de escarcha que se 
p e g a á los árboles y p lantas : q u a n d o la niebla se h i e l a , se pren­
d e este meteoro á qua lqu ier pali l lo ó p a j a , á las yerbas y á las 
ramas de los árboles , á los cabel los de los h o m b r e s , al pelo de 
los animales & c . : tal vez forma como ve las y racimos de hielo 
q u e doblan y aún rompen las ramas de los árboles , e spec ia l ­
mente de . los frágiles ó q u e b r a d i z o s : también produce buenas 
efectos como la n i e b l a , el r o c í o , la escarcha y n i e v e ; y s e ­
g ú n a lgunos mata los huevos de los insectos , pues n a d a hay tan 
penetrante como un frió h ú m e d o ; y en e f ec to , después de los 
inv iernos abundantes de bruma y h ie lo , se v e n pocas hormigas 
e n la primavera. As í la d iv ina Prov idenc ia destruye con las n i e ­
v e s y hielos los i n s e c t o s , páxaros y animales v o r a c e s , q u e s ino 
desolarían los campos. 

TOMO I. 

e l ec tr i c idad q u e l l e v a c o n s i g o , y porque mata muchís imos insec­
tos con sus crias. L a s t ierras q u e se labran inmedia iamente e n 
v o l v i e n d o en ellas el g r a n i z o , q u e d a n muy a b o n a d a s , como lo 
manif iesta la pront i tud con q u e nacen los granos sembrados 
después . 

S É P T I M O . 



OCTAVO. 

Be los meteoros ígneos ó de fuego. 

L a s exhalac iones que suben de la t ierra se mezc lan con los 
v a p o r e s , con el aire y con partes sutilísimas; de los animales y 
p l a n t a s , vo lat i l izadas por diferentes causas.. L a unión de estos 
diversos principios por su modificación, en los a i res , produce t o ­
dos los meteoros í g n e o s ; como son. los r e l á m p a g o s , los rayos , 
los t ruenos , las auroras b o r e a l e s , y todos los fuegos q u e se e n ­
c i e n d e n y d is ipan en ei a i r e , ó caen e fec t ivamente sobre l a 
t ierra. 

T a m b i é n se exper imenta otra espec ie de rayos menos r u i d o ­
s o s , ó s ean efusiones menos, impetuosas del fluido, e léc tr ico , c a ­
paces no obstante de secar las. hojas , las r a m a s , y a u n todo u n 
á r b o l , ó un trectio de mieses y de yerbas.. Q u a n d o esto se v e r i ­
fica s u e l e n decir los labradores q u e es efecto de u n aire ó de u n 
re lámpago . S iempre q u e se v e a n trechos de mieses y yerbas s e ­
cas como q u e m a d a s , ó una parte de un árbol muerta de re ­
pente y s in saber c ó m o , , e s tando sanas , verdes y v igorosas las 
q u e se hal lan c o n t i g u a s , p u e d e m u y bien asegarse que ha d e s ­
c a r g a d o , a u n q u e sin es trepi to , sobre a q u e l sitio ó parte una gran 
porción de f u e g o e l é c t r i c o , ó l lamémosle un rayo s in ruido. 

Sin embargo de e s t o , es preciso reconocer que la e lectr ic idad 
p r o d u c e los mejores efectos sobre las plantas . Este fuego an ima­
d o r , q u e c ircula entre la t ierra y e l c i e l o , mant iene la cont inua 
c irculac ión de e lementos t a n necesar ia para la reproducción d e 
las generac iones terrestres. 

E l cul t ivador pues q u e conozca los beneficios , q u e la d iv ina 
P r o v i d e n c i a nos dispensa por medio de todos los meteoros , y p r i n ­
c ipalmente por ios ígneos ó de f u e g o , lejos de ver e n ellos pre ­
sagios a legres ó funestos de lo f u t u r o , n i de abandonar aterra­
do de su aspecto las empresas y tareas c a m p e t r e s , los mirará 
como unos rasgos tan benéficos como bril lantes y subl imes d e 
a q u e l Ser infinitamente bueno y p o d e r o s o , que formó las es tre­
l las , las plantas y los a n i m a l e s , poniendo al hombre al frente 
d e su obra para que se aprovechase de t o d o , y en todo y por 
todo l e reconociese y glorificase. 
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L E C C I Ó N X V . 

DE LA DIFERENCIA DE CLIMAS. 

P a r e c e q u e el temple de los diversos países de la t ierra d e ­
bería regularse por su posición re la t ivamente al s o l , pues este 
astro benéfico vibra del propio modo sus rayos sobre todas las 
regiones , que t ienen un mismo g r a d o de lat i tud, Pero la expe-i 
r i e n d a nos enseña que el calor y el f r i ó , ó sea la t emperatura , 
p e n d e n de otras muchas c ircunstancias . P u e d e n ser muy dife­
rentes las estaciones aún en los lugares s i tuados ba x o un mismo 
parale lo ; y por el contrario son á veces bastante semejantes en 
cl imas m u y diversos. Esta es la razón porque hac iendo variar 
e l calor muchas causas acc identa les en la misma l a t i t u d , y no 
s i endo siempre qua l parece correspondía á la distancia del sol 
y á la dirección de sus rayos , es difícil determinar e x a c t a m e n t e 
las estaciones y t emple para c a d a país . .Esto no obs tante , p r e ­
sentaremos a lgunas reg las para conocer geográfica y agronómi­
c a m e n t e el c l ima en q u e habitamos. 

Conocimiento del clima geográficamente,. 

Llamamos c l ima á un espacio de t ierra comprehendido entre 
dos paralelos de l a t i t u d , en los qua les la di ferencia del m a ­
yor d i a , es solamente de media hora. P a r a entender esto mejor, 
debe observarse q u e baxo del eqüador los dias son s iempre d e 
doca horas ; y que á proporción q u e se va acia los circuios po ­
l a r e s , los dias de cada cl ima crecen m e d i a hora , hasta l legar á 
estos c írculos , donde el mayor dia consta de ve inte y quatro 
h o r a s ; y así hay ve in te y quatro cl imas para cada parte del 
equador . 

Es fácil conocer , sin neces idad de mapa , en qué c l ima se 
hal la qua lqu ier terreno q u e se cu l t iva , observando quánta es 
la duración del mayor dia del año de este terreno, Si el dia fue­
se constantemente de doce horas , el terreno se halla precisamente 
d e b a x o del equador , ó en el medio de la zona tórr ida; si fuese 
de ve inte y quatro horas , entonces se hallará debaxo de los c ír -

T 2 
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culos polares ; sí mayor de trece horas , se hal lará en la p r o x i ­
m i d a d de los trópicos ; y la di ferencia q u e hay de trece á v e i n ­
te y quatro dará todos los c l imas de... las zonas templadas . Es tos 
c l imas son fáci les de conocer porque restando del mayor d i a 
doce h o r a s , y mul t ip l i cando el resto por dos , el producto dará 
el c l ima q u e se busca. Ac laremos esto con u n exemplo . 

Queremos saber el c l ima en que se hal la este R e a l J a r d í n 
Botánico . Obsérvese lo p r i m e r o , que el mayor dia q u e e x p e r i ­
mentamos en esta capital es de quince horas ó poco m e n o s , r e s -
tese de este numero el número d o c e , q u e son las horas q u e t i e ­
ne el mayor dia debaxo del e q u a d o r , y q u e d a r á n tres horas ; 
mul t ip l iqúense estas por d o s , y el producto serán seis h o r a s ; y 
diremos que el terreno en que se hal la s i tuado geográf icamente 
este R e a l es tablec imiento está en el sexto cl ima. Por i g u a l cál­
c u l o se podrán saber los c l imas en que esté-, comprehendido 
q u a l q u i e r país en que nos hal lamos. Por manera que toda l a 
na tura leza del c l i m a , cons iderada g e o g r á f i c a m e n t e , no está en 
razón del grado de calor ó f r i ó , sino en la diferencia de horas 
de l mayor y menor dia. 

E l espacio de los c l imas , es la latitud, que sus grados seña­
lan ; pero la l ong i tud se e x t i e n d e desde occ idente á oriente por 
t o d a la redondez de la tierra. 

L a palabra c l ima se toma vu lgarmente por el t emperamento 
d e l aire ; y muchas veces se dice de los terrenos-, que no distan 
entre sí mas de una ó dos l e g u a s , que t i enen diverso cl ima , por 
ser diferente el temple del aire en razón de sus d iversas a l t u ­
ras ó dist intas e x p o s i c i o n e s , de . los abrigos formados, por las c a ­
denas de las montañas , y finalmente del curso de l o s . r i o s , que-
han. formado los val les y l lanuras . 

F u e r a de estas causas genera le s hay otras puramente l o ­
c a l e s , que m u d a n la temperatura de a lgunos c l imas- , el qua l 
sería muy diverso si aque l las causas no exist iesen. T a l e s son los 
g r a n d e s b o s q u e s , los l a g o s , pantanos y l a g u n a s ; los abrigos 
colocados al- norte ó medio dia ; los desmontes ó rompimien­
tos-&c. &c. T o d a s estas causas concurren á mudar ó á modificar 
los c l imas , y por cons iguiente los ramos de la A g r i c u l t u r a ; pues 
está demostrado q u e e l calor de los c l imas varía infinito. 

• Conocimiento del clima agronómicamente* 

L a v a r i e d a d y d e s i g u a l d a d del c l ima de E s p a ñ a , es causa 
de que no se p u e d a n adoptar en todos los parages de la pen ín ­
sula unos mismos cult ivos y p lantas , pues las hay q u e para 
criarse con lozanía neces i tan part iculares s i tuaciones y cali-dad 
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d e t ierra ; pero esto mismo const i tuye su mayor r iqueza . Por e s ­
ta razón es m u y útil y a u n necesar io , para arreg lar en c a d a 
territorio el orden mas c o n v e n i e n t e de cu l t i vo , tener entero c o ­
nocimiento de las var iac iones atmosféricas q u e mas. cons tante ­
mente se observen en é l , á fin de q u e se p u e d a dedicar e l ter­
reno á la producción de los frutos q u e mejor a d a p t a n á su. c a l i ­
d a d y temple . 

P u e d e muy bien conseguirse u n conocimiento , esencial, á e l 
ade lantamiento de la A g r i c u l t u r a d e estos r e y n o s , observando 
c u i d a d o s a m e n t e las var iac iones del año terrestre 7 es d e c i r , . q u a n ­
do echan los árboles sus h o j a s , y. brotan las p l a n t a s q u a n d o 
florece c a d a especie 5 q u a n d o m a d u r a n sus f r u t o s , y q u a n d o se 
cae la hoja. 

A u n q u e no todas las var iac iones de t i empo son. i g u a l e s y 
conformes en todos los a ñ o s , sino que por el- contrario sue len 
discrepar en u n m i s m o . d i s t r i t o , p u e d e n s in e m b a r g o conocerse 
con bastante exac t i tud , para arreglar á e l las las labores del 
campo . A este finí sería muy útil que se hic iese un k a l e n d a r i o de 
F l o r a en donde constasen todos los incrementos suces ivos del 
r e y n o v e g e t a l , se exprese quando l l egan y se ret iran las a v e s 
d e paso , y q u a n d o crian y cantan así- éstas como las que v i v e n 
siempre- en el país 5 todo lo qual s irve para dis t inguir y compa¡-
rar unos temperamentos con otros. 

E l mayor c u i d a d o y atención del agrónomo se ha de poner 
en- buscar u n a señal que ind ique el t iempo mas oportuno de la 
s iembra de los frutos y p r o d u c c i o n e s , que s irven para nuestro in­
m e d i a t o uso y mantenimiento ; pues de aquí suele proceder el 
b u e n ó mal éxi to de una cosecha. A este intento puede servir 
por e x e m p l o , el brote de las hojas del fresno y roble. , , para 
sembrar en los jardines las plantas anuales y de l i cadas que s i en ­
t e n los hielos , porque está exper imentado que rara vez hiela 
después de dicho brote. L a s iembra de la cebada corresponde 
e n los países del norte con la frondescencia ó brote de las hojas 
d e l abedul 3 y las flores del c iruelo pado (prunas padus) ind ican 
en los mismos países la sementera del l ino y del cáñamo. 

D e aquí se infiere q u e debemos tener en consideración el 
mayor grado de frió y calor que se exper imenta en cada d i s ­
t r i t o , así como su cont inuación mas ó ménos< s egu ida de esta 
manera se podrá comparar el mayor frió ó calor que p u e d e n re ­
sistir ciertos v e g e t a l e s , y admitir ó desechar su cul t ivo s e g ú n 
convenga . 

Ya se ha dicho que el c l ima geográfico comprehende la l o n ­
g i tud , la la t i tud , la al tura perpendicular del terreno sobre el 
n ive l del mar , la acción mas ó menos intensa del calor s o l a r , c.1 



peso del aire , las var iac iones a t m o s f é r i c a s , la s i tuac ión ó e x ­
pos ic ión del terreno , y la ca l idad de la t ierra , cuyas cons ide ­
rac iones son indispensables ó muy convenientes para sacar l a s 
apl icac iones mas importantes sobre el cult ivo. 

M a s el c l ima v e g e t a l , es la é p o c a d e la manifestación y d e ­
sarrollo de los órganos propios para el incremento y p r o p a g a ­
ción de las plantas . Ac túa el t emperamento var io de c a d a r e ­
g ión d iversamente en los v e g e t a l e s , ya a n t i c i p a n d o , ó ya a t r a ­
sando la acción y movimiento de los x u g o s de la vegetac ión^ 
debe considerarse para este efecto el calor y frió de q u e e s 
suscept ib le c a d a terr i tor io , a t e n d i e n d o no so lamente á la i n t e n ­
s idad ó grados de calor y fr ió , que se padece en cada reg ión 
s e g ú n las e s tac iones , sino también á su cont inuac ión y suma to­
ta l durante el año. Es muy oportuno observar las a l ternat ivas 
ó tránsitos repentinos de un extremo á o t r o , en vista de q u e es­
tas var iac iones repent inas des truyen los principios y resortes d e 
la vege tac ión . Los efectos del frió son c o m p a r a t i v o s ; la a l t erna­
t i v a es mucho mas perjudicial q u e la i n t e n s i d a d ; y así se vé q u e 
a lgunos vege ta l e s que resisten al raso en países mas frios que e l 
nuestro , neces i tan resguardos en e s t e , á pesar de ser mucho 
menor el frió q u e en a q u e l l o s , causándolo la a l ternat iva m a s 
b r e v e de u n ex tremo á otro. 

D e b e pues hacerse u n a d i v i s i ó n topográfica de las reg iones 
con arreglo al c l ima v e g e t a l , y con e x p r e s i ó n de los frutos y pro­
ducc iones propias á c a d a d iv is ión .ó cl ima. D e esta divis ión t o ­
pográfica resultarán datos importantes para l a A g r i c u l t u r a , y 
deduc iremos el influxo del .clima en los v e g e t a l e s . 

Los principales c l imas -vegetales d e España p u e d e n r e d u c i r -
ge á los s iguientes . 

P R I M E R O . 

Provincias húmedas 

Terrenos ó paises en q u e preva lecen los c a s t a ñ o s , los p r a ­
dos artificiales , los nabos ga l legos , los l inos y c á ñ a m o s , las 
p a t a t a s , las zanahorias &c. & c , sin n e c e s i d a d de r iego. 

ídem. Los terrenos ó paises donde el m a i z , el p a n i z o , la a l ­
candía ó melca maduran s in r iego. 
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S E G U N D O . 

Provincias frescas. 

L o s terrenos en q u e prosperan y fructifican las v ides . 

T E R C E R O . 

Provincias secas. 

Los terrenos en q u e prosperan lo s o l i v o s , h i g u e r a s y g r a ­
n a d o s . 

Q U A R T O . 

Provincias cálidas. 

Los c l imas en q u e no se h ie lan los a l g a r r o b o s , y se cu l t i van 
los arroces . 

ídem. Los c l imas en q u e n o pe l igran los naranjos , y resisten 
á c ie lo raso las in temper ies . 

Q U I N T O . 

Provincias ardientes. 

Terrenos ó c l imas en que p u e d e n cul t ivarse la cañamie l ó d e 
azúcar , la palma y los p lataneros . 

Ta le s son las diferencias mas notables en q u e puede repar­
tirse la Agr icu l tura del r e y n o , re spec t ivamente á la especie de 
frutos q u e c a d a una es capaz d e produc ir . 

E n el territorio de nuestra prov inc ia se e x p e r i m e n t a n fre­
c u e n t e m e n t e var iac iones repent inas en la temperatura de la a t ­
mósfera , mas s in embargo se vé q u e v e g e t a n con bastante l o ­
zan ía las v i d e s , los o l i v o s , los l a u r e l e s , los g r a n a d o s , las h i ­
gueras , a lmendros y u n a porción de v e g e t a l e s propios de los 
c l imas t e m p l a d o s : y aún e n Aranjuez ex i s ten hoy ya c o n n a t u ­
ral izados una porción de árboles de la A m é r i c a septentrional y 
de l A s i a , que prosperan a d m i r a b l e m e n t e , debiéndose todo á l a 
b u e n a s i tuación y abrigo en que se halla colocado aque l R e a l 
sitio. A pesar de esto observó mi difunto amigo D o n Es teban 
Boute lou que los años en q u e las he ladas se ade lantan y hie la 
por octubre , perecen allí casi todas las semil las de los árboles 
americanos. Nosotros exper imentamos un daño aún mayor en 
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nuestros pocos o l ivos q u a n d o h ie la t e m p r a n o , y mucho mayor 
t o d a v í a q u a n d o se s u c e d e n las a l ternat ivas repent inas de frió, 
calor y h u m e d a d , q u e con frecuencia sue len experimentarse en 
nuestros inviernos . 

Por esto conv iene mucho seguir aque l ax ioma que dice:::: no 
m u d e el labrador enteramente los métodos de su pais en quanto 
á lo s u b s t a n c i a l , sin estar a segurado antes por el resultado de 
muchos exper imentos 3 pero trabaje sin cesar en perfeccionarlos . 

De lá diferencia del clima, respecto de la altura 
sobre el nivel del mar. 

C o n respecto á la s i tuación natural de los t errenos , debemos 
cons iderar : primero su e levac ión sobre el n ive l del mar (1) : s e ­
g u n d o si es tán en lugar m a r í t i m o : tercero si en su i n m e d i a ­
c ión corre a lgún rio n a v e g a b l e : quarto si están s i tuados en l l a ­
n u r a s , v a l l e s , oteros , montes ó s i e r r a s ; y quinto si se ha l lan 
cerca de a l g u n a abundante fuente ó m a n a n t i a l , ó bien de a l g ú n 
arroyo con q u e p u e d a n regarse . 

T o d o s los v iageros y na tura l i s ta s , que han observado la s pro ­
ducc iones de nuestro globo en d iversas la t i tudes , han visto q u e 
g u a r d a la naturaleza cierto orden en la reproducc ión de los v e ­
g e t a l e s , y nos manifiestan q u e a l g u n a s p l a n t a s , que se ha l lan 
conten idas por su temperamento en un cl ima de terminado , s e 
encuentran también con .corta diferencia baxo las mismas l a t i t u ­
des , al paso que otras parece haber s ido dis tr ibuidas del mismo 
m o d o q u e los c o n t i n e n t e s , y s e g ú n la dirección de las m er i d i a ­
n a s . As í que la propagación de ios vege ta les no s iempre se e f ec ­
túa parale lamente al equador , como creen todos los Botánicos 
g e ó g r a f o s , pues así como en las l lanuras ocupan los vege ta l e s i n ­
d í g e n o s espacios inmensos , en las diversas al turas de las monta­
ñas se hal lan contenidos en pequeños recintos ; de modo que á 
v e c e s la s imple v is ta los a lcanza á todos. U n a col ina s i tuada e n ­
tre dos va l les , varios riscos y p e ñ a s , y a lgunos grados que el 
v i a g e r o anda en pocos minutos , son las barreras inacces ib les 
q u e la naturaleza ha l evantado para s iempre entre lo q u e ha 
quer ido separar. 

(1) Puede verse la disertación sobre el modo de perfeccionar la 
Agricultura por los conocimientos astronómicos y físicos , leída en el 
Real Jardín Botánico de esta C o r t e , á presencia del Serenísimo S e ­
ñor Infante Don Carlos Mar ía , por Don José Mariano Vallejo , d i s ­
cípulo de esta Cátedra. Impresa en Madrid el año ds i 8 i g . 
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Entre las diversas causas de separación , parece muy vero ­
símil q u e u n a tan sola es la que rige principalmente á todas las 
demás ; esta es la e l evac ión re lat iva de las varias a l turas: en las 
montarlas en c a d a ciento y ve in te varas" de a l t u r a , baxa la t e m ­
p e r a t u r a , cerca de medio g r a d o , s e g ú n la div is ión común d e 
nuestros termómetros ; y si se toma por término de fr ia ldad el 
q u e e x c l u y e enteramente la v e g e t a c i ó n , entonces l a s 'n i eves per­
p e t u a s , que coronan las cumbres de las montañas , representarán 
las n ieves i gua lmente perpetuas q u e cubren el polo , -y c a d a 
c i ento y v e i n t e varas de altura v e r t i c a l , corresponderá, á u n 
g r a d o de la d is tancia de la montaña al polo. 

C a m i n a n d o áeia la eminencia de las c u m b r e s , se nos p r e s e n ­
t a n sobre u n a pequeña escala los fenómenos de los c l imas q u e 
suces ivamente se encuentran sobre la superficie del g lobo t e r ­
ráqueo : y a u n q u e la^ c ircunstancias son diferentes , ios r e s u l ­
tados casi son i g u a l e s , pues á proporción q u e se a u m e n t a la 
fr ia ldad , d i sminuye la dens idad del aire , y la dirección de los 
rayos del sol es tanto mas obl iqua : hasta los mismos v e g e t a l e s 
están distribuidos de un modo casi análogo ; y . e s ta uni formidad 
nos precisa á exc lu ir del número .de las c a u s a s , que influyen e n 
esta d is tr ibuc ión , todas las que no son comunes á las dos esca las 
sobre que la natura leza la ha establecido. 

E l Agr icu l tor pues debe saber también la s i tuac ión y a l tu ­
ra en que se encuentra su terreno sobre el n ive l del mar para 
arreglar sus o p e r a c i o n e s , porque s e g ú n s e a , p u e d e considerarse 
en cl ima d i s t i n t o , y deduc ir de todo q u é p l a n t a s son mas análogas 
á aquel temperamento y capaces de poder v iv ir cómodamente e s 
él. Es bien notorio q u e en las grandes montañas de los Pir ineos 
y los A l p e s , cesa la v e g e t a c i ó n de los árboles á la al tura de u n a s 
tres mil varas , como sucede acia los setenta grados de l a t i tud; 
y la cordi l lera d e . l a s montañas , que se hal la poblada de estos 
g r a n d e s v e g e t a l e s , se d iv ide en tantas l íneas ó zonas par t i cu la ­
res de altura v e r t i c a l , quantas son las especies diversas de ár­
boles que se crian en e l las ; los robles prevalecen en la -parte ba­
x a , ó sea en la falda de los montes ; las hayas se encuentran en 
las alturas medianas ; mas arriba dominan los. abetos y t exos ; 
sobre estos los p inos ; todavía sube mas arriba el rhc.dodendron, 
v i v i e n d o e n los Pirineos con. la mayor robustez y lozanía desde 
lcualtur.a de uuas:mi l n o v e c i e n t a s , hasta la de mas de tres m i l y 
cien: varas ;. y ú l t imamente .enTa región ¡mas alta se encuentra 
e l . enebro , .que v e g e t a hasta la e l evac ión de mas de tres mil q u i ­
n ientas varas sobre el n ive l del mar. 
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L E C C I Ó N XVI . 

DEL CONOCIMIENTO DE LAS TIERRAS. 

U n o de los objetos mas importantes en Agr icu l tura e s , sin 
contradicc ión , el conoc imiento exacto de las tierras , y. modo de 
b e n e f i c i a r l a s , ya con la mezc la de o t r a s , ó ya con el estiércol. 
E l debe ocuparnos en este d ia una v e z q u e , conocido ya por 
l a s lecc iones anteriores el v e g e t a l , sus humores , germinac ión , 
desarrol lo , crec imiento y mul t ip l i cac ión , nada mas nos falta p a ­
ra proceder á examinar sobre sól idas bases el por menor de las 
operac iones del cu l t ivo . 

Si yo tratase de ostentar erud ic ión sacrificando á esta v a n i ­
d a d estéri l el bien genera l q u e debe resultar de esta enseñanza , 
me detendr ía á manifestar las hipótesis y bri l lantes teorías q u e 
se han escrito acerca de la formación de nuestro g l o b o , exc i tan ­
do la cur ios idad de los que me e s c u c h a n ; pero como mi objeto ha 
sido s iempre el presentar las doctrinas agronómicas de un modo 
q u e ni las resista el ignorante l a b r a d o r , n i el hombre de luces 
q u e las escucha para difundirlas d e s p u é s , se h a g a ridículo, al q u e ­
rer las poner en execuc ion , me. abstendré, de aquellas, frases q u e 
p u e d a n oponerse á este primero y principal, des ignio . As í que d e ­
b i e n d o tratar ahora del conocimiento de las t i e r r a s , solo hab la ­
ré de aquel las que importa conocer en la A g r i c u l t u r a , pues, c o ­
nozco por exper ienc ia , que si me empeñase en. manifestar con 
R o z i e r , que la tierra no es otra cosa que el conjunto de. los d e s ­
pojos de las montañas , de las piedras , de los animales y de l o s 
v e g e t a l e s , y que todas sus especies se reducen, á la caliza, y á 
la vitriftcable, nada diría que convin iese á nuestro propósito; 
así como tampoco resultaría gran provecho si añadiese con otros 
q u e de las dos especies d ichas , tan dist intas por sus caracteres y 
r e s u l t a d o s , nacen quatro divis iones que son la tierra caliza pro ­
p iamente t a l , ó la a lcal ina que se convierte e n cal : . la piedra de 
yeso ó espejuelo , que por la acción del fuego pasa á ser también 
u n a especie de c a l , en c u y o estado hace esfervescencia- : con los 
á c i d o s : la tierra arcillosa, v iscosa y d ú c t i l , q u e se consol ida.y 
encoge al fuego , y echa chispas her ida con el e s l a b ó n ; y por úl­
t imo la tierra vitrificable que se derrite al f u e g o , echa chispas 
t a m b i é n , y no puede ser a tacada por los ácidos : n a d a , repito, 
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hubiéramos ade lantado con todas estas d o c t r i n a s , ni el a g r i ­
cultor sacaría de el las ventajas posi t ivas para arreglar su méto ­
do de c u l t i v o , y el s istema de los abonos. L o mismo suceder ía si 
tratando la materia con el l e n g u a g e puramente químico d i x e s e -
mos q u e las pr incipales t ierras son l a sílice , alumina , magnesia, 
cal , barite simple , stronciana , potasa , circonía , glaucina é 
itria & c . ; ó b ien si s e g ú n las exper ienc ias mas modernas d ixese -
mos que no hay tierra n i n g u n a , pues las q u e hasta aquí se h a n 
considerado y recibido con estos nombres , es tán y a reconocidas 
por metales . T o d a s estas n o c i o n e s , a u n q u e m u y importantes p a ­
ra los progresos de otras c ienc ias , poco ó n a d a nos aprovecha­
rían , mientras no se desc ienda á hacer las ap l i cac iones c o n v e ­
nientes á ios varios ramos de la Agr icu l tura . 

N o pretendo por esto persuadir que sean inúti les para l a 
perfección del cu l t ivo los esfuerzos de la Q u í m i c a , de la F í s i c a , 
As tronomía , Minera log ía y demás partes de la Historia N a t u r a l ; 
sé muy bien que sin ellos poco ó irada hubiera ade lantado l a 
c ienc ia agraria ; pero sí diré q u e para los ade lantamientos d e 
e s t a , es suf ic iente .presentar los últ imos resul tados de aquel las : 
es decir , al agrónomo , como t a l , y para su r é g i m e n todo l o 
que le importa es s a b e r , que lo que se l lama sílice ó a r e n a , e s 
u n a tierra seca , ár ida , ins ípida y muy dura , l a q u a l forma 
la base de muchos terrenos ; y que á el la se debe la soltura de 
estos y la fac i l idad de labrarlos en todo t i e m p o : que los terre­
nos s iüceos ó arenosos se miran como cal ientes , enxutos ó secos, 
porque se ca l ientan fáci lmente y sue l tan la h u m e d a d con la mis­
ma fac i l idad que la r e c i b e n : que la arcil la es una tierra g r a ­
s icnta al tacto , correosa y re sba lad iza , á la qua l no penetra f á ­
c i lmente la h u m e d a d , n i es tando h ú m e d a se seca en poco t i e m ­
po , y que por esta razón los terrenos en que la arcilla a b u n d a , 
se l l aman fuertes y fríos: fuertes , porque se endurecen mucho y 
comprimen las raices de las p lantas fiasta el extremo muchas v e ­
ces de hacerlas p e r e c e r ; y fríos , porque re ten iendo mucho el 
a g u a , inut i l i zan en inv ierno y pr imavera el beneficio del sol. 
Bástale saber que los terrenos cal izos son cal ientes y sueltos , y 
q u e por sentir demas iado .e l int iuxo de los rayos solares , se l l a ­
man con razón cá l idos ; c ircunstancias que los hace mas aparen­
tes para los frutos t e m p r a n o s , pero m u y perjudic iales para los 
tardíos. 

.:..' D e estos principios inferirá q u a l q u i e r a q u e las tierras frias 
se mejoran con las tierras cal izas ; que las fuertes y compactas 
se benefician con las a r e n o s a s ; y finalmente que todas ellas s ir­
v e n mutuamente para beneficiarse unas á otras. 

Por ú l t i m o , ai agricultor le importa mucho saber. , q u e así 
va 
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El ser mas ó menos ventajosa la s i tuación de u n terreno; 
d e p e n d e del lugar en que se hal la respecto del sol y de la l u ­
na , y respecto de las partes en q u e la tierra natural y f ís ica­
mente se d iv ide . 

L a s i tuación astronómica de los terrenos consiste en la zona , 
c l ima ó la t i tud en q u e se hal lan. L a intens idad de la luz y del 
calor del s o l , su atracc ión y la d e la luna , q u e tanto inf luyen 
e n la vege tac ión , obran con mas ó menos fuerza , s e g ú n q u e la 
parte del g l o b o , en que los terrenos se hal lan s i t u a d o s , q u e d a 
mas 6 menos expuesta á la acción de dichos astros benéficos. 

Con respecto á la s i tuación natural de los t e r r e n o s , debe 
considerarse , si están en lugar marít imo ó mediterráneo ; si en 
su inmediac ión corre a l g ú n rio n a v e g a b l e ; si están s i tuados e n 

las t ierras e lementa les p r i m i t i v a s , como todas las d e m á s , n u n c a 
se encuentran a is ladas en los terrenos cu l t ivados , pues entonces 
se aplicará á considerarlas en el es tado de combinación ó u n i d a s 
con otras s u b s t a n c i a s , qual se le presentan en sus campos. A s í 
q u e para inspirarle este conoc imiento , me valdré del senc i l l í s imo 
método de C A D E T D E V A U X , el q u a l , como veremos en su l u g a r , 
no p u e d e . ser mas fácil ni mas exacto , hablando como a g r i c u l ­
tor. Y pues las consideraciones expues tas parecen suficientes p a ­
ra desvanecer qualquiera d u d a , que p u d i e r a ofrecerse en el d i s ­
curso de esta lección , pasaremos á manifestar lo conven iente á 
tan interesante punto. 

L lamamos terreno á qua lqu iera parte de la superficie de la 
t ierra , cons iderada re la t ivamente á la Agr icu l tura . 

Los t e r r e n o s , ó son c u l t i v a d o s , ó incul tos ; un prado artifi­
c i a l , una v i ñ a , un o l i v a r , un campo labrado & c . , se l l a m a n 
terrenos c u l t i v a d o s ; y una porción de tierra q u e se hal la de m a ­
torral , ó produce espontáneamente qua lqu iera especie de p l a n ­
t a s , se l lama terreno incul to ó herial . 

S in el conocimiento de las c ircunstancias del t e r r e n o , d e 
aque l las espec ia lmente q u e p u e d e n ser ventajosas ó perjudic ia ­
les á la buena v e g e t a c i ó n , arriesgaría muchas veces el c u l t i v a ­
dor considerables trabajos y dispendios. Se reducen las pr inc i ­
pa les á su s i tuación , exposic ión , ca l idad de las diferentes t ier­
ras que lo componen , sa lubr idad del aire que lo b a ñ a , y a b u n ­
d a n c i a ó falta de aguas Trataremos de todas e l las s e p a r a d a ­
mente , y en e i mismo orden natura l con que se presentan . 

De la situación.. 
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l lanuras , v a l l e s , oteros , montes ó s i e r r a s ; y si se hal lan cerca 
de a lguna abundante fuente ó m a n a n t i a l , ó de a l g ú n arroyo 
con que p u e d a n regarse. 

Los terrenos s i tuados en la inmediac ión del mar ó de a l g ú n 
rio n a v e g a b l e , ' son preferibles á los q u e se hal lan lejos del a g u a , 
ó en el interior de los cont inentes é is las : no so lamente por 
part ic ipar de un aire mas benigno y f ecundo , y de rocíos mas 
f r e q ü e n t e s , sino también porque por el mar y por los c a u d a l o ­
sos rios se exportan con mucha pront i tud y fac i l idad todas las 
producc iones de los t e r r e n o s , y se recibe q u a n i o se neces i ta e n 
e l los . 

L a s i tuac ión de las l lanuras al n i v e l del mar ó de los c a u ­
dalosos r i o s , r e sguardadas de los v ientos nocivos por a lgunas 
cordi l leras de montañas , es muy ventajosa para todas las p l a n ­
tas que requieren mejor t ierra y mas calor. L a s col inas a u n q u e 
g o z a n de un aire t emplado no t i enen tan buena tierra. L a s 
sierras ó montañas la t ienen ordinar iamente m a l a , y sue len ser 
por su fr ia ldad propias para las p lantas robustas como ios ár­
boles s i l v e s t r e s , de suerte q u e en muchas de e l las so lamente en 
a lgunos val les abr igados p u e d e n produc irse , á fuerza de i n d u s ­
tr ia , las p lantas de l icadas . L a s i tuac ión de las l lanuras y o t e ­
ros que están al pie de los montes , y la de los va l les cercados 
d e montañas t iene por lo común la ventaja y comodidad de l a s 
a g u a s , q u e nacen constantemente en los lugares montuosos. 

Los terrenos s i tuados en la inmediac ión de los bosques ó d i ­
la tados m o n t e s , están expues tos á m u y g r a v e s p e r j u i c i o s ; p u e s 
así las fieras y demás quadrúpedos que abr igan , como las aves , 
los insectos y demás animales dañinos , q u e se mul t ip l i can en 
e l l o s , salen de sus g u a r i d a s , se apoderan del campo c u l t i v a d o 
e n las i n m e d i a c i o n e s , y des truyen las t imosamente las mas bien 
f u n d a d a s e speranzas de una abundante cosecha. 

L a s s i tuaciones junto á los lagos p e q u e ñ o s , á los charcos , á 
los p a n t a n o s , y á los c a n a l e s y val lados s u c i o s , están e x p u e s ­
tas á la acción cont inuada de las emanaciones del a g u a e s tan­
c a d a y materias corrompidas que inficionan el ambiente , que si 
a l g u n a vez no es perjudicial á las p l a n t a s , es s iempre noc ivo 
á los cu l t ivadores . 

De la exposición de los terrenos. 

L a exposic ión de los terrenos consiste en el lugar en que se 
ha l lan re lat ivamente al s o l , y á los v ientos q u e soplan de los 
diversos puntos del horizonte. 

Qua lqu iera terreno se debe suponer s i tuado en el centro del 
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(1) Cadet Devaux, 

h o r i z o n t e , y en el punto en q u e la l ínea mer id iana de este t e r ­
reno y su p e r p e n d i c u l a r , q u e corre de Este á O e s t e , se cor ­
t an en ángulos rectos . 

L a expos ic ión del N. es fria y seca porque g o z a menos sol, 
y porque en los v ientos del norte dominan estas qua l idades . 
Pero la del S. es ca l iente y h ú m e d a , así porque el sol la baña 
mas t i e m p o , como porque los v ientos de l S. traen comunmente 
h u m e d a d y calor. 

L a s expos ic iones de E . y O. Son t e m p l a d a s , a u n q u e mas c a ­
l iente la primera q u e la últ ima. Los v ientos q u e soplan de E . 
son por la mayor parte ca l i entes y secos ; y los de O. húmedos 
y frios. 

E l m a y o r ó menor calor de los terrenos d e p e n d e también 
mucho de la posición en q u e se hal la el plano respecto á la l ínea 
d e inc idenc ia de los rayos del s o l , porque si esta l ínea cae cas i 
perpendicu larmente sobre el t e r r e n o , la mayor parte del año se 
exper imentará en él mayor c a l o r , q u e si los rayos del sol lo h i e ­
ren m u y obl icuamente . 

L a s diversas exposic iones de los terrenos dan en u n a misma 
zona , c l ima ó la t i tud , diferentes temples de aire , q u e debe c o ­
nocer el cu l t ivador para adaptar á c a d a una las p lantas que l e 
fueren prop ias , ya que unas prosperan mejor en las expos ic iones 
ca l ientes que en las trias , otras mejor en las húmedas que e n 
las secas , y por el contrario. 

De la calidad de los terrenos. 

L o q u e dec ide pr inc ipalmente la ca l idad de los terrenos, 
son las diferentes tierras de que se compone (1) . Los autores a n ­
t iguos no adelantaron n a d a en e l conocimiento de e l l a s , y los 
modernos han d e x a d o incompleta esta parte important ís ima d e 
l a A g r i c u l t u r a , , p e r haberla tratado sin método. 

L a s obras geopónicas definen las t ierras por unos caracteres 
q u e n a d a t i enen q u e ver con las propiedades del suelo en c u y a 
composic ión entran. L a s caracter izan por sus qua l idades mas 
acc identa les como el color & c . ; de aquí v i enen las d e n o m i n a ­
ciones de t ierras blancas , negras , pardas , rubias , secas , hú ­
medas , f u e r t e s , fioxas , p e s a d a s , l igeras , d e l g a d a s , gordas , 
y otras i gua lmente insignif icantes. A ñ á d e s e á esto que la n o ­
menclatura de las tierras varía comunmente de una provincia á 
otra , y á veces de un pueblo á otro. 

A s í el capí tulo del conocimiento de t ierras sue le concluirse 
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con el consejo de q u e se examinen sus producc iones expontáneas . 
E l h e l é c h o , d i c e n , ind ica que e l terreno es propio para cen te ­
nos ; tal otra p lanta , que es buena para tr igos &c. Prec i so es 
pues , sustituir á estos indic ios un método m u c h o m a s seguro 
d e conocer las t ierras. 

L a Histor ia N a t u r a l clasifica las producc iones de l g lobo 
por sus caracteres e x t e r i o r e s , el c o l o r , e l p e s o , la figura &c. 
L a qu ímica por sus diversas propiedades . H a g a m o s uno y otro 
con las t i e r r a s , para aprovecharnos de. las. l u c e s q u e p u e d e n 
prestarnos ambas c iencias . 

La nomenclatura de las tierras se r e d u c e á estas quatro 
pa labras . 

T ierra arenisca ó sílice. 
Tierra arci l losa ó alumina* 
Tierra de cal ó caliza. 
Tierra v e g e t a l ó humus. 
Estas quatro. tierras son la s que pr inc ipa lmente interesan á 

la A g r i c u l t u r a . V a m o s á considerarlas e n su estado común y 
ordinario. 

Tierra arenisca ó sílice. 

E s in fecunda , porque q u a n d o ex is te en es tado de a g r e g a ­
c i ó n , ó sea q u a n d o es tá s ó l i d a , es impene trab le a l a g u a ; y q u a n ­
do está d i s g r e g a d a ó r e d u c i d a á lo q u e l l amamos arena , p a s a 
ve lozmente el a g u a por los vacíos, q u e d e x a n las arenas , y no 
permanece el t iempo necesario para q u e la absorvan los v e g e t a ­
les ; además de que.los. rayos del sol la ca l i entan en términos de 
abrasarlos. L a acción de ios meteoros , q u e es el abono pr inc i ­
p a l , no benef i c ia .nada la arena. L o s v e g e t a l e s no p u e d e n g e r ­
minar ni nacer en ella. Solo por medio de una h u m e d a d cont i ­
n u a , puede hacerse mas capaz de recibir el influxo del aire , y 
d e mantener a l g u n a vegetación: , e x p u e s t a al f u e g o se vitrifica.. 

Tierra arcillosa ó alumina. 

E s e s t é r i l , blanca ,, y se p e g a á la l e n g u a s u s part ículas son 
ex tremamente tenues : la penetra el a g u a difícilmente , conv ir -
t i éndola en una pasta b l a n d a , s u a v e al tacto , y suscept ible de 
q u a l q u i e r forma : e l fuego l l e g a á poner la tan dura que arroja 
chispas , her ida con el es labón. 

L a s semil las encuentran en esta tierra bastante h u m e d a d 
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Es también estéri l : por la ca lc inación se reduce á caí v iva: 
e l l a const i tuye la c r e t a , entra e n la formación de las m a r ­
g a s & c . , &c. L a s conchas y sus despojos , q u e sue len formar 
bancos i n m e n s o s , no son mas q u e t ierra cal iza . Es un abono 
exce l en te para los terrenos cansados ; sin e m b a r g o , n i n g u n a 
t ierra es tan in fecunda en su es tado de pureza. E l a g u a obra 
sobre e l la casi del mismo modo q u e sobre la arena. Con la h u ­
m e d a d aumenta mucho de p e s o : su b lancura hace q u e reflexe 
los rayos del so l , y absorva poco el c a l o r : se satura muy pronto 
de gas ácido carbónico por la g r a n d e afinidad q u e t iene con élj 
s in que por esta unión mejore n a d a de ca l idades . 

Tierra vegetal ó humus* 

Está dotada de u n a fert i l idad e x c e s i v a : consta de despojos 
v e g e t a l e s podridos. U n a planta seca y pu lver i zada no p u e d e l la ­
marse todav ía t ierra v e g e t a l , a u n q u e es v e r d a d q u e la c o n t i e ­
ne ; porque cont iene también todos ios demás const i tut ivos d e 
u n a planta excepto el a g u a de v e g e t a c i ó n , y como tal conserva 
sus v ir tudes y propiedades ;'p.ero el v e g e t a l , que ha pasado por 
la fermentación pútrida-, las ha perdido todas por haberse d e s ­
u n i d o sus principios para formar combinac iones n u e v a s . . . . ; 

L a tierra v e g e t a l está u n i d a con substancias sal inas y o leo­
s a s , y con a lgunos gases que contr ibuyen también á su fecundi ­
dad . Como estas substancias han sal ido todas de los vege ta le s , 

para g e r m i n a r ; pero las raices no p u e d e n penetrarla . Su h u m e ­
d a d se evapora si hace t i empo s e c o ; entonces se encoge la ar ­
ci l la y se l lena de hendiduras : se estropean laá t iernas barbil las, 
y las raices mismas de las p l a n t a s : los ta l los , apretados por t o ­
dos l a d o s , descaecen y mueren. L a arci l la chupa la humedad con 
l a misma l ent i tud q u e la s u e l t a , y neces i ta para empaparse d e 
e l l a , q u e esté l l ov i endo muchos dias. Si l lueve poco se reúne el 
a g u a en sus h e n d i d u r a s , y es absorvida al instante por las r a i ­
ces desecadas q u e , lejos de .vivificarse con e l l a , se l lenan de m o ­
ho y perecen . Los meteoros no p u e d e n tener acción n i n g u n a so ­
bre u n a tierra tan c o m p a c t a , ya esté seca y d u r a , ó ya reb lan­
dec ida con el agua . 

Tierra de cal ó caliza. 



se hal lan s iempre dispuestas á entrar d e n u e v o en la organ iza ­
c ión v e g e t a l , y son por lo mismo c*i mejor abono. 

En el la germinan perfectamente las semil las y crecen las 
p lantas con rapidez ; pero se p ierden l u e g o estas por demas iada 
l o z a n í a , y si l l egan á ilorecer es para abortar. Las demás t i er ­
ras pecan por i n f e c u n d a s ; la v e g e t a l por el extremo opuesto . 

E l terreno cul t ivable se compone de las quatro especies de 
t ierra q u e acabamos de descr ib ir ; pues a lgunas otras de q u e 
tratan los q u í m i c o s , no hacen pape l en la vege tac ión s e g ú n d e -
xamos dicho. 

Sin embargo de lo q u e acaba de decirse acerca de las t ier­
ras aren i sca , arc i l losa , c a l i z a , y humus ó v e g e t a l que l lama­
mos m a n t i l l o , me ha parecido conveniente dar a lguna noticia 
d e la marga , antes de entrar á tratar de los terrenos ; pues 
a u n q u e esta tierra se compone de las tres pr imeras , combinadas 
e n mas ó menos proporción, y la marga propiamente tal no cons­
t i tuye n i n g ú n terreno l a b o r i z a b l e , es no obstante muy útil en 
l a Agr icu l tura usándola como a b o n o , s e g ú n se dirá. 

L a marga es una tierra c a l i z a , esfervescente con los ácidos, 
mas ó menos b lanca , mas ó menos c o m p a c t a , casi s iempre p u l ­
verulenta y deposi tada en lo interior de la tierra. 

Los principios const i tut ivos de la marga son la tierra c a l i ­
za , la arcilla y la síl ice ó arena'; aunque también se encuentra 
en ella magnesia . Si los tres primeros principios se hal lan en 
u n a justa proporc ión , resulta entonces la marga p e r f e c t a , y en 
tal caso t iene en ella un tesoro la Agr icu l tura ; pero s iendo la 
m a r g a unas veces densa y correosa por razón del exceso de ar­
ci l la que c o n t i e n e , y otras porosa y desmenuzable por razón de 
la arena de que a b u n d a , no puede sin mezcla a lguna l legar á 
ser a d e c u a d a para el cul t ivo . As í que , estos mismos principios 
const i tut ivos inf luyen necesar iamente en sus caracteres exter io­
res , y así su fr iabi l idad depende de la proporción en que se ha ­
l l a la a r e n a , pues quanto mas t iene de esta , tanto mas desmo­
ronadiza es la marga : e l la atrae la h u m e d a d y el a g u a , i m ­
pregnándose de este v e h í c u l o ; y q u a n d o la arena la hace muy 
porosa se hal lan sus poros ó intersticios l lenos de aire atmosfé­

r i c o , el qual se desprende abundantemente echando a g u a enci ­
ma , de modo que parece una espuma. Su tenac idad y duct i l i ­
d a d se hal lan en razón de la tierra arci l losa q u e contiene :.si 
esta proporción es considerable es mayor la d u c t i l i d a d , y la na­
turaleza de . la marga se m u d a pasando hasta la de t ierra de a l ­
far , s egún la expresión de Rozier. L a esfervescencia de la mar­
g a , q u a n d o se la echan ios á c i d o s , es debido á la p a n e cal iza, 
p u e s descomponiéndose .con ellos esta t ierra arroja de el la el aira 

T O M O i. x 
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fixo que se escapa en forma de ampol l i tas . E c h a n d o el a l iento 
sobre la m a r g a , y apl icándola inmed ia tamente á la n a r i z , se 
percibe por el olfato u n olor á t i e r r a , q u e es propio y pecul iar 
de esta substancia. 

Por lo que acaba de decirse se conocerá fáci lmente quá le s 
son los caracteres de la m a r g a ; pero como hay diversas especies 
de m a r g a s , convendrá dar una i d e a ó noticia de a lgunas de 
e l l a s , s egún las describen los autores recomendables , que se han 
deten ido á examinarlas y publ icar sus propiedades agronómicas . 

Las m a r g a s , así como las demás t i e r r a s , se hal lan puras ó 
mezc ladas con a l g u n a otra substancia. L a marga p u r a , si así 
puede l lamarse , es una substancia que se parece á la tierra d e 
q u e se s irven los «bataneros, blanca y gras ienta ; pero q u e no es 
pegajosa como la arc i l la , ni tan desmenuzable como el o c r e : es 
de naturaleza fina, de l icada y absolutamente distinta de la d e 
todas las otras tierras. A l g u n o s autores aseguran que hay q u a -
tro especies de margas p u r a s , que se dis t inguen únicamente por 
sus colores r e s p e c t i v o s , s iendo unas b l a n c a s , otras amari l las , 
otras r o x a s , y finalmente a z u l e s ; añadiendo que también la hay 
n e g r a ; pero que es menos común que las primeras. L a marga 
b lanca ó solamente b lanquizca , es la mas blanda y l igera de 
t o d a s ; la azul es firme y p e s a d a : la roxa y amaril la no son tan 
l igeras como la blanca y b lanquizca , ni tan pesadas como la 
a z u l ; de modo que g u a r d a n un medio entre ambas. 

E n quanto á las especies impuras ó mezc ladas , las consideran 
genera lmente d iv id idas en m a r g a a r e n i s c a , marga arcil losa, 
m a r g a que participa de arena y arci l la , que pudiera l lamarse si-
l iceo-arci l losa y marga pedregosa. Pero K i r w a n , en mi enten­
der con mas ac ier to , las d iv ide solo en tres especies que son cal-
careas, arcillosas y silíceas. L a marga .calcárea es la que se e n ­
t i ende genera lmente baxo la simple denominación de marga : su 
color suele ser de un blanco amari l lo , ó de un gris amaril lento, 
y rara vez parda ó de color de plomo. El mismo Kirwan a s e g u ­
ra que pocas veces se halla la marga cu un estado de dureza 
tal que parezca á la p i e d r a , y quando se h a l l a , entonces se la 
dá el nombre de piedra marga. Su textura á veces es compacta , 
©tras- laminar, y muchas veces sus láminas son tan de lgadas , 
q u e han dado origen al nombre de papel marga ó marga papirá­

cea. Y como frecuentemente se hal lan en la marga a b u n d a n c i a 
d e conchas , cuya c ircunstancia la hace de la mejor c a l i d a d , se 
d i s t ingue entonces con el nombre de marga concluí. Estas margas , 
s egún los ensayos del propio K i r w a n , cont ienen de treinta y tres 
á ochenta por ciento de cal a i r e a d a , y de sesenta y seis á ve inte 
por ciento de arcilla. La m a r g a arcillosa t iene de treinta y dos 
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á ve inte por c iento de cal a ireada , y su color ó es gris ó par­
d o , pardo r o x i z o , roxizo a m a r i l l e n t o , ó gris azulado. 

L a marga si l ícea cont iene cerca de setenta y c inco por c i en­
to de arena , y por cons igu iente se observa que la arena y la caí 
a ireada son sus ingred ientes predominantes . Esta especie es la 
de color gr i s -pardo , ó de p l o m o ; que á veces forma pedazos 
m u y duros . 

L a marga en fin se e n c u e n t r a , no solo baxo forma terrea , y 
en forma só l ida , s ino también echa piedra como q u e d a ins inua­
d o ; pero todas ellas se h ienden bien pronto luego q u e están e x ­
puestas al a ire , y a lgunas veces quarido se separan ó d iv iden 
las moléculas de las mas d u r a s , se observa que hacen un ruido 
como el que hace la cal v iva . 

E n muchos parages se halla la m a r g a s i tuada entre los ban­
cos de arcilla ó de arena , d e b a x o de las capas de sierra v e g e ­
ta l : rara vez en la superficie; pero mas comunmente desde ve in­
te hasta tre inta , y aun hasta ochenta pies de profundidad. 

Diversidad de terrenos. 

Son buenos , medianos ó m a l o s , s e g ú n la proporción respecti­
va de las quatro tierras d i c h a s ; porque siendo por sí in fecundas 
las tres pr imeras , solo mezclándose pueden volverse fértiles. L a 
naturaleza ha var iado esta mezcla hasta lo infinito. D e aquí re ­
sulta un sin número de v a r i e d a d e s , que van á denominarse con 
exact i tud . 

E l propietario á qu ien haya tocado un terreno p o b r e , p u e ­
de hacerlo rico var iando la proporción de las t ierras que lo 
componen : en esto consiste principalmente el arte de abonar, 
que supone un conocimiento anal í t ico del terreno. 

Composición de los terrenos. 
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TERRENO BUENO. 

Sil ice . . . 
Alumina , 
Cal iza . . 
H u m u s . . 

Partes. 

T E R R E N O M A L O . 

Síl ice 4 , 
A l u m i n a '. 1. 
Cal iza 5. 
E x c e p t o a lgunos átomos de. . . . H u m u s o. 

• 10. 

Se vé por esta tabla que la a lumina ( a r c i l l a ) , contribuye 
m a s que n inguna otra tierra á la bondad de un terreno. 

Por las propiedades característ icas de las t i e r r a s , se puede 
conocer fáci lmente como influye cada una en la v e g e t a c i ó n , quan-
do es parte const i tut iva de un terreno. 

Hemos visto que la síl ice es u n a agregac ión de moléculas 
incoherentes ; que l a a l u m i n a , por el contrar io , forma u n i d a 
con el a g u a una masa compacta. U n terreno exce lente t iene la 
s í l ice en tal proporción que puede separar las partículas d e m a ­
siado adherentes de la a lumina ; este efecto mecánico dá lugar 
á que el aire y los meteoros penetren el terreno y obren sobre la 
a l u m i n a , que por sí sola era impenetrable . Las moléculas de l a 
s í l ice no pueden ser penetradas por el agua á causa de su sol i­
dez : las de la a lumina la absorven y ret ienen fuertemente} 
mezc ladas a m b a s , participa la sí l ice de la humedad de la a l u ­
mina. As í puede circular esta h u m e d a d , enrarecerse , reducirse 
á vapor y obrar sobre la síl ice robándole á lo menos su calor. 
D e este modo se compensa la fr ialdad de la a lumina con el c a ­
lor exces ivo de la arena , y resulta una temperatura m e d i a 
muy favorable á la vegetac ión . Si la si l icc es demas iado m e ­
n u d a , debe carecer en parte de estas exce lentes propiedades; 
porque confundiéndose con la a lumina y la c a l , se debi l i ta m u ­
cho su acción mecánica j no puede ya separar las moléculas ni 
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( i ) L o mismo se dice de diez libras , arrobas &c. 

promover la c irculación y evaporación del a g u a , ni el influxo 
de los meteoros. 

L a cal iza por su extrema div is ión , su débi l adherenc ia al 
a g u a y su diso lubi l idad en los gases , obra en los terrenos m e ­
cánica y químieaincnte . 

E l humus es el a lma de la vege tac ión . E l terreno malo de la 
tabla precedente peca por falta de a lumina y exceso de sil ice y 
de c a l , y así es precisamente árido. 

L a operación de anal izar ó separar las t ierras es sumamente 
f á c i l , y debe entrar entre las operaciones domést icas del l abra ­
dor. El conocimiento de un terreno no es obra de toda la v ida , 
como piensan algunos labradores : puede conseguirse en una ho­
ra , anal izándole por e l método s iguiente . 

Análisis ó separación de las tierras. 

Se toma u n a porción de tierra y se la pasa por una criba , á 
fin de quitarle las piedreci l las y pedazos de raices. Hecho esto se 
la pone á enxugar al sol : l u e g o se pesa la cant idad que se ha 
de e n s a y a r , por exemplo diez onzas ( i ) , y se mete en un frasco 
ó vaso de vidrio. Se le echan encima des l ibras de a g u a , y se 
r e m u e v e bien con un palo hasta que esté toda suspensa en el l í ­
quido. D e s p u é s se la d e x a reposar. 

Separación del humus. 

Si la mezcla cont iene humus , como éste es mas l igero que el 
a g u a , se le verá sobrenadar baxo la forma de una tierra negra 
muy div idida . Para separarle bastará tener el vaso un poco i n ­
c l inado hasta que se vierta la porción de a g u a ennegrec ida por él, 
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Separación de la sílice^ 

Separado y a el humus , se ag i ta ó r e v u e l v e otra vez la mez­
c la para q u e se precipite la síl ice al fondo del vaso. L o g r a d o e s ­
to se decanta el vaso , c u i d a n d o de que ca iga en otro vaso todo, 
el l íqu ido que cont iene. As í queda separada la s í l i c e ; y solo nos 
resta la cal y a lumina que se mant ienen todavía confundidas y 
suspensas en el agua . 

Separación de la caliza. 

Se echa en el a g u a u n poco de ác ido muriát ico ó espíritu de 
sa l , en t r e s , quatro ó mas v e c e s , hasta que las últ imas gotas 
no produzcan ya la esfervescencia ó h e r b o r , que exper imentaba 
el agua desde que se le echaron las primeras. E n su lugar tam­
bién puede usarse del v inagre ; pero de este se necesita d e m a ­
s iada c a n t i d a d , espec ia lmente si es íioxo. 

Separación de la alamina. 

D e x a n d o después reposar el l íquido se precipita la a lumina 
al fondo del vaso. Se decanta este para que sa lga todo el l icor, 
q u e t iene todavía á la cal iza en d iso luc ión , y q u e d a n separadas 
las dos tierras. 

Y a no resta mas q u e p e s a r . c a d a tierra de por s í , apenas se 
h a y a n enjugado perfectamente. Si suponemos que el humus pesa 
u n a o n z a , la sílice d o s , y la alumina seis o n z a s , sabremos que la 
otra onza es de la ca l i za , que se quedó en el a g u a disuelta por 
e l ácido muriát ico , y podremos asegurar que el terreno anal iza­
do se compone de:::: 

Partes. 



l6j 

Aplicación de la análisis. 

L a s mezclas q u e la naturaleza hace de estas tres tierras no 
p u e d e n aplicarse indist intamente á qua lquier c u l t i v o , sino á unos 
mas bien q u e á t r o s , s egún sean e l l a s ; ó bien deberán variarse 
art i f ic ia lmente , según lo exija la planta á que se dest inan. As í 
pues para proceder con acierto en esta materia es preciso hacer 
uso de los datos que nos ha dado la análisis sobre la const i tu­
ción del terreno. 

Especies de terrenos. 

Siendo quatro las t ierras , cuya mezcla const i tuye todos los 
terrenos cult ivables. , deberán también ser quatro las especies de 
e s t o s , y denominarse cada uno por la tierra que sobresalga en 
é l , v. gr . : terreno s i l í c eo : terreno ca l i zo: terreno a luminoso : ter­
reno de humus. 

Subespecies ó variedades de terrenos. 

D e t e r m i n a d a la especie de terreno por la tierra dominante , 
resta indicar qué otras tierras entran en su mezcla y en qué pro­
porción. Esto se hace de un modo sumamente senci l lo , a ñ a d i e n ­
do al nombre específico otro compuesto de tantas v o c e s , quantas 
sean las tierras. 

As í un terreno compuesto de sí l ice y a l u m i n a , en q u e d o m i ­
ne la primera , estará perfectamente denominado , l lamándole 
terreno siliceo-aluminoso ; si contiene además a lguna tierra ca l i ­
za , diremos que es un terreno silíceo-aluminoso-calizo. D e este 
modo q u e d a bien carac ter i zado: la primera voz silíceo nos d ice , 
quá l es la tierra dominante : la segunda indica que la alumina 
es la mas abundante después de la sí l ice , y la tercera que la 
cal iza es la mas escasa. Es ev idente que esta denominación a n a ­
l í t i c a , equ iva l e á las muchas que sue le dar el v u l g o a l - m i s m o 
terreno. 

La s iguiente tabla representa todas las var iedades . 
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TABLA GE GNOMICA. 

r L a si l ice. r Si l iceo. 
N a t u r a l e z a de k a alumina. Especies de ter­ ) A l u m i n o s o . 

los terrenos. ) L a cal . renos. < \ Cal izo . 
.. El humus. _ D e humus. 

COMPOSICIÓN DE LOS TERRENOS. 

Terreno excelente. . Partes. Terreno bueno. . . . Partes. 

• • 3-
A l u m i n a 6. 

o z 
H u m u s i . o í . 

To ta l . . Total . . To ta l . . . . 10. Total . . . . 10. 

Terreno malo. Pa; 

Sil ice 4. 
A l u m i n a 1 
Cal iza 5 
H u m u s o 

Total . . i o. 

tes. 

SUBDIVISION Ó VARIEDAD DE LOS TERRENOS. 

Terreno Siliceo. 
Si l iceo a lumiuoso . 
Si l iceo calizo. 
Si l iceo a luminoso-cal izo . 
Si l iceo ca l izo-a luminosc . 

Terreno aluminoso. 

Alumiuoso si l iceo. 
A luminoso cal izo. 
A luminoso s i l iceo-cal izo . 
A luminoso cal izo-s i l iceo. 

Terreno cunzo. 

Cal izo s i l iceo. 
Cal i zo aluminoso. 
Cal izo s i l iceo-aluminoso. 
Cal i zo a luui inoso-s i l icco . 

Terreno de humus. 

D e humus si l iceo. 
D e humus aluminoso. 
D e humus si l iceo-aluminoso. 
D e humus aluminoso-sil iceo. 
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Calidades de los terrenos. 

Xa ca l idad de un terreno no d e p e n d e ún icamente de la pro ­
porción de las t ierras que lo componen. H e m o s notado q u e la ma­
yor o menor div is ión de la s í l ice , influye mucho en la c a l i d a d 
d e los silíceos. A d e m á s influye también en la de todos su profun­
d i d a d , la naturaleza de la . capa ó lecho sobre que descansan^ 
s u posic ión y su exposic ión. 

L a s tierras labrant ías des t inadas para granos , t i enen b a s ­
tante con un pie y medio de profundidad 3 pero las que se d e s ­
t inan á p l a n t í o s , t i enen neces idad de m u c h o mayor fondo. Un 
b u e n sue io que descanse sobre una capa de a lumina impene tra ­
ble al agua , pecará por demas iado húmedo 3 si por el contrario 
reposa sobre una de sí l ice ó de cal iza , como estas dos dan l ibre 
paso ai a g u a , no retendrá mas h u m e d a d que la necesar ia . T a m ­
p o c o puede ser indiferente á la bondad de un terreno el q u e e s ­
té s i tuado en el val le , e n la l a d e r a , ó en la cumbre de u n a 
montaña , ni el que mire al norte ó al m e d i o dia , como ya se 
ha d icho . 

Terrenos silíceos. 

Terreno silíceo atuminoso. Part ic ipa de l a s propiedades de la 
si l ice d o m i n a n t e , y de la a lumina : es por cons igu iente fácil de 
labrar, ligero } caliente y temprano 3 poco apto para tr igos , y 

TOMO I. X 

T e n e m o s todos los terrenos laborizables r e d u c i d o s á v e i n t e 
v a r i e d a d e s . Si por a l g u n a c ircunstancia local fuese menester sub-
d iv id ir los aun m a s , será muy fácil denominar con propiedad las 
n u e v a s subdivis iones por ios principios que q u e d a n sentados . 
Por exemplo la sí l ice sue le presentarse con varias formas q u e 
influyen prodig iosamente en la ca l idad de los terrenos , á s a ­
ber : b a x o la de una arena s u m a m e n t e fina : b a x o la de arena 
c o m ú n como la de r i o : b a x o la de arenas gordas ó guijo arras ­
trado por los t o r r e n t e s , y baxo la de g u i j a r r o ; y así para e x ­
presar estas quatro d i f e r e n c i a s , conv iene adoptar las denomina­
c iones s i g u i e n t e s . 

Terreno aluminóse . . . .") 5 ° ° S ? Í C C ? • 
Terreno cal izo > Í Í T S ^ 

( M e d i a n o s i l íceo. 
Terreno d e h u m u s . . . . \ . . . 

J Grueso s i l íceo. 



b u e n o para c e n t e n o , para las semil las menores , y para las rai ­
ces perpendiculares . Q u a n d o t iene bastante h u m e d a d suele pro­
ducir muchís imo. 

Terreno silíceo calizo. N o es tan bueno como el a n t e r i o r , por­
q u e n i n g u n a de las dos tierras q u e lo c o m p o n e n , es capaz de 
retener el agua . As í es preciso que sea m u y ardiente á no l lover 
mucho , en c u y o caso p u e d e n criarse en el las mismas plantas 
que en el s i l íceo aluminoso. 

Terreno silíceo aluminoso-calizo. Part ic ipa de los dos primeros. 
Terreno silíceo calizo-aluminosó. Cadet de B a u x le t iene por 

inferior al antecedente , por tener mas cal que a lumina ; pero 
otros químicos d icen que es el mejor para granos : mas entre tan­
to que se dec ide este punto con repet idos experimentos , es pre­
ciso advertir que las mejores tierras de pan l levar que tenemos 
en España , son generalmente aluminosas. 

L a s quatro espec ies de terrenos que q u e d a n n o m b r a d o s , son 
buenos para plant íos de á r b o l e s , espec ia lmente para los corpu­
lentos que con su sombra mant ienen el terreno fresco. 

Terrenos aluminosos. 

Terreno aluminoso siliceo. N o hay tierra mas favorable á la 
v e g e t a c i ó n que la a lumina después del humus ' ; pero un terreno 
aluminoso fino-siliceo , i n u n d a d o todo el otoño é invierno y par ­
te de la pr imavera , es compacto y v i scoso , de mal sabor , f r i ó , y 
e n una p a l a b r a , de mala ca l idad : al c o n t r a r i o , e l a luminoso 
mediano siliceo , y especia lmente el grueso siliceo , a u n q u e t e n ­
g a n la misma p o s i c i ó n , p u e d e n enjugarse y ser buenos . 

L a mezc la de cal mejora los terrenos aluminoso-s i l iceos . EÌ 
h u m u s los hace sobresalientes. L a precios idad de un terreno con­
siste en la buena proporción de las quatro tierras. 

El terreno aluminoso silíceo se acomoda á todos los c u l t i v o s , y 
l l eva bien todas las producciones , espec ia lmente los trigos. 

Terrenos calizos. 

Son los menos comunes y tanto mejores quanto mas mezc la 
t ienen de s i l i ce , de alumina , y espec ia lmente de humus. 
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Terrenos de humus ó mantillo. 

E l h u m u s ó m a n t i l l o es el d e s e c h o d e los v e g e t a l e s . E l sue lo 
de los bosques q u e r e c i b e l a s hojas de los á r b o l e s , se c u b r e d e 
u n a c a p a de h i m u s . E l suelo de las l a g u n a s y t e r r e n o s p a n t a n o ­
sos , se t a p i z a de p l a n t a s a q u a i i c a s q u e se v a n p u d r i e n d o , y 
f o r m a n así ü n depós i t o de h u m u s : esto es lo q u e l l a m a m o s t u r b a , 
d e la q u a l se h a c e l u e g o uso q u a n d o y a está d e s e c a d o el t e r r e n o 
e n q u e se formó ; b ien q u e el h u m u s se h a l l a en la t u r b a m e z ­
c l a d o con la t i e r r a de éste , y con la p r o d u c i d a por la d e s t r u c ­
ción de los a n i m a l e s q u e v i v í a n e n el a g u a e m p a n t a d a . 

P o r e x c e l e n t e s q u e sean los t e r r e n o s r icos d e h u m u s , no h a y 
q u e p e d i r l e s v e g e t a c i ó n m i e n t r a s no es tén benef ic iados por los 
me teoros . L a t i e r r a q u e h a e s t a d o c u b i e r t a por el a g u a a l g ú n 
t i e m p o , neces i t a el a b o n o de la a tmós fe ra : d e o t ro m o d o es 
i nú t i l . 

P a r a c o n c l u i r p u e s l a d o c t r i n a d e l conoc imien to y c las i f ica­
c ión de las t i e r r a s , r e l a t i v a m e n t e á la A g r i c u l t u r a , me h a p a ­
r e c i d o i n d i s p e n s a b l e a d v e r t i r , q u e no solo d e b e el a g r i c u l t o r con­
s i d e r a r e s c r u p u l o s a m e n t e t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s q u e se h a n e x ­
p l i c a d o en esta lecc ión y en las dos a n t e r i o r e s , q u e t r a t a n d e 
l a in f luenc ia de los meteoros y de la d i f e r e n c i a de c l i m a s , s ino 
q u e t a m b i é n p a r a g r a d u a r l a v e r d a d e r a f e r t i l i d a d de u n t e r r e ­
n o , l ian de t o m a r s e en c u e n t a , y p a r a d a r l e s el v a l o r q u e m e r e z ­
c a n , l as d i t e r e n i e s modif icaciones de ia a t m ó s f e r a , con r e s p e c t o á 
l a c a n t i d a d to ta l de a g u a de l l u v i a q u e c a i g a en c a d a año . 

Q u e d a d icho q u e la p r o p i e d a d de r e t e n e r la h u m e d a d es 
m u y d i f e r en t e en c a d a u n a de las t i e r r a s s i m p l e s ; l u e g o las p ro ­
p o r c i o n e s en q u e c o n v i e n e q u e es t én , p a r a q u e los t e r r e n o s s e a n 
fér t i les ó es tér i les , se rá p r e c i s a m e n t e r e l a t i v a y b ien d i s t i n t a , 
c o m p a r a n d o unos con ot ros los d ive r sos c l imas y pa í ses , t a n t o 
m a s , q u a n t o se d i f e r e n c i a n m u c h o unos de otros en la h u m e d a d . 
E n los m a s secos c o n v i e n e q u e a b u n d e n las t i e r r a s q u e mejor l a 
r e t i e n e n , y en los m a s l luv iosos son p re fe r ib l e s a q u e l l o s , q u e d a n 
p a s o ai a g u a ó la d e x a n e s c a p a r f ác i lmen te . 

I g u a l o b s e r v a c i ó n d e b e hace r se con r e spec to á las s i t u a c i o ­
nes . Es cosa e v i d e n t e q u e los sue los de las l l a n u r a s deben c o n s ­
t a r de t i e r r a s m a s c a p a c e s d e r e t e n e r el a g u a , q u e los q u e e s t án 
s i t u a d o s e n los d e c l i v i o s , po r la m i s m a r a z ó n de q u e las p a r t í -
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culas terreas mas finas se v a n escurriendo cont inuamente hasta 
descender á lo l lano. Los terrenos que t ienen d e b a x o de la pr i ­
mera capa una tierra impenetrable al agua también deben e x a ­
m i n a r s e , pues todas-es tas c ircunstancias son de la mayor cons i ­
deración y deben entrar , como q u e d a dicho , en el cálculo 
agronómico para graduar la fert i l idad de los t e r r e n o s , re lat iva­
mente á los c l imas : e l las presentan variaciones y modificaciones 
tan interesantes y d ignas d e a t e n c i ó n , q u e de n i n g ú n modo p u e ­
den omitirse. 

E l célebre K i r w a n al tratar de estas mismas cons iderac iones 
mani f i e s ta , que s e g ú n las observaciones h e d í a s por Giover en 
las inmediac iones de T u r i n , donde l lueve anualmente cerca de 
quarenta p u l g a d a s por pie q u a d r a d o , encontró q u e las t ierras 
s imples del terreno mas fértil en aque l c l ima l luv ioso , g u a r d a ­
ban las proporciones s iguientes; 

encontrando además como unos diez y n u e v e granos de a i r e , de? 
qua l una tercera parte era aire fixo (gas ácido carbón ico ) , y la 
restante de u n aire inflamable pesado (hidrógeno) . 

E n los suelos menos fértiles del propio sitio encontró el m i s ­
mo Giover estas porciones: 

S i l i c e . d e 4 8 á 8 o. 
Arc i l la . de 7 á 2 2. 
C a l d e 6 á i t . 

Y por ú l t i m o , en los suelos estériles hal ló lo s iguiente: 

S i l i c e . . 
Arcilla. 
Cal . . . 
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Tierra si l icea gruesa . . . . 3 3 - ? - 5 
í d e m fina 23. i 
Arc i l la . . 14-
Calcárea 3 o -

T o t a l 100. 

En estos y en otros muchos resultados q u e presentó la a n á ­
l is is á diversos observadores , se manifiesta q u e los terrenos d e 
los c l imas m u y húmedos son tanto mas f ér t i l e s , quanto mas e s ­
ponjosos , y que en aquel los países en que el a g u a de l luv ia no 
e x c e d e de 21 p u l g a d a s y 9 l í n e a s , como sucede por exemplo en 
P a r í s , los suelos para ser fértiles deben ser m a s c o m p a c t o s , d e 
modo q u e la sí l ice no pase de 46 á 51 por c i e n t o , ni la c a l i z a 

de 37 Y 4 
E n la mayor parte de nuestra España está observado q u e los 

terrenos mas feraces son aquel los en que la arcil la es la tierra 
dominante , y así se vé con frecuencia q u e los suelos fértiles 
g u a r d a n por u n término medio las proporciones s igu ientes : 

A l u m i n a . . . . . . . . . d e 60 á 70" 
Síl ice. . . de 20 á 24 . 
C a l de 10 á 15 f P°* « e n t o . 
M a n t i l l o ó humus . . de 10 á 15 . 

T o d o esto prueba , como dice K í r w a n , la neces idad de a t e n ­
der al término medio de la cant idad de l luv ia para poder juzgar 
baxo principios ciertos quá les deben ser en cada punto las pro ­
porciones mas convenientes para constituir los terrenos fért i les . 

Bergman hal ló q u e el suelo fértil de un l lano de las cerca­
nías de U p s a l , donde c a e n cada año ve inte y seis p u l g a d a s y 
tres l íneas de a g u a de l l u v i a , estaba compuesto de quatro p a r ­
tes de arcilla , tres de sii ice , dos de tierra ca lcárea , y u n a de 
m a g n e s i a , ó lo q u e es lo mismo:;:: 



1 7 4 

F I N D E L A P A R T E T E Ó R I C A . 

N O T A . 

Como en algunas provincias ele España acostumbran 
algunos reimprimir las obras clandestinamente, en lo que 
perjudican al Público y á los Autores, lodos los exempla-
res de esta obra llevarán sellada la portada , y la rú­
brica del Autor al pie de esta nota. 

L a c a n t i d a d de l luv ia es muy d iversa en los diferentes l u g a ­
res de un mismo país ; aún en diversas expos ic iones y s i tuac io­
nes son diversos también los efectos de la l l u v i a , según dexamos 
d i c h o ; y por esta causa debe el agrónomo examinarlo todo an­
t e s de resolverse á dec idir sobre la c a l i d a d de los t e r r e n o s , así 
para aplicar los cul t ivos que les correspondan , como para dar­
les valor en v e n t a , compra , ó permuta : de otro modo es proce­
der á-c iegas . 










